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HISTORIA 
DE LA 

POR MR. LUIS DUBEUX. 

A fines del último siglo vinculábase largo tiempo al influjo de las annas y 
en el nombre de la Tartar ia uno c o - de la civilización de Europa. Las ca -
mo interés anovelado. En esta dilata- rabanas y las embajadas rusas están 
da re j ion , habitada de tiempo inme- surcando los páramos ó estepas del 
morial por pueblos bárbaros, algunos Turquestan, y la Inglaterra envia á 
sabios estraviados tras las huellas de estos mismos países á los Burnes , los 
Buffon y de Bailly, colocaban la cuna Abbot, los Stoddart y los Conolly, in-
del jénero humano y el mas antiguo trépidos y desventurados precursores 
santuario de las artes, de las ciencias de una rejeneracion cuya época ade-
y de la civilización. > lantarán sus escritos y sus padeci-

En el dia ha triunfado por fin la mientos. El estado actual y el porve-
crítica de estos errores ; á una manía nir de la Tartaria , tales son los ú n i -
viva y apasionada para paradojas nue- eos puntos á los que el público ha di-
vas é inesperadas ha sucedido una cu- rijido su atención, en medio de los di-
riosidad sincera y grave para las ob- versos recuerdos que en nosotros des-
servaciones de la ciencia moderna. Se pierta la política de la Inglaterra y 
nos aparece ahora la Tar tar ia tal co- de la Rusia con respecto á los d i fe -
mo la representaba la historia anles rentes estados del Asia central. Esta 
del nacimiento del vano sistema p r e - disposición de los ánimos ha fijado el 
gonado por Langlés y refutado por plan de la obra que publicamos. Pro-
Abel-Remusat; tal en fin como nos la curarémos dar á conocer á tenor de 
descubren las invasiones de un Atila, las relaciones mas fieles y recientes 
de,un Gengiskan y de un Timur. En el país y á sus habitantes, así como lo 
todas las épocas, lo mismo que en bueno y lo malo que existe en los 
nuestro tiempo, esta rejion inmensa hombres y en las instituciones; no in-
ha sido habitada por pastores toscos, vocarémos la historia de lo pasado si-
por rancherías sanguinarias y tribus no en cuanto pueda hacer comprender 
ignorantes y supersticiosas. Pero si se lo presente ó proyectar sus vislumbres 
ha desvanecido para la Tartaria para al porvenir, 
no mas volver el prestijio de una glo-
riosa antigüedad, si en lo pasado no E S T E N S I O N DE LA T A R T A R I A . 
han adquirido los pueblos del Asia 
central ningún derecho á nuestra g ra - Los historiadores y jeógrafos dan á 
titud y á nuestra veneración, m e r e - la Tartar ia una estension y límites 
cen , bajo otros respectos , venir á tan diferentes que se hace forzoso, al 
ser el objeto de nuestros estudios. No emplear esta denominación, comen-
puede ya la Tartaria sustraerse por zar por definirla. 



Llamamos 'Tartaria la reunión del 
Turquestan y de los paises que de él 
dependen, de la Tartaria china, que 
comprende la Manohuria, la Mongo-
lia, la Zungaria y la pequeña Bakha-
ria ó Turquestan chino, y del T i -
bet (i). 

RAZAS DE LOS PUEBLOS TÁRTAROS. 

Existen actualmente en la Tartaria 
dos razas distintas, la raza caucásica 
y la raza mogola. 

La raza caucásica, así llamada por-
que se supone que trae su oríjen del 
monte Cáucaso, comprende en la Tar-
taria á todos los Turcos y á los hab i -
tantes de cepa persa. «Esta raza, di-
ce Abel-Remiísat, es considerada en 
Europa como el tipo de la hermosura 
de nuestra especie, porque de ella sa-
lieron todos los pueblos de esta parte 
del mundo (2). » 

La raza mogola, mongola ó mongu-
la ó mongala, llamada también raza 
amarilla, comprende en la Tartaria á 
los Mogoles ó Mongoles (los Tártaros 
ó Tátaros propiamente dichos) , á los 
Manchúes y á los Tibetanos (3). 

LENGUAS QUE SE HABLAN EN LA T A R -
TARIA. 

Las lenguas actualmente habladas 
en la Tartaria son la turca ó tártara, 
que se divide en varios dialectos, la 
pe r sa , la mogola y la manchú. 

ORÍJEN DEL NOMBRE DE LA TARTARIA. 

Tartaria se formó de Tártaros, d e -
nominación colectiva bajo la cual se 
designan varios pueblos de raza y de 

[1] Los pueblos tártaros están derra-
mados mucho mas allá de los límites que 
aquí trazamos; habitan los países limita-
dos al este por el mar del Japón; al sur 
por la India, la China y la Persia; al oes-
te por los ríos que desaguan en el mar 
Caspio y el Ponto Euxino ó mar Negro; 
y al norte por el mar Glacial. Véase á 
Ábel-Remusat, Pesquisas sobre las len-
guas tártaras, páj inal . 

L. D. 
[21 Ibidem, pajina XXXVI . 
[3] Ibid., Ibid. 

oríjen diferentes. Tártaros parece ser 
una alteración de Tatar, nombre par-
ticular de una tribu que habiéndose 
hecho muy poderosa, lo impuso á los 
otros pueblos sujetos á su dominación. 
En el siglo duodécimo , cuando todas 
las naciones de la Tartaria, colocadas 
bajo un mismo cetro, amagaron la Eu-
ropa y el Asia, empezó á ser conocí-
do el nombre de los Tártaros por los 
autores occidentales. « Sea cual fuere 
el oríjen de este nombre de Tátaros, 
dice Abel-Remusat, los Europeos, que 
lo han alterado, se sirven de él indi-
ferentemente para designar á una mul-
titud de naciones medio civilizadas 
que difieren muchísimo entre sí... En 
este sentido, yo creo, que es del caso 
conservar á estas naciones el nombre 
colectivo de Tártaros, aunque co r -
rompido , con preferencia al de Táta-
ros, porque este último, que parece 
mas correcto , pero que pertenece á 
una sola tribu , no debe servir para 
designar á las otras tribus en jeneral. 
Impropiamente pues , á mi entender, 
han aplicado algunos autores moder-
nos este nombre á los Manchúes, á los 
Tibetanos y á otros que no son Tá ta -
ros , pero a quienes podemos sin i n -
conveniente llamar Tártaros, si se 
acuerda que no entendemos designar 
con esto a ninguna nación en parti-
cular así llamada, sino reunir sola-
mente bajo una denominación común 
y abreviada á todos los pueblos que 
habitan la Tar tar ia , cualesquiera que 
sean por otra parte su oríjen, su h a -
bla ó sus costumbres (1). » 

TURQUESTAN (2). 

POSICION ASTRONÓMICA. — E l T u r -
questan está situado entre los 48° y 
78° de lonjitud oriental y los 36° y 51° 
de latitud norte. 

C O N F I N E S . Al norte, laRusia; al sur, 

[ 1] Véase á Abel-Remusat, Pesquisas 
sobre las lenguas tártaras, pajina 3. 

[2] El Turkestan, ó Turkistan, s ig-
nifica en lengua persa, elpais de los Tur-
cos. Este es el único nombre usado entre 
los indíjenas, quienes ignoran la deno-
minación de Tartaria independiente. 

L. I). 



los reinos de Lahore, de Cabul , de rio en la meseta de P a v e r a , cerca del 
Candahar y de Persia; al este, la Chi- lago Sarikul. Baña el pa isdeBadakhs-
n a ; y al oeste, el mar Caspio. chañes , donde recibe el no del mis -

E S T E N S I O N . — El Turquestan tiene mo nombre , y aumentado con otros 
unas 550 leguas jeográticas de largo muchos afluentes menos considerables, 
del nordeste al sudoeste, 400 leguas culebrea al t ravés de las montanas, 
de ancho, y U 7.000 leguas cuadradas, pasa no lejos de Khulum y de Balkh, 

llega Analmente á la Khivia , y d e s -
MARES, LAGOS Y RIOS. . agua en el mar de Aral. El Oxo es na-

vegable en la mayor parte de su cur-
E L MAR CASPIO solo indirectamente so; tiene crecimientos periódicos, re-

corresponde á nuestro asunto, y nos sultado del derretimiento de las nieves 
limitaremos á nombrarlo. en las montañas donde nacen sus 

EL MAR DE ARAL, llamado también afluentes principales. Las aguas del 
lago de Aral, está situado, según Mr. rio conservan entonces una tinta r o -

- de Levchine, entre los 43° '/* y los 46 jiza. * 
3/4 de lalitud norte , y los 75u % y los El Oxo se cuaja enteramente en va-
79° de lonjitud oriental del meridiano rios puntos durante el invierno, y las 
de la isla de Ferro. Los jeógrafos ara- carabanas lo atraviesan sobre el h i e -
bes y persas le dan los nombres de lo. El paso en bateles es entonces muy 
mar de Kharizme y de mar de Ur- peligroso en los parajes donde el rio 
quenje. Los Kirguizes y otros pueblos no está enteramente cuajado, á c a u -
que habitan sus orillas le llaman Aral sa de los enormes témpanos que la 
-Denguize , espresion que en los d i a - corriente arras t ra con violencia. Los 
lectos turcos ó tár taros , significa mar habitantes del pais emplean para la 
de las islas. El agua del mar de Aral navegación barcas con remos ; pero 

. es menos salobre que la de los otros tienen también un modo particular de 
mares del globo; y hasta se ha obser- atravesar el rio. Alan un caballo y á 
vado que cerca de las bocas del Oxo veces dos ácada estremidad de l aba r -
y del Jaxartes es casi dulce. Las o r i - ca , bridan estos animales como si de-
llas de la parte este y sur del mar biesen montarlos, y sin otra ayuda, 
de Aral son bajas y están cubiertas la embarcación atraviesa en linea rec-
de arena ó cañas ; las del oeste y del ta la corriente mas rápida. Un h o m -
noroeste son altas y escarpadas. En la bre tiene los caballos por la brida, y 
parte oriental de este mar se encuen- los escita con la voz á nadar con brio. 
tran muchísimos islotes; hacia el ñor - Hacen mover por detrás una especie 
te hay una isla grande cubierta de de pértiga ó remo para que la barca 
bosque. Los peces del mar de Aral son, no jire sobre si misma en la corriente, 
en cuanto se ha podido averiguar has- Esta operacion la hacen con caballos 
ta ahora , los mismos que los del mar no enseñados, puesto que toman al in~ 
Caspio. En invierno el mar de Aral se tentó los primeros que se les ofrecen, 
hiela completamente y puede a t rave- Las barcas de que se sirven en el 
sarse entonces andando sobre el hie- Oxo están muy bien construidas, y no 
lo. Las únicas aguas que recibe este tienen ni mástil ni velas; rematan en 
mar son las del Oxo y del Jaxartes. punta por ambos estremos; son j e n e -

El Oxo es el rio mas caudaloso del raímente de 50 piés de largo , de 4 8 
Turquestan. Los Asiáticos le llamaban de ancho , y su porte es de unas 20 
en otro tiempo MHÜN ; en el dia lo lia- toneladas; tienen el fondo l lano; los 
man jeneralmente Amu y Amu-Deria, fabrican con unas tablas que dá un á r -
y á veces también Amin-Deria, se- bol pequeño muy común en las r ibe-
gun M. de Mouraviev (1). Nace este ras del rio; y son muy sólidos. 

[1] Voyageen Turcomanie et á Iihi- E 1 0 x 0 e n s u e m b o c a d e r o se d i v i d e 
va, fecit eñ 1819 et 1820, por M. N. e n varios brazos que forman algunas 
Mouraviev (Puris Louis Tenré, 1823 in islas. Péscanse en este rio unas e s p e -
8.°), pájina 234. cies de silures, de que los Usbeques 



Son muy golosos. Estos pescados , de 
enorme magnitud, pesan de 5 á 6 
quintales. 

EL J A X A R T E S , llamado Sihun por los 
antiguos jeógrafos árabes y persas, es 
llamado noy dia Sir ó Sir-Deria. Na-
ce como el Oxo en la meseta de Pame-
r a , atraviesa el pais de Khokanda y 
de Khojenda, y desagua en el mar de 
Arali según ya llevamos dicho. El Sir 
forma en su curso varias islas, y sale 
de madre á menudo en la canícula 
por las mismas causas que el Oxo. 
También sale de madre á principios 
de invierno, porque sus bocas panta-
nosas se hielan á los primeros frios, 
y las aguas siguen corriendo todavía 
durante largo tiempo en la parte s u -
perior de su curso 

Las riberas del Sir fertilizadas por 
las salidas de madre, se cubren de 
plantas, de brezos, de árboles, de ca-
ñas y de escelentes pastos. Empléan-
se en el rio barcas contruidas jeneral-
mente con madera de álamo, con cla-
vijas de lo mismo y sin clavos. Estas 
embarcaciones son bastante frájiles; 
los habitantes no se sirven de ellas 
para pasar el r io , pero echan mano 
de otro arbi t r io; hinchan de viento 
dos odres que atan á la cola de un 
caballo, y se echan encima; y el c a -
ballo nadando remolca aquella espe-
cie de almadía. Los Kirguizes se con-
tentan con asir con la mano derecha 
la clin de su caballo; nadan por la 
izquierda y de este modo atraviesan 
el rio. 

M. de Meyendorf refiere en su viaje 
el modo como los camellos de las ca-
rabanas pasan el Sir. Estos animalés, 
atados en número de diez uno tras 
o t ro , son impelidos al través del rio 
por Kirguizes que van en cueros, que 
nadan á su lado y dan grandes voces 
pa ra hacerlos avanzar. Habiéndose 
ahogado tres camellos en el paso, los 
sacaron los Kirguizes á t ierra , les 
volvieron la cabeza hácia el lado de 
la Meca, les cortaron la garganta re-
citando una oracion usada en tal c i r -
cunstancia, y los devoraron inmedia-
tamente. 

El Jaxartes es menos caudaloso que 
el Oxo, pero su corriente es mas r á -
pida. 

El SARA-SU es un rio que atraviesa 
el pais de los Kirguizes de la gran 
ranchería. 

El TSCHÜI llega de la Zungaria y 
baña el territorio de los Kirguizes de 
la ranchería media y de la grande. 

El KOIIIK , llamado también Cuvan y 
rio de Samarcanda, recibe en las cer-
canías de Bukhara el nombre de Ze-
rafschane. Esta dominación significa 
en lengua persa c¡ue derrama oro, y 
recuerda el antiguo Politimcto. El 
Koiiik sale de las montañas al este de 
Samarcanda y al norte de Bukhara, 
y forma en su desembocadero el lago 
Karakul. 

E L RIO KARSCIII nace en las mismas 
montañas que el Kohik; pasa por 
Scheherisebze y Karschi , y se p i e r -
de en las arenas. 

El RIO BALKH ó Balkhab, lleva tam-
bién el nombre de Dehasck, Dehas ó 
Dehruha; palabras que en lengua per-
sa significan diez muelas. El rio Balkh 
recibió esta denominación porque da-
ba movimiento, según suponen, á diez 
muelas. Este rio en el que los jeógra-
fos han reconocido el antiguo Bactro, 
desaguaba antes en el Oxo; en el tlia 
se divide en diferentes canales que 
se pierden todos en las arenas antes 
de llegar al rio. El Balkh desciende 
del vertiente meridional del Hindo-
Cusch. 

E L MÜRGAB Ó Merve sale de las mon-
tañas del pais de los Hazareh , baña 
la grande oasis de Merve y se pierde 
en las arenas. 

E L TEJEIS , TEZEN Ó TEJENDE nace en 
el Khorasan, atraviesa el Cuhistan y 
la oasis de Scharakhs (1), y se pierde 
en las arenas. 

RELIJION. 

Los pueblos del Turquestan profe-
san lodos la relijion mahometana su - " 
ni ta , á escepcion de un corto número 
de Indios, <ie los habitantes del pais 
de Dervazeh que son idólatras, y de 
otros disidentes. 

(1) Los antiguos jeógrafos árabes le 
llaman Carkhas ó Sarakhas. 

L. D. 



DIVISION POLITICA.. 

El Turquestan se divide hoy dia en 
diferentes estados de los que nos ocu-
parémos por el orden de su impor -
tancia. Estos estados llevan el nom-
bre de Khanatos, esto es , países go-
bernados por Khanes; y son : 

El Khanato de Bukhara, ó la g ran-
de Bukharia, de la que dependen el 
pais de Balkh , y los en otro tiempo 
khanatos de Ankoi y de Meimaneh; 

El Khanato de Khiva, con el pais 
de los Karakalpakos y el de los Tur-
comanos, óTurcomania ; 

El Khanato de Kunduza; 
El Khanato de Khokanda; 
El Khanato de Ilisar ; 
El Khanato de Scheherisebze; 
En fin el pais de los Kirguizes. 
Tratarémos en primer lugar del 

Khanato de Bukhara, mas rico, mas 
poblado y poderoso que todos los otros. 
Al hablar de la Bukharia , entraremos 
en algunos pormenores que se ap l i -
can á algunos otros estados, y que 
no habrá ya que repetir una vez los 
hayamos-dado á conocer. 

KHANATO DE B U K H A R A , Ó GRANDE BUK-
HARIA. 

LÍMITES. Es muy arduo indicar con 
exactitud los límites de la Bukharia; 
pues estando este pais rodeado de de-
siertos, no puede tener fronteras bien 
determinadas : la estension de los 
khanatos varia según la fuerza ó la 
llaqueza del soberano reinante, que 
lleva los límites de su imperio á mas 
o menos distancia. 

El barón de Meyendorf observa que 
el khan de Bukhara lleva al norte sus 
avanzadas hasta Agatma, donde hay 
una casita que sirve de cuerpo de 
guardia á sus soldados. Los rebaños 
de los propietarios bukharos van á pa-
cer al nordeste de Agatma, y los ha-
bitantes de Bukhara pasan mas allá 
de este puesto mili tar, y van á los 
desiertos situados al noroeste para 
arrancar brezos que venden despues 
en la capital. En lin, los empleados 
de las aduanas bukharas llegan hasta 
Karaga ta , para visitar las carabanas 

que llegan de Rusia. Estos diversos 
actos indican una posesion permanen-
te y regular , y M. Meyendorf indica 
Karagata como la estrema frontera de 
la Bukharia del lado del norte. Desde 
Karagata se prolongan los límites en 
línea recta hasta Uratupah avanzando 
hácia el este; las fronteras orientales 
se estienden desde • Uratupah hasla 
Deinau; la línea meridional parte de 
Deinau y se adelanta hasta mas acá 
de la ciudad de Merve. La frontera 
occidental comienza en Karagata al 
norte y baja hácia el sur hasta mas 
acá de Merve; esta linea encierra el 
pozo llamado Itsch-Berdi, situado en 
el qamino de Bukhara á K h i v a , y no 
lejos de él está situado un puesto 
avanzado bukharo , é Ioitschi, aldea 
á orillas del Amu-Deria. 

Podemos inferir de estos datos que 
la Bukhar ia , en sus límites o r d i n a -
rios , está situada entre los 37° y los 
41° de latitud nor te , y los 61° y 66° 
30' de lonjitud este-de Paris. La s u -
perficie es de unas diez mil leguas 
cuadradas. 

No hacemos entrar en este cálculo 
los paises de Balkh , de Ankoi y de 
Meimaneh, que solo accidentalmente 
dependen de la Bukharia. 

CLIMA. El clima de la Bukharia no 
es ni mal sano ni desagradable ; es 
seco y muy frió de invierno. En v e -
rano , ra ra vez pasa el termómetro de 
25° de Reaumur , y las noches son 
siempre frescas , escepto en las p a r -
tes desiertas del pais , donde es el ca-
lor mas fuerte y pasa á menudo de 30 
grados. La rica vejetacion de las cer-
canías de Bukhara contribuye á t e m -
plar el ambiente en esta ciudad, la 
que está situada á 1.200 piés sobre el 
nivel del mar. La atmósfera es j e n e -
ralmente pu ra , y el cielo de un color 
azul subido y sin nubes. Las estrellas 
brillan allí durante la noche con un 
esplendor estraordinario; levántanse 
con frecuencia torbellinos de polvo 
que no se desvanecen sino al cabo de 
algunas horas. 

En invierno, la nieve cubre á veces 
la t ierra durante tres meses, otras 
veces se derrite á poco de haber ca í -
do. La primavera va siempre acom-



pañada de abundantísimas lluvias; no 
obstante el sueló es árido na tu ra l -
mente. La evaporación del agua es 
tan pronta, que poco despues de un 
grandísimo chaparrón está la tierra 
enteramente seca. 

Los árboles comitínzan á retoñar á 
últimos de marzo ó á primeros de abril; 
en esta estación suelen sobrevenir 
tempestades y á veces temblores de 
tierra. Hay en Bukhara una creencia 
popular según la cual el principio del 
año, que , para los Bukharos, ocurre 
en el equinoccio de la primavera, va 
siempre señalado por un temblor de 
tierra. Muchos de entre ellos creen 
tan firmemente en este fenómeno, que 
en el momento del equinoccio hunden 
un cuchillo en el suelo, y no cuentan 
el año nuevo sino desde el momento 
en que por una causa accidental cual-
quiera , se ladea el cuchillo y cae al 
suelo. 

A últimos de febrero el Oxo está li-
bre de hielos, y por el mismo tiempo 
llegan al pais las cigüeñas. 

ENFERMEDADES. La duración del ca-
lor y la sequía continua de la atmós-
fera en Buknaria, son perjudiciales á 
veces á la salud. Obsérvanse en este 
pais muchas enfermedades particula-
r e s , sino peligrosas, molestas al me -
nos, y que no cabe atribuir á otras 
causas mas que al influjo combinado 
del aire y de la naturaleza del suelo. 
Las fiebres intermitentes son allí muy 
comunes, principalmente á últimos de 
agosto y á primeros de setiembre; y 
no desaparecen hasta las primeras es-
carchas. Los estranjeros están mas 
sujetos á ellas que los naturales; rara 
vez son mortales estas calenturas. Se 
atribuyen á la grandísima diferencia 
de temperatura del dia á la noche, y 
á la enorme cantidad de frutas verdes 
de que se alimentan los pobres que 
no pueden ajenciarse alimentos mas 
sanos. 

Rischta. Otra enfermedad mas mo-
lesta todavía es la rischta, ó lombriz 
de Guinea, la que las ha tan solo con 
los que habitan en Bukhara. En tras-
poniendo el recinto de la ciudad, cesa 
la esposicion; los estranjeros que mo-
mentáneamente residen en Bukhara 

están tan espuestos a ella como los 
mismos naturales. Muchísimos v ia je-
ros han contraído el jérmen de ella en 
Bukhara y no sintieron sus efectos si-
no mucho tiempo despues de haber 
salido de la ciu dad. 

Créese jeneralmente, yestaopinion 
parece bastante fundada, que la risch-
ta debe atribuirse á la mala calidad 
del agua que se bebe en Bukhara. Es-
ta agua se saca de un canal derivado 
d ;1 Zerafschane, que corre á una dis-
tancia de seis millas de la capital. El 
gran canal se divide en varios c a n a -
les menores sembrados por morales y 
de un efecto bastante ameno. Estos 
canales alimentan las fuentes y d e -
pósitos de la ciudad. Muy á menudo 
llega á faltar el agua enteramente en 
verano durante algunos meses y cuan-
do la hay , está siempre fétida y llena 
de animalillos. Los ricos, que a t r i -
buyen la rischta al agua de los depó-
sitos se sirven del agua del rio, y 
cuando por acaso no pueden propor-
cionársela, hacen hervir la de los de-
pósitos antes de bebería. Sea como 
fuere , la rischta se debe, sin jénero 
de duda, á una causa particular á la 
ciudad, puesto que , según ya l l eva -
mos observado, de ella están exentas 
todas las otras partes del khanato. 
Supónese que una cuarta parte de la 
poblacion de Bukhara se ve a n u a l -
mente acometida de esta dolencia. 

La rischta acomete con preferencia 
á las personas de temperamento l in -
fático. Esta lombriz es p lana , de dos 
á tres piés de largo, y de color blan-
quecino. Los síntomas que encubren 
su presencia son: la hinchazón de las 
diferentes partes del cuerpo donde se 
halla la lombriz, y la formacion de 
ulceras purulentas. El doliente pade-
ce vivos dolores en los huesos, un 
calor constante en lo interior del cuer-
po, una boca continuamente seca y 
una sed incesante. Casi lodos los h a -
bitantes de Bukhara conocen por s e -
ñales ciertas la presencia de la rischta 
y el momento en que se acerca á la 
piel; entonces horadan la epidérmis, 
y por medio de una fuerte presión, 
hacen salir de repente la lombriz. Es 
preciso tener el cuidado de sacarla en-



l e ra ; si desgraciadamente se queda la quitas , sus bazares , sus baños y sus 
cabeza en la herida, la lombriz se re- colejios. Estas precauciones son u t i -
t ira, penetra en lo interior del cuer- lísimas, puesto que parece probado 
po y causa una enfermedad que l i a - que el makkom es contajioso. Pero no 
man la rischta oculta, que es s u m a - se contajia uno sin haber tenido m u -
mente g rave , ocasiona hinchazones chas relaciones con los enfermos. Casi 
de que no puede curarse, ataca y con- todos los Bukharos están predispuestos 
trae los nervios, que se desecan. El á la lepra; padecen una cont inuase-
número de lombrices que puede tener quedad de la piel ; tienen la epidérmis 
un solo enfermo es muy crecido, y rugosa y amarilla, y á menudo p ie r -
M. Khanikoff cita é l ejemplo de un den las cejas y las pestañas, 
hombre que tenia hasta ciento y vein- Algunas personas sostienen que es-
te dentro del cuerpo. tas diferentes enfermedades se deben 

Makkom. Hay también en Bukliaria al réjimen alimenticio, otras al con-
una lepra llamada makkom, que se trario pretenden que su causa está en 
anuncia con una mancheta blanquecí- la sequedad del clima. Es probable 
na en la piel. Esta mancha se agranda que estas dos opiniones son igualmen-
y acaba por estenderse en términos de le exactas. Los Esbeques comen mu-
cubrir todo el cuerpo. La epidérmis cha carne de carnero; imajinanse en 
se pone seca y rugosa ; cae el pelo, Europa que viven casi esclusivamente 
las uñas se desprenden de las carnes, de carne de caballo; pero esta seria 
las dientes saltan de sus alvéolos, y muy cara para que pudiesen comerla 
todo el cuerpo del enfermo presenta habitualmenle. Míranla además como 
un aspecto disforme y horrible. El muy escitante, y por estas dos r azo -
makkom a taca particularmente á las nes comen poquísima. La carne de 
personas de temperamento débil y lin- vaca se abandona para los meneste-
l'ático; es un mal hereditario ; supo- rosos. Los Bukharos son muy golosos 
nese no obstante que el alimento pue- del rabo gordo de sus carneros ; son 
de desenvolver sus jérmenes. Vese á amigos de las salsas crasas y aceitosas 
muchísimos de estos leprosos en los de queso y de la leche agria, 
territorios de Samarcanda y deMian- \ e n s e á menudo en Bukhara niños 
kab, así como en Scheherisebze, y en cuyo rostro está cubierto de púsculas 
otros muchos países vecinos donde se corrosivas que dejan huellas indele-
cultiva el arroz. Algunas personas bles. Basta á veces un arañazo para 
atribuyen el makkom al uso inmode- determinar la invasión de la enferme-
rado del buza, especie de licor e m - dad. Mas no se s abeá qué causa atr i-
briagante que se estrae de la cebada buirlo. 
negra. Esta lepra arruina toda la cons- Los estranjeros que habitan en 
titucion , y no conocen en el pais nin- Bukhara están sujetos á una debilidad 
gun medio para curarla. y atonía jenerales, seguidas de un te-

Ln Bukhara, los que la padecen dio intolerable. Los enfermos no p a -
viven en un barrio separado y no t i e - decen, pero esperimentan frecuentes 
nen ninguna relación con los otros desmayos, se aletargan y mueren á 
habitantes. Casi todos los Bukharos veces. 
miran esta enfermedad horrible como Las oftalmías y las otras enferme-
un castigo de Dios, y rechazan al des- dades de los ojos son frecuentes en el 
(lidiado que es víctima de ella. En Khanato; salen á menudo pelos de la 
1842, el emir de Bukhara habia r e - niña del ojo; aunque los arranquen 
suelto arrojar a, todos los leprosos de- retoñan siempre. Esta última enfer-
su capital; pero no se llevó á efecto medad es sumamente molesta, y en 
esta resolución, en vista de que la algunos casos equivale a u n a ceguera 
presencia de los enfermos 110 puede casi completa, 
tener ningún inconveniente para la Otra enfermedad que con f r e c u e n -
ciudad, porque están completamente cia padecen los Bukharos son unos 
luera de la sociedad ; tienen sus mez- vómitos que duran á veces hasta seis 



meses seguidos; la lisis y e l temblor 
nervioso existen asimismo efí todo el 
Khanato; también hay la sifiles bajo 
las formas mas horribles. Las perso-
nas acometidas de este mal tienen que 
perecer fatalmente, ora por efecto de 
la misma enfermedad, ora de resultas 
de las grandes dosis de mercurio que 
los charlatanes del pais administran 
á sus enfermos sin ningún discerni-
miento. 

Las viruelas hacen grandes e s t r a -
gos en la Bukharia , y la raquitis es 
muy común entre los niños. Los habi-
tantes de Balkh padecen muchísimo 
de oftalmías y reumatismo. 

POBLACION DEL KHANATO. 

La poblacion de la Bukharia se 
compone de elementos heterojéneos, 
unidos no obstante casi todos por los 
lazos de la relijion. 

TAJIQUES. Los aborijenas llevan el 
nombre de Tajiques; forman la mayor 
par te de la poblacion de Bukhara; pe-
ro no son en tan crecido número en 
las otras partes del Khanato. Son jene-
raímente de carácter apacible, se de-
dican al comercio , y muestran una 
antipatía muy marcada á las armas y 
á la guerra. Los rasgos mas sobresa-
lientes de su carácter son la avaricia 
y la doblez. Los delitos de que mas á 
menudo se hacen culpables son r a t e -
rías y riñas, en las que se dicen los 
denuestos mas groseros, pero rara vez 
llegan á vias de hecho. El homicidio es 
casi desconocido entre ellos; pero no 
prueba este hecho nada en abono de 
sus principios; pues no es el horror 
del homicidio quien les detiene, sino 
el temor de las represalias. Los Ta j i -
ques tienen las facciones regulares, la 
piel b lanca , los ojos y el cabello n e -
gro , la estatura, jeneralmente alta. 
Están mas aliñados en su vestir que 
los demás habitantes de la Bukharia. 
La urbanidad de los Tajiques se hace 
cansada cuando se dirijen á personas 
de quienes han menester; no es posi-
ble formarse una idea de su obsequio-
so servilismo en tales casos. Pero al 
paso que adulan á los demás no se ol-
vidan de sí propios, y si por acaso 

recae la conversación sobre Bukhara^ 
allá se esplayan en alabanzas de la 
grandeza y de las ventajas inaprecia-
bles de esta ciudad. 

ARABES. LOS descendientes de los 
Arabes establecidos en el pais no son 
tan numerosos como los Tajiques. Ha-
bitan las partes septentrionales del 
Khana to , y principalmente las c e r -
canías de Samarcanda. No han orilla-
do las costumbres de sus mayores, y 
siguen llevando como ellos una vida 
errante. No obstante , el rigor del cli-
ma les ha precisado á adoptar la hi-
bitka , ó tienda de fieltro. Algunos de 
estos Arabes tienen que vivir, por sus 
ocupaciones, en habitaciones fijas; 
pero estos últimos son pocos. Beconó-
cese en estos el tipo primitivo semíti-
co ; tienen los ojos y el pelo negros y 
la piel morena. Hablan la lengua a rá -
biga. Su principal ocupacion consiste 
en criar ganado , y envian á los b a -
zares de Bukhara muchísimas pieles 
de carnero; les afean una grosería in-
correjible; pero á pesar de este d e -
fecto , su carácter moral es muy s u -
perior al de los Tajiques. 

U S B E Q U E S . Los Usbeques forman la 
raza dominante en toda la Bukharia. 
Deben esta ventaja no tanto á su n ú -
mero como á la unión que existe en-
tre ellos. Su tipo de fisonomía recuer-
da el de los Mogoles. No obstante tie-
nen los ojos mas rasgados y las f a c -
ciones menos desagradables que aque-
llos. Son de mediana estatura, y tienen 
el pelo de la barba rojo ó castaño os-
curo. Su vestidura es sencillísima. 
Llevan unas telas holgadas de seda 
basta ó de pelo de camello, y rollan 
al rededor de la cabeza á manera de 
turbante chales bastos fabricados en 
el pais , y jeneralmente de color rojo 
ó blanquecino. 

Pueden dividirse los Usbeques en 
tres clases; los Usbeques sedentarios, 
los labradores y los nómades. En cuan-
to á los hábitos ordinarios dé la vida, 
se asemejan á los Tajiques, aunque 
son menos corteses que estos. Los Us-
beques nómades viven en tiendas de 
fieltro, de color negro ó pardo-oscuro. 
Su interior está adornado de alfom-
bras , q u e , aunque bas tas , no dejan 



-de dar a sus moradas un aspecto de^ que son su consecuencia inevitable, 
limpieza y comodidad. T. 

Su comida se compone casi esclusi-
vamente de carnes de carnero , que 
forma la base de su alimento, según 
ya llevamos dicho antes. Por la ma-
nana suelen tomar té preparado con 
sal y mucha grasa. Jamás comen pan, 
y beben mucha leche de yegua f e r -
mentada. 

La escasez de pastos en la Buklia-
ria no les deja escojer muchas locali-
dades para armar en ellas sus tiendas. 
Dejan á sus hijos casi en carnes la 
guardia de sus rebaños de ganado la-
nar. 

Las mujeres se dedican á las tareas 
case ras , mientras que el jefe de la 
familia pasa su vida echado debajo de 
una tienda. Los Usbeques ancianos 
suelen tomar títulos imponentes y se 
forman una jenealojía de las mas ilus-
tres. 

Los Usbeques nómades son apasio-
nadísimos á un juego muy singular, y 
es como sigue : Reúnense en número 
de unos cien jinetes, mas ó menos, se-
gún las circunstancias; en seguida se 
separa uno de ellos y va á buscar un 
cordero en el rebaño del Usbeque que 
dá el agasajo. Cortan el cuello á aquel 
cordero, v el jinete que fué á buscar-
lo vuelve hácia sus camaradas tenien-
do asido el animal por las piernas 
traseras. Tan pronto como le ven los 
demás Lsbeques, corren á s u encuen-
tro y se esfuerzan en arrebatarle el 
cordero. Si un jinete logra apoderar-
se de la cabeza, ó rasgar aunque no 
sea mas que una parte de e l la , se ve 
perseguido inmediatamente por los 
otros jinetes, que procuran a r r e b a -
tarle la presa. Así sigue el juego has-
ta que uno de los jinetes logra llegar 
á su habitación con todo el cordero ó 
una parle de él. Los Usbeques se en-
tregan á este juego con tanto ardor 
que á veces resultan muertes de este 
ahinco. Una costumbre que tiene e n -
tre ellos fuerza de ley veda á los p a -
rientes del difunto el derecho de pe r -
seguir al homicida. Aseguraron á Mr. 
Khanikof que el emir reinante toma 
par te en esta diversión, y que no se 
enoja cuando recibe golpes o heridas, 

pues en el momento del arranque, allá 
se abalanzan los jinetes con toda la 
velocidad de sus caballos, de donde 
resulta una confusion espantosa, p r o -
curando cada cual abrirse paso por 
entre aquella tropa apiñada. 

Los Usbeques, según es de inferir 
de lo que llevamos dicho , son mu'cho 
mas emprendedores que los Tajiques; 
de ahí es que cometen con harta f r e -
cuencia robos y homicidios. Pero es 
muy de notar q u e , á pesar de su c a -
rácter audaz, elijen siempre la noche 
para ejecutar sus atentados, y siem-
pre son én mayor número que las per-
sonas á quienes quieren acometer. A 
pesar de estas costumbres salvajes, 
está admitido que si una tribu usbeca 
roba por acaso algunos caballos pro-
pios de otra t r ibu , los demandantes 
nunca se hacen justicia por sí mismos, 
y acuden á las vias legales. 

Hay algunos Usbeques que ap ren -
den á leer y escribir ; y estos son por 
lo común los que poseen estableci-
mientos fijos en las ciudades. Pero por 
maravilla alcanzan un alto grado de 
instrucción, y fuerza es coníesar que 
todos ellos son tan fanáticos como i g -
norantes. A pesar de su propensión á 
la superstición , no practican , cuan-
do están acampados, las oraciones le-
gales impuestas á todos los musulma-
nes ; pero reservan el cumplimiento 
de esta obligación para las ocasiones, 
poco frecuentes, en que una solemni-
dad relijiosa los llame á la ciudad. 

ESCLAVOS PERSAS. Bukhara contie-
ne muchísimos esclavos persas; los 
que se dejan conocer fácilmente por 
sus facciones regulares y su poblada 
y negra cabellera. Profesan esterior-
mente la fé musulmana suni ta , pero 
son siempre schiitas en sus adentros, 
y esta diferencia de secta encona aun 
mas el odio que profesan á sus d u e -
ños los Bukharos. Estos esclavos h a -
blan gustosos de las victorias de Na-
dir-Schah sobre los Tártaros, y e s -
peran que se renueven y que con es-
to conseguirán su libertad. A pesar de 
estos jérmenes de insurrección , el 
emir de Bukhara tiene la impruden-
cia de fiarse de .ellos. De los quinien-



tos soldados que formabau la guarni-
ción de la capital en la época del via-
je de Burnes, cuatrocientos y cincuen-
ta eran esclavos persas, y lo que pa-
recerá mas estraño todavía, su jefe era 
también persa. Estos esclavos son con-
ducidos á Bukhara por Turcomanes, 
que los roban en el territorio de Per-
sia. 

«En medio de nuestra marcha al 
través del desierto, dice M. Burnes en 
su viaje , encontramos á siete desgra-
ciados Persas que habían sido presos 
por unos Turcomanes, y que estos 
iban á vender en Bukhara. Cinco de 
entre ellos iban aherrojados unos con 
otros, andando trabajosamente por la 
arena. Levantóse de nuestra carava-
na un grito de compasion, cuando pa-
samos por delante de aquellosdesven-
turados, quienes parecieron quedar 
afectados por la lástima que nos ins-
piraban. También ellos dieron un gr i -
to , y nos miraron con un sentimiento 
que espresaba el dolor. Yo hacia par-
te de la retaguardia, y me detuve pa-
ra oir la triste narración de aquellos 
cautivos. Habían sido presos por unos 
Turcomanes no lejos de Mesched, po -
cas semanas an tes , cuando estaban 
cultivando sus campos. Aquellos po -
bres cautivos estaban rendidos de can-
sancio y de sed. Les di cuanto pude, 
un melón; poco era , pero fué recibi-
do con gratitud. ¡ Qué idea horrorosa 
debieron hacerse aquellos desventu-
rados del pais donde entraban, al r e -
correr semejante desierto! Los T u r -
comanes se muestran poco compasivos 
con sus esclavos persas. ¿Y cómo cabe 
esperar humanidad de unos hombres 
que pasan la vida vendiendo á sus se-
mejantes? Los Turcomanes dan á sus 
cautivos poca agua y poquísimo al i -
mento, para que la debilidad no les 
deje huir. Mas fuera de esto no los mal-
tratan. Se lia dicho que les cortaban 
el tendón del ta lón, y que les pasa-
ban una cuerda en las carnes cerca del 
cuello; pero estos asertos son inexac-
tos ; pues las heridas, que resulta-
rían ae este cruel tratamiento, dismi-
nuirían el valor del esclavo.» 

Cada señor tiene cierto número de 
esclavos persas. Burnes presume que 

estos desdichados están derramados 
en igual proporciou por todo el pais. 
Fuera de Bukhara los ocupan en las 
faenas del campo. Tres ó cuatro de es-
tos esclavos solían visitar á M. Bur -
nes , y le encargaron cartas para sus 
parientes de Persia. Muchos esclavos 
logran reunir una suma suficiente pa-
ra rescatarse. Burnes vio á muchos, 
que , aunque decididos á aprovechar 
la primera ocasion que se les p resen-
tase para volver á su pais, no se que-
jaban sin embargo del trato que r e -
cibían. A veces se oponen losBukha-
ros á que sus esclavos persas- hagan 
la oracion v observen los otros man-
damientos del mahometismo, socolor 
de que los Persas son herejes; pero en 
realidad obran así, por que el cumpli-
miento de estos actos ae relijion los 
privaría de una parte del trabajo de 
sus esclavos. No obstante, casi nunca 
reciben golpes; y andan vestidos y 
comen como si hiciesen parte de la fa-
milia del dueño. 

Suponen, dice M. Burnes, que la 
costumbre de reducir á los Persas á 
la esclavitud no era conocida antes de 
la invasión de los Usbeques; y algu-
nos aseguran que esta costumbre no 
se remonta mas allá de un siglo. Unos 
sacerdotes bukharos que pasaron á 
Persia notaron que se nombraban en 
público los tres primeros califas con 
menosprecio; y á su regreso hicieron 
promulgar por el sínodo sunita un de-
creto que permitia vender aquellos in-
fieles. 

Cuentan que un príncipe persa en-
vió al khan de Khiva los cuatro libros 

3ue los musulmanes tienen por sagra-
os , á saber : el Pentateuco, los Sal-

mos de David, el Evanjelio y el Alco-
rán, y le rogó que le indicase en cual 
de estos sagrados libros se hallaban 
las leyes de la esclavitud que sus súb-
ditos practicaban contra los Persas. 
Pero el khan resolvió la dificultad 
contestando que era una costumbre, 
déla que no quería por ningún térmi-
no separarse. 

En el diasin embargo, gracias á la 
enerjía de las autoridades persas, las 
espediciones de los Turcomanes han 
venido á ser mas peligrosas y menos 



' lucrativas para los agresores ; pero, despues de haberse rescatado.» 
según suele suceder en todos los pai- La opinión de Burnes es para nos-
ses donde no tienen fuerza alguna las otros de muchísimo peso; pero bueno 
instituciones, bastará un cambio de es tener presente que la suerte de los 
gobernador para que vuelvan á repe- esclavos depende de la voluntad de sus 
tirse los salteamientos de antes. amos , y cuando estos son crueles, co-

« Aproveché, dice Burnes, una o t a - mo suele acontecer entre unos hom-
sion de ver el mercado de esclavos que bres casi salvajes , el esclavo ha de 
se celebra todos los sábados por la venir á ser muy desdichado. Los e s -
mañana. Aquellos desgraciados están clavos rusos se quejaron casi tollos a 
puestos de venta y ocupan unas c u a - M. Meyendorf de la mala comida que 
renta tiendas portátiles donde los e x a - les daban y del mal tratamiento. El 
minan como si fueran cabezas de ga- mismo Meyendorf vió á uno de aque-
nado , con esta diferencia no obstante líos desgraciados á quien su amo h a -
de que pueden dar cuenta de lo que bia cortado las orejas, horadado las 
son. Fui á este bazar una mañana; no manos con un clavo , quitado la piel 
habia en él mas que seis desventura- de las espaldas y regado el brazo con 
dos, y fui testigo del modo como los agua hirviendo para lograr de él a l -
venden. Pregúntanles ante todo cual gunas noticias sobre el camino que 
es su parentesco, donde fueron hechos habia seguido un camarada suyo de 
cautivos, y si son musulmanes, esto es, esclavitud que acababa de fugarse, 
sunitas. Pénese la cuestión de es tarna- JUDÍOS. L O S Judíos están estableci-
nera porque los Usbeques no conside- dos ya desde largo tiempo en el Kha-
ran a los schiitas como verdaderos na to ; pero no forman mas que una 
creyentes; un mahometano de esta sec- cortísima parte de la poblacion. Casi 
t a l e s es mas odioso que un intiel. Des- todos ellos viven en la capital; e n -
pues que el comprador se ha a segu - cuéntranse no obstante algunos en 
rado de que el esclavo es un hereje, otras ciudades del país , y sobre todo 
visita su cuerpo , examina sobre todo en Samarcanda y Karschi. En todas 
si padece de la l e p r a , y en seguida partes viven en un barrio separado, 
trata del precio. fuera del cual les está vedado estable-

«Habia de venta tres niños persas cerss. También les está prohibido lle-
por 2.000 reales cada uno ; no cabe var turbante , y se cubren la cabeza 
formarse una idea de la indiferencia con gorros de paño de color oscuro, 
de aquellos pobres niños en su triste con una orilla de piel de carnero, que 
condicion. Uno de ellos refirió de qué no puede pasar de dos pulgadas de 
modo le habían preso mientras estaba alto. Su vestidura ha de ser de cierta 
guardando un rebaño al sur de Mes- estofa, y no pueden llevar otro ceñi-
chehed. Otro, que estaba oyendo un dor mas que una cuerda aparente siem-
coloquio entre los espectadores relati- pre. También les está vedado salir 
vamente á la venta de los esclavos en montados á caballo ó en jumento en lo 
aquel momento, les dijo que habían interior de las ciudades. Y esta prohi-
sido robadas muchísimas personas. bicíon es tanto mas molesta por cuan-

«Había allí una desgraciada mu- to en la estación de las lluvias, es di-
chacha que había estado sirviendo du- fícil atravesar las calles de Bukhara, 
rante largo tiempo a u n hombre, el aunque sea á caballo, tan profundo 
cual tenia que venderla entonces por- es el lodo que hay por las calles. To-
que se había vuelto pobre. Estoy c ier - do musulmán puede herir á un Judío 
to de que se han derramado no pocas en la ciudad y matarle por la campi-
lagnmas en el patio donde estaba yo ña sin que la justicia tenga nada que 
considerando esta escena. No obstan- ver con ello. De ahí es que los descen-
te me aseguraron que los esclavos dientes de Abrahan detestan á sus t i -
son tratados con blandura. Y este ranos, y verían con grandísimo p l a -
aserto debe de ser cierto, puesto que cer á una potencia europea cualquie-
muchos de ellos se quedan en el pais ra que se apoderase del Iíhanat. No 



es pues estraño que se desvivan en 
agasajar á los viajeros europeos que 
visitan la Bukharia, porque suponen 
que son otros tantos espías precurso-
res de un ejército libertador. Estos 
Judíos son todos sumamente ignoran-
tes ; pocos son los que poseen los pri-
meros elementos de la lengua hebrai-
ca ; casi todos ejercen la profesion de 
tintoreros. Su número no escede de 
4.000. 

Si hemos de dar crédito á M. Kha-
nikof no son muy honrados. Cuando 
uno de ellos se hace culpable de un 
delito ó crimen, le ofrecen la al terna-
tiva de abjurar ó morir. Si acepta la 
vida con el pacto de hacerse musul-
mán , lo que casi siempre suele suce-
ce r , sale del barrio judío para vivir 
en el de sus nuevos corelijionarios. 
Cuando está casado, le obligan á d i -
vorciarse de su mujer. Los musu lma-
nes están muy alerta para que prac-
tique todos los preceptos del alcoran, 
y si anduviese omiso en su observan-
cia , le matarían sin remedio. 

GITANOS. Hay en la Bukharia tres 
tribus distintas que debemos colocar 
en la clase de los jitanos de Europa. 
Parécense á estos tanto por sus f a c -
ciones como por sus costumbres, sus 
hábitos y modo de vivir. Son tenidos 
por musulmanes en el pais ; pero sus 
mujeres salen sin velo, y los hombres 
no son muy exactos en recitar las ora-
ciones canónicas; de ahí puede in fe -
rirse que se parecen á sus hermanos 
de todos los países, y que no profe-
san en realidad ninguna relijion. 

Un número harto crecido de estos 
jitanos están establecidos en Bukhara 
y en las otras ciudades del pais ; se 
dedican á toda especie de tráfico gue 
pueda granjearles algún dinero, ejer-
cen la medicina y dicen la buenaven-
tura. Los que llevan una vida e r ran-
te viven todo el año en tiendas de te-
la basta de algodon; se les permite 
establecerse en las riberas de los l a -
gos y de los rios, como no lo verif i-
quen en las cercanías de un campa-
mento usbeque. Son en bastante n ú -
mero en las inmediaciones de Samar-
canda , en las riberas del Zerafscha-
ne , y en las cercanías de Karakul. 

Uno de sus principales medios de sub-
sistencia es el robo de caballerías. 

K I R G U I Z E S . L O S Kirguizes habitan 
la parte septentrional del Khanato. 
Reservamos para una sección pa r t i -
cular lo que tendrémos que decir de 
los"usos y costumbres de este pueblo. 

Solo notarémos en este lugar que 
los Kirguizes están bastante favore-
cidos por el gobierno actual de la 
Bukharia. 

K A R A K A L P A K E S . Estos son en corto 
número en el Khanato. 

Copiamos del barón de Meyendorf 
el cuadro siguiente de la poblacion del 
Khanato. Aunque este cuadro ha sido 
censurado por un viajero mas recien-
te , la exactitud bien conocida de M. 
de Meyendorf nos mueve á reprodu-
cirlo. 

Cuadro de la poblacion del Khanato 
de Bukhara. 

Usbeques.. 
Tajiques. 
Turcomanes. . 
Arabes, . 
Persas. . 
Calmucos.. 
Kirguizes y Karakalpa 

kes. 
Indios. 
Afghanes.. 
Lesguizes. 
Gitanos. . 

i.500,000 
650,000 
200,000 

50,000 
40,000 
20,000 

6,000 
4,000 
4,000 
2,000 
2,000 

Total 2.478,000 
Vese por el estado precedente y 

por lo que llevamos dicho que la p o -
blacion de la Bukharia se compone de 
elementos heterojéneos, cuyos in te -
reses suelen estar contrapuestos. Pue-
de predecirse que jamás será posible 
amalgamarlos completamente mien -
tras el pais siga bajo la dominación 
musulmana. 

A G R I C U L T U R A . — CABALLOS. — GANADO. 
— P E S C A . — C A Z A . — C O M E R C I O . - A R T E S 
Y OFICIOS . 

§ 1o. Agricultura. 

No hay en Bukhara industria manu-



f a c t u r e r a ; solo se conoce en el I r a -
bajo individual. Para dar una idea de 
la exactitud de esle hecho, bastará 
decir que 110 hay en todo el pais mas 
que un solo establecimiento donde se 
trabaja el hierro. Los mas de los B u -
kharos se dedican á la l abranza , y 
esta predilección hace suponer que 
encuentran en ella mayores ventajas 
délas que les ofrecería el ejercicio de 
otra profesion. Sin embargo es de no-
tar que estos agricultores no acumu-
lan nunca riquezas tan considerables 
como los negociantes. 

Los Indios son los únicos habi tantes 
que hacen vino, y aun tan malo que 
se tuerce en breve tiempo. 

El cultivo es productivo á causa de 
la estremada fertilidad de las tierras 
y de la corla estension de las propie-
dades , muy divididas por lo jeneral y 
casi siempre dispuestas de modo que 
puede dirijirlas el ojo del amo. 

Las propiedades territoriales se di-
viden en cinco clases: i°. los domi-

, nios del estado, que son los mas con-
siderables ; 2o. los kharajis, t ierras 
antiguamente en litijio entre el g o -
bierno y los part iculares, y cedidas á 
estos mediante un corto censo en d i -
nero ; 3o. los feudos dados en premio 
deservicios militares; 4o. las propie-
dades par t iculares; 5o. y ultimo las 
fundaciones pías. 

Los dominios del estado, así como 
otras muchas t ie r ras , se dan en a r -
rendamiento; el gobierno recibe en 
especie los dos quintos de la cosecha 
del colono. 

Los canales de r iego, sin los cuales 
las tierras permanecerían es tér i les , 
se derivan de los rios. El terreno que-
da inculto donde 110 es posible condu-
cir el a g u a ; los Bukharos son muy 
diestros en el arte de construir cana-
les ; con efecto, no basta abrir fosos 

a ra regar los campos, hay que com-
ínar su anchura y profundidad con 

las distancias á donde quiere condu-
cirse el a g u a , con la elevación del 
terreno donde remata el canal , con 
la mole de agua necesaria para regar 
las propiedades en toda su estension ; 
he aquí porque se ven en Bukharia 
canales profundos y anchos de mas 

de una toesa, otros de media toesa de 
hondo, otros derivados de estos, a l -
gunos de los cuales no tienen dos piés 
de profundidad. Estos canales se l l e -
nan fácilmente de arenas y de a r c i -
lla ; en este caso hay que limpiarlos, 
y la tierra que de ellos se saca se l l e -
va á campos demasiado bajos. Cuidan 
de conservar el conveniente nivel en-
tre los campos y los canales. 

Algunos terrenos están tan impreg-
nados de sa l , que su superficie está 
cubier ta de una costra blanquecina; 
y serian impropios para la labranza, 
sino los mezclasen con otros de mejor 
cal idad; tales son las dificultades que 
opone la naturaleza á la agr icul tura 
en Bukharia, dificultades que solo pu-
dieron vencerse por el trabajo perse-
verante de una poblácion indus t r io-
sa. Limpiar los canales , levantar ó 
rebajar el nivel de los campos , mejo-
rar las tierras mezclándolas, tales son 
las ocupaciones dé los Bukharos, du-
rante el invierno , desde diciembre 
hasta marzo. 

También abonan las t i e r r a s ; pero 
como los labradores tienen poquísimo 
ganado á causa de la escasez ue p r a -
dos y de heno, el estiércol es bas tan-
te escaso, además de que lo emplean 
también muchos Bukharos en lugar 
de lefia para calentarse. 

El hierro y la leña están muy c a -
ros en Bukharia; pero á pesar de es-
to los aperos de labranza son sólidos 
y bien construidos. El rastro consiste 
en un grueso madero de unos dos piés 
de ancho guarnecido de guesos c la-
vos de punta corva. El a r ado , tirado 
ordinariamente por bueyes , consiste 
en un timón clavado á un madero con 
la punta de hierro de la forma de co-
hizon. 

Los carros son de dos ruedas muy 
altas y pesadas ; no tienen hier ro , y 
solo sirven para las faenas agrícolas, 
y para trasladar las cosechas de los 
campos á las granjas . 

Los campos se dividen en tambes, 
medida agrar ia que representa una 
superficie de tres mil seiscientos pasos 
cuadrados. El precio de las t ierras va -
ria de ochocientos á ocho mil reales 
el t anab , según la calidad del fondo. 

Cuaderno á. 2 



la facilidad del riego y la proximidad 
dé los grandes mercados ó ciudades 
populosas. El precio medio es de 2.400 
reales. 

Siembran el trigo en otoño y lo sie-
gan en julio; inmediatamente despues 
aran el campo para sembrar gu i san-
tes que cojen el mismo año. Además 
de los guisantes comunes , hay una 
especie llamada masch, que es n e -
gruzca y mas pequeña que la lenteja. 
Estos guisantes que forman el alimen-
to de los pobres , se venden muy ba-
ratos. Cuando un Usbeque quiere bur-
larse de un pobre Ta j ic , le dá el apo-
do de comedor de mascli; y este para 
desagraviarse , llama al Usbeque co-
medor de queso, esto e s , que ni s i -
quiera tiene pan para comer. Con el 
masch siembran ordinariamente kun-
jit ó zagar , variedades de sésamo, 
cuyas semillas sirven para fabricar 
aceite. 

Los Bukharos cultivan una especie 
de haba que llaman lubia (1). 

Siembran la cebada desde el Io al 
4 0 de marzo, y la cojen antes que el 
trigo ; este cereal reemplaza la áve-
n a , de la que no se sirven en Bukha-
ria. El jugara (holcus saccliaralus) se 
siembra á mediados de marzo y se 
cosecha á últimos de jul io, despues 
del mijo y del trigo. El grano es blan-
co, tamaño como el guisante, y s i r -
ve para los caballos que engordan 
luego con esta alimentación, a u n -
que no los pone tan robustos como 
la cebada y la avena. El jugara se re -
duce también á ha r ina , y en este e s -
tado la mezclan los pobres con la de 
trigo para amasar el pan. El tallo de 
la planta tiene unos cinco pies de alto, 
una pulgada de grueso cerca de 1% 
raiz, y lleva hojas de un pié de largo; 
es un forraje escelente; siémbranlo á 
menudo por segunda vez al fin del ve-
rano para cortarlo verde. Esta planta 
quiere un terreno húmedo y un tiem-
po caliente.Los tallos han de estar se-
parados por un intervalo de un pié al 
menos. 

11] Quizás la alubia de España , voz 
árabe, muy empleada por los autores ára-
bes. 

El jugara , el trigo y los melones son 
las plantas que mas agolan el suelo. 

Siembran el algodonal á últimos de 
marzo en los campos donde han coji-
do el jugara . Cojen las cápsulas tres 
veces al año hasta las primeras n i e -
ves ; y dejan descansar en seguida la 
t ier ra hasta el otoño siguiente. 

No se cultiva el arroz en las cerca-
nías de Bukhara ; pero llega muchísi-
mo de Seheherisebze y hasta de la In-
dia ; este último es el mas estimado. 
Como no hay prados en las oasis de 
la Bukharia , siembran en ellas una 
yerba que crece muy pronto, que s i e -
gan tres ó cuatro veces al año , que 
hacen secar en gavi l la , y sirve en lu-
gar de heno. Esta yerba que es muy 
grasa es muy nutri t iva para las c a -
ballerías ; y la hay fresca casi duran-
te todo el año. 

Hay en el pais de Bukhara m u c h í -
simos huertos y verjeles grandísimos, 
porque las f ru tas son un renglón con-
siderable de consumo en el interior, 
y de esportacion para los países v e - • 
cinos. En el mes de marzo ofrecen los 
huertos un espectáculo muy ha l agüe -
ño con los muchos albérchrgos >y alba-
ricoques que florecen al mismo t i e m -
po ; también hay cerca de Bukhara 
cerezos , manzanos, membrillos , pe -
rales, ciruelos, h igueras y granados. 
Las frutas de estos árboles son muy 
dulces, pero demasiado aguanosos y 
sin aroma. 

Encuéntranse en Bukhara uvas de 
diferentes especies , entre otras del 
kischmich , ó uva sin pepinos. En in-
vierno cubren de t ierra la vid y el 
granado. 

El maná es muy común en B u k h a -
ria ; empléanlo en diferentes manjares 
y para confituras. Se encuentra como 
un polvo blanquizco en el tikan, p lan-
ta que crece en gran cantidad en los 
desiertos al rededor de Karschi. Para 
recojer el maná , estienden una lela 
debajo de aquella planta la que sacu-
den para desprender el polvo b l a n -
quecino. Una libra de maná vale á 
corla diferencia once cuartos. 

«Encontramos en Bukhara , dice el 
barón de Meyendorf, varias plantas 
hortalizas conocidas en Europa,-tales 



como remolachas, nabos, berzas, que intervalos entre las horas en que se 
110 saben conservar, rábanos , z a n a - les dá de comer, acostumbra a estos 
Lorias cortas y gruesas, cebollas, pe- animales á aguantar las privaciones, 
pinos y escelentes melones de corteza Les dan poco de beber, 
verde y de carne blanca. No conocen El Turcoman cuando va a empren-
allí la patata ni la alcarehofa.» der una espedicion, prepara o según 

La parte occidental del pais no t i e - dice, refresca su caballo Despues de 
ne bosques j'sacan la madera de cons- haberlé sometido á una larga p r i v a -
truccion de las montañas situadas en cion de alimento, le hace correr a ga-
el territorio de Samarcanda, donde lope. Si el caballo bebe en abundan-
hacen almadías que bajan por el Ze- cia, es una prueba de que no esta bas-
rafschane hasta Bukhara y Karakul, tante desgordado ; le hacen ayunar 
Todos los árboles que se ven en las y galopar mas y mas, hasta que da 
oasis son plantados ó sembrados , y esta prueba, que se considera como 
«recen prontamente; son sauces, ála- imprescindible. El Turcoman abreva 
mos, plátanos, árboles frutales, m o - su caballo cuando este está acalorado, 
r a l e s , y un árbol muy alto y fronilo- y en seguida le hace correr para ele-
so de leño duro. No se quema en B u - var el agua á la temperatura del cuer-
khara otra leña mas que las ramas de po del animal. Es de creer que el con-
estos diferentes árboles, y brezos que junto de este réjimen es acertado, 
llevan de los desiertos vecinos. puesto que las carnes del caballo tur-

coman se ponen firmes, y el animal 
§ II. Yeguacerías y caballos. adquiere un vigor increíble. Burnes 

afirma que algunos de estos caballos 
Las yeguacerías son en la Bukharia han recorrido hasta doscientas c u a -

, establecimientos de suma importan- renta y ocho leguas de posta de dos 
cia. Hay en este*pais tres razas bien mil toesas en siete y hasta en seis 
distintas de caballos , á saber: el c a - días' (1). 
bailo turcoman, que se encuentra en Los Turcomanes celebran carreras 
las partes occidentales y meridionales de caballos para solemnizar su c a s a -
del Khanato; el caballo usbeQ, que miento. La distancia que hay que re-
llega del norte de Bukhara y del t e r - correr es siempre de ocho á diez l e -
ctorio de Miankal; y el caballo de guas de posta. En estas ocasiones 
Khokanda, que se encuentra en las montan los caballos niños de ocho á 
cercanías de Samarcanda. diez años, y el que ha alcanzado el 

Además de estas tres razas , hay premio se pasea en pompa por la v e -
otras dos menos estimadas que son: cindad. 
el caballo kirguiz y una raza que pro- La raza de los caballos turcomanes 
viene del cruzamiento del caballo tur- es muy pura. Cuando estos animales 
coman y del caballo usbec. están muy acalorados de resultas de 

Los cuidados asiduos é intelijentes un trabajo violento y muy prolonga-
que tienen los Turcomanes de sus ca- do, ábreseles naturalmente una de las 
ballos, esplican la fuerza de estos ^enas del cuello. Al principio, dice 
animales, les dan un alimento suma- Burnes, no daba yo crédito á este 
mente sencillo; yerba á horas fijas aserto; pero fuerza me fué rendirme 
por la manaría, á la tarde y á media ante el testimonio de los ojos. Los 
noche. Despues que han estado c o - Turcomanes castran sus caballos; y su 
miendo por espacio de una hora , los opinion jeneral es que en este caso se 
bridan, y nunca les dejan roer y mas- vuelven los caballos mas ájiles y de 
cullar como en Europa. Los Turco^ mayor aguante que los enteros. Tam-
manes prefieren para sus caballos el 

v e r d t n o T e ^ Z ' í r . n o - c u a n r i í ^ <4> E s l e h c c h o n o s P a r e c e t a n e s t ' - a o r -
m / n L ! 1 A 8 ' i r binario que hemos creído deber indicar 
men seco les dan una vez al cha ocho e i paso de M. Burnes. Véase tomo III, 
o nueve hbras de cebada. Los largos pág. 214. L. D. 



bien están persuadidos de que sus 
caballos tienen eloido finísimo, y des-
cansan mucho en susyeguas j j a ra que 
les den la alarma en caso de acercar-
se el enemigo. 

Por maravilla se pueden comprar 
estos admirables caballos turcomanos; 
pues sus dueños los quieren tanto co-
mo á sus propios hijos. M. Burnes con-
fiesa que los que pueden comprarse 
en el pais suelen ser muy ordinarios; 
pero los hay escelentes, que nada 
dejan que desear , y estos son muy 
superiores á todas las razas del Asia 
y hasta del mundo entero. Cita un he-
cho en apoyo de esta opinion. Unos 
caballos turcomanes, admitidos en la 
caballería inglesa de la India, hacían 
perfectamente su servicio al cabo de 
veinte años, y los oficiales del ejérci-
to, jueces irrecusables en la materia, 
los consideraban, á pesar de su edad, 
como muy superiores a todos los d e -
más. 

El caballo usbec es mas pequeño 
que el caballo turcoman, pero es muy 
fuer te , y los defectos que en él se no-
lan deben achacarse al modo de cr iar-
lo. No va bien ni al paso ni al trole, 
pero sí perfectamente al galope, que 
le parece natural. Los Usbeques 110 
castran nunca sus caballos. 

Los caballos de Khokanda son muy 
fuertes y llevan cargas muy pesadas. 
Colócanles encima dos grandes t ien-
das y una batería de cocina amen del 
jinete. 

Eujeneral el precio de los caballos 
no es alto en la Bukharia. Los de las 
tres últimas razas de que liemos h a -
blado no valen mas allá de 5 á 15 ti-
las (I). Los caballos turcomanes son 
los mas caros, pero 110 cuestan mas 
allá de 100 tilas. El precio medio de 
los caballos varia desde 50 á 70 tilas. 

§ III. Asnos. — Camellos. — Ganado 
vacuno. — Carneros. —Volatería.— 
Pesca.—Caza y comercio de pelete-
rías. 

Los Bukharos crian muchísimos ju-

(1) «Ti la» , oro en persa, es una mo-
neda de oro que vale unos 60 reales. 

montos. Estos animales son altos y ro~. 
bustos, y son muy útiles en el pais, 
donde sirven para montar y para el 
transporte de los jénerosde una ciudad 
á otra. En las partes septentrionales 
de la Bukharia se encuentran á m e -
nudo grandes piaras de asnos que los 
chalanes van a vender efi los bazares 
de las ciudades. 

Las tribus errantes de la Bukharia 
crian muchísimos camellos; estos ani-
males sirven esclusivamente para el 
transporte de las mercancías á paí-
ses lejanos. Se ha notado que los ca-
mellos bukharos suelen tener la piel 
muy tersa , y que mudan en verano. 
Itecójese el pelo que les cae entonces, 
y fabrican con él una especie de paño 
de tejido espeso e impermeable al 
agua. El clima parece ser muy f a v o -
rable á la constitución del camello, y 
los arbustos espinosos que come con-
tribuyen quizás á mantener su vigor. 
El camello de la Bukharia anda fácil-
mente durante catorce horas sin p a -
rar. Los que le conducen evitan en 
cuanto cabe hacerle* viajar de día. En 
Bukharia, estos animales no pueden 
pasar mucho tiempo sin bebes.. Si la 
temperatura es elevada, padecen mu-
cho dq la sed pasado el segundo dia, 
y en invierno 110 pueden pasar sin 
agua al cabo de cuatro días. Las mar-
chas ordinarias para estos camellos 
son de doce leguas de posta ; andan 
durante 15 horas , y llevan un peso 
de mas de 600 libras. Su precio es de 
5 á 10 tilas según su edad y su vigor. 

Las razas boyunas dejan mucho 
que desear en la Bukharia. Los toros 
y las vacas son tan pequeños y llacos 
que un Europeo puede al principio 
reconocer en ellos con harta dif icul-
tad estos animales como siendo de la 
misma especie que los que ha visto en 
su pais. Como la carne de buey vale 
mucho menos y 110 están eslimada co-
mo la de carnero , de ahí es que los 
Bukharos han descuidado el me jo ra -
miento de la raza. A pesar de su p e -
queñez, estos bueyes tienen todavía 
bastante fuerza para hacer el trabajo 
que de ellos exije el l abrador , y los 
emplean en labrar los campos. El pre-
cio de los toros y de las vacas varia 



en los mercados desde t á 5 tilas. 
Encuéntranse pocos búfalos en las 

inmediaciones de Bukhara; pero hay 
muchísimos en el distrito de Samar-
canda , y los habitantes, que se sirven 
de ellos para los trabajos campestres, 
se dedican á mejorar la raza. 

La leche y la manteca en par t icu-
lar valen poco y son carísimas en 
Bukhara. 

Los carneros son de raza kirguiz. 
Los Arabes que los crian los cuidan 
con mucho esmero; y las ganancias 
que realizan con la venta de la carne, 
de la lana y de las pieles, compensan 
anchamente sus afanes. 

Criase poca volatería en la Bukha-
ria , á no ser en las cercanías de las 
ciudades populosas. Encuéntranse en 
los mercados tan solo algunos patos 
domésticos; pero los silvestres a b u n -
dan en gran manera. 

Los habitantes de las riberas del 
Oxo son muy aficionados á la caza y 
á la pesca; persiguen indiferente-
mente al t igre, al leopardo, al faisan 
y al esturión. Venden en Scharjui el 
producto de su caza ó pesca, ó, si ha-
ce frió, lo llevan hasta Bukhara, don-
de lo venden con mayor ventaja. 

«La caza, dice el barón de Meyen-
dorf, es uno de los pocos placeres ó 
recreos que disfrutan los Bukharos; 
cojen en sus desiertos en trampas mu-
chísimas garduñas y zorras cuyas pie-
les envian á Rusia. Como sus fusiles 
son de mecha, quedaban pasmados 
al vernos tirar al vuelo y malar una 
ó mas aves de un tiro." Acudían de 
todas partes para admirar este por -
tento, y se estasiaban repitiendo sus 
esclamaciones favoritas: / barac Alá! 
¡barac Alá! (¡Dios os bendiga!). Su 
asombro era natural , porque no c o -
nocen los perdigones y necesitan a l -
gunos "minutos para disparar un e s -
copetazo. » El producto de la pesca es 
insignificante; encuéntrase en el mer-
cado de Bukhara algún pescado que 
llevan del Amu-Deria y del lago Ka-
rakul. 

El comercio de peletería es de cor-
la importancia en el pais; está en ma-
nos de los Kirguizes y de los Kara -
kalpakes, que habitan las parles sep-

tentrionales del Khanato. Estos cazan 
ordinariamente zorras y martas, por-
que no es fácil dar salida á las pieles 
de tigre y leopardo. 

§ IV. Comercio. 

Las ciudades mas mercantiles d e s -
pues de la capital son Samarcanda y 
Karschi. Vénse en ellas tiendas e n 
mayor número de las que podían e s -
perarse del comercio que se hace en 
el pais; hay en ellas muchísimos ren-
glones de manufactura rusa, líl c o -
mercio interior dá poquísimos benefi-
cios á las personas que de él se o c u -
pan , y puede decirse que si ios trafi-
cantes continúan este comercio, lo ha-
cen mas bien por hábito que por otra 
causa. Ya se alcanza que en un pais 
donde son muy difíciles las comunica-
ciones, el comercio interior tropieza 
con mil trabas que atajan su desarro-
llo. Los caminos están jeneralmenle 
en malísimo estado, y son demasiado 
angostos en las partes fértiles del Kha-
nato , donde procuran ante todo apro-
vechar el terreno. Los puentes s u e -
len hallarse jeneralmente en un e s t a -
do de degradación t a l , que seria una 
Imprudencia pasar por ellos. Caminos 
hay donde;, en la estación lluviosa, es 
absolutamente imposible hacer avan-
zar los caballos y camellos cargados. 
Ponen á veces quince dias en andar 
una distancia de menos de cincuenta 
millas. 

La posicion jeográfica de Bukhara 
lia hecho de esta ciudad el depósito 
del comercio del Turqúeslan. Es el 
punto central á donde van á parar to-
dos los caminos entre el Asia oriental 
y el Asia occidental, y donde se abas-
tecen los países situados al sur de es-
ta ciudad , porque á sus mismas puer-
tas comienzan las estepas que se d i -
latan hasta la frontera rusa. Las mer-
cancías que se introducen en Bukha-
ra no se venden al mercado, sino al 
por mayor á unos traficantes que las 
envian "luego al interior del pais. El 
khan loma alguna parte en el movi-
miento comercial; establece aduanas, 
edilica caravaneras y depósitos de 
agua en los caminos. Todos los negó-



ciantes están bajo un pié de igualdad, 
y ninguna nación, ninguna tribu es 
mas favorecida que otra. Los merca-
deres musulmanes pagan un derecho 
de dos y medio por ciento sobre sus 
jéneros , y los iniieles, esto e s , los 
musulmanes pagan 5 por ciento. 

El comercio que hacen los Bukha-
ros con la Rusia se remonta á una épo-
ca antiquísima, y merece, por su im-
portancia, ocupar un lugar separado. 
Las transacciones se hacen por medio 
de caravanas que salen de Bukhara, y 
llegan durante el verano á tres dife-
rentes puntos del gobierno de Oren-
burgo y á un paraje de la línea de Si-
beria. La primera caravana parle de 
Bukhara luego despues del equinoxio 
de primavera, y á veces antes de es-
ta época. Los mercaderes que c o m -

Í)onen la caravana se arreglan con 
os Ivirguizes, quienes se obligan á 

transportar los lardos y á llevarlos á 
su destino. 

La segunda caravana sale de B u -
khara un mes mas larde, y pone mas 
tiempo que la primera en el camino, 
porque estando los camellos llacos y 
cansados en la pr imavera los Kirguizes 
que los alquilan hacen frecuentes a l -
tos en los para jes donde encuentran 
yerba. También visitan los c a m p a -
mentos para ver á sus parientes y a m i -
gos , y rara vez llegan á las riberas 
del Sir antes de mediados de mayo. 
Los mercaderes á quienes pertenecen 
los jéneros de la caravana saben muy 
bien todas estas causas de re tardo, y 
110 salen de Bukhara hasta largo tiem-
po despues que salieron los camellos. 
Esta segunda caravana va directa-
mente á Orenburgo; aunque algunos 
trancantes se separan de ella para pa-
sar á Orsk. 

La tercera ca r avana , la mas im-
por tante de todas , parte de Bukhara 
de mediados á últimos de mayo. Di-
ríjese en derechura hácia la frontera 
rusa , á donde llega al cabo de c u a -
renta y cinco á cincuenta dias. 

Las caravanas que pasan de Rusia 
a Bukharia parten desde mediados de 
setiembre hasta mediados de noviem-
bre. La primera de estas caravanas 
parte de la ciudad de Troitsk; y trans-

porta á Bukhara muchísimos utensi-
lios y renglones de hierro que los mer-
caderes han comprado en el gobierno 
de Orenburgo. Como estos 110 han de 
aguardar la feria de Nijni-Novgorod 
parlen antes que sus compañeros. Por 
el mismo tiempo parte de la ciudad de 
Orsk la gran caravana á primeros de 
noviembre. Estas diversas caravanas 
viajan al principio separadamente á 
causa de la escasez de combustible. 
Pero una vez han llegado á las este-
pas donde crece en abundancia el 
Saksaul (1), se reúnen y andan j u n -
tas á cortas jornadas. Los Kirguizes, 
socolor de cambiar sus camellos e n -
debles y cansados por otros en buen 
es tado, obligan á los mercaderes de 
las caravanas á detenerse en los cam-
pamentos , á veces durante semanas 
enteras ; ya se dejan conocer los obs-
táculos que deben presentar al c o -
mercio tales medios de transporte. 
Pero los beneficios que realizan los 
traficantes •son tan cuantiosas que no 
por esto se desalientan. Los Kirguizes 
que alquilan camellos ganan de esta 
suerte algún dinero, y además logran 
satisfacer su pasión predominante que 
es cambiar de sitio. Tienen además 
el gusto de comprar en Bukhara vie-
jos turbantes sucios y largas lajas con 
que se atavian á su regreso al c a m -
pamento. Casi siempre ponen por con -
dición á sus tratos con los Rusos que 
se les harán algunos regalillos pa ra 
sus mujeres y sus hi jas ;como son te-
las pintadas con los colores del arco 
iris ú otros renglones por el estilo. 
Aunque todos los Kirguizes son fora-
jidos , los mercaderes rusos y b u k h a -
ros no se quejan mucho de su falta de 
probidad. A veces no obstante mojan 
las balas de algodon para que pesen 
mas y cobrar mas fletes. Pero a p e -
sar de e s to , nunca traspasan cier-
tos límites; pues están muy interesa-
dos en conservar el monopolio de los 
transportes al través de las estepas. 

Las principales mercancías que se 
importan de la Bukharia en Rusia son. 
algodon , frutas s e c a s , ^ r r o z , seda 

(l) Es la «salsola» de nuestros botá-
nicos. 



ruda y soda teñida , añ i l , baza (1) 
Manca y baza t eñ ida , khilates ó telas 
y ceñidores de seda, gorros l lamados 
hibcti, chales, pele ter ías y tu rquesas . 
El algodon forma la par te mas impor-
tante de es tas esportaciones, y la d e -
manda va anua lmente á mas en R u -
sia. 

En cambio de estos r e n g l o n e s , los 
mercaderes rusos dan al Asia cent ra l 
por conducto de Bukhara percales , 
ca l ico t , tejidos de seda , paños y h i e r -
ro. Los fabr icantes que t r aba j an p a r a 
los mercados del Asia cen t r a l debe-
r ían estudiar con mayor cuidado, di -
ce M. de Khanikoff , el gusto de los 
Asiáticos. Así pues las f iguras de an i -
males en las telas no pueden gus ta r á 
los musulmanes , que miran con h o r -
ror y consideran como una idolatría 
toda representación d e sér v iv iente . 
Los manufactureros deber ían además 
poner mas atención en var ia r algo sus 
tejidos así en su calidad como en su 
color. Muchas veces una modificación 
poco importante en la apar ienc ia i n -
fluye de un modo muy r epa rab l e en la 
venta . Se h a notado que los t ra f ican-
tes rusos han aumentado mucho la 
venta enviando á Bukhara piloncilos 
de azúcar en vez de remitirlos g r a n d e s 
como en otro tiempo. Los Bukharos 
tienen la costumbre de regalar azúca r 
á sus amigos ; ahora pues como seria 
u n a grosería ofrecer un pilón cortado, 
los pequeños les permiten ser j enero-
sos sin hacer demasiado gasto. Pa ra 
da r una idea de la estension q u e ha 
lomado en el dia el comercio en t re 
Bukhara y la Rusia bas ta rá decir q u e 
el t ranspor te de las mercancías en t re 
los dos países ocupa anualmente de 
cinco mil á seis mil camel los , cada 
uno de los cuales lleva una ca rga de 
mas de 600 l ibras. El comercio de es-
portacion de las mercanc ías rusas va 
cada ano en aumento. El valor total 
de estas mercancías f u é , en 1328, de 
4.400.000 r e a l e s , y en 1840 , llegó á 
12.000.000. 

Las relaciones comerciales y los 

t rueques de renglones e n t r e el K h a -
nato de Bukhara y la Khivia se e f e c -
túan ord inar iamente áú l t imos del oto-
ño ó en invierno. Durante el verano 
las r iberas del Sir-Deria se ven infes-
tadas de mosquitos que hacen penosí -
simo el viaje. Esta c i rcunstancia , jun-
to con lamisma n a t u r a l e z a dé los r e n -
glones que t ruecan ambos países, ha-
ce que los t raf icantes pref ieran la es-
tación fria para sus espediciones. Los 
principales productos que los B u k h a -
ros sacan de la Khivia son manzanas 
y pieles de toro. Pero estos renglones 
no son bas tan te impor tan tes p a r a q u e 
vengan á ser el objeto de un c o m e r -
cio seguido. Llevan de Klviva á B u -
k h a r a una cantidad considerable de 
objetos de manufac tu ra r u s a , y esto 
es cabalmente lo que fo rma la base de 
las t ransacciones comerciales en t re 
los dos países. Los mercade res K h i -
vianos van á abas tecerse d i r ec t amen-
te en O r e n b u r g o , y llegan á su pa is 
antes que las ca ravanas dest inadas 
p a r a Bukhara lleguen á esta ciudad. 
Venta ja es esta de la que suelen u t i -
l izarse . Ya se deja ver que el c o m e r - , 
ció en t re Bukha ra y la Khivia 110 pue-
de ser muy considerable . Se ha c a l -
culado que el número de camellos e m -
pleados en el t ranspor te de las m e r -
cancías ent re los dos Khanatos va r i a 
desde tOOO has ta 1500, sin pasar n u n -
ca de este último guar ismo. 

La ciudad de Meschehed, en P e r -
s i a , envia anua lmente t res ó cua t ro 
ca ravanas á Bukhara . La mas impor-
tante es la q_ue par te en invierno p a r a 
l l ega r á principios de la p r imavera , 
época en la que las pieles de cordero 
q u e es ta ca r avana v a á busca r en Bu-
k h a r i a están á precios mas bajos. Las 
c a r a v a n a s de Meschehed importan en 
la Bukhar ia telas de seda y de a lgo -
don fabr icadas en P e r s i a , "chai es del 
K i r m a n , ind ianas , m u s e l i n a s , p e r -
cales y calicoles ing leses , a lfombras 
de Pers ia y de la Turcomania , t u r -

(1) Voz turca que significa tela de al-
godon; '«beza» en lengua persa , signi-
lica «lino tino ». 

quesas , de la cual la mayor par te p a -
sa despues á Rusia. El número de cría-
les de manufac tura persa no es m u y 
considerable. Los Bukharos se s i rven 
de ellos p a r a fajas. Estas c a r a v a n a s 

según acabamos se llevan al regreso , 



de decirló, un numero muy conside-
rable de pieles de cordero, algodon y 
arroz. Toman pocos renglones fabri-
cados en la Bukharia, porque no t ie-
nen salida en Persia. 

La ciudad de Bukhara recibe a d e -
más de I lerat y de Cachemira chales 
que se estraen despues para Busia. En-
víanse del Cabul á Bukhara algunos 
renglones de manufactura inglesa de 
calidad inferior y en mucha menos 
cantidad que de Meschehed. El p r i n -
cipal comercio entre los dos países con-
siste en el añil que tiene gran consu-
mo en Bukhara , desde donde se es-
t rae una parle para la Rusia. Bukha-
ra recibe además por el país de Cabul 
varios renglones de la India , diferen-
tes drogas para la tintorería, tejidos 
de algodon y entre otros muselinas 
que se venden siempre ventajosamen-
te en la Bukharia , porque las llevan 
los hombres lo mismo que las m u j e -
re s , lo que dobla su consumo. 

El comercio entre Cabul y Bukhara 
ocupa de 3.000 á 3.500 camellos. Es 
un hecho singular que solo se emplean 
los camellos en este camino de quince 
á veinte años á esta par te ; pues en 
otro tiempo estaban persuadidos de 
que los camellos no podían vencer los 
obstáculos del terreno, y se servían 
de caballos, lo que hacia costosísimo 
el transporte ; Bukhara, por su parle, 
envia á Cabu l , á Herat y á Cachemi-
ra sedas en corta cantidad, algodones 
y pieles de cordero ; pero los princi-
pales objetos de estraccion son las mer-
cancías y el oro ruso. 

Bukhara mantiene un comercio bas-
tante activo con Khokanda, Tasch-
k e n d a , Caschgar y Yarkenda. Dos 
grandes caravanas pasan anualmente 
de Khokanda á Bukhara , la una á 
principios del verano, y la otra á fines 
deotoño. Estas caravanas l levanáBu-
khara diversos productos de la China. 

El comercio con Kokanda y Tasch-
kenda continúa durante todo el año sin 
interrupción. Los renglones que por 
esta via se importan en Bukhara con-
sisten en t é , porcelana y estofas de 
seda , y algunos objetos de hierro y 
de acero de manufactura rusa en cor-
ta cantidad. Estas últimas mercancías 

se transportan de la linea de Siberia 
á Taschkenda, desde donde las envían 
á Bukhara en menos tiempo que por 
otra via. El hierro y el acero que lle-
gan á Ilisar, á Badakschane, á K h u -
lum y á Meimaneh, son comprados en 
la mayor parte por mercaderes de 
Taschkenda ;y de Khiva. Bukhara e s -
porta para Khokanda y Taschkenda 
algodon y drogas tintorias. 

En un escelente artículo intitulado: 
Tendencias industriales y comerciales 
de algunos estados de Europa (1), un 
economista distinguido, Mr. Teodoro 
F i x , ha trazado un cuadro sucinto y 
curioso de las relaciones comerciales 
de la Rusia con el Turquestan. Lo in-
sertaremos aquí en conclusión, por 
cuanto resume perfectamente el esta-
do del gran comercio en la Tar tar ia 
independiente. 

« Penetrando en las rejiones as iá t i -
cas, encontramos en las provincias del 
sudeste muchísimas relaciones con la 
Persia y todo el Turquestan. Las c o -
municaciones tienen su oríjen en la 
Jeorjia y en los puertos del mar Cas-
pio. Un camino que par te de Tiflis 
atraviesa á Van , Tauris , Rescht, y 
llega á Teherán. Orenburgo y Astra-
cán están en relación con Meschehed, 
Hera t , Kh iva , Bukhara y Balkh. As-
terabad es el depósito de las mercan-
cías que llegan de Teherán y del mar 
Caspio, y que se envían á Khiva, Bu-
khara, el Cabul y el Afghanistan, por 
Meschehed , donde se bicurca el c a -
mino háciaBukhara y l lerat . Las mer-
cancías de los puertos del mar Caspio 
destinadas para Khiva desembarcan 
en el golfo de Balkan en Manguísch-
lak , desde donde en quince dias mas 
llegan á su destino. La distancia es mas 
corta desde Alexandrow; pero en con-
tra se necesitan treinta dias para ir de 
Orenburgo á Khiva. Bukhara envia 
sus caravanas para la China, la I n -
dia , el Afghanistan , la Persia y la 
Rusia. Es la ciudad mas activa é i n -
dustriosa del Turquestan. Comunica 
con Orenburgo por el llek, los desier-
tos de Kara-Kum y de Kizil-Kum por 

()) Véase el « Journal des Economis-
tes », lomo XI, páj. 380. 



la cosía nordeste del lago Aral. Las de tela. Parte de esta tela de algodon 
caravanas emplean sesenta dias para pasa á los tintoreros y estampadores, 
trasponer la distancia entre las dosi y se consume en el país ; lo restante 
ciudades. Las mercancías rusas d e ' se'envia fuera ; fabrícanse en Bukha-
Orenburgo destinadas para el Cabul r ia tejidos de seda en los que ent ra 
pasan asimismo por Bukhara. Troitsk, algodon. Estas telas son jeneralmente 
situada á orillas del lli, va adquirien- buenas y de buen color, 
do cada día mayor importancia, y es- Los Turcomanes envían á Bukhara 
ta ciudad sirve de depósito á las mer- mantas rayadas para caballos, aliom-
cancias de Isbit v de lekaterinburgo, b r a s d e lana de mediana calidad , le-
que van destinadas para el Tu rques - jidos de pelo de camello y mantas de 
tan y el Cabul. Petropacolowsk, mas lieltro. 
al este, es el punto de comercio de Los Bukharos no saben curtir bien 
Tobolsk y de Omsk con Bukhara. En los cue ros ; no obstante zapa esce-
lin, hay "otro camino (el tercero que lente de todos matices; sírvense al in-
se dirije desde el gobierno de Tomsk tentó de pieles de carnero, macho de 
por Semipalatinsk y las estepas de cabrío y de jumento. 
laZungar ia al Turquestan y á Bukha- Algunos obreros trabajan bien el 
ra se necesitan ochenta dias para tras- acero y hacen escelentes cuchillos, 
poner esta distancia. Semipalatinsk, Los armeros fabrican cañones de fusil 
según verémos luego, ha venido á ser de hierro damascado; mas no saben 
también un depósito de las ,mercan- todavía fabricar p la t inas , y todos sus 
cías rusas que se estraen para la Chi- fusiles son de mecha. Los cerrojos y 
n a , que se encuentran en la Z u n g a - cerraduras y otros pequeños r eng lo -
r iacon los productos enviados de Bu- nes de quincalla de hierro llegan de 
khara por Khokanda, Caschgar y Yar- Rusia. Los plateros son de mediana 
kenda. » " habilidad; no obstante fabrican lindos 

adornos para harneses. 
§ V. Arles y oficios. Los zapateros, que abundan en 

Bukhara , fabrican para las mujeres 
No hay en toda la Bukharia n ingu- botas con un terciopelo que se fabrica 

na gran manufactura. Las fábricas en el pais. 
que se ven en este pais no emplean Los panaderos dan al pan u n a f o r -
nunca mas de cuatro ó cinco oficiales ma redonda con un grueso de pocas 
á un tiempo. líneas solamente, y para cocerlo lo 

La elaboración del algodon , que es arr iman á las paredes de grandes va-
una de las producciones mas impor- sos calentados al intento, 
tan tes del país, emplea muchísimos Ilay en Bukhara muchísimos b o r -
brazos, sobre todo para separar el al- dadores y bordadoras. Casi todos los 
godon de la pepita. Esta operacion se gorros que llevan los hombres debajo 
verifica por medio de una maquinita del tu rbante , así como los ceñidores 
de palo compuesta de dos cilindros de y pañuelos, están bordados. Las d a -
una pulgada de grueso que jira por mas bukharas regalan á veces á sus 
medio de un mango. Colocan la c á p - maridos pañuelos adornados de i n s -
sula de algodon muy cerca de estos cripciones sacadas de las poesías de 
cilindros, y las pepitas que no p u e - Hafiz. 
den pasar se desprenden del algodon. La pintura y la escultura están t o -
Esta es la ocupacion ordinaria de las davía en su infancia en Bukhara. H a -
mujeres, las cuales por este medio pa- bia en esta capital , durante la p o r -
gan los gastos de su manutención y manencia de Meyendorf, dos ó tres 
porte en el harén. Cuarenta libras de pintores que representaban en las pa-
capsulas de algodon dan diez libras de redes de los aposentos llores tosca-
hilo que hacen unos veinte kares ( I) mente dibujadas y entremezcladas de 

dibujos estravagantes. Estos pintores 
(i) El Kar tiene unos diez piés. hacían también el oficio de encuader-



2 6 iris 
nadores (|uc desempeñaban mejor. El 
talento de los escultores se limita en 
el d i a á tallar piedras para los sepul-
cros. El único grabador de piedra lina 
que habia á la sazón en Bukhara era 
natural de Cachemira. 

La mano de obra está baratísima en 
Bukharia. Los mozos de cordel cargan 
sobre sus hombros y transportan á 
una distancia de un cuarto de legua 
un lardo de tres quintales por algunos 
pules solamente (1). 

« Pocos dias despues de nuestra l le-
g a d a , dice M. Meyendorf, estableció-
se un mercado cerca del jardín donde 
estaba acantonado nuestro convoi, á 
media legua de la ciudad ; habia fue-
ra algunos hombres que estaban e s -
perando que se les diese alguna c o -
misión, y corrían cón un tiempo m a -
lísimo á trueque de ganar algunos 
cuartos. Durante el invierno que pasé 
en Bukhara quejábanse los zapateros 
del buen tiempo ; pues aunque t r a -
bajen undia entero, no ganan mas allá 
de cuarenta y cinco pules. El pan que 
come el hombre mas pobre absorbe 
mas de la mitad de esta suma , y ne-
cesita además diez pules de arroz. 
Así pues, sin comer carne, no les que-
daban á aquellos pobres artesanos 
mas que nueve cuartos al dia para 
vestirse y alojarse. Este bajo precio 
de la mano de obra seria favorable al 
establecimiento de manufacturas, sino 
exijiesen conocimientos de que toda-
vía están muy ajenos los Bukharos. 
No obstante es de notar que su ac t i -
vidad es del mismo jénero que la de 
los Judíos y de los Tár taros , y se di-
rijo únicamente al tráfico. Los B u k -
liáros tienen mucha repugnancia para 
todo trabajo que requiere el empleo 
de las fuerzas físicas; de ahí es que 
los mozos de cordel son forasteros que 
llegan de las s ierras ; los que cultivan 
la tierra son esclavos, entre los cuales 
son los Rusos los mas estimados á 
causa de su robustez y actividad.» 

G01H1ÍRN0 Y A D M I N I S T R A C I O N . 

El khan , á quien se dá el título de 

(1) El «pul» vale menos de ochavo. 

emir (1), es el soberano de toda la 
Bukharia ; dispone á su albedrío de la 
vida y de la libertad de sus vasallos. 
Las ciudades mas distantes de Bukha-
ra tienen gobernadores particulares 
nombrados por el khan é investidos 
de una autoridad sin límites, menos 
para condenar á muerte. Cuando e s -
tos jefes creen deber aplicar la pena 
capi tal , piden ante lodo la autor iza-
ción al k h a n , á quien por otra parle 
deben enterar de lodos los sucesos de 
alguna importancia que sobrevienen 
en los países sujetos á la jurisdicción. 
Envian semanaímente todos los partes 

ue se presentan al khan los viernes 
espues de la segunda ñamas ó g ran-

de oracion canónica de mediodía. El 
soberano falla acto continuo. Los go -
bernadores de las ciudades y plazas 
de segundo orden, aunque nombra -
dos por el khan , no se dirijen á él en 
derechura para la decisión de los n e -
gocios importantes , sino que se e n -
tienden con el gobernador principal , 
su jefe inmediato, y este se dirije des-
pues al soberano, si lo considera 
oportuno. 

E J É R C I T O . 

Cuando quieren poner sobre las 
a rmas un cuerpo de tropas, los gober-
nadores de las provincias y de las" 
ciudades reciben la orden de mandar 
proclamar en los bazares la intención 
del soberano de emprender una guer-
ra. Despues de haber recibido este 
aviso, todas las personas inscritas en 
los rejístros militares deben reunirse 
en dia determinado en un para je s e -
ñalado de antemano. El gobierno se 
encarga de la manutención de los sol-
dados y les apronta caballos. Dos v e -
ces al año, en un dia determinado, 
los soldados que han perdido sus a r -
mas ó caballos dan parte á los jefes 
de la milicia, quienes deciden si aiiue-
llos hombres son culpables de d e s -
cuido ó robo, y si merecen castigo. 
Si muere un hombre de la milicia, 

(1) Nos servirémos indiferentemente 
de estas dos denominaciones para des ig -
nar al soberano de la Bukharia. 



sus padres ó parientes han de in for -
mar del caso á las autoridades, las 
que disponen que el nombre de aquel 
hombre se borre de los rejistros m i -
li tares y se reemplace con otro. 

A pesar de la existencia de estos 
rejistros, es muy difícil saber el gua-
rismo exacto del ejército hukharo , á 
causa de la poca exactitud con que 
se llevan los asientos. No obstante 
puede decirse con certeza que el nú-
mero de los militares no pasa de 40,000 
hombres, de los cuales un tercio sola-
mente está regularmente equipado. El 
armamento de las tropas bukharas 
consiste en un casco, sable , un largo 
machete , un fusil de mecha y un bro-
quel. En la época en que M. K h a n i -
ko l f se hallaba en Bukhara , solo h a -
bía 1000 infantes que tenían piedra y 
eslabón en los fusiles. El mismo v i a -
jero vió también algunas armas pare-
cidas en las manos de diferentes se-
ñores usbeques de alta jerarquía . Los 
Bukharos no se sirven de pistolas. 

La artillería del khan estaba guar -
dada hace aun pocos años en la c i u -
dadela de Bukhara. Lasjentesdel pais 
no entendían lo mas mínimo en el ma-
nejo de esta arma. Los cañones esta-
ban tirados de un lado, y las cureñas 
de otro; todas las piezas eran de bron-
ce , y en gran par te del calibre de 
cuatro á seis; habia también cuatro 
morteros y algunos gruesos cañones. 

En el d i a , merced á los cuidados 
de un aventurero persa llamado A b -
dul-Samel-khan, la artillería ha h e -
cho algunos progresos, y una espedi-
cion que emprendió contra el país de 
Khokanda, á fines de 1841, el sobe-
rano de Bukhara llevaba con su ejér-
cito once piezas de canon y dos mor-
teros. 

La pólvora de Bukharia es de bue-
na calidad. 

C O N T R I B U C I O N E S . 

Los gobernadores de las ciudades 
están encargados del cobro del i m -
puesto llamado liraje; todas las otras 
contribuciones, derechos de aduanas, 
e tc . , son recaudados por unos funcio-
narios de los que hablaremos mas ade-

lante. Como el Khanato de Bukhara es 
de poca estension, las medidas e x i s -
tentes bastan para impedir que los 
gobernadores cometan exacciones ó 
injusticias notorias; temen ante lodo 
verse destituidos ; pues todo el mun-
do puede acercarse al k h a n , y hay 
muchísimos pretendientes que cod i -
cian su empleo. 

Esto es cuanto creemos deber decir 
por el momento sobre la adminis t ra -
ción del Khanato en jeneral. Los por-
menores secundarios irán llegando 
conforme nos ecupemos de las d i f e -
rentes clases de habi tantes , de entre 
las cuales se elijen los funcionarios 
del brazo militar y del civil. 

A R I S TO C R A C I A . — G R A N D E S D I G N I D A D E S . 
— F U N C I O N A M O S D E L BKAZO R E L I -
J I O S O , DEL M I L I T A R Y DEL C I V I L . — 
F R A I L E S B U K H A R O S . 

Las dos clases mas consideradas en 
el estado son los seides y los khojas, 
que son las razas mas ilustres del Kha-
nato. Los khojas se subdividen en dos 
clases : los miembros de la pr imera 
poseen todos los documentos que com-
prueban su ascendencia en todos sus 
pormenores; al paso que los de la s e -
gunda categoría han perdido sus t í -
tulos, y no pueden invocar en favor 
de sus pretensiones mas que la noto-
riedad pública. 

Hay además otras dos clases : la 
de los ruhdar, y mas correctamente 
uruhdar, y la segunda la de los scha-
kirdpische. Los Usbeques pertenecen 
á la primera categoría , cuyo nombre 
indica una raza noble que tuvo en 
otro tiempo por jefes hombres f a m o -
sos por su zelo en el servicio de los 
khanes de Bukhara. La segunda c la-
se comprende á los Ta j iques , á ios 
emigrados persas , á los libertos , y 
en jeneral á todas las personas de ba-
ja estraccion. El clero musulmán for-
ma la tercera clase. Los moláes, miem-
bros de este cuerpo, pueden llegar á 
las clases super iores , con tal 110 obs-
tante que hayan recibido una e d u c a -
ción que les haga dignos de esta hon-
ra. Todas estas c lases , á escepcion 
d é l a s dos pr imeras , pueden reduci r -



se á tíos grandes divisiones, los mili-
tares y la clase civil; el clero no per-
tenece á ninguna de las dos. listas di-
versas clases tienen una escala ier.ár-
quica respectiva que se confiere á 
cada uno de ios miembros por medio 
de ceremonias particulares y cartas 
patentes. La entrega de estas p a t e n -
tes se verifica contra el pago de una 
corta suma que forma la adeala de ios 
funcionarios que las entregan. 

Hay también otras distinciones : y 
son unos bastones blancos rojos, de 
diversos colores y dorados; puñales 
de oro ó p l a t a , sables y hachas de los 
mismos metales, collares de piedras 
preciosas, cotas de malla, cascos, es-
tandartes, colas de caballo, y por úl-
timo trompetillas que se cuelgan del 
arzón izquierdo déla silla. Todas estas 
distinciones honoríficas, á escepcion 
no obstante de las patentes, están re-
servadas para el ejército y para los 
funcionarios que rodean al khan.' El 
último grado de la jerarquía militar, 
el que corresponde á lo que llamamos 
soldado raso , se designa con el nom-
bre de alamanc. De entre estos elijen 
á los guardias de la persona dél so -
berano. Despues de los alamanes s i -
guen los dchbaschi, ó comandantes de 
diez hombres; los penja-baschi, ó co-
mandantes de cincuenta hombres ; y 
despues diferentes graduaciones con-
feridas por las patentes del primer 
orden, despues las que confieren las 
patentes del segundo orden. El jefe 
do las caballerizas del emir es la d i g -
nidad mas importante de esta s e g u n -
da categoría. Los funcionarios colo-
cados bajo sus órdenes , que son dos, 
tienen el privilejio de seguirle á c a -
ballo hasta dentro del patio del p a -
lacio. 

Creemos por demás entrar en mas 
pormenores en punto á los nombres y 
á las atribuciones de estos diferentes 
funcionarios. Añadirémos solamente, 
porque esta costumbre es muy ajena 
de las nuestras , que hay en Bukha-
ria una clase de empleados investidos 
delprivilejio de anunciar á las perso-
nas designadas por el khan para d e -
sempeñar cargos públicos, la noticia 
de su nombramiento, y de colocar en 

su turbante las patentes que comprue-
ban la fineza que han recibido del so-
berano. Ya se deja entender que la 
comunicación de esta buena nueva es-
tá siempre premiada por un regalo. 

El título mas elevado de todo el 
Khanato es el de Atalik, que el emir 
actual de Bukhara ha conferido , por 
una gracia única y especial , al g o -
bernador de Scheherisebze en la épo-
ca en que este le (lió su hija mayor 
en casamiento , y su hija menor á" su 
hijo. 

El empleo que proporciona m a y o r . 
influjo es el de huschbegui, literalmen-
te halconero mayor, cuyas funciones 
corresponden á las de visir. El kusCh-
begui es la persona mas importante 
del Khanato despues del emi r ; c o n -
sultante en todos los negocios graves; 
tiene ios sellos, recauda los derechos 
sobre las mercancías en su entrada y 
sal ida; nombra á todos los oficiales y 
funcionarios encargados de esta r e -
caudación. En Bukhara , el kuschbe-
gui coloca en cada caravanera á dos 
dependientes de la aduana que vijilan 
el cobro de los derechos ; en las otras 
ciudades tiene 1111 empleado cuyas 
funciones consisten en darle parte de 
las llegadas de .las caravanas "y del 
depósito de las mercancías en las ca -
ravaneras sujetas á su vijilancia. Este 
empleado debe cuidar también de que 
110 se vendan las mercancías antes de 
haber pasado por la aduana. En Buk-
hara , el mismo kuschbegui va á i n s -
peccionar la naturaleza y calidad de 
las mercancías que entran y salen de 
la «udad . Cuando está ausente , ó por 
otro motivo 110 puede desempeñar sus 
funciones, se hace reemplazar por su 
teniente. Pocos dias despues cíe esta 
inspección el empleado de aduanas 
que depende de la caravanera i n f o r -
ma al mercader del importe de los de-
rechos que de él reclaman, y recibe 
el dinero contra un recibo sellado por 
el kuschbegui. 

Cuando llega la gran caravana de 
Rusia , el kuschbegui , acompañado 
de cuarenta ó cincuenta empleados 
subalternos, pasa á la aduana de la 
frontera, en Karagala, para examinar 
las mercancías. Este funcionario e s -



tablece además encada bazar emplea- caballo en el patio del palacio, y ha -
dos que recaudan los derechos sobre cen par le del consejo del khan, l 'no 
Jos renglones y las mercancías del de los funcionarios de esta clase tiene 
pais. Se paga un cuarenta a \ o s por el privilejio, muy envidiado en B u k -
estos renglones, que no están sujetos l i a r a , según parece , de recibir del 
al derecho de caravana. Las sumas soberano un beso, y de presentársele 
recibidas de todos los mercaderes en delante sin añudarse la cintura, 
j enera l , ora estranjeros , ora nac ió - El jeque-ul - i s lam, jele de los ule-
nales, entran en poder del tesorero m a s , representa el cuerpo del clero 
del kuschbegui , quien da cuenta dia- en los consejos del príncipe. Esta eo-
liamente á su jefe de las sumas que locado á la izquierda, y los jefes mi-
ha percibido. Además de las funcio- l i tares á la derecha del khan, 
nes que acabamos de indicar , tiene Despues del jeque-ul- is lam, el fun-
otras el kuschbegui , y enlre ellas la cionario mas importante en el orden 
mas importante consiste en vijilar á esperitual es el nakib, q u i e n , en la 
los habitantes que no pertenecen á la ausencia del emi r , está encargado de 
creencia musulmana. Les impone una juzgar todas las contestaciones que se 
contribución , mediante la cual les suscitan entre los militares, 
permite permanecer en la ciudad de Sigue el cazi-asker, cadí ó juez del 
Bukhara. Esta capitación varia desde ejército , tercer funcionario en el ó r -
3 reales hasta 12 por cada hombre. El den espiritual y militar. Este entiende 
dia en que debe recaudar este pecho, de las desavenencias que sobrevienen 
el mismo kuschbegui, acompañado de entre los militares; pero 110 tiene el 
un séquito crecido , pasa al barrio de derecho de inmiscuirse en las causas 
los judíos de Bukhara. Allí examina criminales, ni en los negocios donde 
por sí mismo los rejistros donde están se trata de un valor de mas de 500 
inscritos los judíos sujetos al impues- tilas. Dá cuenta al emir de lodos sus 
t o , y se hace pagar las sumas que actos , y dá esplicaciones sobre los re-
acredita. Esta visita se efectúa dos cursos que le presentan. Hay otro ma-
veces al año. El kuschbegui no dá jistrado ó cadí que entiende de los ne-
cuenta del dinero que recibe con este gocios contenciosos que se suscitan 
motivo, á menos que medie una Orden entre las personas que no pertenecen 
positiva y terminante del soberano. al ejército. Este cadí tiene el derecho 

Este funcionario está encargado de encarcelar al defensor ó al deman-
ademas de la guardia del palacio , y dan te , sin autorización del emir. Pe-
en el habita constantemente. Si sale ro, lo mismo que el cazi-asker;, no de-
et k h a n , el kuschbegui se queda á la be ocuparse ni der causas criminales 
puerta de palacio hasta su regreso, ni de un negocio que pase de 500 t i -
bí por acaso se encuentra imposibili- las. Nunca es admitido á la audiencia 
lado de cumplir con este d e b e r , ó si del príncipe, á quien envia sus p a r -
se ausenta el emir de Bukhara por al- tes por escrito. Tiene bajo sus órdenes 
gunos dias se hace reemplazar por varios dependientes, cuyas funciones 
el toplscni-baschi, ó gran maestre de consisten en r edac ta r l a s peticiones, 
la artillería. ^ que les pagan los demandantes á r a -

Laua anochecer, despues de la ora- zon de medio-langa cada una. El emir 
cion canónica, llamada namaz, se mantiene á sus costas seis secretarios 
cierran todas las puertas de la ciudad, encargados de escribir grat is los r e -
y llevan las laves al kuschbegui , cursos que deben presentársele, 
quien las guarda hasta el dia siguiente. Hay además un funcionario del ó r -

Ademas de los títulos y dignidades den relijioso, llamado reis ó rais, y 
de que hemos hablado, hay otros r e - que es una especie de jefe de policía, 
servados únicamente para los khojas Está encargado de castigar todos los 
que asisten al khan en la administra- atentados contra las buenas costum-
01011 <le justicia. Algunos de ellos bres. Cuida de que se conserve el 
gozan de la prerogativa de entrar á aseo en la ciudad, y proteje á las per-



sonas y propiedades. Dá la vuella de molaos nombrados por patentes del 
Bukhara dos veces al d ia , mañana y khan para leer las oraciones en las 
larde. En sus paseos puede detener á mezquitas. Estos moláes deben c u i -
los musulmanes y obligarles á recitar dar de mantener las buenas costum-
Jas oraciones que todo íiel sectario del bres entre sus ovejas , y exhórtales á 
profeta debe saber ; si por desgracia cumplir con las prácticas esterioresde 
el hombre preguntado se queda c o r - la relijion musulmana. Este deber les 
tado, el reis tiene el derecho de a d - está espresamenle encomendado en 
ministrarle palos hasta la concur ren- las patentes que al efecto se les entre-
cia de treinta y nueve . Este funciona- gan. Los moláes encargados de la d i -
rio tiene dos asistentes, que se reem- reccion de las mezquitas han de saber 
plazan en caso de enfermedad. todo el texto del alcoran de memoria. 

De noche uno de sus delegados , Los muesines, llamados también su-
3ue lleva el título de mirischeu ó jefe f¡s en Bukhara , están encargados de 

e noche, está velando con ajentes su- llamar cinco veces al dia á los tieles á 
bailemos para que no se perturbe el la orac ion , como en los otros países 
sosiego. Llevan matracas para dar la musulmanes. Estas jentes tienen el 
a larma en caso necesario. Cuidan so- privilejio, cuando se efectúa un casa-
bre todo de que tras la última oracion miento, de llevar al padre de la novia 
d é l a noche no se oiga ningún ruido laUlave del cesto de bodas; y en cam-
por las calles. El mirischeb está e n - bio reciben un regalillo, 
cargado además de la inspección de Hay en Bukharia hombres piadosos 
Jas cárceles. Las funciones del reis y que mediante retribución se obligan á 
las délos ajentes empleados á sus ór- leer en una mezquita todo el alcoran 
denes son, según se v e , de la mayor para el descanso del alma de un liel 
importancia. Estas jentes desempeñan difunto. 
perfectamente, según parece , la p a r - Hay también en Bukhara unos frai-
le ¿le su empleo que concierne la p o - les musulmanes legalmente instituidos, 
licía de segur idad; mas no emplean el y á quienes la ley dá el título de avlia, 
mismo zelo en perseguir los a t e n t a - esto e s , santos. Estos relijiosos hacen 
dos de otro jénero. Los Bukharos son voto de no quebrantar jamás, á menos 
entre todos los musulmanes los mas de una necesidad absoluta, los meno-
puntuales en punto á las prácticas es- res preceptos del alcoran. El fraile 
ternas del islamismo. Pero entre ellos mozo que entra en la orden se coloca 
lo mismo que en casi toda el Asia, bajo la conducta de un anciano,quien, 
échase de ver la depravación mas re- si lia lugar , le entrega mas adelante 
matada la mas jeneral y descocada. un certificado de su exactitud en cuni-

Los muftis tienen el dereftho de po- plir con los preceptos de la orden. El 
ner sus sellos en las instancias; con mismo certificado sirve para es table-
lo cual certifican la exacti tud del tex- cer la filiación y la sucesión de estos 
to de la ley cuya aplicación se i n v o - frailes hasta Malioma , según p r e t e n -
ca. Por lo que hace á los militares, el den los Bukharos. Estos certificados se 
mufli-asker, ó mufli del ejército, es el llaman cartas de licencia. Con efecto 
único que tiene el derecho de poner estas ca r tas confieren al que las posee 
su sello en las instancias que presen- el derecho de instruir á los novicios y 
tan á los jueces. Los jefes de las e s - de admitirlos en la orden. El novicia-
cuelas se elijen de entre los muftis; do va precedido de varias ceremonias 
en cuyo caso reciben el titulo de mu- en cuyo cumplimiento hay muchísimo 
derris, que quiere decir lectores ó doc- r igor. 
lores, y con lo cual se designa á un Cuando se presenta un hombre al 
mola que ha dado pruebas de sus co- khanaka ó monasterio , y declara al 
nocimientos en materia de derecho , y superior su intento de ent rar en la 
ha recibido del emir la autorización orden , de someter desde luego á un 
necesaria para dar lecciones en las examen que versa sobre el derecho 
escuelas de la ciudad. También hay musulmán. Si contesta de un modo con-



P E LA T A R T A R I A . O Í 

veniente y se comprueba su instruc- late de unisón con el del super ior , y 
cion , el superior recomienda al pos- entrambos siguen repitiendo á menu-
tulanle que se dirija á Dios para saber do la palabra Alá, guardando la mis-
si ha de hacerse jeque ú orillar este ma posicion durante horas enteras, 
proyecto. Dios, según pretenden estos Los esfuerzos que requiere esta 
frai les, dá á conocer su voluntad por prueba son tales que á menudo se 
medio de sueños. Para provocarlos ha- quedan los neófitos como anonadados 
ce el postulante cuidadosamente por y no pueden levantarse cuando se les 
espacio de tres dias sus abluciones an- permite. A veces, para probar mejor á 
les de acostarse y lee algunas oracio- sus novicios , les manda el superior 
ues. La alfombra sobre la cual se pos- que no respi ren , y al punto se de t i e -
Ira, no debe haber sido tiznada jamás nen el aliento , y á veces con tanta 
por ninguna impureza. Elque llena es- pertinacia que la sangre les sube á 
crupulosamente estas condiciones es- la cabeza , y les sale por la boca, por 
lá seguro , según creen, de alcanzar las narices"y los oidos. Entonces se 
el conocimientode la voluntad de Dios, desvanecen ; y reducidos á tal estado, 
A veces no obstante es la contestación dicen los Bukharos que pronuncian 
a|egórica y requiere una in terpre ta- con el corazon la palabra Alá , que 
cion. Si el neófito, sin soñar con cosa los demás hombres no saben p ronun-
alguna particular á su vocacion, cree ciar mas que con los labios, 
ver una llanura verdeante , llores ú A veces , de resultas de estas d i -
otros objetos halagüeños , esto es una versas pruebas , los recipiendiarios 
prueba de que el cielo aprueba sus enloquecen; y los avlias no dejan de 
intenciones. S i , al contrario, ve en de decir en este caso que es un casti-
sueño un lobo, unescorpion, una ser- go de Dios que hiere á los hombres 
piente, ó cualquiera otro animal feroz bastante temerarios para osar consa-
y venenoso, es evidente que el cielo grarse á é l , sin tener el debido cono-
se opone á su admisión. Nunca es el cimiento de su ley y una virtud c a -
mismo postulante quien interpreta Las paz de hacer de ella una aplicación 
visiones que ha tenido; pero al cabo constante en todas las circunstancias 
de tres dias se presenta ante el supe- de la vida. Cuando el novicio ha p a -
rior llamado Pxr ó Antiguo, y le r e - sado felizmente por todas estas p r u e -
iiere lo que ha visto. Si el superior dá bas , el superior le manda ante todo 
una interpretación favorable, el novi- que siga haciendo siempre regular -
cio queda introducido en el monaste- mente sus abluciones; 2o. que se abs-
r io , donde pronuncia unas palabras tenga en cuanto quepa de solicitar el 
por este estilo: «Renuncio á todos mis auxilio a j eno ; 3°. que se ejercite 
pecados pasados, y me comprometo á cuantas veces se halle solé , en p r o -
no cometer mas en adelante, pero ob- nunciar el nombre de Alá con su c o -
servar todos los preceptos de la ley, razón y en meditar sobre esta p a l a -
a menos que m e l ó impida una c i r - b r a ; 4o. y último, que se presente 
eunslancia de iuerza mayor.» El Pir siempre ante el jefe espiritual que le 
o superior, después de haber recibido ha de servir de guia, antes de salir el 
esta declaración manda sentar al pos- sol y entre las dos oraciones de medio 
luíanle delante de e l , sobre una e s - dia y de la tarde, 
tera o allombra nueva, le hace colo- En sus reuniones, avlias y novicios 
car de modo que se toquen las rodi- se forman en circulo, se cierran los 
lias; mandale en seguida cerrar los ojos, repiten de lo intimo del corazon, 
ojos del cuerpo, para que con tanta y tan de priesa como pueden , la pa -
mayor fuerza se concentren en Dios labra Ala; el superior al paso que se 
los de la intelijencia. Si el neófito es entrega á la misma meditación con no 
verdaderamente digno de alcanzar la menos ardor que los frailes y los no-
gracia a que aspira , cae al cabo de vicios, debe poseer no obstan te la gra-
un tiempo mas ó menos considerable cia especial de sondear todos los c o -
en una especie de delirio, su corazon razones de aquellos de quienes es el 



padre espiritual. Los buenos sienten ves y domingos, durante los cuales les 
por instinto cuando se detiene el ojo es licito mendigar. En aquellos dias 
interior del Pir en sus corazones. Su llenan las cal les , detienen á los t ran-
devocion se vuelve mas ardiente , su seuntes , y piden limosna con alaridos 
piedad se anima , y esperimentan un salvajes. Cantan himnos por las calles, 
sentimiento indefinible de beatitud, muestran representaciones esculpidas 
Los ánimos tibios , los corazones Trios de madera de las ciudades santas de 
permanecen insensibles á esta unión la Meca y Medina, y enseñan unos 
interior de las almas ; entonces se les cuadros donde se ven los suplicios de 
aparece el superior en sueños. Si su los condenados al infierno, 
alma persiste siempre en la misma ti- Los dos puntos principales de la re-
b ieza , el P i r les reconviene sec re ta - gla de los Kalénderes consisten en 
mente. En sus asambleas silenciosas, observar rigurosamente el celibato, y 
recibe el neófito sus instrucciones, ó en no llevar nunca encima mas dine-
Í»or mejor deci r , sus inspiraciones, ro del que necesitan para su m a n u -
•asa por cinco grados diferentes antes tención diaria. A pesar de su santidad 

de alcanzar la suma perfección á la aparen te , no escrupulizan estas jen-
que debe aspirar un verdadero relijio- tes en acudir á la violencia para a l -
so. He aquí en que consisten estos di- canzar dádivas y limosnas. El emir d i -
versos grados: el recipiendario debe j e á los mas sabios y capaces de entre 
ser capaz de pronunciar la palabra Jos Kalénderes para ponerlos á la c a -
Alá muy de pr iesa , abrazando s ima l - beza de las diferentes casas de esta 
táneamente con la vista diferentes par - orden y encargarles que vijilen á sus 
tes de su cuerpo. Este ejercicio r e - hermanos. Los Kalénderes llevan en la 
quiere cierto hábito. A medida que el cabeza un gorro particular que rema-
neófito se hace capaz de llenar este ta en punta. Sus vestiduras están siem-
deber relijioso, su guia espiritual le pre sucias y hechas jirones. Algunos 
enseña diferentes prácticas que absor- de entre ellos y especialmente los je-
ven todo el dia. Por muy exacto y ze- fes de la orden , se echan á los h o m -
loso que sea en el cumplimiento de bros una piel de leopardo pa ra darse 
sus deberes, no está aun en estado de un aire mas imponente, 
alcanzar el grado de wali; pues le fal-
ta llenar una tarea mucho m a s á r d u a ; A D M I N I S T R A C I Ó N DE J U S T I C I A . 
para probar su íntima unión con la di-
vinidad ha de restituir la salud á un Ya se ha visto mas arr iba que los 
enfermo ó hacer otro milagro por este funcionarios del orden espiritual están 
estilo. Solo despues de una prueba de encargados al propio tiempo de la ad -
este jénero alcanzan los neófitos el di- minislracion de justicia. Esta cos lum-
ploma de wali. bre no es particular al Khanato de Bu-

Estos frailes, cuya vida se consume k h a r a ; puesto que existe en todos los 
en prácticas de una devocion estéril paises donde es dominante la relijion 
y hasta embrutetedora, son todos su - mahometana y no cabe que sea de otro 
mámente ignorantes; mas 110 por esto modo, ya que todas las leyes musu l -
dejan de profesarles los Bukharos el manas están fundadas en el alcoran, 
mayor respeto. El emir re inante , á en los comentarios de este libro , y en 
pesar del poco aprecio que hace de los las tradiciones atribuidas á Mahoma. 
consejos ajenos, va á menudo á con - En Bukhara debe el demandante 
sultar á su superior. ante todo presentarse al juez de quien 

Hay además en Bukhara otra clase depende ; y el cual es cazi-asker , el 
de frailes mendicantes que llevan el cadi-civil ó el mismo emi r , según la 
nombre de Kalénderes. El gobierno les clase á que pertenezca el demandante, 
facilita casas en la vecindad de todas ó la importancia, la naturaleza ó la 
las ciudades del Khanato. Los Ivalén- gravedad del negocio. Dá a conocer 
deres piden limosna. En Bukhara tie- verbalmente el motivo de su deman-
nen dos dias de la semama, los j u e - da. Cumplido este preliminar indis-



pensable , debe esponer el negocio ben las oraciones de la relijion musul-
empleando al intento las espresiones m a n a ; pues solo despues de haberse 
legales. La segunda esposicion puede cerciorado de este punto puede r e c i -
liacerse verbalmente ó por e s c r i t o , bir su declaración. 
Solo se permite la esposicion verbal á 7 Cuando se trata de un negocio de 
las personag que conocen perfecta- bastante importancia para que suba 
mente las disposiciones y hasta las es - al tribunal del mismo khan , las pe r -
presiones de la ley y que por consi- sonas designadas como testigos están 
guienle no pueden menos de confor- sujetas á un examen mucho mas s e -
marse con los usos prescritos. Rara vero. Nombra el khan á un hombre 
vez acuden á este medio. Una deman- de confianza que va á indagar no t i -
da escrita debe reunir tres condiciones cias sobre aquellas personas, recoje 
para ser válida , á saber : informes en el barrio ó en la ciudad 

4o. La esposicion del negocio ; donde viven, manda reunir á los n o -
Sí0. La citación de los textos del al- tables y al imán de la mezquita, y les 

coran ó de las tradiciones que dicen invita, en nombre de la fé musu lma-
relacion con el punto de que se trata, n a , á no encubrir la verdad , y á de-
y autorizan la demanda en justicia; c larar con toda f ranqueza , silos t e s -

3o. El sello de uno ó de varios muf- tigos son hombres probos y honrados, 
tis que dé testimonio de los hechos ale- si frecuentan las mezquitas, si se con-
gados. forman con los mandamientos del a l -

Llenadas estas primeras formalida- coran, y si no fuman la kalium ó pipa 
des , el juez manda llamar al deman- de agua. Si las declaraciones son des-
dado , y si por casualidad no está p i e - favorables sobre uno solo délos p u n -
sente, entregan al demandante una tos que acabamos de enumerar , 110 se 
orden concebida en estos términos á recibe el testimonio; pero si se halla 
corta diferencia: « Mando á fulano (si- que la conducta de aquellas jenles es 
gue el nombre del demandado) que unánimemente ap laud ida , ei enviado 
ofrezca una reparación inmediata á del khan elije á los dos miembros mas 
mengano (sigue el nombre del deman- respetables de la asamblea y les obli-
dante) , ó que comparezca ante mí al ga á jurar que las declaraciones que 
efecto de presentar su defensa. Si no han hecho son sinceras y verdaderas, 
lo hace , me lo traerán á viva fuerza, Llenadas estas formalidades , se a d -
y se exijirá de él obediencia á l a jus - miten bajo juramento las dec larac io-
ticia. » Si, en vista de esta orden , se nes de los testigos. Esta última forma-
presenta el demandado ante el juez, lidad solo existe en Bukharia desde el 
este examina el negocio, y recomien- reinado de un khan á quien unos Ara-
da al demandado que procure conci- bes lograron robar un caballo p ro d u -
liarse amistosamente con el deman- ciendo testigos falsos no jurados. Tras 
dante . Si el demandado se niega á to- el j u ramen to , dan cuenta de lo que 
da especie de arreglo, el cadí le man- han visto ú oído. Si el negocio de que 
da presentar sus pruebas , oue son de se trata no puede probarse por medio 
dos esuecies : los testigos y las decía- de testigos, el demandado tiene ei de-
racionts mediante juramento. Secón- recho de validar su declaración por 
cede al demandado un dia para p r e - medio de juramento, 
sentar los testigos establecidos en la El demandado 110 tiene mas que dos 
ciudad , y tres solamente si viven en medios para rechazar las declaracio-
otra parte . En el caso de hallarse los nes del demandante ; Io . afirmando 
testigos á una distancia demasiado con- que puede producir en favor suyo un 
siderable, se les concede el tiempo ne- texto de ley de mayor autoridad que 
cesario para presentarse. El numero el citado por el demandante ; 2o. atir-
de los testigos requeridos por la ley mando bajo juramento ó probando por 
se reduce á tres; pero no se les con- otros testigos que los de su adversa -
sidera al principio como testigos. Em- rio han sido cohechados. En el p r i -
pieza el cadí por preguntarles si s a - mer caso , el demandado tiene tres 

Cuaderno 3. 3 



d ias , y en el segundo, no mas que 
una hora para producir la prueba de 
lo que alega. Espirado esle plazo , el 
caaí exije él pago de daños é intere-
ses. Si el demandado no puede pagar 
ó se niega á hacerlo, lo meten en la 
cá rce l , donde sigue tres.dias á costa 
del emir. Pasado este tiempo, solo 
puede permanecer en ella á espensas 
del demandante , en cuyas manos le 
entregan. 

Los tribunales de comercio están 
reemplazados en Bukharia por un ali-
sakal, esto es , barba cana. Este m a -
gistrado procura conciliar las partes; y 
si no lo consigue, pasa el negocio al 
kuschbegui, quien se hace asistir por 
el aksakal y juzga sin apelación. 

Ya se echa de ver por esla sucinta 
esposicion que para la administración 
de la justicia civil, hay formas y p r e -
cauciones suficientes para afianzar la 
equidad de los fallos en los casos o r -
dinarios. Mas no sucede lo propio con 
las causas criminales; para las (jue 
son á todas luces insuficientes las l e -
yes : Io . por el número harto limitado 
de los testigos; 2o. por la insuficiencia 
de las pruebas legales que se exijen, 
y mas que todo esto, por la precipi-
tación inconsiderada en ejecu lar los fa-
llos. 

ESTADO DE LAS C I E N C I A S . — A S T R O L O -
J Í A . — DEMONOLOJÍ A — PRÁCTICAS S U -
P E R S T I C I O S A S . — D E C I D O R E S DE B U E -
NA V E N T U R A . 

Ya hace siglos que Bukhara es t e -
nida por el centro de la ciencia y de 
la erudición musulmana. Esta fama 
procede de la reputación siempre vi-
va de los Llugbeg, de los Avicenas y 
de algunos otros hombres descollantes 
que han ilustrado á la Bukharia en una 
época ya antigua. Si consideramos el 
numero de escuelas y de maestros que 
existen en Bukhara, no podrémos ne-
gar que esta capital ocupa el primer 
lugar entre las ciudades sabias del 
Asia central. Pero no hay que dejarse 
engañar por la multitud de maestros 
y alumnos ; pues en Bukhara, lo mis-
mo que en todo el Orienle , las artes 
y las ciencias son por decirlo así des-

conocidas. Los hechos mas naturales 
se esplican en esle pais por la in te r -
vención de los astros y de los demo-
nios , y no solo entre el pueblo igno-
rante se encuentran estas supersticio-
sas creencias; pues los .hombres re-
putados como los mas sabios no son 
menos crédulos que el vulgo. 

Según la demonolojía de los Bukha-
ros , hay seis órdenes de espíritus d i -
ferentes: Io. los scheitanes; 2o. los 
jines ; 3o. los albestos; 4o. los ajineh; 
5°. los dives; 6o. los peris. 

Los scheitanes (satanases) son ver-
daderos demonios. 

Los jines son aquellos jenios cuyo 
poderío é intervención suenan tanto 
en la obra árabe titulada las Mil y 
una Noches. 

Los albestos solo aparecen bajo la 
forma de mujeres (Je larga cabellera. 
Estqs séres sobrenaturales se mues -
tran con preferencia en los jardines 
llenos de flores , y no se cansan ni de 
día ni de noche de acariciar á los mor-
tales que les han inspirado afecto. 

Los ajineh habitan tan solo los p a -
lacios y casas de los ricos. Allí tienen 
sus asambleas nocturnas y celebran 
sus orjías al son del tamborín y de 
otros instrumentos músicos. Tienen je -
neralmente el cuidado de elejir pa ra 
sus reuniones los palacios inhabitados; 
de modo que solo los vecinos se ven 
molestados por el ruido que mueven. 

Los dives pertenecen todos al sexo 
masculino. Habitan las cuevas , los 
precipicios , los barrancos profundos, 
ó la cumbre de las montañas nevadas. 
Se abalanzan de aquellas guaridas pa-
ra acometer á los peris , con quienes 
están siempre en gue r ra , y para da-
ñar á los nombres colocados bajo la 
protección de aquellos jenios<Í>onda-
dosos. Enamóranse á menudo de la 
hermosura de los per is ; pero apenas 
han logrado satisfacer su pasión cuan-
do devoran sin compasion al que fué 
objeto de su amor. 

Los peris son unos jenios hembras 
y notablemente hermosos; defienden 
á los hombres contra las asechanzas 
de los jenios malos. 

Además de estas creencias supers-
ticiosas , los Bukharos han admitido 



otras muy ajenas del islamismo, y que sultán el a ^ u a , 
se dejan conocer por proceder de los 
sectarios deZoroastro. Así pues tienen 
una tiesta que celebran por primave-
ra pegando fuego á montones de leña; 
hombres y mujeres saltan por encima 
de la l lama; quiebran en seguida va-
sos y pucheros de loza. Imajinanse 
que esta ceremonia los absuelve de 
todos los pecados que antes pudieron 
cometer, y los libra de las enfermeda-
des á las que sin esto hubieran estado 
espuestos. El emir reinante ha vedado 
terminantemente la celebración de es-
ta t iesta, que^ está en oposicion á los 
preceptos de la relijion musulmana. 

Por otra parte nace el fuego un 
gran papel en las supersticiones huk-
naras. Las viejas que se entrometen 
en curar á los enfermos encienden una 
hoguera en torno de la cual dá el do-
liente tres vueltas , y en seguida salta 
tres veces por encima de la l lama; y 
finalmente le arrojan las viejas tres 
veces agua al rostro. Si el enfermo 
está muy débil para someterse á este 
ré j imen, echan mano de otro medio 
pa ra el empleo del fuego. Atan un 
palo á un lienzo usado empapado en 
aceite , pegan fuego á aquel liento, 
y colocan el palo en un rincón del 
aposento; siéntase el paciente en f ren-
te y cerca del lienzo que se está que-
mando , y en seguida le dan algunos 
golpes en la espalda. La violencia y 
el número de estos golpes varian s e -
gún el estado del enfermo. Mientras 
le están golpeando en estos términos, 
el médico murmura en voz queda: 
Kullaga-kit, chullerga-kit, lo que en 
lengua turca ó t á r t a ra significa: Vete 
al lago , vete al desierto. Esta conjura-
ción, según los Bukharos , produce 
siempre su efecto y aventa infalible-
mente la dolencia. 

La creencia en el mal ojo es j e n e -
ral en toda la Bukharia; y para guar -
dar á los niños de este maléfico inf lu-
jo del m i r a r , llevan sartas de perlas 
de diversos colores , cosidas en sus 
vestidos. 

. Hay en la Bukharia muchísimos de-
cidores de la b u e n a v e n t u r a ; y son 
Jos jitanos quienes ejercen esta p r o -
iesion. Para conocer el destino, c o n -

el a i r e , un hueso 
quemado, o bien examinan la mano. 
Estos brujos llevan la denominación 
persa de falbini, esto e s , jentes que 
ven ó conocen el destino. 

Los astrólogos gozan de mayor con-
sideración que los meros decidores de 
la buena ventura . Aunque los Bukha-
ros no escrupulizan en acudir á la 
ciencia de estos adivinos, los conside-
ran no obstante como á hombres que 
tienen relaciones seguidas con el d i a -
blo. El arte de sacar el horóscopo es 
muy reputado en Bukhara. 

La creencia en que están los Bukha-
ros que cabe leer en los as t ros , es 
uno de los mayores obstáculos que 
haya de vencer un europeo cuando 
quiere hacer observaciones as t ronó-
micas. Los habi tantes del pais se ima-
jinan todos sin escepcion que los Fren-
quis ó Francos, con solo mirar las es-
trellas , pueden l legar á conocer la 
situación de las minas de oro ocultas 
en las entrañas de la t i e r r a , y que 
pueden arrojar un maleficio sobre 
quien quiera que les parezca . 

A pesar de la vivacidad de estas 
creencias , el número de los as t rólo-
gos es poco considerable en Bukhara, 
y el gobierno del pais no mantiene 
mas que á uno solo el cual está e n -
cargado de ca lcular , consultando los 
astros, el momento favorable á la p a r -
tida del Khan ; y ha de darle á c o -
nocer con anticipación los eclipses de 
sol y de luna. Pero estas últimas fun-
ciones le han sido vedadas, porque se 
equivocaba siempre en sus anuncios. 

E S C U E L A S Y C O L E J I O S . 

Hay en Bukhara así como en las 
otras c iudades , y hasta en los luga-
vesdel Khanato, muchísimas escuelas; 
en la capital hay una casi en cada ca-
lle. Estos establecimientos fueron fun-
dados por contribuciones voluntarias 
de algunos zelosos musu lmanes , ó 
bien á espensas de los habitantes de 
una misma calle , que obtenía al efec-
to una autorización del emir. Una vez 
creadas , las escuelas vienen á ser 
propiedad de la persona que instruye 
á los niños. A veces los fundadores 



dan un salario á los maestros , ó se 
entienden con ellos como pueden. En 
todo caso, el mola maestro estipula 
con los padres del niño que se le con-
fia el pago de una suma de uno á tres 
tilas al año. Además de este precio, 
los alumnos deben ofrecer al maestro, 
al entrar en la escuela , uTt kilat ó 
vestido, una camisa, un par de botas, 
un par de chinelas, frutas secas, una 
libra de té y nueve panes. Los alum-
nos. han de llevarle cada jueves un 
pan cada uno. Los padres regalan 
además al maestro un kliilat, tan lue-
go como el niño comienza á leer el 
alcoran. Las personas pudientes s u e -
len enviar al maestro un khilat por 
Ja lectura de cada capítulo de este li-
bro tenido por divino. 

El curso de esludio.s que se sigue 
en estos establecimientos se limita á 
ocho volúmenes. Si la escuela está si-
tuada en una localidad donde los Uz-
beques eslen en mayor número que 
los Taj ikes, se añaden á estas jocho 
obras que están en lengua persa y 
otros cinco volúmenes en lengua tur-
ca. El alfabeto y el alcoran forman 
siempre la base de la instrucción que 
se dá á los niños; también se les en-
seña á escribir. El curso completo de 
estudios dura unos siete años. En to-
das las obras que estudian, solo hay 
una que puedan comprender fáci l -
mente , porque entienden el idioma en 
que está escrita y su asunto no es su-
perior á sus alcances. Dirian que los 
maestros de Bukhara han tratado de 
resolver el problema de tener por lar-
go tiempo alumnos sin enseñarles na-
da. Los niños y jóvenes estudiosos 110 
se ven alentados ni socorridos en sus 
estudios; y si algunos de entre ellos 
muestran un poco mas de aplicación 
que los otros, hay que atribuir esclu-
sivamente este hecho al temor del 
castigo. Provisto el mola de una a u -
torización de los padres , puede i m -
poner á los niños el castigo que bien 
le parezca , como no los mate ó los es-
tropee; por cuanto en este último ca-
so , seria él mismo castigado. El e s -
tudio comienza al rayar el dia y con-
tinúa hasta las cinco"de la tarde. Du-
rante todo este tiempo los niños han 

de permanecer sentados, á escepcion 
del corto intervalo que se les dá para 
que vayan á sus casas á buscar 1111 
mendrugo de pan. Tampoco disfrutan 
del dia de vacación que se concede á 
los estudiantes en los medreses ó colé-
jios, y el viernes es el único dia en 
que se ven libres de la tiranía del 
maestro. Es evidente que semejante 
sistema de educación no puede p r o -
ducir ningún buen resultado. Pasan 
los siete años que exije el curso com-
pleto de estudios, y el alumno no sa -
be n a d a , porpue el método, ó por 
mejor decir , la rutina es malísimo y 
)erfectamente combinado para a ta jar 
os progresos del niño dotado de la 

mas feliz intelijencia. Los alumnos 
leen en voz alta y todos á un mismo 
tiempo el libro que reciben del maes-
tro. Por poco que uno haya_ andado 
por las calles de Bukhara , pronto se 
conoce el local que ocupan las escue-
las, puesto que la voz de los niños se 
oye á larguísima distancia. 

AI salir de estas escuelas, los jóve-
nes que quieren seguir los estudios 
mayores entran en los medreses ó co-
lejios.Eslosestablecimienlos están co-
locados bajo la dirección de uno ó 
cuando mas dos maestros que han ad-
quirido el derecho de enseñar públi-
camente. Los medreses no pueden r e -
cibir mas que un número determina-
do de alumnos fijado de antemano y 
en proporcion con la capacidad del 
edificio. Cada estudiante entrante com-
pra del saliente el derecho de habitar 
el.colejio. El precio varia de 3 á 35 ti-
las , según las ventajas que ofrece al 
alumno el establecimiento. Además 
de los cuartos ocupados por los alum-
nos, hay en cada medrese cierto nú-
mero de aposentos bastante capaces 
y adornados; y el derecho de h a b i -
tarlos se paga á veces hasta 70 tilas. 
El adquisidor puede permanecer has-
ta el tin de sus dias en el aposento 
cuyo usufructo ha adquir ido, con tal 
de que no se case , puesto que está 
vedado terminantemente á las m u j e -
res el vivir en los medreses. Los e s -
tudiantes se preparan en su cuarto 
para el curso que han d e seguir. Vé-
seles á menudo hablar con alguno de 



sus condiscípulos del asunto de que mas que una sola y misma ciencia, 
ha de tratar el maestro en la próxima 
lección, ó bien estudian una obra re- J E O G R A F I A , TOPOGRAFÍA Y DESCRIPCIÓN 
lativa á la conferencia del d ia , y en PARTICULAR BE LAS C I U D A D E S . 
seguida van á ver al maestro. Este 
manda leer algunas frases á alguno de El Khanato de Bakhara contiene 
los estudiantes y despues de haber es- diez y nueve ciudades de alguna i m -
puesto su opinion sobre aquel texto por tanc ia , y sou ; 
oye las observaciones de sus alumnos 
que discuten entre sí. Cuando el d i s - I a . Bukhara ; 
cípulo emite opiniones que no están 2. Kermineh ; 
en armonía con las del maestro , este 3. Ziyai-ed-din; 
le interrumpe y le manifiesta su e r ror . 4. Kata-Ivurgan; 
A veces las personas que por curiosi- 5. Samarcanda ; 
dad van á visitar estos establecimien- 6. Penjacanda; 
tos, toman parte en las discusiones. 7. Kalirtscha ; 
Despues de haber oído á todo el mun- 8. Nurata ; 
do, el maestro saca sus conclusiones 9. Pen jeschambeh; 
y levanta la sesión. Efectúanse l as 10. Tschelek; 
lecciones lodos los dias menos los jué- 1 1. Yengui-Kurgan ; , 
ves y v i e rnes , desde la salida hasta 12. J izah; 
puesta de sol. Unos veinte anos atrás, 13. Uratupah ; 
esto es , bajo el reinado del emir pre- 14. Tschcharschambeh; 
cedente, además de estos dos dias fe- 15. Pa ikanda ; 
r iados, interrumpíanse las lecciones 16. Karaku l ; 
durante el ramadan y los tres meses 17. Tscharjui ó Tschcharjui 
de vacaciones del verano. 18. Karschi ; 

La enseñanza de los medreses o f r e - 19. Khuzar. 
ceria ciertamente algunas ventajas si 
se le agregase la lectura de algunos B U K H A R A . La ciudad de Bukhara 
buenos libros. Pero esas dispulas y está s i tuada, según M. Khanikoff, á 
argumentaciones incesantes, al paso los 39° 46' de latitud nor le , y los 82° 
qué aguzan la intelijencia del a lum- 53' de lonjitud este del meridiano de 
no , le impiden adquirir una v e r d a - la isla de Ferro. Esta capital tiene a l -
dera instrucción. Por esto no bastan go mas de ocho millas inglesas de cir-
qu ince , ni aun veinte años, p a r a s e - cuito. Está ceñida de una muralla de 
guir un curso completo. Por otra pa r - unas cuatro toesas de a l t u r a , con el 
te rara vez enseñan los maestros lo mismo espesor en la base ; pero en la 
poco que ellos saben , y no bien a d - par te superior no tiene mas allá de 
vierten que un alumno comprende lo cuatro piés de ancho. Hay once p u e r -
que le dicen y les amenaza venir á ser l a s , y está fianqueada á trechos de 
tan sabio como ellos, pasan á otro torres redondas. Forma ángulos s a -
asunto. Pero el mayor vicio de esta lientes y entrantes que ofrecen el a s -
especie de institutos es , según Mr. pecio de nuestros bastiones. Esta dis-
Khanikoil, la falta completa de lodo posicion no se debe al arte del i n j e -
principio de emulación. Por otra pa r - n ie ro ; sino que es el efecto de la c a -
te , los hábitos parlanchines de los sual idad, de los accidentes del i e r re -
alumnos estudiosos sirven á los h o l - no y de las construcciones interiores, 
gazanes para encubrir su pereza. La Bukhara está toda rodeada de á r b o -
ínstruecion versa casi esclusivamente les y huertos que la tapan á la vista, 
sobre el estudio gramatical de la leu- Solo á cortísima distancia pueden des-
gua á r a b e , asi como sobre la j u r i s - cubrirse las cúpulas y los minaretes 
prudencia y la teolojía, que según ya de las mezquitas, la par te superior de 
llevamos dicho mas a r r iba , no f o r - algunos grandes editicios, y en pa r t i -
r á n entre los pueblos musulmanes cular del palacio del khan que domina 



majestuosamente la ciudad. Vése cer-
ca de las murallas un lago rodeado de 
hermosas quintas de techo llano. Cesa 
la ilusión de repente no bien pone 
uno los piés en la c iudad, y á excep-
ción del palacio, dé los baños, de las 
mezquitas y colejios, no se ven mas 
que casas ruines de tapia parduzca de 
un solo al to, construidas sin a l inea-
ción unas junto á otras. Estas casas , 
cuya fachada dá al pat io, solo o f r e -
cen esteriormente el aspecto de una 
pared de color de t ie r ra , cuya un i -
formidad no se ve interrumpida mas 
que por la puerta de entrada en el 
medio. Jeneralmenteson las casas pe-
queñas y de un solo alto; emplean 
para su fabricación una especie de 
t ierra mezclada con paja cortada pa -
ra darle mayor consistencia. Los mu-
ros están sostenidos además por pi la-
res de madera de álamo de cuatro á 
cinco pulgadas de grueso ; los techos 
son de tablas y vigas de madera du-^ 
r a , pintadas de diversos colores, y 
cubiertas por luera de una capa de 
tierra que forma un lecho plano. Es -
tos techos forman aleros por el lado 
del patio y están sostenidos por colu-
nas ; sirven para guarecer de los r a -
yos del sol. 

En la época de las lluvias de p r i -
m a v e r a , filtra el agua al través de la 
t ierra y las tablas , y penetra en lo 
interior de los aposentos, que son muy 
húmedos por esta causa. Puede d e -
cirse en jeneral que las casas de Buk-
hara están edificadas é instaladas de 
modo que ofrecen una habitación ag ra -
dable y fresca durante los calores; 
pero en contra esponen á los habitan-
tes durante todo el invierno á los in-
convenientes y peligros de una hume-
dad y de un frío continuos; pues á pe-
sar de una temperatura que llega con 
frecuencia áocho grados Dajo cero del 
termómetro de l leaumur , no hay en 
los aposentos ni estufas ni chimeneas, 
y sí tan solo braseros que colocan 
debajo de una mesa cubierta de un 
gran tapete autado que cuelga por el 
suelo. Las personas que quieren c a -
lentarse tiran hácia si el tapete, a lar -
gan las piernas y hasta parte del cuer-
po debajo de la mesa , donde el b r a -

sero mantiene constantemente una 
suave temperatura . 

No se ven vidrios mas que en p o -
quísimas casas; de modo que para ver 
lo que pasa dentro de sus viviendas , 
tienen que abrir los postigos, neces i -
dad muy molesta en un clima tan r i -
guroso. "Euera de esto, ni puertas ni 
ventanas cierran bien ; el aire l'rio y 
húmedo entra y penet ra por todas 
partes, A estas causas hay que a t r i -
buir los reumatismos tan frecuentes 
en la c iudad, sobre todo en la clase 
menesterosa. 

La decoración interior de las casas 
no tiene nada que llame la atención , 
ni aun en las casas de los pudientes ; 
las paredes interiores de estas habita-
ciones son á veces de es tuco, y están 
adornadas de pinturas bastante boni -
tas y de cinceladuras ; el piso es de 
ladrillo en las casas de los ricos y de 
t ie r ra en las de los pobres. >1. Khani -
koll'opina que el número de las casas 
no pasa de 2,500; y según M. Meyen-
dorlt', se cuentan en la ciudad unas 
ocho mil. Grandísima es la diferencia 
según se v e , y nada podemos decidir 
en punto á la exactitud de uno á otro 
cálculo. Sin embargo como las casas 
son pequeñas casi todas y la poblacion 
llegó, según varios viajeros, á 70.000 
a lmas , es probable que el cálculo de 
M. Khanikoff no llega de mucho á la 
verdad. 

Las tres cuar tas partes de los habi-
tantes de la ciudad son Tajiques, a r -
tesanos ó negociantes casi todos; lo 
restante de la poblacion se compone 
de Usbeques, de Indios, de Tártaros, 
de Afganes , de Calmucos, de Indos , 
de mercaderes de los países vecinos, 
de esclavos persas y rusos , y de un 
corto número de negYos y de Siyapus-
ches. 

«Circunstancias par t iculares , dice 
Burnes, me proporcionaron el cono-
cimiento de una familia usbeca muy 
considerada en Bukhara ; luí á v i s i -
tarla un viérnes. Esta familia se habia 
establecido en Bukharia ya de un s i -

§lo y medio a t rás ; uno de sus miem-
ros habia ido dos veces de embaja-

da á Constantinopla. En el dia esta 
familia hace el comercio de la I tus ia ; 



y padeció grandes perdidas con el i n -
cendio de Moscou. Creo que nadie 
hubiera imajinado que aquella ca tás -
trofe hubiese causado calamidades en 
el centro del Turques tan . Fui recibi-
do por aquellos Usbeques á la moda 
del pais, y tuve que t ragar una eno r -
me cantidad de tazas de t é , en medio 
de un dia muy caluroso. Los U s b e -
ques tratan de un modo muy s i n g u -
lar á las personas á quienes reciben 
en su c a s a ; el dueño de la casa es 
quien hace las funciones de sirviente; 
el mismo presenta cada plato á sus 
huéspedes, y no cata nada que no 
hayan acabado todos los demás. Estos 
Usbeques son unos hombres llenos de 
benevolencia ; y si una devocion e x a -
je rada y eselusiva es su defecto d o -
minante, hay que atr ibuirla á su edu-
cación ; jamás les he visto estremar la 
intolerancia hasta la descortesía ; p e -
ro descúbrese en cada acto de su ^ i -
da., y en su conversación el s en t i -
miento relijioso que les anima. Habla-
mos un dia del descubrimiento hecho 
hace poco por los Rusos de a lgunas 
venas de oro en la Bukharia. Uno de 
los interlocutores prorumpió diciendo 
que las vias de Dios eran i n e s c r u t a -
bles, puesto que habia ocultado a q u e -
llos tesoros á los verdaderos c r e y e n -
tes , y los habia descubier to , muv 
cerca de la superficie de la t i e r r a , á 
los catires 6 infieles. Yo me s o n r e í ; 
pero aquellas palabras no se pronun-
ciaron con ánimo de ofenderme; pues-
to que así llaman los Bukharos entre 
sí á todos los Europeos.» 

Los Judíos ocupan unas ochocientas 
casas ; suponen que llegaron de S a -
marcanda á Bukhara unos siete siglos 
a t r á s , despues de haber salido de 
Bagdad. Bukhara es entre todas las 
ciudades del Asia central la que con-
tiene mayor número de Judíos ; t i e -
nen tres calles que les están reserva-
das y no pueden habitar otros barrios 
de la ciudad. Casi lodos lo pasan bien 
y ejercen las profesiones de fabrican-
tes , t in toreros , mercaderes de seda 
cruda y sederías. 

Aunque mejor tratados en esta c a -
pital que en casi todas las otras c i u -
dades del Asia, son no obstante m e -

nospreciados. No les permiten edilica1" 
una nueva s i n a g o g a , pero tienen el 
derecho de r epa ra r la ant igua. 

Los Judíos de Bukha ra , según dice 
el barón de Meyendorff , tienen una 
testa hermosísima , la ca ra algo pro-
longada , la tez blanquísima , los ojos 
r a sgados , vivos y llenos de espresion. 

«El rabino de Bukha ra , que e r a 
natural de Ar je l , Y que sabia aun a l -
go de lengua castel lana , me refirió, 
dice el mismo autor , que á su l legada 
habia encontrado á sus corelijionarios 
sumidos en la mayor ignorancia ; po-
quísimos de ellos "sabían leer, no p o -
seían mas que dos e jemplares de la 
Sag rada Esc r i tu ra , y su manuscr i to 
110 contenia mas que los tres primeros 
libros del Pantateuco. Aquel judío a r -
jel ino, anciano agudo , q u e l loraba 
casi de gozo cuando veia á algún Eu-
ropeo , no ha perdonado fat iga pa ra 
der ramar la instrucción entre los hom-
bres de su relijion ; ha fundado una 
escuela , y ha hecho venir libros de 
Rus ia , de Bagdad y de Cons tan t ino-
pla. En el dia todos'los Judíos de Buk-
íiara saben leer y escr ibi r ; estudian 
el Ta lmud . > 

«Ent re los Tár taros que se ven en 
Bukhara , hay muchísimos que nacie-
ron subditos de Rusia y salieron del 
imperio por crímenes ó por causas de 
deserción. » 

Hay bastantes Afghanes en esta ca -
pital. 

Las mujereá de Bukhara se t renzan 
la cabellera y la dejan colgar sobre 
sus espaldas. El vestido de estas m u -
jeres difiere poco del de los hombres; 
llevan pellizas como es tos ; pero las 
mangas , en vez de servir p a r a pasar 
por ellas los b r a z o s , están a r r e m a n -
gadas por detrás y a tadas una á otra . 
Aun estando en sus casas, calzan unas 
enormes botas de terc iopelo , muy 
adornadas. Estas m u j e r e s , que viven 
encer radas , parecen estar s iempre 
dispuestas pa ra emprender un viaje . 
Llevan unos grandes turbantes b l a n -
cos y se cubren la cara con un velo. 
Aquí es totalmente desconocido, dice 
Burnes , el afan de realzar la he rmo-
s u r a , ocupacion á la que las muje res 
dedican tan gran pa r t e de su tiempo 



eu climas mas venturosos. Y con efec-
to , ¿ p a r a quién se engalanar ían? 
Nadie las ve , nadie puede clavar la 
vista en los aposentos que ellas ocu-
pan , y un hombre puede matar á su 
vecino de un escopetazo si le ve en 
un balcón en horas irregulares. 

«En las calles, dice el barón de Me-
yendoríf , llevan las mujeres una la r -
ga mantil la, cuyas mangas se juntan 
por detrás , y un velo negro que tapa 
su rostro completamente; ven poco 
al través de este velo; pero las mas 
de ellas solían levantar furtivamente 
una punta de él cuando encontraban 
á uno de nosotros; las mujeres t a j i -
ques nos dejaban ver muy gustosas 
sus hermosísimos ojos. Yino a ser de 
moda entre las damas de Bukhara el 
ir á ver á los Francos. La estremidad 
del techo de nuestra morada era pa ra 
ellas un lugar de reunión, y el límite 
que la decencia imponía á su curiosi-
dad. Allí, menos espuestas á la vista 
de los Bukharos, ofrecíanse á nuestras 
miradas algunas lindas mujeres, y ad-
miramos á menudo unos ojos negros 
llenos de fuego, preciosos dientes y 
una hermosa tez. Pero la severidad 
bukhara puso pronto un término á 
esta moda harto mundana, y la po l i -
cía tomó las medidas pa ra impedir á 
las mujeres subir á nuestro techo; por 
donde perdimos el placer de un espec-
táculo que distraía nuestra comida.» 

¿ Cómo cabe que unas mujeres tan 
lindas, añade el mismo autor , se h a -
yan desfigurado por medio de un ani-
llo que se pasan por las ventanas de 
la nariz y del afeite que emplean, ha-
biéndolas dotado naturaleza de tan 
pe regr ina hermosura? Se tiñen las 
uñas de rojo con el jugo de una p lan-
ta l lamada hene. Se tiñen las cejas de 
n e g r o , y se las juntan por medio de 
una ba r ra del mismo color; y además 
píntanse estas mujeres los bordes de 
sus párpados con plombajina que traen 
de Cabul. El khan que ocupaba el 
trono cuando la permanencia del b a -
rón de Meyendortí', tenia en su liaren 
doscientas mujeres á quienes no h a -
cia guardar por eunucos. Estas j e n -
tes son despreciadas en Bukhara ; el 
príncipe de quien hablamos no t e -

nia mas que dos r á quienes acabó 
por echar del liaren por .decoro ó po r 
zelos. 

Hay en la ciudad trescientas y s e -
tenta mezquitas , entre grandes y pe-
queñas, las ocho de piedra. La mayor, 
que está situada en frente del palacio, 
ocupa uno de los costados de ia plaza 
llamada Reguistan (I) , y de la que 
tendrémosque hablar luego. Esta mez-
quita que tiene unos trescientos piés 
de la rgo , tiene una cúpula de cien 
piés de alto. La fachada está a d o r n a -
da de tejas de diversos colores, d i s -
puestas de modo que representan flo-
res. También se leen allí a lgunas ins-
cripciones sacadas del alcoran. 

Cerca de esta mezquita se ve el 
famoso minarete de Mirgarab, c o n s -
truido de ladrillo, y de unas treinta 
toesas de alto. Tiene en la base unas 
doce toesas de circunferencia. Estas 
proporciones le dan un aire de li jere-
za que agrada á la vista. Segun Bur-
nes, precipitan á los criminales de 
aquella altura. El muezin ó pregonero 
de la gran mezqui ta , es la única pe r -
sona que puede subir á lo a l to , y tan 
solo el viernes, pa ra l lamar á los fie-
les á la oracion; pues temen que d e s -
de aquella altura vea á las mujeres de 
la ciudad en sus aposentos. 

Casi todos los mina re te s , las cúpu-
las de las mezquitas , y en jeneral los 
edificios elevados, están guarnecidos 
en cierta época del año de cigüeñas 
que allí establecen sus nidos. Está ter-
minantemente prohibido inquietar á 
estas aves. 

COLEJIOS. Los medreses Ó colejios de 
Bukhara no ofrecen en jeneral nada 
que llame la atención por su a r q u i -
tec tura . Estos edificios consisten en 
una fábrica cuadrada , al rededor de 
la cual hay en lo interior una multitud 
de celdas. El medio forma un patio, 
plantado de árboles algunas veces. 
Los edificios tienen dos altos; el pri-
mero está reservado p a r a las clases 
donde los maestros dan las lecciones; 
el segundo está destinado para aloja-
miento de los escolares. 

(1) Reguistan ó Biguistan significa ets 
lengua persa sitio arenoso. 



CARAVANERAS. Las caravaneras se y que dan paso á la luz. De noche 
parecen completamente á los medre- una sola lámpara alumbra cada pieza, 
ses en cuanto á la construcción , con Solo se bañan en Bukhara durante 
la diferencia de que los bajos, en l a - los seis meses de invierno, y los po-
gar de servir de salas de estudio, for- bres no se bañan nunca. Con todo el 
man almacenes donde s£ venden toda precio de estos baños es muy bajo, 
suerte de mercancías. ^ como que nunca pasa de una tanga. 

Cuéntanse en Bukhara treinta y RAZARES. Hay en Bukhara algunas 
ocho caravaneras , las veinte y e u a - calles cubiertas ó pasadizos g u a r n e -
tro de piedra, y las tres restantes de cidos de tiendas. En algunos todo un 
madera. Muchas de estas posadas costado se ve ocupado por mercade-
pertenecen á particulares; otras son res de chinelas, y en el otro se ven 
propiedades del khan , quien las a l - tiendas de drogas ; en otros se venden 
quila por su cuenta. pedrerias y joyas comunes, que s i r -

No cabe para un estranjero nada ven de adorno á las mujeres kirgui-
mas desagradable que el tener su alo- zes. En otros se ven grandísimos a l -
jamiento en una caravanera. Allá se macenes llenos de frutas secas de di-
dan cita todos los ociosos de la ciudad, ferentes especies, 
y van corriendo de cuarto en cuarto, CANALES Y DEPÓSITOS. Cuéntanse en 
piden noticias, y fastidian al desgra- Bukhara sesenta y ocho depósitos de 
ciado viajero con sus preguntas ; y lo a g u a , cada uno de ellos de ciento y 
peor es que no puede librarse de sus veinte piés de circunferencia. Bájase 
importunidades, por cuanto no p e r - á ellos por doce gradas de piedra s i -
mite la costumbre cerrar la puerta á llar. El agua de estos depósitos es ma-
nadie. l a ; procede de un g-ran canal som-

Baños. Hay diez y ocho baños en breado de morales, que atraviesa 
Bukhara. Estos establecimientos están toda la ciudad y comunica con los de-
divididos en cuatro piezas: la prime- pósitos, por medio de diferentes ra-
ra es una vasta antecámara con el males. El gran canal está alimentado 
suelo cubierto de alfombras; dos ó por el Kohik , que corre á dos leguas 
tres espejos pequeños de fabricación y media de Bukhara. Según se ve , 
rusa adornan sus paredes; allí se qui- está esta ciudad mal abastecida de 
tan los bañistas su vestidura supe - a g u a , y acontece á veces en verano 
ñ o r ; en seguida entran en la según- que llega á faltar enteramente. Cuan-
da pieza , donde la temperatura está do no se ha derretido la nieve en las 
mas elevada; allí se quitan los demás alturas de Samarcanda, el canal, de-
yeslidos , se embozan en una tela de rívadodel Koiiik, se pone enteramen-
bano, y pasan a la tercera sala, don- te seco. Ya llevamos dicho además que 
de se mantiene un calor muy fuerte se cree que el agua de Bukhara en-
calentando; el piso que está casi q u e - jendra la lombriz llamada risclila. 
maige; el bañista se sienta no obs-
tante en el suelo, y aguarda que en- ASPECTO JEÑERAL DE BUKHARA. 
t re su cuerpo en transpiración; cuan-
do lia sudado bastante, entra en la A pesar del número y de la activi-
ouarta sa la , donde se queda tendido dad de sus habitantes y algunos her -
en el suelo pecho aba jo , mientras mosos edificios, Bukhara presenta un 
que un;hombre le hace crujir todas aspecto bastante triste. «Cuanto se 
las articulaciones. Terminada esta encuentra en esta ciudad, dice el ba-
operacion, frotan al paciente con un ron de Meyendorff, anuncia al pare-
guante de cr in , y por ultimo le echan Cer la desconfianza. La fisonomía de 
agua tria encima. Los musulmanes sus habitantes no se ve jamás anima-
se hacen afeitar y epilar; pasan des- da por la alegría. No hay allí brillan-
pues a la primera pieza, donde toman tes tiestas , canto ni música. Nada se 
te De d ia , alumbran los baños unos echa de ver que indique que allí se 
vidrios de color embutidos en el techo diviertan las jentes; nada que mués-



Iré que sea habi tada aquel la c iudad 
por hombres que gozen de una exis-
tencia agradable . Asi fué como al mo-
vimiento de curiosidad y de interés 
que sentimos al principio al ver edi-
ficios de a rqu i t ec tu ra orienta! , suce-
dió muy luego una impresión de tr is-
teza y de melancolía.» 

CALLES. 

Dícenos el mismo autor que las mas 
hermosas calles de Bukhara no tienen 
mas allá de una toesa de a n c h o , y 
que por las mas angostas solo pueden 
pasa r los uue andan á pié. P a r a col-
mo de molestia , camellos cargados 
suelen obstruir con frecuencia estas 
calles llenas ya de jente de á p ié , de 
caballos , de asnos y de o t ras acémi-
las. Pa ra que les hagan lugar gr i tan 
los j inetes sin c e s a r : ¡ Posclil ¡posch! 
INo estando las calles enlosadas como 
en otro t iempo, es tán s iempre llenas 
de polvo ó de barro , según la estación, 
y los piés de los caballos y de los c a -
mellos forman en el piso hoyos p r o -
fundos que causan g ran fatiga á los 
que andan á pié. Algunas calles están 
medio empedradas y cubier tas de p ie-
d ras que no hacen mas que es torbar 
la circulación. 

PLAZA DEL 11EGUISTAN. 

Uno de los sitios mas f recuentados 
de la ciudad es la gran plaza l l a m a -
da Reguistan. Esta plaza está formada 
por el palacio del khan , por la g ran 
mezquita , por unos colejios, y final-
mente por una fuente rodeada de á r -
boles corpulentos. « Allí es donde se 
r eúnen , dice M. Burnes y a c i tado, los 
ociosos y noveleros al rededor de las 
mercanc ías del Asia y de la Europa 
pues tas de venta. Con solo sentarse 
un e s t r an j e ro en un banco del Reguis-
tan se h a r á cargo de la poblaeion de 
Bukhara . Allí puede platicar con n a -
tura les de Pers ia , de T u r q u í a , de la 
Rus ia , del Turques tan , de la China, 
de la India y del Afghanis tan. Allí en -
cuen t r a á T u r c o m a n e s , Calmucos y 
Kirguizes de los desiertos vecinos, así 
como á habi tantes mas favorecidos del 

cielo. Puede observar allí el con t ra s t é 
que presentan los modales corteses de 
los subditos del g ran rey y las c o s -
tumbres toscas de los Turcos nómades. 
Puede ver á Usbeques de todos los paí-
ses del Mawara lnah r ( l a T r a n s o x a n a ) 
y o b s e r v a r , por su fisonomía, las mu-
danzas que los tiempos y los l uga res 
producen en la raza humana . El Usbec 
de Bukhar ia , cuya s ang re se mezcló 
con la de los P e r s a s , puede con d i f i -
cultad reconocerse por un Turco. Los 
Usbeques de K h o k a n d a , pais vecino, 
han variado menos, y los na tu ra les de 
la Khivia (el ant iguo I íhar i smo) con-
servan todavía la rudeza de las f a c -
ciones pecul iares de su raza . Distín-
guense estos por sus Kalpakes , g o r -
ro de piel negra de carnero , de un pié 
de alto. Una barba roja , ojos pa rdos 
y una piel blanca a t r ae rán á veces las 
miradas del e s t r a n j e r o ; fijaráse e n -
tonces su atención en un pobre Ruso, 
q u e perdió su l ibertad y su patr ia , y 
que lleva aquí en la esclavitud una vi-
da desd ichada ; v é s e d e vez en cuando 
a lgún Chino en el mismo estado last i -
moso. Su l a rga cola desaparec ió y lle-
va la cabeza cubier ta de un turbante , 
po rque lo mismo que el R u s o , tiene 
que adoptar las insignias es te r iores 
del islamismo. Aparece despues un 
b raman i s t a , revestido de un t r a j e q u e 
110 le es menos es t raño. Un gorri to de 
forma c u a d r a d a , y un cordon en vez 
de c in tura , le dist inguen del m u s u l -
mán , é impiden que este p rofane los 
saludos de cos tumbre dirigiéndolos á 
un idólatra. El na tura l del índostan se 
deja reconocer también por su aire r e -
servado y el afan con que procura 110 
b a r a j a r s e con la muchedumbre . 

«Éstos Indios buscaban no obstante 
nues t ra sociedad; porque consideran 
s iempi^ á los Ingleses como á sus su»-
per iores na tu ra les as í en la India c o -
mo en otras partes . Parece q u e gozan 
en Bukhara de un grado de tolerancia 
suficiente pa ra ponerlos en es tado de 
vivir felices. No obstante , la enume-
ración de las formalidades, d e l a s e x i -
jencias y de las prohibiciones á q u e 
están su je tos , pud ie ra hacerlos consi-
de ra r como una raza perseguida. INo 
[Hieden ni edificar templos , ni poseer 



ídolos, ni hacer procesiones 
prohibe dejarse ver montados en lo 
interior de la ciudad , y deben llevar 
un traje particular según acabamos de 
decir; se exije de ellos un derecho de 
capitación que varia de 8 á 10 rupias 
al año (i) , como todos los musu lma-
nes. Les está vedado insultar ó mal -
t ra tar á un creyente. Cuando pasa el 
khan por el barrio que ellos habitan, 
tienen que salir de sus ca sas , formar-
se en calles y proferir votos en voz 
alta por la salud y prosperidad del 
monarca. Cuando van á caballo fuera 
del recinto de la c iudad, tienen que 
apearse si encuentran al khan ó al 
cadi. Les está vedado comprar m u j e -
res esclavas, porque la unión con un 
incrédulo tiznaria á una mujer fiel.... 
Ninguno de ellos traslada á su familia 
mas allá del Oxo. Mediante estos s a -
crificios, los Indos viven tranquilos en 
Bukhara. En todas las desavenencias 
V litijios, se les administra justicia con 
la misma equidad que á los musu l -
manes. Burnes 110 oyó citar ningún 
ejemplar de conversión forzada al i s -
lamismo. Pero ya hacia dos años que 
dos ó tres bramanistas habían a d o p -
tado la doctrina del alcoran. Estas jen-
tes , según dice el viajero inglés, "ha-
blan gustosos de sus privilejios , y se 
felicitan por la prontitud con que pue-
den realizar pingües beneficios, a u n -
que lo consigan á costa de sus p r e o -
cupaciones. Cuéntanse acorta diferen-
cia trescientos Indos en Bukhara , que 
viven en la caravanera que les perte-
nece. Casi todos ellos son naturales de 
Schikarpur en elSindi. Los Usbeques, 
y en jeneral todos los musulmanes, son 
muy inferiores á los Indos como co-
merciantes. 

«El judío, tiene también, como el 
bramanis ta , un traje particular, y lle-
va un gorro cónico; pero nada le dis-
tingue tanto como las facciones, bien 
conocidas y tan características del 
pueblo hebreo. En la Bukharia es su 
raza hermosísima, y en mis paseos vi 
a algunas judías que me recordaban 
las que nos han representado lospin-

(1) La rupia vale unos 10 reales de v e -
llón. 

Se les tores. Los bucles que les cuelgan sobr e 

las mejillas realzan aun mas su na tu-
ral hermosura. Un Armenio ba ra jad 0 

con el jentío , representa con su ves-
tidura pa r t i cu la r , su nación errante* 
poco numerosa en Bukhara. 

«Además de los hombres de que 
acabo de hablar , nota el estranjero en 
los bazares á individuos de alta esta-
tura , blancos y bien vestidos; estos 
son musulmanes del Turquestan x su 
traje ordinario consiste en un grande 
turbante blanco y una pelliza de color 
oscuro. 

« Pero el Reguistan conduce al p a 7 
lacio, y vése también en esta plaza á 
algunos Usbeques que, debiendo p re -
sentarse delante de su soberano , se 
adornan de telas de seda de diversos 
colores, tan vivos todos que serian in-
tolerables pa ra quien no fuese tár taro. 
Algunos grandes personajes van v e s -
tidos de brocados. 

«Fácilmente puede reconocerse l a 
diferencia de jerarquía entre los jefes; 
con efecto, los unos entran á caballo 
en la c iudadela , al paso que otros se 
apean á la puerta. Casi todas las p e r -
sonas que van á visitar al soberano van 
acompañadas de un esclavo. 

«En jeneral los habitantes de B u -
khara no se dejan ver en público que 
no sea á caballo; llevan unos talo-
nes tan altos y es t rechos , que me 
costaba muchísimo trabajo andar y 
hasta tenerme en pié con semejante 
calzado; los talones tienen diez y ocho 
líneas de alto y la estremidad inferior 
no pasa de seis líneas de diámetro. Tal 
es el t raje nacional de los Usbeques; 
a lgunas personas distinguidas se ca l -
zan sobre las botas unos zapatos que 
se quitan al entrar en las casas. 

«Por lo que hace a las mujeres, que 
no hay que echar en olvido , no salen 
por lo mas que no sea á caballo, y 
montan como los hombres; pocas van 
á pié , todas están tapadas por un ve-
lo n e g r o ; ciertas de que no pueden 
ser vistas en aquel embozo , miran de 
i lo en ito á las personas á quienes en-
cuentran ; pero nadie puede h a b l a r -
les, y si pasa por acaso alguna beldad 
del liaren del khan , se os avisa pa ra 
que os desviéis; y la desobediencia en 



este punto se castiga con un porrazo 
en la cabeza; hasta tal punto hay que 
respetar á las herniosas de Bukhara 
la Santa. Ahora podrá ya mi lector 
probablemente formarse una idea del 
aspecto de los habitantes de Bukhara. 
El jentio bulle desde la mañana hasta el 
anochecer , y queda uno aturdido del 
ruido que mueve tanta jente como va 
y viene. 

« En medio de la plaza del Reguis-
l a n , están las f ru tas puestas de venta, 
al abrigo de una estera cuadrada sos-
tenida por una pértiga. Causa asom-
bro el ver á los trilicantes de frutas 
es tar vendiendo sin cesar u v a s , me-
lones , albaricoques, manzanas , a l -
bérchigos, peras y ciruelas á una s é -
rie no interrumpida de compradores. 
En todos los puntos del bazar hay 
jentes que hacen t é ; en vez de t e t e -
ras se sirven de grandes vasijas donde 
mantienen el calor por medio de un 
tubo de metal. La pasión de los Bu-
kharos al té no tiene igual en el 
m u n d o ; pues lo beben á todas horas, 
en todo sitio, y de media docena de 
maneras, con azúcar ó sin él, con l e -
che ó sin ella, con grasa , con sal, etc. 

Tras los mercaderes de bebida c a -
liente , llegan los vendedores de ra-
hatijane ( delicias de la v i d a ] , que es 
una jelatina ó j a rabe de uva , mezcla-
da con hielo desmenuzado. Esta abun-
dancia de hielo es una de las cosas 
mas agradables que haya en Bukhara; 
y uno puede comprarlo hasta el m o -
mento en que deja de apetecerse por 
haber ya entrado el frió. Acumúlanlo 
en invierno en las neveras , y se ven-
de á un precio que está al alcance de 
los mas menesterosos. Nadie en esta 
capital bebe agua que no esté helada, 
y hasta los mendigos la compran en 
el momento en que están implorando 
la caridad de los transeúntes. Cuando 
el termómetro está á mas de veinte y 
cinco grados, la vista de enormes mo-
les de hielo ofrece un espectáculo ag ra -
ble. 

«Seria nunca acabar si tratásemos 
de euumerar todas las especies de 
traficantes que se encuentran en el 
Reguistan; diré solamente que casi 110 
hay renglón que 110 pueda comprarse 

en esta plaza. Encuéntrase en ella jo-
y e r í a , cuchillería de Europa de c a l i -
dad o rd ina r i a , té de la China, a z ú -
car de la India ^ especias de Manilar. 
Los aficionados á obras turcas ó p e r -
sas pueden ir á las tiendas de libros 
donde los eruditos y los que quieren 
parecerlo están examinando detenida-
mente libros que pasaron ya por m u -
chísimas manos. 

«Las ejecuciones capitales se hacen 
ordinariamente en el Reguistan; allí 
ahorcan á los malhechores y se e s p o -
nen las cabezas de los enemigos muer-
tos en la guerra . Durante la pe rma-
nencia del barón de Meyendorft'en Bu-
khara fueron ahorcados seis esclavos 
persas convictos de robo y dos T a j i -
ques. Claváronse en estacas var ias ca-
bezas de Khivios y de Usbeques , ó se 
colocaron por el suelo en torno de la 
horca. Los habitantes de Bukhara em-
pero están ya tan acostumbrados á es-
te espectáculo que siguen ocupándose 
en sus negocios como si nada hubiese 
sucedido. 

«Por la tarde al alejarse uno del 
Reguistan en demanda de los bar r ios 
mas retirados, atraviesa bazares abo-
vedados , desiertos en aquella hora; 
pasa por delante de mezquitas c o r o -
nadas de lindas cúpulas y decoradas 
de todos los adornos que admiten los 
musulmanes. Tras las horas del bazar, 
dice Mr. Burnes , aquellos templos se 
ven llenos de jentio que acude á la 
oracion de la tarde. A la puerta de 
los colejios, colocados jenera lmente 
en frente de las mezquitas, puede ver -
se á los estudiantes que toman su huel-
ga tras los afanes del d i a ; no son ni 
tan mozos ni tan placenteros como los 
estudiantes de las universidades de Eu-
ropa ; muchos de entre ellos son hom-
bres de edad madura, graves y acom-
pasados, mas hipócri tas, pero no me-
nos viciosos que los jóvenes de otros 
países. Al crepúsculo cesa lodo este 
movimiento , el tambor del khan toca 
á retiró, respóndenle otros tambores 
en todos los barrios de la ciudad , y á 
una hora seña lada , no se permite á 
nadie salir de su casa sin farol. 

« Según es de ver de estas disposi-
ciones, la policía de Bukhara está bien 
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montada ; y así es que se quedan en tapia habi tadas por el khan y su cor-
la calle de noche grandes fardos con te. El Are encierra ademas una m e z -
toda seguridad. Reina en la ciudad el q u i t a , una casa en la que t rabaja el 
mas profundo silencio hasta la madru- kuschbegui y dá audiencia ; en íin, 
gada del dia siguiente, que es cuan- alojamientos para los guardias y los 
do vuelve á sonar el ruido en la plaza esclavos , establos, etc. El liaren está 
de Reguistan ; ábrese el dia con l iba- situado en un jardín y oculto por los 
ciones de té, y van llegando cen t ena - árboles. Tras la oracion de la tarde se 
res de muchachos y de jumentos ca r - doblan las guard ias , y se cierra la 
gados de leche. Yendese la leche en gran puer ta , así como las otras puer -
ja r ras donde se ve sobrenadar la n a - tas de la ciudad, 
t i l la; un hombre solo lleva de veinte 
á treinta jarros cargados en una t a - C Á R C E L E S . 

bla sobre los hombros. Por mucha que No podemos hablar del palacio del 
sea la cantidad de leche que traen de khan sin hablar también del Abkaneh 
este modo, queda toda consumida por ( nevera) donde se conserva el hielo 
el número prodijioso de bebedores de pa ra el uso del soberano y que sirve 
té que encierra Bukhara .» también de lugar de detención para 

Ya hemos dicho que el palacio del los reos de estado. A la d e r e c h a , al 
khan ocupaba uno de los lados del Re- entrar en esta n e v e r a , se encuent ra 
guistan. Este edificio, que es el mas un corredor que conduce á otro ca la -
reparable de Bukhara, lleva en el pais bozo mas horroroso aun que el primero; 
el nombre de Are, voz persa que sig- llámanlo Kana-kaneh, esto es , casa de 
niñea ciudadela. Está edificado sobre los piojos de carnero , nombre que se 
una colina llamada Numischkend , y le ha dado porque se conservan allí 
de treinta y cinco á cuarenta toesas de enjambres de estos insectos para mar-
elevacion. Su superficie esterior f o r - tirizar á los desgraciados presos. Cuan-
ma un cono truncado y presenta a l - do faltan estos, arrojan á los piojos 
gunos restos de muros de ladrillo s e - a lgunas libras de carne cruda para 
cado al sol , y elevados pa ra dar á la que no se mueran de hambre. Esta 
colina una forma mas regular ; la su- horrible mazmorra es sin duda el orí-
bida es bastante áspera ; la base de la jen del supuesto Foso de los E s c o r -
colina tendrá de cuatrocientos á qu i - piones , del que oyó hablar M. I í h a -
nientos pasos de diámetro. El l e v a n - nikoff en Orenburgo. Burnes refiere 
lamíento artificial de la colina fecha, que el desgraciado condenado al K a -
segun se supone, de la época de los n a - k a n e h está allí encerrado atado de 
bamamdas que reinaron en Bukhara, piés y manos y espuesto á la p i cadu -
y se remonta por consiguiente al m e - ra de los insectos ; el hombre mas ro-
nos la segunda mitad del cuarto si- buslo sucumbe , según dicen, invaria-
glo de la hejira ( A s e g u n d a mitad del blemente al tercer dia en medio de los 
siglo décimo). La puerta del palacio mas atroces dolores 
es de construcción reciente , y según La Zindana, ó prisión situada al es-
parece , del ano 1742. El palacio se t e , se compone de dos pa r t e s : la 7Án-
supone que tue fabricado mas de diez dani-balaó prisión superior, y la Zin-
siglos ali as. Esta rodeado de un muro dani-poin ó prisión inferior. La p r i -
que se eleva diez toesas sobre la coli- mera se compone de varios patios con 
na , y no se puede llegar á él mas que celdas para los presos ; la segunda es 
por una ent rada , cuya manipostería un foso de mas de tres brazas de hon-
es de ladrillo. A cada lado de la puer- do , en la cual bajan á los desdichados 
ta se levanta una torre de. unas qu in- presos por medio de cuerdas. De este 
ce toesas de elevación; a esta entrada modo les hacen llegar también el ruin 
va a pa ra r una la rga galería cuyas alimento que a larga su miserable exis-
tjovedas parecen antiquísimas; siguien- tencia. La horrorosa humedad de esta 
« o este pasadizo se llega á la cumbre mazmorra no es menos intolerable en 
«e la colina, en la que hay casas de verano que en invierno. 



Conducen dos vecos al año á los 
presos á la plaza de Résguistan, en 
presencia del khan , quien los juzga y 
decide si serán ejecutados ó si se les 
pondrá en libertad. Rapan la cabeza á 
los desdichados de quienes el principo 
no ha ' t en ido lugar de ocuparse , y 
los vuelven á sus céldulas. Esto se 
verifica tan solo para los presos de la 
primera categoría; los que habitan la 
prisión superior. Aquellos desdicha-
dos van ordinariamente descalzos, y 
causa una horrorosa indignación el 
verlos de piés sobre la nieve, cuando 
el termómetro de Reaumur señala 
quince grados bajo cero ( i ) , a g u a r -
dando horas y mas horas que llegue 
el soberano y decida de su suerte. ¡Si 
tales tormentos no alcanzasen mas 
que á los delincuentes!.. 

OBSERVANCIA DE LAS PRÁCTICAS DE LA 
R E L I J I O N M U S U L M A N A . 

La ciudad de Bukhara es una de 
aquellas en la que con mayor e x a c -
titud se conforman con la observancia 
de la disciplina musulmana. Los vier-
nes no pueden abrirse las tiendas sino 
despues de la oracion que se verifica 
á la una de la ta rde ; y se ve á los ha-
bitantes vestidos de sus mejores t r a -
jes que van presurosos á la m e z q u i -
ta. Puede decirse que en la Bukharia 
y en todo el Turques tan , la relijion se 
mezcla con todos los actos de la vida 
hasta con los mas indiferentes. No 
bien llega un Bukharo á casa de un 
amigo pa ra vis i tar le , comienza por 
recitar el primer versículo del a l co -
r a n , que resume ordinariamente en 
la única palabra Alá. Cuando un hom-
bre va á emprender un viaje , todos 
los amigos del saliente van á verle y 
recitan para él el mismo versículo. Si 
alguno presta un juramento, todos los 
circunstantes recitan también aquel 
versículo. Lo propio sucede cuando se 
encuentran en la calle. Los Usbeques 
y Turcomanes no se acercan nunca á 
nadie que no prorumpan en Alá Ac-
barl ¡Dios es muy grande ! A juzgar 
por estas apariencias , se creería que 

(1) Yéase á Khanikoff. p. 102. 

todos los Bukharos y sobre todo los 
Esbeques son los hombres mas piado-
sos de la t i e r r a ; mas no es así; y bien 
pronto se echa de ver que su relijion 
sé ciñe á menudo á las prácticas e s -
teriores. Con efec to , los Bukharos no 
cejan nunca, ni aun ante el crimen 
cuando se trata de satisfacer sus odios 
ó sus intereses, y muchas veces echan 
mano del veneno para quitar de en 
medio á sus enemigos. Un habitante 
de Bukhara ofreció higos á M. Burnes; 
el viajero inglés cojió uno y se lo co-
mió para manifestar que le era grato 
el agasajo; pero el Bukharo atónito le 
previno que se guardase mas en lo 
sucesivo. «Cuando te ofrezcan algo , 
le dijo, dile primero al que te agasa je 
que coma antes que tú lo que te trae; 
y si lo hace , puedes seguir con toda 
seguridad su ejemplo. » 

El temor y el riesgo del veneno ha-
cen la existencia de los Khanes de la 
Bukharia menos apetecible de lo que 
acaso se cree. El agua que beben es -
tos príncipes se t rae del rio en pe l le -
jos sellados con el sello de dos e m -
pleados que los escollan y no los pier-
den de vista. Llegados á palacio, abre 
los pellejos el Kuschbegui quien toma 
un poco de a g u a , hace beber á sus 
dependientes y bebe él también. El 
pellejo cuya agua se ha probado de 
este modo" vuelve ásel larse y se envia 
al khan. Todos los manjares que se 
sirven al soberano se sujetan á la 
misma p r u e b a ; los Kuschbegui y los 
empleados sus dependientes comen 
primero, y en seguida se aguarda una 
hora para juzgar del efecto de a q u e -
llos alimentos. Hecho el esperimento, 
colócanselas fuentes en una caja cer-
rada con llave y se envian al khan. 
Los mismos esperimentosse hacen con 
las confituras, las f ru tas , en una pa-
labra, con cuanto se come ; y si hemos 
de dar crédito á Burnes , nada s u p é r -
lluas son tamañas precauciones. 

Las infraccioñes públicas á los p re -
ceptos del islamismo se castigan con 
increíble rigor. Mientras M. Burnes se 
hallaba en Bukhara , fueron s o r p r e n -
didos cuatro musulmanes que estaban 
durmiendo en la hora de la oracion ; 
un joven fué denunciado por haber 



fumado en público, prescindiendo de 
la severidad de los reglamentos que 
vedan el tabaco como sustancia que 
embr iaga , y por consiguiente p roh i -
bida por elalcoran. Ataron á aquellos 
infelices uno á otro ; abria la marcha 
el fumador , que tenia en la mano su 
buka ó pipa. Seguia á los culpables un 
empleado de policía, y al paso que 
iba andando los azotabacon una g r a n 
correa, gri tando en voz a l t a : «O vo-
sotros que seguís el islamismo, sed 
testigos del castigo de los que q u e -
brantan la ley.» Difícil es, añade Bur-
nes, ver acumular á un tiempo tan tas 
contradiciones y desatinos en la p rác -
tica y la teoría del islamismo. Cul t í -
vase el tabaco en muchas par tes de la 
Bukhar ia , y puede comprarse por to-
das partes públicamente. Nadie os im-
pide comprar pipas y aparatos de to-
da especie para aspirar el humo. Pero 
si se ve á un hombre fumando en pú-
blico, lo conducen acto continuo ante 
el cadí , quien le manda dar azotes ó 
le castiga según acabamos de ver mas 
arriba. A veces colocan al culpable 
caballero en un jumento, y le pasean 
por la ciudad con la cara e m b a d u r -
nada. 

Las jentes sorprendidas cazando el 
viérnes son conducidas por las calles 
de Bukhara , montadas en un camello, 
con una ave muerta a tada al cuello. 
Un hombre á quien se viese por la 
calle durante la oracion á quien p u -
diese convencerse por testigos de que 
suele desatender sus deberes rel i j io-
sos, seria condenado en primer lugar 
á pagar una multa^y en caso de re in -
cidencia le meterían en la cárcel. 
«Y sin embargo, dice Burnes, encuén-
trase al anochecer por las calles de 
Bukhara á muchísimos miserables que 
cometen impunemente abominaciones, 
no menos contrarias á preceptos del 
alcoran que á las leyes de la n a t u r a -
leza.» 

A pesar de lo que llevamos dicho, 
hay Bukharos, que si bien no c o m -
prenden el espíritu de su relijion, es-
tán muy pegados á la observancia de 
su letra. Algunos años antes del via-
je de Burnes, un hombre que se habia 
«echo reo de una infracción al código 

1)E LA T A R T A R I A . 4 7 

relijioso fué al khan y pidió que se le 
juzgase á t e n o r de la ley* Atónito de 
ver á un reo que se denunciaba á sí 
propio , despidióle el .soberano como 
á loco. Pero aquel hombre volvió al 
palacio al siguiente dia, y de nuevo le 
echaron; por último fué allá por tercera 
vez, hizo confesion pública de todos sus 
pecados , y afeó al khan su tibieza 
por negarse á castigar á un de l in -
cuente. Añadió que pedia que le cas-
t igasen, para satisfacer á la divina 
justicia en este mundo antes que en 
el otro. Beuniéronse los ulemas ó teó-
logos, quienes le condenaron á muer-
te , á tenor del texto formal de la ley. 

El culpable que era un molá , sabia 
ya de antemano la suerte que le estaba 
reservada. Acordóse que seria muer -
to á pedradas . Al punto aquel h o m -
bre volvió el rostro hácia el lado de 
la Meca, y habiéndose cubierto la ca-
beza con el manto , hizo la profesion 
de fé musulmana: « NQ hay mas Dios 
que Dios y Mahoma es su profeta.» El 
khan que asistía á esta ejecución, a r -
rojó la p r imera piedra al culpable, 
despues do haber recomendado á sus 
oficíales que le dejasen huir si t ra taba 
de verificarlo. Pero aquel hombre es-
peró la muer te con entereza y r e s ig -
nación, y sin proferir un ay. El khan 
derramó algunas lágr imas sobre la 
suerte de aquel pobre fanático, man-
dó que lavasen su cuerpo ; asistió pe r -
sonalmente á l a ceremonia y recito las 
oraciones fúnebres sobre su sepulcro. 

Otro hecho análogo acaeció el año 
en que, se hal laba Burnes en Bukhara. 
Un hijo habia maldecido á su madre ; 
él mismo fué á acusarse y pidió que le 
castigasen. La madre le disculpó y 
solicitó su pe rdón ; pero todo fué en 
ba lde , el hijo persistió y quiso a b s o -
lutamente que se le administrase jus-
ticia. Los ulemas le condenaron á 
muerte, y fué ejecutado en una d é l a s 
cal les de la ciudad. 

Dícenos el mismo viajero que h a -
biendo un mercader traido de la Chi-
na algunas p in tu ras , el jefe de la po-
licía le pagó su valor y las destruyó 
en el ac to , porque la ley musulmana 
veda la representación de séres v i -
vientes. 



Por lo que precede, ya se deja co-
nocer que estará severamente prohi -
bida en Bukhara la venta de bebidas 
alcohólicas. M. de Meyendorff refiere 
que durante la residencia que hizo en 
esta ciudad, un judío que nabia v e n -
dido aguardiente á un Cosaco de la 
servidumbre del embajador ruso M. de 
Negr i , fué encarcelado de orden del 
reis ó director de policía, quien se hi-
zo dar ciento y cincuenta tilas por la 
familia del Israelita, amen de los cin-
cuenta palos que este habia ya rec i -
bido. Esta pena era por si sola muy 
r igu rosa , por cuanto los palos que 
sirven para esta especie de ejecucio-
nes son muy gruesos, y dan con ellos 
en el estómago y la espalda, setenta 
y cinco palos de estos equivalen á la 
pena capital. 

E D I F I C I O S DE L A S CERCANÍAS DE B D K -
I I A R A . 

Entre los edificios notables que se 
"ven en las inmediaciones de la ciudad 
de Bukhara, podemos citar la Mesjidi 
JVama-ziya ó Namazigah, gran mez -
qu i ta , delante de la cual se espacía 
una gradísima alameda. Bézanse las 
oraciones en este templo durante el 
ramadan y la fiesta del kurban. En-
tonces es la alameda el punto de reu-
nión de los habitantes de Bukhara, 
quienes se entregan á diversiones y 
regocijos. 

En estas ocasiones, todo el trecho 
én t re la ciudad y la mezquita está cu-
bierto de tiendas, donde los confiteros 
y vendedores de frutas secas esponen 
sus jéneros á la vista del jentio que 
va y viene. Las jentes que van á la 
fiesta van unos á pié , otros á c a b a -
l lo , en jumento ó en carro. Detrás de 
la linea de las tiendas que orillan el 
camino, hay luchadores que hacen 
gala de su fuerza y destreza; mas allá 
se ven car reras y riñas de camellos 
á quienes escitan los Bukharos unos 
contra otros. Estos animales se preci-
pitan unos contra otros hasta que uno 
de ellos se cae al suelo, en cuyo caso 
los separan. 

Yese todavía en las cercanías de 
Bukhara el sepulcro donde descansa 

un santón musulmán, muy venerado 
en el país. Este santón, llamado Boga 
-Eddin, murió en 1303. El monumen-
to es cuadrado; hay delante de una 
de sus caras una piedra negra ; y los 
romeros se creen obligados á f ro tar -
se la frente contra aquella piedra, la 
que se halla ya ahondada en algunos 
puntos. 

El mausoleo está situado en el á n -
gulo de un palio cuadrado, formado 
por dos mezquitas y unos muros que 
separan el sepulcro de Bogu-Eddin 
de los de sus descendientes. 

Continuamente están llenando el 
mausoleo del santón un jentio inmen-
so de enfermos y particularmente de 
paralíticos, así como un gran número 
de mendigos. Estos son tan molestos^ 
que de buena gana se despojaría el 
estranjero de cuanto lleva encima á 
t rueque de verse libre de sus impor -
tunidades; pero este sacrificio v e n -
dría á ser por demás; pues apenas 
sale uno del sagrado recinta cuando 
se ve perseguido por multitudes de 
niños, 110 menos rapaces y d e s v e r -
gonzados que los mendigos. 

A corta distancia del sepulcro se ve 
un colejio bien conservado con un 
grandísimo jardín muy frecuentado por 
las jentes del país en el mes de mayo, 
que es la estación de las rosas. Al re-
dedor del sepulcro hay algunos edi-
ficios, habitados por descendientes de 
Bogu-Eddin. Nadie mas que ellos pue-
de establecer su domicilio en las inme-
diaciones del monumento. 

Durante su permanencia en Bukha-
r a , trató Burnes de ir á ver este sitio 
de romería, que solo dista algunas mi-
llas. Obtuvo sin dificultad licencia p a -
ra ir allá y se puso en camino yendo 
él á pié , y á caballo sus criados m u -
sulmanes," por cuanto siendo un infiel, 
no podia montar, aunque no fuese mas 
que un jumento, estando en la ciudad 
santa. Habiendo llegado fuera de las 
puertas de Bukhara , el viajero inglés 
recobró su puesto natural , montando á 
caballo. «No tardamos, dice, en l legar 
al mausoleo de Bogu-Eddin Naksch-
bend. Dos visitas á este sepulcro equi-
valen , según aseguran , á la romería 
de la Meca. Celébrase allí s emana l -



mente una fer ia , a donde van monta-
dos los Bukharos en jumentos. El so -
berano ac tua l , antes de llegar al tro-
no , hizo al santo el solemne voto de 
que si le dispensaba su ayuda, visita-
ría su sepulcro , una vez a la semana, 
y pasaría él á pié una vez cada año. 
Creo que el monarca cumple su pala-
b ra , puesto que encontramos sus ba-
gajes que partían para el sitio donde 
debia orar y descansar durante la no-
che.El monumento está ricamente do-
tado, y son sus guardianes los descen-
dientes deBogu-Eddin. Entramos en el 
sagrado recinto , sin mas formalidad 
que el dejar nuestros zapatos á la puer-
ta. También nos condujeron delante 
del santo varón que cuida del edificio. 
Nos dió té con canela y quería matar 
un carnero para agasajarnos; pero 
quejábanse de tantas dolencias reales 
o imajinarias contra las cuales pedia 
absolutamente remedios, que tras u/ia 
visita de dos horas nos lu\imos por 
muy dichosos de v ernos fuera de aquel 
recinto. 

SAMARCANDA. 

La ciudad de Samarcanda , aunque 
muy decaida de su antiguo esplendor, 
está muy lejos del estado de decaden-
cia que de oídas le atribuyen algunos 
viajeros. Las murallas que la ciñen se 
hallan en buen estado, y el recinto 
de la ciudad es mayor todavía que el 
de Bukhara. No obstante en otro tiem-
po cubría Samarcanda un espacio de 
terreno mas considerable, según lo 
prueban las ruinas que cuajan el sue-
lo en las cercanías. 

Tres r íos , que bajan de las a l -
turas de Agaliktau , situadas al norte 
de Samarcanda, atraviesan la ciudad. 
Ademas de estos ríos y de un gran 
número de canales , tieue Samarcan-
da muchos depósitos de agua; hay en 
la ciudad dos caravaneras y tres b a -
ños públicos; los monumentos mas 
notables de Samarcanda fechan de 
muy anliguo. La jeneracion actual no 
levanta ninguna fábrica reparable , y 
hasta parece que trata de destruir los 
monumentos q u j le legaron sus m a -
yores. 

La ciudadela es mayor que la de 
Bukhara y de Karschi , que son t en i -
das por muv importantes por los habi-
tantes. Encuéntrase en el palacio la 
famosa piedra azul sobre la cual debe 
sentarse cada khan á su advenimiento 
al trono. Los Bukharos consideran e s -
ta ceremonia como una loma de pose-
sión. De ahí es , dice M. Burnes , que 
en tanto que un khan <-!e la Bukharia 
110 es dueño de Samarcanda no es con-
siderado como soberano lejílimo. La 
posesion de esla ciudad es pues el pri-
mer objeto del monarca cuando ha 
muerto su predecesor. 

El sepulcro de Timur ó Tamerlan 
está situado en un edificio elevado, de 
forma octógona y coronado de una a l -
ta cúpula. Lo interior está dividido en 
dos salas y enlosado de mármol. Vén-
se trazadas en las paredes en letras 
de oro sentencias sacadas del alcoran; 
estas inscripciones están bastante bien 
conservadas. 

En medio de la segunda sala se le -
vanta el sepulcro , que es de un m á r -
mol verde-oscuro casi negro y muy 
terso. Debajo de las dos salas de que 
hablamos hay un sótano muy bajo, y 
donde solo puede entrarse á gatas. Allí 
están depositados los ataúdes de v a -
nos miembros de la familia de Timur. 
Nótanse en la ciudad las ruinas de tres 
colejios cuya fundación se remonta al 
conquistador tártaro. 

Lo interior de las mezquitas depen-
dientes de estos colejios conserva, aun 
en el d i a , algunos residuos de e s -
plendor. Todavía brillan en sus pare-
des el oro y el lápiz-lázuli en varios 
parajes. 

Nótase también en Samarcanda el 
colejio de Hanum, levantado por la 
r e i na , consorte de Timur. Esla prin-
cesa, hija del emperador de la China, 
trajo de su pais artistas que adorna-
ron este edificio de tejas barnizadas 
de la labor mas esquisila. El colejio 
tiene tres mezquitas con altas c ú p u -
las. Vése en una de estas mezquitas 
una especie de pulpito de mármol y 
colocado cerca de una ventana. Allí 
era , si hemos de dar crédito á la t ra-
dición, donde solía colocarse la prin-
cesa para leer el alcoran abierto en su 

Cuaderno 



presencia. Pretenden los Bukharos quu 
este pulpito posee la virtud de cura r 
las enfermedades del espinazo, cuan-
do el doliente puede colocarse de-
bajo. 

Fuera de los muros de Samarcanda 
no hay otro monumento notable mas 
«fue el palacio de T i m u r , llamado 
Hazreti-Schah-Zendeh. Las ruinas de 
las pa redes , que eran de teja de mo-
saico , son hermosas todavia. El ed i -
ficio sigue conservando , á pesar del 
estado de degradación en que se halla, 
un aspecto imponente. Los musulma-
nes de los paises circundantes mues-
tran grandísimo respeto para este p a -
lacio , y hasta van á él en romería. 

El comercio al pormenor es bastan-
te considerable en Samarcanda ; en 
los dias de mercado sobre todo , los 
mar tes y los domingos , hay en c i e r -
tas par les de la ciudad un jentío tan 
considerable que apenas pueden abr i r -
se paso las personas que van á caba -
llo. Vense entonces muchísimos Usbe-
ques , Arabes y jitanos de las diferen-
tes provincias del Khanato. 

La poblacion de Samarcanda no pa-
s a , según Mr. Khanikoff, de 25 á 30 
mil almas. 

K A R S C H I . 

La ciudad de Karschi está situada, 
según el cálculo de Burnes , hácia los 
39° de latitud norte. Tiene una milla 
de l a rgo ; las casas son llanas de t e -
cho , bastante miserables y desviadas 
unas de o t r a s ; el bazar de ¡a ciudad 
es muy hermoso ; Karschi está d iv i -
dida en tres par tes distintas por t r i -
ples muros. El primero separa la c iu-
dadela de la c iudad; el segundo está 
entre la ciudad antigua y la nueva, y 
el tercero separa la ciudad nueva de 
las aldeas circundantes. Los hab i t an -
tes se surten de agua de los canales 
derivados del rio Scheherizebse y 
que alimentan varios depósitos. La 
abundancia de agua permite cultivar 
en la ciudad muchísimos huertos y 
jardines , con árboles frutales y mag-
níficos alamos. La oasis en medio de 
la cual está situada la ciudad tiene 
unas 22 millas de ancho. Mas allá no 

se ve mas que un terreno estéril y a r e -
noso, poblado de t o r t ugas , lagartos 
y hormigas. 

La c iudadela , rodeada de un foso 
lleno de a g u a , es mayor que la de 
Bukhara y pudiera oponer séria resis-
tencia á tropas tártaras. 

Nótanse en la ciudad el palacio del 
gobierno , tres colejios, uno de los 
cuales ofrece la circunstancia s i n g u -
lar de que una lechera fué quien echó 
sus cimientos y mandó edificar una 
parte del mismo á sus costas. Fué ter-
minado, t ras la muerte de aquella mu-
jer , por un soberano de la Bukharia. 
No hay en Karschi mas que un baño 
público y dos ó tres mezquitas. El ba -
zar es bastante grande. 

Cuéntanse en la ciudad tres c a r a -
v a n e r a s , las dos destinadas para los 
viajeros, la tercera pertenece á los 
Judíos, quienes la habitan esclusiva-
mente. 

Yése en las cercanías un hermoso 
puente de piedra en el Scheherizebse, 
y una gran mezquita. 

Los Turcomanes pasan á Karschi en 
el otoño y durante el invierno , y l le-
van allí para vender muchísimos t a -
pices, alfombras y mantillas para ca-
ballos. Los habitantes de la ciudad se 
dedican al cultivo del tabaco y al c o -
mercio de pieles de garduña , de zor-
ra y de cordero , de frutas secas , de 
algodon en rama é hilado y de seda. 

S C H A U J Ü I . 

La última ciudad del Khanato de 
que nos falta hablar es Scharjui. Todos 
los mapas antiguos la colocan e r r a -
damente en la r ibera septentrional 
del Oxo. Scharjui está situada en sitio 
a m e n o , en el límite de los terrenos 
fértiles y del desierto. Domina esta cit<-
dad un fuerte levantado sobre una al-
tura. En la época en que por ella pa-
só M. Burnes, la poblacion no pasaba 
de 4 á 5.000 a lmas, parte de los cua-
les va á acampar en la estación calu-
rosa á orillas del Oxo. M. Burnes lleg0 

á ella un dia de mercado, y vió de 
venta cuchillos, sillas de montar, bri-
das, lienzos, mantil las para caballos-
fabricado todo en el pais. No notó m** 



mercancías europeas ' que vidrios y 
telas pintadas. Quedó pasmado de la 
enorme cantidad de linternas y de va-
sijas de cobre de diferentes dimensio-
nes que estaban espuestas de venta. 
Casi todos los traficantes iban monta-
dos , lo mismo que los compradores; 
pues tal es la costumbre en el T u r -
questan. El número de personas r e u -
nidas en el bazar seria de unas 3.000; 
y aunque las transacciones eran muy 
act ivas , no se percibía ni ruido ni 
confusión. M. Burnes no notó ni una 
sola mujer pntre el jentio. Como las 
calles son muy angostas , celébrase el 
mercado fuera de la ciudad. Dura des-
de las once de la mañana hasta las 
cuatro de la tarde. Pueden comprarse 
en él granos , f ru t a s , carne y comes-
tibles de toda especie. 

Hace pocos años que era Scharjui 
una plaza importante , y la poblacion 
subia entonces á 20.000 almas. Pero 
las invasiones y depredaciones suce-
sivas de los Rhivlos habian reducido 
á los habitantes á unos dos mil, cuan-
do por ella pasó M. Wolff. Aun siguen 
viviendo sus habitantes en incesante 
angust ia ; verdad es que están prote-
jidos por una fortaleza , pero los U s -
beques ignoran el servicio de la a r t i -
l l e r ía ; y el khan no tiene bastante 
confianza en sus artilleros persas , que 
son esclavos , para confiarles el cargo 
de la defensa de la ciudad. 

P A I S E N T R E B U K H A R A Y EL OXO. 

La parte del Khanato que se estien-
de entre la capital y el Oxo merece 
ser conocida. A cuatro ó cinco millas 
de Bukhara , se entra en un territorio 
que presenta á un tiempo losestremos 
de la fertilidad y de la esterilidad. A 
la derecha está regada la t ierra por 
canales derivados del Kohik. Burnes 
pasó por la orilla de este rio, en un pa-
ra j e donde tenia unos ciento y treinta 
piés de ancho y no era vadeable; las 
aguas estaban detenidas por ba r ras y 
diq ues destinados para hacer las c o r -
rer por los campos vecinos; mas allá 
estaba en seco su álveo. La faja de t e r -
reno fér t i l , á orillas del Kohik , no se 
entiende mas allá de una milla por 

ambos costados. El viajero inglés notó 
por el camino un número muy consi-
derable de lugares y de a ldeas , r o -
deados todos de un muro de adobes ó 
de ladrillos secados al sol. Era enton-
ces el mes de julio , y veíanse campos 
cubiertos de melones enormes. Esta 
f ru ta se envía á Bukhara c a r g a d a en 
CB. ÍDCL LOS 

« Vivíamos enMirabad, dice Burnes, 
entre los Turcomanes que ocupan el 
pais entre el Oxo y Bukhara. No difieren 
de la familia á la que per tenecen mas 
que por tener habitaciones fijas y son 
súbdilos pacíficos del soberano de la 
Bukhar ia ; unos cuarenta róbales (así 
llaman ellos sus aldeas) se hal laban 
á la vista de aquella donde estábamos. 
Pasamos muy cerca de un mes en este 
territorio y en la sociedad de los Tur-
comanes sin vernos insultados ni mo-
tejados. No recibimos de ellos m a s q u e 
votos por nuestra felicidad; y como no 
estábamos bajo la protección de nadie, 
es tanto mas apreciable su conducta 
respecto de nosotros. 

«La tribu turcomana en medio d é l a 
cual nos hallábamos era la de los E r -
saris. Vimos entre ellos, por la vez 
primera en un pais musulmán , á mu-
jeres sin velo; costumbre jeneral entre 
los Turcomanes. En ningún otro pais 
habia yo visto mujeres de formas mas 
robustas y marcadas , aunque son las 
compatricias de la delicada Boxana, 
que supo cautivar á Alejandro. Ernaz-
zar , el guia turcoman de nues t ra pe-
queña c a r a v a n a , se prendó de una de 
aquellas beldades, y se dirijió á mí en 
demanda de un filtro que le afianzase 
el cariño de la muchacha, no dudando 
de que yo podia proporcionárselo. Mas 
yo me desentendí de la demanda. Esas 
mujeres llevan unos turbantes e n o r -
m e s , aunque no tan sumamente a n -
chos como los llevan sus vecinas del 
sur del Oxo. 

«Los Ersaris conservan los mas de 
los usos de los otros Turcomanes; pe-
ro la vecindad de Bukhara ha contri-
buido á civilizarlos en algunos puntos. 
Teníamos en nuestra caravana media 
docena de Turcomanes de la r ibera 
meridional del Oxo. Si estos hijos del 
desierto practican la hospitalidad, no 



han echado en olvido que esta se Íes 
debe también cuando se hallan lejos 
de sus bogares ; y los Ersar is tenian 
razón de quejarse de nuestra p e r m a -
nencia en Mirabad. Cada manana un 
individuo de la ca ravana llevaba su 
sable á la vivienda de uno de los h a -
bitantes del lugar ; lo que, entre aque-
llos pueblos, quiere decir que el due-
ño de la casa debe matar un carnero, 
y que sus huéspedes le ayudarán á 
comerlo. Es imposible eludir ó n e g a r -
se á este tributo. El agasajo se v e r i -
fica á la tarde. No nos convidaban á 
estas reun iones , que se componían 
únicamente de Turcomanes; pero casi 
siempre nos enviaban biscochos que 
habían preparado para el banquete . 
Tuvimos repelidas ocasiones de notar 
los buenos procederes de estos Turco-
manes con nosotros. Les constaba que 
éramos cristianos y europeos; y con 
todo esto nos t rataban con respeto y 
benevolencia.» 

A unas diez y siete millas del Oxo, 
vése la campiña cubier ta de altozanos 
de a rena completamente fallos de ve-
je tac ion; estos montecil los, que no 
tienen mas allá de 15 á 20 piés de a l -
t o , son de forma de her radura . Mas 
allá de estos montecillos y en la r ibe-
r a derecha del O x o , se encuent ran 
fértiles campos. 

P R O V I N C I A DE B A L K H . 

La ciudad de Balkh, tan famosa en 
el Oriente bajo el nombre de fíactra, 
ni siquiera la sombra conserva de su 
antiguo esplendor. La poblacion ac -
tual de esta capital se compone p r i n -
cipalmente de Afghanes y de Arabes, 
cuyo número no pasa en todo de dos 
mil almas. El jefe de Kunduz ha a r r e -
batado á la ciudad una par te de sus 
habi tantes , y era tal el pavor que in-
fundía este sobe rano , cuando pasó 
Burnes por el pa i s , que muchos de 
ent re ellos habían abandonado la ciu-
dad v se habían establecido en los 
pueblos de los alrededores para poder 
huir mas desembarazadamente de las 
tropelías del tirano. 

Las ruinas de Balkh cubren en el 
dia un espacio de unas 8 leguas v no 

presentan ningún veslijio de fábricas 
grandiosas. Vénse por todas par tes la-
drillos secados al sol ó adobes , y que 
parecen haber pertenecido á m e z q u i -
tas y á sepulcros enteramente destrui-
dos. Parte de la ciudad está rodeada 
de mural las de tapia. La resistencia es 
sin importancia y no podria resistir a 
un ataque. 

Balkii está situada en una l lanura a 
dos leguas y media de. las montañas. 
El terreno que la rodea presenta m u -
chísimas desigualdades que Burnes 
a t r ibuye á las ruinas y escombros que 
cubren el suelo. «Ba lkh , dice este 
v ia jero , lo mismo que Babilonia , ha 
venido á ser una \ e r d a d e r a mina de 
ladrillos para el pais vecino. Estos la-
drillos tienen la forma oblonga y se 
aproximan al cuadrado. Los mas do 
Jos antiguos ja rd ines están abandona-
dos y llenos de y e r b a , los canales e s -
tán inservibles. Por todas partes se le-
vantan grupos de árboles. Los p u e -
blos de los países c i rcundantes tienen 
grandísimo respeto á Balkh. I m a j í -
nanse que esta ciudad es. uno de los 
puntos de la t ierra que pr imeramente 
fueron poblados, y que su r e j ene ra -
cion sera otro de los indicios de acer-
carse el fin del mundo.» 

Las 'cercanías de Balkh producen 
f rutos sabrosos y azucarados ; los a l -
baricoques sobre lodo son reparables 
por su tamaño y esquisito sabor. Estas 
f ru tas eran tan poco est imadas c u a n -
do Burnes atravasó el pais , que p o -
diau comprarse hasta dos mil por un:i 
suma equivalente á diez reales. Lo* 
comen con agua he l ada ; sin embargo 
no hay que abusar de estas f rutas , cu-
yo uso inmoderado es peligroso. 

La nieve que consumen en Balkh en 
verano llega de las montañas situada* 
á unas veinte leguas de la ciudad; es-
tá baratísima. 

El clima de Balkh, aunque muy roa' 
sano, no es desagradable . Según Bur-
iles, el termómetro de Reaumur no p»' 
sa alli nunca en junio de 21 á 22 gra-
dos. En julio, los calores son mas fuer -
tes. La insalubridad del pais se a t r i -
buye jeneralmente al a g u a , tan mez-
clada de t ierra y arcilla que despu^ 
de las lluvias parece fango. El terre-
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no es pardusco y muy pingüe. Distri— za lo que no podía alcanzar por me-
búyese el agua por la ciudad de Balkh dios lejilimos y regulares . Atrajo a su 
por medio de canales derivados del part ido , por medio de cuantiosas d a -
Balkhab. Contábanse en otro tiempo divas, á los comandantes mili tares de 
hasta diez y ocho ; en el dia hay m u - la provincia. Contando estos con la 
chos enteramente destruidos. Estos proleccion del gobe rnador , e s t r e m a -
canales salen á menudo de sus bordes ron la audacia y el menosprecio de las 
y forman charcos que los rayos del l e y e s hasta el punto de apoderarse de 
sol secan en breve tiempo; pues el los bienes de algunos ricos propie ta -
terreno no es naturalmente pantanoso rios de la ciudad y del distrito de 
y va bajando en suave sesgo hácia el Karschi. Estas espoliaciones no t r a -
Oxo. Balkh se encuentra á mil y ocho- jeron para los culpables consecuen-
cienlos piés sobre el nivel de l 'mar . cias desagradables. No contento con 

Las rentas del pais de Balkh no pa - cerrar los ojos á la conducta de los je-
san de 20.000 tilas ó 1.320,000 reales, fes militares colocados bajo sus ó r d e -
Esla suma no pasa á B u k h a r a ; sino nes, Nasr-Ulah les decia que los be-
<]ue queda en la provincia en poder nefícios d e q u e hasta entonces los h a -
uel jefe que la gobierna para emplear- bia colmado no eran nada en c o m p a -
la en la defensa del pais. ración de lo que haria para ellos en 

logrando subir al trono. 
ANTIGUO KHANATO DE A N K O I . Mas no le bastaba aun para a lcan-

zar sus fines el apoyo de los c o m a n -
Esta provincia está situada al ñor- dantes de la milicia de su gobierno, 

deste del pais de Balkh. La ciudad de si bien era imprescindible. Tenia que 
Ankoi, que es su capital , no ofrece crearse además en la capital algunos 
ningún edificio r epa rab le ; contiene, partidarios con cuyo rendimiento y 
según suponen, cerca de 4,000 casas, poder pudiese contar. Puso pues los 

ojos en dos hombres , q u e , por su ha -
ANTIGUO KHANATO DE M E I M A N E H . bilidad y la posicion que ocupaban, 

le parecieron los mas aptos pa ra f a -
Este pais está situado al sur del vorecer sus ambiciosos proyectos ; el 

Khanato de Ankoi. La capital lleva el primero era el kusch-begui , Hak im-
nombre de Meimaneh ó Meimend; esta Beg , y el segundo el topchi-baschi , ó 
ciudad es mucho menos considerable gran maestre de la a r t i l l e r ía , Ayaze. 
que Ankoi. El fementido Nasr-Ulah supo m a n e -

jarse d e modo prometiéndoles montes 
NOTICIA SOBRE LA VIDA Y EL REINADO de oro , que logró comprometer á e n -

DEL EMIR N A S R - U L A H , KHAN DE B U K - t rambos en su partido. 
H A R A- Así las cosas, sorprendió la muer te 
, r al emir Seid á principios de 1826.-Al 
terminaremos lo que tenemos que punto informó el kusch-begui á Nasr-

decir sobre el Khanato de Bukhara con ülah de este suceso. Pero los p a r t í -
una noticia sobre el príncipe que g o - darios de Hosein-Khan , heredero le-
bierna este estado. jitimo del trono, se habían hecho due-
TI. ? ! e n ? n ; , N a s r " l ) l a l l - B a h a d u r - K h a n - ños de la ciudadela de B u k h a r a ; y 
Melic-ei-Musnenin es el hijo segundo Nasr-ülah, que habia emprendido una 
del emir Seúl , en cuya corte pasó sus espedicion contra la capital, tuvo que 
primeros anos, luie nombrado despues orillarla. Retiróse p u e s , y envió al 
gobernador de la ciudad y del distri- mismo tiempo al emir Hose'in una d i -
to de Karschi. Como según el orden putacion encargada de ofrecerle la 
de sucesión establecido no podía tener seguridad de su afecto y sumisión, 
ninguna pretensión á la corona, que Mientras de esle modo procuraba i n -
eorrespondia de derecho á su hermano fundir á su hermano una falsa segu-
mayor Hosein, preparóse ya muy de ridad, empleaba todos los medios ima-
antemano para arrebatar á viva fuer - jinables pa ra reunir fuerzas por deba. 



jo mano, con las cuales pudiese a p o -
derarse del poder soberano á l a pr ime-
r a ocasion que se le rodease. Tra tó de 
comprometer en su causa á un perso-
naje influyente, Mumin-beg-Dodkha, 
que habia sido nombrado gobernador 
de Khuzar por el emir Hosein. H a -
biendo logrado separar le del part ido 
de este pr ínc ipe , le llamó á Karschi; 
y allí reunió un conse jo , en el que 
se ocupó de los medios de llevar á ca -
bo la conspiración. El gran maestre de 
la a r t i l l e r ía , que tomaba par te en la 
deliberación dijo que, en prueba de su 
rendimiento á la causa que acababa 
de abrazar , debia Mumin-beg fac i l i -
tar á Nasr-Ulah las sumas necesarias 
pa ra reclular tropas. Mumin-beg a c -
cedió á esta proposicion ; y los conju-
rados se estaban ocupando en l e v a n -
tar un e jé rc i to , cuando supo Nasr-
Ulah por el kusch-begui que Hosein 
habia cesado de vivir , y que Omar -
Khan , hermano de este príncipe, aca-
baba de l legar á Bukhara y se habia 
apoderado del poder supremo. El emir 
Hosein habia reinado tres meses s o -
lamente , y se cree que el kusch-be-
gui precipitó su muerte con el v e n e -
no. Esta acusación parece bastante 
verosímil; sin embargo una sola cosa 
está probada en el d ia , y es que el 
emir Hosein fué envenenado de orden 
de Nasr-Ulah. Tan pronto como este 
hubo recibido la noticia de la muerte 
de su he rmano , invitó al g ran cadi de 
Karschi á que escribiese una carta al 
clero y á los otros habitantes de Sa-
marcanda exhortándoles á reconocer 
á Nasr-Ulah como lejítimo heredero 
del trono de Bukhara. Envió al mismo 
tiempo á dos parciales suyos , Moha-
med-Alim-Beg y Rahim-Birdi-Mazem, 
á Scheherisebze para establecer r e l a -
ciones amistosas con el gobernador de 
esta ciudad; y habiendo reunido en se-
guida apresuradamente un pequeño 
cuerpo de tropas se encaminó a Sa-
marcanda al través de un pais desier-
to cubierto á la sazón de nieve. Antes 
de salir de Karschi, encargó el mando 
de la ciudad y de la provincia á dos de 
sus parciales mas afectos. El goberna-
dor de Samarcanda, á pesar de la o r -
den terminante que le había dado 

Omar-Khan de defender la plaza a to-
do t r ance , y á pesar del refuerzo de 
tropas que habia recibido al intento, 
se entregó sin pelear. El clero y el 
pueblo de Samarcanda , na tura lmente 
inclinados á favor de Nasr -Ulah , se 
vieron corroborados en estas d ispos i -
ciones por la car ta del gran cadi de 
Karschi. El gobernador , enterado de 
estas disposiciones que allá se iban con 
las suyas, abrió á Nasr-Ulah las p u e r -
tas de la ciudad. Hicieron sentar al 
príncipe sobre la piedra azul, costum-
bre , que , según hemos notado ya, 
equivale al reconocimiento formal del 
soberano. El nuevo emir echando al 
punto en olvido el servicio señalado 

2ue acababa de hacer le el gobernador 
e Samarcanda , le privó de su empleo 

que confió á Mohamed-Alim-Beg, y se 
nizo acompañar por el antiguo gober-
nador á una espedicion que e m p r e n -
dió contra Kata -Kurgan . Era su i n -
tento conservar á su lado á un hombro 
á quien habia t ra tado con tanta ingra-
titud y cuyo resentimiento podía t e -
mer . 

Apenas enterado de estas noticias, 
Omar-Khan se encaminó á Kermineh 
v destacó algunos de sus tenientes á 
Ka ta -Kurgan y á las ciudades veci-
nas. Iban"estos encargados de i n s -
trucciones para los gobernadores de 
aquellas diferentes plazas á quienes 
mandaba Omar-Khan que no se e n -
tregasen por ningún término. A q u e -
llos emisarios partieron inmedia ta-
mente ; pero habiendo sabido por el 
camino la toma de Samarcanda y el 
nombramiento de Nasr-Ulah á la dig-
nidad del emi r , y temerosos de l le-
varse el odio del nuevo soberano, en-
viaron uno de los suyos á Omar-Khan 
para enterarle de estas novedades , y 
fueron á Nasr-Ulah para hacer su su-
misión. Poco despues llegó este pr ín" 
cipe delante de K a t a - I í u r g a n . Movi-
do el gobernador de esta plaza por d 
ejemplo del de Samarcanda , se entre; 
gó t ras una resistencia que no dui'"' 
mas que un dia. La rendición de Kat>1 

- K u r g a n provocó la de otras variar 
ciudades vecinas , y ent re otras la 
Penjeschambeh , Schelek , Yengo'" 
Kurgan y Nurata. El emir apeó de su¡> 



füuciones a los gobernadores de todas de Bukhara q u e hab ían cedido a la 
es tas c iudades , y habiéndoles dado la neces idad , y que quer ían s a lva r en 
orden de seguir le , se encaminó á Buk- cuan to les fuese posible, la s a n g r e y 
ha ra . los in te reses de sus conciudadanos . 

Enterado de estos sucesos , O r n a r - Nasr -Ulah . , ora le conviniese hace r 
Khan confió el gobierno de I íe rmineh c ree r en la s incer idad de la conducta 
a Abdulá -Khan , hijo del kuschbegu i , de aquel los dos h o m b r e s , ora fuese 
y se encerró en la capi ta l . Obrando que su ca rác te r s i empre suspicaz no 
Abdulá-Khan á tenor de las i n s l r u c - le permitiese f iarse de personas que 
ciones que habia recibido de su p a - p a r a se rv i r l e hab ían sido a levosas con 
dre , se pasó á Nasr -Ulah , y lejos de o t ro , exijió de par le de los dos r e c u r -
defender la plaza q u e le es taba e n c o - ren tes la p r u e b a de la lealtad de sus 
mendada , salió de ella pa ra j u n t a r s e intenciones. El g r a n maes t re de la a r -
con el nuevo soberano. Fiel este á sus tillería se obligó á m a n d a r r e v e n t a r 
hábitos de desconfianza, le quitó el una pieza de canon de enorme c a l i -
gobierno de la c iudad p a r a e n t r e g a r - b r e , y q u e se cons ideraba como la 
lo a un hombre á quien suponía m a s mejor defensa de la plaza. Cumplió 
rendido á su c a u s a , y de q u i e n , en su p a l a b r a , y Nasr -Ulah mandó a t a -
caso de r ebe l ión , tendría menos q u e car al punto 'por dos p a r a j e s d i f e r e n -
temer que del hijo del k u s c h b e g u i , tes. Ayaze le abrió las puer tas de la 
temible por el crédito y el poderío de c i u d a d , y el 22 de marzo de 1 8 2 6 , 
su padre . Abdulá-Khan fué á a u m e n - Nasr-Ulah se instaló so lemnemente 
lar el. número de los gobernadores en el palacio de sus a b u e l o s , despues 
desposeídos , y siguió al emir has ta de haber mandado e n t r e g a r al saqueo 
Bukha ra , que fué a t acada el 7 de f e - los aposentos q u e habia ocupado Ornar 
b re ro de 1826. Duró el sitio cua ren ta - K h a n . Este , que hab ia logrado hu i r , 
y cuatro d ías ; y la ca res t í a vino á ser fué viviendo du ran te a lgunos años 
tal en la cap i t a l , que una l ibra de una exis tencia mi se r ab l e , reducido á 
c a r n e costaba 12 r ea l e s , y has t a 20, d is f razarse de mil m a n e r a s por no ser 
según a lgunos ; precio escesivo y mas reconocido y e n t r e g a d o á s u h e r m a n o ; 
en B u k h a r a , donde , en tiempos ñ o r - y por último fué muer to en una b a -
ma le s , los comestibles es tán s iempre ialla dada por el k h a n de Khiva á las 
a precios ínfimos. Los s i t i ados , p a r a t ropas de Nas r -Ulah . 
a jenciarse un poco de ha r ina , l lena - Si damos crédito á M. Wolff (1), de 
ron de ella una porcion de a taúdes , quien tomamos estos últ imos p o r m e -
que os sitiadores dejaron pasa r , e r e - ñ o r e s , Nas r -Ulah hizo perecer á su 
yendo que contenían los cuerpos de padre y á cinco hermanos suyos p a r a 
a lgunas personas muertas en las c e r - subi r al trono y a f ianzarse la corona . 
c a " i a s - . -Creyó Nasr-Ulah que le convenía 

Y a g u a , que no se había renovado mos t ra r moderac ión en los pr imeros 
en los canales y en las fuentes desde actos de su gobierno. Habíase a b i e r -
et principio del sitio, hab ía contraído to el camino al poder supremo a p o -
un hedor insoportable. El kuschbegui yándoseen el crédito y el poder de a l -
y el g r a n maestre de la ar t i l ler ía d i - gunos pe r sona j e s in f luyen tes ; y e x i -
r i j ieron entonces a Nasr-Ulah una ins- j ia la p rudencia que 'los r e spe t a se , 
tancia manifestando el deseo de e n - porque estos podían precipi tar le de l 
t r ega r la ciudad , puliendo como úni- trono á donde acababan de e n c u m -
co favor al pr incipe q u e perdonase la b ra r le . El kuschbegu i habia confiado 
vida a los habitantes. Este paso fué q u e , en premio de su a levosía , d e j a -
s imulado; pues es evidente q u e el r ía el nuevo emir en t re sus m a n o s u n a 
kuschbegui lo mismo que el g r a n 
maes t re de a r t i l l e r í a , vendidos va (1) Narrative of á mission to Bokhara 
desde la rco tiemno á Nasr-Ulah i n l h e years 1843—45, to ascertain the 
buscaban un mpdin Vlp Pnrnhr'ir i,? f a l e o f c o l o , , e l S t o d d a r t a n P C ; ,P t a i" Con-
a l í v n í í v ? e r c u , 1 ) [ u , s u nol ly; bv thé Rev. Joseph Wol f f . Lon-
a ievos ia y de probar a los h a b i t a n t e s dres 1845, 2 vol. in 8", t. I , p. 323-324 
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par te de la autoridad. Era pues forzo-
so que Nasr-Ulah encubriese su a m -
bición tan desenfrenada y su natural 
crueldad sopeña de descontentar á un 
ministro que tan necesar io le era to-
davía. Mostróle pues la mayor c o n -
f ianza, y le entregó la dirección de 
los negocios del Khana to , al paso que 
él aparentaba entregarse enteramen-
te á los placeres. Pero no desperdicia-
ba n inguna ocasion de granjearse á 
los ojos del pueblo la fama de amante 
de la jus t ic ia , sin provocar las sospe-
chas del kuschbegui. Por este motivo, 
á poco de haber subido al t rono, p u -
blicó lina proclama invitando á los 
habitantes de la ciudad y del gobier-
no de Karschi , que habían sido d e s -
pojados de sus bienes por jefes mi l i -
t a res , á que le enviasen sus r e c l a -
maciones para examinarlas y estable-
cer su validez. 

También deseaba vivamente Nasr -
Ulah debilitar el poderío de los mi l i -
t a res , quienes, bajo el gobierno de su 
padre el emir Se id , se habían h e -
cho temibles aun al mismo sobera-
no. Pero era forzoso obrar con g r a n -
dísima circunspección. Con efec to , 
los jefes de la milicia estaban adictos 
al kuschbegui por los vínculos del 
propio interés. Harto comprendían es-
tos jefes q u e , abondonados á si p r o -
pios y sin la ayuda del primer m i -
nis t ro , nada podian á pesar de las 
fuerzas de que disponían. El k u s c h -
begui por su par te no ignoraba tam-
poco que los conocimientos que él t e -
nia de los negocios de la administra-
ción y la posicion eminente que ocu-
paba en el Khana to , venían á ser 
inútiles sin el apoyo del ejércilo. No 
osando pues todavía Nasr-Ulah atacar 
abier tamente al bando que t emía , si-
guió maniobrando con sijilo y s i e m -

})re con la misma prudencia. Solo á 
ines de 1837, esto es , mas de once 

años despues de haber subido al t r o -
no , se creyó bastante prepotente p a -
ra orillar él disimulo : el kuschbegui 
fué desterrado á Karschi , sin n i n g u -
na causa aparente. De Karschi le én -
viaron á Nura ta ; y estando en este 
último punto, le llamó el khan á Buk-
hara y le mandó encerrar en el cala-

bozo de su palacio. Mas por 110 asus-
tar á todos sus enemigos á un t i e m -
po, y para evitar que estos formasen 
una t rama contra su persona , N a s r -
Ulah confirió la dignidad de beg al 
gran maestre de la ar t i l ler ía , Ayaze, 
suegro del kuschbegui, para premiar -
l e , según dec ía , por los señalados 
servicios que tenia hechos á su c a u -
sa. Poco despues , le elevó al puesto 
eminente de gobernador de S a m a r -
c a n d a , y le colmó de riquezas. A pe-
sar de todas las mercedes de que se 
veia objeto, el gran maestre de a r t i -
llería presentía al parecer por la des-
gracia de su yerno que se acercaba 
el momento de su propio vuelco. Pero 
ya no se hallaba en estado de oponer 
la menor resistencia a las voluntades 
del emir , cuyo poderío estaba á la s a -
zón muy bien cimentado. Poco d e s -
pues recibió una orden que le m a n -
daba salir de Samarcanda para pasar 
inmediatamente á Bukha ra ; esta o r -
den no era aun 110 obstante una s e n -
tencia de muerte. El emir quería des-
vanecer las zozobras de Ayaze , bien 
convencido de que si escitaba los sos-
pechas de este anciano, haría este 
desaparecer una gran parte de sus 
bienes ó los t raspasaría á su hijo. De 
esta suerte se le hubieran escapado al 
khan grandísimas r iquezas que codi-
ciaba y de las que quería apoderarse 
á todo trance. Recibió pues á Ayaze 
con ca r ino ; y en el momento en que 
este iba ¿vo lver á Samarcanda, ledió 
un khilat ó vestido de honor de bro-
cado de oro. y un magnílico caballo 
turcoman soberviamenle enjaezado. 
Hasta salió de palacio para ayudar á 
Ayaze á subir á caballo. Sorprendido 
el anciano de tanta distinción y a g a -
sajo , concibió los mas vivos temores; 

Í apeándose al punto , reclinó la c a -
eza , diciendo que bien se le a lcan-

zaba que el emir le consideraba como 
reo de algún gran c r imen , y pidió 
que le castigase en el acto. Nasr-Ulah, 
siempre disimulado, se arrojó á los 
brazos del anciano gobernador, le dio 
nuevamente las gracias por todos los 
servicios que le habia hecho , y a 
fuerza de fementidos halados logró 
calmar sus sospechas. Volvió Ayaze á 



S a m a r c a n d a , y despues de habe r r e - el mons t ruo que estaba en el trono, 
cibido del emir unas contestaciones Otro hombre e jerc ió g r a n d e intlujo 
muy benévolas á dos car tas q u e le h a - en el re inado de Nasr- l J lah , y lúe 
biadir i j ido, vino á pe r suad i r se de q u e un aven tu re ro p e r s a , A b u - u l - S a m e t -
y a h a b i a pasado la tormenta , y que el K h a n , natural de T a u r i s o Tel ínza ; 
khan 110 quería envolver le en "la ruina sirvió pr imero en el ejército p e r s a ; 
del kuschbegui. Mas no fueron es tas habiendo sido condenado á muer t e por 
ilusiones de l a rga d u r a c i ó n ; pues un asesinato que l iabia cometido, h u -
Nasr-Ulah le llamó por segunda vez yó á la I n d i a , y en t ró al servicio de 
a Bukhara y le arrojó en el calabozo íin refu j iado p e r s a , pensionado por 
donde ya es taba su yerno el k u s c h b e - el gobierno bri tánico. Abd-u l -Samet , 
gui. Uno y otro fueron muer tos allí en en unión con a lgunos c a m a r a d a s , r o -
la pr imavera del ano de 1840. Desde bó á su amo y le mató. Preso y c o n -
esta é p o c a , Nas r -Ulah , d e s e m b a l a - denado á la h o r c a , se escapó de la 
zado de los dos hombres cuyo influjo c á r c e l , y se refuj ió al lado de Dosl-
le parec ía mas temible , comenzó á Mohamed en C a b u l , y logró en b r e v e 
perseguir desembozadamente á los j e - t iempo congrac ia r se con este p r í n c i -
fes militares. Hizo caer desde luego p e . Pero poco despues , su na tura l fe -
ios afectos de su odio en los q u e h a - roz q u e le habia precisado á huir de 
bian tenido a lgunas relaciones de la Persia y de la Ind ia , le perdió tam-
amistad con el kuschbegu i ; se apode- bien en la corte de Cabul . Estando en 
ró de sus b ienes , los des te r ró á la r i - una revista a rmó u n a pendencia á 
be ra i zqu ie rda del O x o , y mandó dar Mohamed-Acbar -Khan , hijo de Dost-
m u e r t e á muchísimos de ent re ellos. Mohamed , y le d isparó un pistoletazo 
En seguida mató ó arrojó del ejército á quema ropa . Por una casual idad t an 
á todas las personas que habian tenido feliz como es t raord ina r ia , no fué mor -
ía desgrac ia de desagradar l e , y esto tal la herida.» Dost-Mohamed mandó 
sin tomarse el t raba jo de dar á" estos al punto c o r l a r l a s orejas á aquel mi-
actos odiosos el menor colorido ó p r e - se ral) le y e n c e r r a r l e en un calabozo, 
texto de equidad. A b d - u l - S a m e t hub ie ra sido muer to 

El ministro mas dócil á las v o l u n - sin remedio , á no habe r se escapado 
tades sanguinar ias del khan fué R a - de la cárcel . Huyó pues de los estados 
him-Birdi-Mazem, el mismo que , diez de Cabul y se diri j ió á B u k h a r a , á 
y seis anos an tes , habia sido enviado donde l legó en 1835. Habiendo t r a b a -
ai gobernador de Seheher isebze ; ne - do relaciones con el reis y con a l g u -
cesilaba el emir un hombre en quien nos otros personajes impor tan tes de 
recayese el primer ímpetu de i n d i g - la cap i l a l , supo por su medio pe r sua -
nacion que escitaba su atroz conduc- dir á Nasr-Ulah de la conveniencia 
ta , y nadie mas adecuado pa ra esle de formar un cuerpo de soldados r e -
papel que el turcoman Rahim-Birdi- gu ia res de ar t i l ler ía é infanter ía . El 
Mazem que abor rec ía y menosprec ia - e m i r , q u e temía v abor rec ía á la par 
na a los Bukharos. Este malvado fué á los jefes de su "milicia, adoptó con 
nombrado reís o jefe de la policía, e m - ardor la idea de esta n u e v a creación, 
pleo que poma en sus manos los m e - Contaba oponer los soldados r e g u l a -
dios de desahogar sus iras en todas las res á los cuerpos mil i tares exis tentes , 
c lases de la nación Estendió sus c rue l - y se prometía los mejores resul tados 
aades hasta las clases mas íntimas del del empleo de esta nueva t ropa cont ra 
pueb lo , a quien mandaba azotar por los enemigos de den t ro y fuera . P r o n -
Ja causa mas fútil. Los mili tares se t o s e g ran jeó A b d - u l - S a m e t un a s -
veian degollados o precisados á hui r , cendiente tal sobre el ánimo de su 
El reís había venido a ser el objeto de a m o , q u e vino á s e r , despues de 
la execración un ive r sa l ; pero pronto Nas r -U lah , el hombre mas inl luyente 
se echo de ver que hab ia dos m a l v a - de la Bukhar ia . 
dos , y el odio que los Bukharos t e - T ras la m u e r t e del reis Rahim-Bir-
man a Rahim-Birdi se estendió has ta d i -Mazem, ocur r ida en 1839, acordó 



el khan 110 delegar en persona a l g u -
na la autoridad civil. Pero como era 
imprescindible conferir á alguien el 
nombre de minis t ro , para salvar las 
apariencias, y no cambiar ostensible-
mente la forma del gobierno, N a s r -
Ulah dio este título á sus favoritos, 
(fue no ejercían ningún poder. Estos 
nombres infames, muy jóvenes todos, 
conservaban sus títulos mientras s e -
guían agradando al soberano; pero 
cuando el khan venia á fastidiarse con 
ellos, se veian despojados de sus ri-
quezas y dignidades que pasaban á 
otras manos. Despues de haber r e u -
nido toda la autoridad en su cabeza, 
Nasr-Ulah volvió los ojos hácia las es-
pediciones militares. Fácil le hubiera 
sido hallar pretextos , sino causas de 
guer ra contra todas las naciones ve-
cinas. Pero ya existia un odio profun-
do entre él y Mohamed-Alí, khan de 
Khokanda ; á este resolvió pues h u -
millar antes que á otro. Además de los 
zelos que le infundían la opulencia 
de algunas ciudades del estado de 
Khokanda, y los triunfos militares al-
canzados por el soberano de aquel 
pais contra los Khivios , Nasr-Llah 
tenia otra razón para aborrecer á Mo-
hamed-Alí , que se habia declarado el 
protector de su tio. Precisado este á 
huir de Bukharia para evitar el puñal 
de su sobrino , habia buscado un r e -
l'ujio al lado del khan de Khokanda , 
quien le habia nombrado gobernador 
de la ciudad de Yoma, plaza f ron te -
riza del pais de Khokanda por la par -
te de la Bukharia. Y no obstante Nasr-
Ulah, que tan irritado se mostraba 
con aquella conducta, habia dado el 
ejemplo recibiendo en sus estados á 
un hermano del khan de Khokanda, 
que habia tramado una conspiración 
contra este para apoderarse de sus 
estados. Además de estos agravios 
personales para Nasr-Ulah, los v e j á -
menes y las pérdidas á que se veian 
espuestos los traficantes bukharos de 
resul tas de las frecuentes escursiones 
quehacian los Khokandios en el terr i -
torio de la Bukharia , eran una causa 
lejítima de guerra . Habia además de 
las dichas otra causa mas ant igua to-
davía ; el khan de Khokanda había 

mandado construir en 1819 u n a c í u d a -
d¿la para defender un pueblo l lamado 
Pischagar . Esta fortaleza estaba s i -
tuada en un punto tan cercano á la 
frontera bukhara , que Nasr-Ulah pudo 
sostener que estaba construida en su 
propio terri torio, y exijir que la a r -
rasasen inmediatamente. Desecha-
da esta d e m a n d a , apercibióse luego 
Nasr-Ulah para la guerra . Enterado 
de los preparat ivos de su enemigo, 
tomó el khan de Khokandia sus dispo-
siciones. Al principio de la campaña 
dio este pruebas de actividad y valor. 
Salió de su capital y se encaminó a r -
rebatadamente sobre Khokanda, don-
de , despues de haber reunido sus 
tropas con las del begler-beg, coman-
dante de aquella p l aza , marchó al 
encuentro del enemigo. Pero in t imi-
dado por un escalabro que padeció en 
una salida que hicieron los Bukharos-
de una fortaleza que iba á reconocer 
con una escolta de algunos cen t ena -
res de hombres solamente , abandonó 
su ejérci to, dejó á sus jenprales el 
cuidado de rechazar al enemigo , y 
fué á ocultarse en la capital de sus 
estados. Las tropas Khokandianas , 
sorprendidas y desalentadas por la 
repentina retirada de su jefe se d e s -
bandaron. Algunos soldados se metie-
ron en la fortaleza de Pichagar; otros 
en mucho mayor número , se volvie-
ron á sus hogares, contentos con v e r -
se libres de los azares de la guerra . 

Tal era la posicion de las cosas 
cuando entró Nasr-Ulah en el t e r r i t o -
rio de Khokanda. Componíase su e jér-
cito de Usbeques y de 300 servases ( I), 
soldados regulares , á las órdenes de 
Abd-u l -Samet -Khan , que habia l le-
vado consigo algunas piezas de a r t i -
llería fundidas por él mismo. Desea-
ban los Usbeques que los serbazes, 
organizados por un estranjero á quien 
aborrecían, padeciesen un descalabro; 
mas no fué así. Los Usbeques hicieron 
varias tentativas inútiles contra P i s -
chagar . Cuando los vió humillados de 

(1) Serbaze es una cspresion persa que 
significa un hombre que juega su cabeza, 
Pero ni los soldados persas ni los bukha-
ros merecen este epiteto. L. D. 



esta suerte , el emir les intimó la o r -
den de ret i rarse, y confió la continua-
ción del sitio á Abd-ul-Samet-Khan, 
quien , t ras un prolongado cañoneo, 
logró obligar á la ciudad á entregarse 
en agosto de 1840. Esta victoria, a l -
canzada sin uingun riesgo, marcó el 
lin de la campaña. 

Poco despues renovaron los K h o -
kandianos las hostilidades, y durante 
el invierno de 1840 á 1841 / a t a c a r o n 
y saquearon varios pueblos de la Buk-
liaria. Entretanto ocupábase con ahin-
co el emir en aumentar el número de 
los serbazes y en fundir nuevos caño-
nes , de modo que por el otoño de 
1841, tenia á sus órdenes 1.000 se rba -
zes , once cañones y dos morteros. A 
estas fuerzas regulares habia que 
ag regar 30.000 Esbeques. El 6 de se-
tiembre , N a s r - E l a h , precedido de 
tambores y t imbales , salió de Buk-
hara por ei camino de Samarcanda : 
Abd-ul-Samet-Khan subió por la ri-
bera deiecha del Zerafschane con los 
serbazes para ir á Jizah, donde de or-
den del khan debia reunirse todo el 
ejército. Pero los caminos se hallaban 
en tan mal estado y las cureñas de las 

Eiezas eran tan pesadas , que Nas r -
lah tuvo tiempo de ir á Samarcanda 

y de volver hasta Yengui-Kurgan , á 
donde acababa de llegar por fin Abd-
ui-Samet. Reunido por último el e jé r -
cito en Jizah, Nasr-Elah dió el mando 
de la vanguardia á lbrahim-Dodkha, 
gobernador de Samarcanda , y entró 
en el territorio de Kbokanda; airijióse 
desde luego á la ciudad de Yoma , de 
la que se apoderó el 21 de setiembre. 
El primer acto de Nasr-Elah, despues 
de la toma de la c iudad, fué malar á 
su l io, que era gobernador de la for-
taleza. El khan victorioso marchó en 
seguida sobre Zanima. Los sitiados 
aunque abatidos por la vergonzosa 
inacción de su soberano, hicieron un 
postrer esfuerzo para atajar los pro-
gresos del ejército bukharo. Pero la 
artillería de Abd-ul-Samet les obligó 
luego á en t regarse , y el 27 de s e -
tiembre vióse Nasr-Elah dueño de la 
plaza. Tan rápidos t r iunfos, hicieron 
mella en el animo de todos los Kho-
kandianos. E ra tupah , que en aquella 

época no pertenecía á la Bukhar ia , se 
sometió al emir t ras una corta r e s i s -
tencia. Esta ciudad fué abandonada 
al saqueo , y el ejército bukharo se 
encaminó inmediatamente sobre Kho-
j a n d a , cuyos habitantes ni s iquiera 
tra taron de defenderse. Nasr-Elah e n -
tró en la ciudad el 8 de octubre. Allí, 
hartos los Esbeques de gloria, p idie-
ron tumultariamente vo lve rá sus ho-
gares. Nasr-Elah, movido por Abd-ul-
Same t , desoyó sus reclamaciones , y 
les mandó marchar adelante. El e j é r -
cito bukharo se hallaba en Mehrem, 
cuando Nasr-Elah recibió una diputa-
ción de Mohamed-Ali solicitando la 
paz. El soberano de IChokanda propo-
nía al khan de Bukharia la cesión de 
todo el territorio hasta la ciudad de 
Khojanda inclusive. Comprometíase 
además á pagar le una suma cons i -
derable , y á reconocerse vasallo su-
yo, debiendo pronunciarse en lo su-
cesivo el nombre de Nasr -Elah en 
las oraciones públicas é inscribirse en 
las monedas. Por muchos deseos que 
tuviese el emir de seguir adelante , se 
lo estorbaron los murmullos de los 
Esbeques que se negaban á seguirle. 
Pero a pesar de esto se mostró satisfe-
cho de los resultados de la campaña, 
y pa ra asegurar sus conquistas elijió 
á nombres seguros á quienes estable-
ció de gobernadores en las plazas so-
metidas por el ejército bukharo. Por 
último, nombró á Mahmud, hermano 
de Mohamed-iUi, gobernador de Kho-
j anda , y el 2fi de octubre tomó el ca -
mino de Bukhara. 

No tardaron en alzarse los Khokan-
dianos. Mohamed-Ali, que antes habia 
estado en pugna con su hermano Mah-
mud , hizo las paces con él; y estos 
dos príncipes , despues de" haber 
reunido sus tuerzas , reconquistaron 
todo el pais de que se habían apode-
rado los Bukharos, inclusa la ciudad 
de Era tupah . Estos graves aconteci-
mientos decidieron áNasr-Elah de vol-
ver á emprender la guer ra . Dedicó 
todo el invierno de 1841 á 1842 á h a -
cer sus preparat ivos para salir á cam-
p a ñ a ; y con este motivo impuso á las 
casas una contribución de guer ra . El 
2 de abr i l , salió de Bukhara y entró 



en Khojanda sin res is tencia , aunque 
estaba allí reunido el ejército de Kho-
kanda que constaba de quince mil 
hombres. La ciudad fué entregada al 
saqueo. Khokanda se entregó asimis-
mo sin oponer resistencia. Una vez 
dueño de esta capital, Nars-Ulah man-
dó dar muerte á Mohamed y á casi to-
dos los miembros de su familia. A fines 
dél invierno del año de 1842 se hal la-
ba dueño del Khanato entero de Kho-
kanda . 

José Wolff t raza el retrato de Nasr-
Ulah de este modo: «Es te príncipe 
tiene unos cinco piés y dos ó tres pul-
g a d a s ; es algo grueso; tiene los ojos 
pequeños y negros; la tez morena. 
Los músculos del rostro se le contraen 
á menudo por un movimienlo convulsi-
vo sobre todo cuando está irr i tado. Su 
voz es bastante apocada , y habla con 
grandísima volubilidad. Su sonrisa 
parece forzada. Su porte es suma men-
te sensillo y muy parecido al de un 
molá.». 

Ese porte sencillo que M. Wolff notó 
en la persona de Nasr-Ulah contrasta 
feísimamente con los hábitos s angu i -
narios de este monstruo. Ya liemos 
dicho que hizo perecer por el acero y 
el veneno á su pad re , á cinco he rma-
nos suyos, á un lio, y finalmente á los 
personajes influyentes que le habían 
ayudado á subir al trono. Cuando cre-
yó no deber guardar ya ningún mira-
miento, no se limitó á estas ejecucio-
nes individuales, y mandó degollar á 
muchísimos oficiales del ejército y á 
personas de otras clases. Ya hemos 
visto qué el khan de Khokanda y su 
familia fueron muertos de órdeñ del 
tirano. Algunos estranjeros que perle-
necian á las naciones mas poderosas 
de Europa y revestidos de funciones 
diplomáticas que debían hacerlos in-
violables, fueron con menosprecio del 
derecho de jenles y de las leyes de la 
hospi ta l idad, arrojados en calabozos 
y conducidos con todo el refinamiento 
de la crueldad á una muer te lenta y 
dolorosa. Entre los Europeos sacrif i -
cados por Nasr-Ulah, los papeles pú-
blicos han hablado especialmente de 
un Italiano llamado Nasel l i , del t e -
niente Wybur t , de la marina de la 

Compañía de las Indias Orientales, deí 
coronel S toddar ty del capitan Arturo 
Connolly. El teniente Wyburt fué p re -
so de orden de Nasr-Ulah en el c a -
mino de Khiva. Despues de haberle 
t ra tado del modo mas cruel é i g n o -
minioso, le llamó el emir á su presen-
cia y le exhortó á abrazar el is lamis-
mo y á e n t r a r e n su servicio, prome-
tiéndole con estas condiciones colmar-
le de finezas. Aunque debilitado por 
los padecimientos y las privaciones de 
todo j éne ro , el teniente Wybur t con-
testó con noble entereza que jamás 
renunciar ía á su doble calidad de 
cristiano y de Inglés , y que no queria 
servir á un tirano. Cuando hubo p ro -
nunciado es tas pa l ab ras , Nasr-Ulah 
le mandó conducir al suplicio. El t e -
niente Wybur t aguardó la muer te con 
una firmeza que en nada se desmintió 
hasta el postrer instante. 

Stoddart y Conolly fueron ence r r a -
dos en el mismo calabozo. Al cabo de 
algún t iempo, la mansión en aquel 
subter ráneo había venido á pa ra r en 
un suplicio horrible é incesante. Las 
inmundicias permanecían acumuladas 
en la m a z m o r r a , y los desventurados 
presos respiraban en ella un aire apes-
tado. Las sabandijas habían roído t o -
das las carnes del desgraciado S t o d -
dart ; su cuerpo no era ya mas que 
un esqueleto cuajado de úlceras h o r -
ribles. Apesa rde tantos padec imien-
tos, ni el coronel Stoddart , ni su com-
pañero de desventura , el capitan Co-
nol ly , trataron de suicidarse. Todos 
los pormenores que han podido reco-
jerse sobre su cautiverio y su muer te 
demuestran una resignación y un va-
lor no menos dignos de lástima que 
de admiración. 

Los repetidos asesinatos cometidos 
por Nasr-Ulah han tenido casi todos 
por causa la índole sanguinaria y ven-
gativa de este tirano. Algunos hay no 
obstante que deben atr ibuirse al t e -
mor. Pero muy lejos de haber l o g r a -
do aventar el terror que le acosa, es-
te monstruo está viviendo en medio 
de zozobras sin término. Todas las 
cartas que salen de Bukhara y las 
que llegan á esta capital están sujetas 
á su inspección. l ia organizado un 



espionaje jencral para conocer los ac-
tos y ías palabras de los habi tantes 
mas pobres de Bukhara. Unos niños 
que pertenecen á familias menestero-
sas le refieren lo que ven y oyen cada 
dia por las calles. El espionaje está 
establecido hasta en lo interior de las 
familias. El hermano denuncia á su 
hermano, la mujer á su marido. H a -
bían apostado jentes para recojer las 
menores palabras que pudiese p r o -
nunciar M. Wolff en sus sueños. El 
mismo Nasr-Ulah esta sujeto también 
sin saberlo al odioso sistema que ha 
instituido. Abd-ul-Samet , que está te-
miendo el trájico fin del kuschbegui, 
se hace dar exacta cuenta de todas 
las acciones, aun las mas indi feren-
tes del khan. Las confidencias que 
hace ó recibe esie príncipe le son fiel-
mente trasladadas. Los principales es-
pías de Abd-ul-Samet son las mismas 
esposas del khan. Estas mujeres, na-
cidas todas en Pers ia , quieren n a t u -
ralmente á un compatricio suyo, a r -
rojado como ellas á un pais estraño y 
bárbaro. Por otra par le , la crueldad 
de Nasr-Ulah y sus vicios abomina-
bles bastarían para hacerle odioso. 
Abd-ul-Samet es en el dia el terror 
del khan. Este está temiendo á todas 
horas ser asesinado por el hombre que 
manda sus tropas regulares y su a r -
tillería. Cuantas veces manda A b d -
ul-Samet lirar cañonazos para ejerci-
tar á los serbazes , envia al punto 
Nasr-Ulah á personas de confianza 
para informarse de si ha sobrevenido 
algún levantamiento en la ciudad. 

Tales son los hombres que están go-
bernando ahora la Bukharia. Si es 
que hayan sucumbido á tenor de las 
ultimas noticias que del Asia central 
se han recibido, podemos sin temor 
predecirles dignos sucesores. Los s o -
beranos y los ministros de los diferen-
tes países de la Tartaria no ven en el 
poder soberano mas que el derecho 
de despojar y de dar muerte. Estos 
hábitos crueles son aceptados lo mis-
mo por los jefes que por el pueblo , y 
nadie piensa en modificarlos, sino so-
lamente en vengarse en el mas desva-
lido de la injuria recibida del prepo-
tente. Las poblaciones indíjenas c a -

recen de elementos de rejeneracion ; 
solo la Europa podrá domar esos ins-
tintos aviesos con la fuerza y t rae r 
gradualmente la civilización. 

KHANATO DE KHIVA O KHIYIA. 

D E N O M I N A C I O N E S . 

La Khivia, l lamada también kha-
nato de Khiva v khanato da Urgven-
je (1), del nombre de sus dos capilar-
l e s , llevaba hace ya siglos el nombre 
de pais de Kharizma: es la Chorsamia 
de la ant igüedad. 

L I M I T E S . 

La Khivia confina al norte con el 
rio Yem, Jem ó Emba y con el rio 
l rgu ize ; al este no está bien marcada 
la frontera ; esliéndese sobre una l í -
nea de unas ciento y cuarenta leguas 
de norte á s u r , en el desierto de a r e -
na situado al esle de la ciudad de Khi-
v a , hasta la r ibera del Oxo. Mas allá 
de esle rio , prolóngase la misma l í -
nea al t ravés de un desierto de a rena 
y llega á los distri tos montañosos de 
los países de Herat y de Cabul. Al sur 
se prolongan las fronteras desde el 
rio Atrak hasta la llanura de P e n j e -
deh. Al oeste limitan el Khanato las 
costas del mar Caspio. 

Lo largo del pais de Khiva es de 
unas 310 leguas de posta de 2.000 toe-
sas, y su ancho de 250. 

N A T U R A L E Z A DEL SUELO 
P A I S . 

Y ASPECTO DEL 

Pocos paises ofrecen un aspecto tan 
uniforme y monótono como el de Khi-
va. Si esceptuamos la faja de tierra 
en la r ibera izquierda del Oxo y el 
territorio bastante bien regado de Mer-
ve, podemos decir que toda la Khivia 
es una dilatada l lanura des ier ta , don-
de jamás imprimió un surco el arado, 
y donde no se echan de ver en par le 
a lguna la industria y la cultura del 

' (1) Hoy día siguen aun dando los Buk-
haros á los Khivios el nombre de « IJr-
íianschi.» 



hombre. No obstante no son estos de -
siertos enteramente semejantes á los 
de la Libia y de la Arabia; por cuan -
to se encuentran en aquellos, en a l -
gunas parles al menos, manantiales, 
brezos que dan combustibles y p l a n -
tas espinosas que sirven de alimento 
para los camellos. 

Desde Khiva hasta los límites norte 
del Khana to , el suelo se compone de 
una arcilla d u r a , que produce ajenjo 
y otros arbolillos. 

Las partes arenosas de las estepas 
de la Khivia ofrecen una sucesión de 
montículos cuya causa se debe , s e -
gún algunos via jeros , á las arenas 
que levanta el viento. El menor obstá-
culo que encuentra el viento forma 
inmediatamente un torbellino, y sirve 
de base á una altura que se levanta 
allí mismo donde poco antes estaba el 
suelo perfectamente liso. Sin embargo 
M. Abbot opina que las colinas de 
arena de la Khivia escluyen, por su 
forma, toda.idea de que hayan tenido 
Jos vientos por causa pr imera . 

Las partes arcillosas de las es tepas 
son lisas á veces, pero mas j e n e r a l -
mente están corladas por barrancos 
profundos en la dirección del sur-sud-
oeste. 

La península entre Manguischlak y 
Tuk-Karagan , donde está situado el 
fuerte ruso de Nuov-Alexandrov, en-
cierra una triple cordillera de monta-
ñas que se levantan sobre el mar Cas-
pio. Estas montañas son con los Ba l -
kanes las únicas que se encuentran 
en el pais. 

La meseta que separa el mar Cas-
pio y el mar de Aral no tiene menos 
de 600 piés de elevación; hay también 
a lgunas rocas calcáreas en la ribera 
izquierda del Oxo al norte de Khiva. 
Dicen los hahi lantesque se ha encon -
trado oro en aquellas peñas ; pero su 
formación , según advierte M. Abbot, 
110 permite dar crédito á semejante 
aserto. 

RIOS. 

Ya hemos hablado del Oxo y del 
Murgab ó rio Merve al hablar de los 
rios mas considerables del Tu rques -

tan. Las otras corrientes de agua par -
ticulares á la Khivia, de que nos fal-
ta hablar son: el E m b a , el Ixquize y 
el Atrak. 

El Emba , que lleva también los 
nombres de Jem ó Yem, es un r i a -
chuelo que desagua en el mar Caspio. 
Su curso es de unas 150 leguas. Atra-
viesa países arenosos y estériles en 
gran p a r t e , y pasa en algunos p a r a -
jes por terrenos salobres que alteran 
la dulzura de sus aguas. Aunque este 
rio recibe varios afluentes, la anchu-
ra de su lecho no pasa de cien piés. 
En verano están sus aguas muy b a -
j a s , pero en la pr imavera salen de 
madre. El Embo es muy abundante 
en pesca en todas las partes de su 
curso , y cerca de su desembocadero 
se encuentran en él todos ios p e s c a -
dos del mar Caspio. 

El I rguize, que llaman también en 
el pais Ulu Irguize ó Grande Irguize, 
para distinguirle de algunos otros rios 
del mismo nombre , es poco caudalo-
so en verano. En esta época del año, 
queda en seco, menos en algunos pa-
rajes profundos, donde quedan s i e m -
pre algunos charcos de agua salobre. 
En la primavera adquiere el Irguize 
un volúmen considerable. Este r io , 
que es bastante rico en pesca , d e s -
agua , en el Turgai . 

El Atrak nace en el Khorasan sep -
tentrional, y desagua en el mar Cas-
pio. 

C A N A L E S . 

El Oxo es sin contradicción la c a u -
sa mas eficaz de la fertilidad de la 
Khivia. Hanse derivado de este r i o , 
al sur de Khiva , dos grandes canales 
que se dividen en otros varios de me-
nor a n c h u r a , y estos se subdividen 
en otros mas pequeños, destinados 
para el riego de las huertas. 

El mayor de estos canales es el 
Khan-Ab, ó Canal del Khan, que pasa 
á cortísima distancia de Khiva. Tiene 
unos cuarenta piés de ancho, y doce 
á trece de hondo ; divídese en varios 
r amales , algunos de los cuales se 
pierden en las a renas , y los otros van 
á pa ra r á pequeños lagos y estanques, 



•que sirven de receptáculos para los hace mucho que estas jentes preferían 
tiempos de sequía. El Khan-Ab lleva privarse de lo mas necesario a la vida 
bate les , y existe una navegación bas- antes que cultivar la t ierra. Si damos 
tante seguida entre Khiva y l íhanka , crédito á M. Abbot, parece que sobre 
lugar cerca del cual sale este canal este punto empieza á efectuarse una 
del Oxo. En la época de la crecida de revolución. El pastor Khivio, que so-
las aguas , el canal está enteramente lo se sustentaba de leche cuajada y no 
l l eno ; la corriente es entonces suma- l levaba mas vestidos que pieles de 
mente ráp ida , y pa ra remontarlo es- ove j a , empieza á aficionarse al p a n , 
pían los bateles con una maroma. El al a r r o z , a las l egumbres , á las f r u -
canal está separado del rio por un di- t as ; y gusta de cubrir su desnudez 
que y una esclusa que los habitantes ^con las telas de Europa y de la India, 
de Khanka conservan á costa suya. El Estas nuevas necesidades han de tr iun-
gobierno khivio los exime al efecto de far de su indolencia natural . Desde el 
contribuciones, mediante el cargo momento en que la agricul tura no ca-
además de mantener limpio el canal, rezca de brazos y no quede esclusiva-
Eas aguas del Oxo , en la época de la mente confiada á manos de esclavos 
crec ida , van cargadas de una mole que escasamente se interesan en el 
considerable de tierra y detrito que buen éxito del t r aba jo , no puede me-
en breve hubieran obstruido los cana- nos de hacer grandes progresos, 
les á no limpiarlos todos los años. Este Ya llevamos dicho que durante a i -
trabajo corre al cargo de esclavos. gunos meses la t ier ra de las oasis de 

Las orillas de los canales están Khiva está cubier ta de nieve y de 
plantadas jeneralmente de árboles. hielo. El sueño de la naturaleza en 

este pais le dá al parecer mayor f u e r -
R E J I O N C U L T I V A D A . za á su desper tada , y cuando llega el 

tiempo de la producción, cóbrense los 
f Ya hemos dicho que no existen en campos de cereales y de legumbres , 
' a estension d é l a Khivia mas q u e d o s La llanura de Khiva está cortada 
°asis donde se encuentren señales del por muchos canales , y separada en 
cultivo y de la industria humana. campos y huer tas por paredes de t a -

La mas importante de estas dos pia bien conservadas. Hay bastantes 
oasis es la de Khiva, formada por una árboles f ru ta les ; pero carece el pais 
llanura baja y arci l losa, regada al de madera de carpinter ía , 
este por las aguas del Oxo y t e r m i - Durante la pr imavera y el verano 
nada al oeste por un desierto de a r e - están llenos los canales de agua clara 
na. Esta l lanura se estiende hasta He- y sana ; pero se hielan en invierno, y 
za r a spe , á unas 16 leguas de K h i v a , la ciudad de Khiva se surte tan solo 
al sur del mar de Aral. del agua turbia y mala de los pozos y 

La oasis presenta una lonjitud de estanques. 
82 leguas ; su anchura media es de 2o La oasis de Merve es una l lanura 
leguas y su superficie de 4.956 leguas de 25 leguas de largo sobre 16 de a n -
cuadradas. Todo este terreno es fértil cho : esta l l anura , formada de íinísi-
y está perfectamente regado, en sus ma a r e n a , presenta un aspecto tan 
partes mas distantes del Oxo, por ca- triste y árido como la misma estepa ; 
nales derivados del rio. El suelo está no asoma en todo su ámbito una sola 
bien cultivado. No obstante todavía hoja verde. El suelo no produce ni 
pudiera perfeccionarlo el cultivo y césped ni yerbas ru ines ; pero las mo-
sobre todo estenderlo. Con efecto, ca- les considerables de agua que der i -
<ia ano desmontan los habitantes aque- van del Murgab para der ramar las en 
Has t ierras desiertas hasta entonces, estas t ierras sedientas las fert i l izan, 
y estienden sus conquistas sób re l a s y producen en abundancia c e b a d a , 
estepas. Si los desmontes son lentos y j u g a r a , buenos melones, uvas y a l -
de corta consideración, hay q u e a t r i - gunas otras f ru tas . Los cereales que 
««irlo a Ja apatía de los Iíhivios. No se recojen en la oasis de "Merve abas-



tocen en gran parte el distrito mon-
tuoso del pais de Herat. Las revueltas 
de los sesenta últimos años han hecho 
descuidar la conservación de los d i -
ques y canales del Murgab, y los pro-
ductos del llano han menguado en 
grandísima proporcion. 

La continuación del llano de Merve 
por la parte del sur lleva el nombre-
de Yulatan. Este llano está regado 
por las aguas del Murgab y cultivado 
por tribus nómades turcomanas. 

El valle de Penjedeh, en las r i be -
ras del Murgab, estaba en otro t iem-
po muy bien cultivado; pero en el dia 
es tá abandonado. 

CLIMA. 

La Khivia goza de un clima mas 
variado de lo que de su estension pu-
diera inferirse. En la meseta que se-
para el mar Caspio del mar de Arat 
se mantiene la nieve á una altura de 
cuatro á cinco piés, y el termómetro 
de Reaumur baja hasta 40 grados bajo 
cero. En las cercanías de Khiva, el 
Oxo permanece helado durante cuatro 
meses, aunque la latitud de esta ciu-
dad es la misma que la de Roma : y la 
nieve cubre la tierra durante algunos 
meses. Verdad es que se derri te e s -
tando espuesta á los rayos del sol, 
pero cuando en la sombra adquiere la 
solidez del hielo. Los viajeros y leña-
dores que cortan leña en las estepas 
son sepultados á menudo debajo de 
torbellinos de nieve que en pocos ins-
tantes se levantan hasta o ó 6 piés. 

La Khivia está espuesta además 
a un viento helador que sopla del nor-
des te , y que antes de llegar á este 
p a i s , atraviesa inmensasrejiones cu-
biertas de nieves y hielos. El frió es 
tan intenso entonces y tan penetrante 
que vienen á ser insuficientes las p i e -
les y pellizas de mas abrigo. Aseguran 
unánimes los viajeros que quien no 
lo ha esperimentado no puede formar-
se una idea de la acción de este vien-
to; toda parte del cuerpo espuesta al 
aire ó no muy cubierta queda al pun-
to paralizada. 

Hace pocos años que un número con-
siderable de Turcomanes enviados por 

el khan de Khiva para oponerse á la. 
marcha de la espedicion rusa al man-
do del jeneral Perowsky volvieron 
mutilados; los unos habían perdido 
un brazo, otros un p i é , las mejillas, 
la nariz, los labios y hasta la lengua. 

El hielo detiene muchas veces la 
marcha de las ca ravanas ; la nieve 
endurecida y el hielo lastiman los piés 
de los camellos, los que se hallan lue-
go imposibilitados de seguir su cami-
no. Estos desgraciados animales q u e -
dan abandonados entonces en las e s -
tepas, donde mueren de frió y de ham-
bre. 

En verano es el calor intolerable en 
Khiva, y apenas se puede aguantar 
sobre las carnes una tela liviana de 
lino. No es posible dormir debajo de 
techo ; sucede á menudo que las j e n -
tes espueslasal sol mueren asfixiadas 
por el calor. Estos estreñios de frió y 
de calor no existen ya en el mismo 
grado á mitad de camino entre Khiva 
y Merve. En este último paraje no obs-
tante , el calor es todavía harto v io-
lento en verano, porque las arenas 
que lo rodean se calientan fácilmente 
á los rayos del sol y abrasan la atmós-
fera; pero en invierno se derrite pron-
tamente la nieve. La causa de las 
grandes variaciones de la temperatu-
ra en Khiva es fácil de esplicar. Esta 
c iudad , situada entre las heladas es-
tepas de la Siberia y los abrasados 
desiertos de la Arabia* y de la Persia, 
está espuesta á los vientos que soplan 
de estos dos puntos opuestos. 

El verano es mas caluroso en esta 
capital que en algunas estepas vec i -
nas , donde refrescan á veces la tem-
peratura algunas nubes que parten del 
mar Caspio y guarecen el suelo del 
ardor de los rayos del sol. La p r ima-
vera es una estación agradable en la 
oasis de Khiva. 

Los estremos de calor y frió que se 
esperimentan en la Khivia son eviden-
temente contrarios á la constitución 
del hombre; pero la pureza del aire 
compensa este inconveniente. Se ha 
notado que nunca visita la peste á 
Khiva , y los habitantes de esta capi-
tal tienen todos un aspecto de salud 
que prueba la salubridad del clima. 



El calor no es escesivo en la meseta, 
situada entre el mar Caspio y el mar 
de Aral; lo que depende de la e l eva -
ción del suelo y de las nubes que se 
pasean entre los dos mares. 

PRODUCCIONES NATURALES. 

Reino mineral.—Reino vejetal. 

R E I N O M I N E R A L . 

Los minerales que se encuentran en 
la Khivia son la piedra sillar, la cali-
za , la arcilla y la sal. 

La arcilla sirve , entre otros usos, 
para hacer vasos de diferentes formas 
que cubren despues de esmalte, y que 
componen toda la loza de los habitan-
tes pobres del Khanato. 

REINO V E J E T A L . 

El ajenjo y el espino de camello cu-
bren las estepas, y se dan igualmen-
te en la arcilla y en la arena. Eucuén-
ranse además en los desiertos areno-

sos dos ó tres variedades de arbolillos, 
algunos de los cuales se elevan hasta 
la altura de un hombre. Fácilmente se 
les arranca del suelo con la raiz , y 
forman un escelente combustible. En-
cuéntrase por acá y acullá alguna ye r -
ba en medio de las superficies areno-
sas. No se ven algunas praderas mas 
que en las cercanías de Kungrate y 
en un corlo número de otras localida-
des regadas por el Oxo. 

El alimento de los animales he rb í -
voros consiste principalmente en ajen-
jo y espino de camello. El pais a r e -
noso al oeste de Khiva produce yerba 
por la primavera; allí van á pastar los 
camellos y los bueyes; pero este re -
curso es de corta duración. Al cabo de 
un mes el calor ha abrasado la yerba; 
v entonces los campos están infestados 
de millones de tábanos y otros insec-
tos que atormentan á los animales en 
Orminos que las tribus turcomanas 
(iue acampan en este territorio salen 
( |e él para no volver hasta el invierno. 

Los habitantes de Khanka , de U r -
fiuenje y de algunos otros parajes de 
' a s cercanías dan de forraje á sus ca-

ballos y demás ganado hojas de rega-
liz. Las ramas , despojadas de sus ho-
j a s , sirven de combustible. 

Los campos de la oasis de Khiva se 
siembran de trigo , de cebada , y a r -
roz y de otros varios cereales; t a m -
bién se cultiva el algodon-, el trébol, 
el guisante, la lenteja, la adormidera 
y el cáñamo. Estas dos últimas p l a n -
tas sirven la primera para el opio, y 
el cáñamo, que parece ser de calidad 
mediana , se emplea para fabricar 
aceite y una bebida de una p r e p a r a -
ción particular, cuyo efecto no es me-
nos peligroso que el del opio ; • luego 
hablarémos de ella. Los filamentos del 
cáñamo sirven además para trenzar 
cuerdas , pero su consumo es poco, 
porque los Khivios se sirven de c u e r -
das de lana. 

No se cultiva la cebada en grande 
en la oasis de Khiva. Este cereal solo 
se encuentra en las propiedades de 
las personas r icas , que la dan verde 
á sus caballos. 

Por agosto cosechan las cápsulas de 
algodon , que ponen á secar sobre los 
tejados. La preparación del algodon se 
efectúa en Khivia del mismo modo que 
en Bukhara , y ya hemos hablado del 
proceder que se emplea. 

El trigo es el único grano de i n -
vierno que se encuentra en la oasis 
de Khiva; siémbranlo en octubre, y la 
siega se hace en julio. Luego despues 
del jugara siembran algodon y a lgu-
nas otras plantas que se cosechan á 
las primeras heladas; en seguida d e -
jan descansar la tierra hasta el mes 
de octubre, en cuyo tiempo la abonan 
para sembrar trigo. 

Ñútanse en las huertas varias espe-
cies de árboles , y entre otros el á l a -
mo negro y el común, el f resno , el 
sauce , el moral blanco , el albarico-
que , el manzano, el ciruelo , el peral, 
el cerezo, el grosellero y la viña. Las 
frutas y los legumbres son de escelen-
te cal idad; los melones y las uvas 
tienen un sabor y un aroma esquisi-
tos. Es muy positivo que si las p r o -
ducciones vejetales de la oasis de Khi-
va no son mas variadas, hay que atri-
buirlo á la desidia de los habitantes 
solamente. En la época en que M. N. 
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Mouraviev visitó este pa i s , en 1820, 
no se cultivaba en él ni la berza , ni 
el nabo , ni la p a t a t a ; desde entonces 
se ha introducido en él la últ ima, que 
ha prosperado perfectamente. 

Plantan en las orillas de los canales 
y de las tajeas tamariscos, sauces y 
alamos. Estos árboles proporcionan 
sombra en verano y dan madera de 
carpinter ía , que hace mucha falta en 
el pais. 

Reino-Animal. 

El reino animal es riquísimo en la 
Khivia. Los animales domésticos mas 
comunes en este pais son : el camello, 
el dromedario, el caballo, el asno, el 
buey , el carnero y la cabra. 

CAMELLO. 

hembras son tan fuertes como los ma-
chos y mas vivas que ellos. 

CABALLOS. . 

Poco tenemos que añadir á lo qué 
de estos animales llevamos dicho en 
la descripción del Khanato de Bukha-
ra. Dirémos solamente que la raza mas 
estimada en Khiva es la turcomana, á 
la que todos los pueblos del Asia Cen-
tral dan acordes la preferencia. 

Los Kuirguizes llevan también á los 
mercados de la Khivia grandes p i a -
ras de caballos jóvenes criados en las 
estepas y enseñados casi todos á a n -
dar al paso. Los Iíhivios compran es-
tos caballos, no por su hermosura, si-
no porque aguantan mucho el hambre 
y la fatiga. 

A S N O S . 

El camello de la Khivia pertenece á 
la raza Kirguiz ; es de corta alzada, 
tiene los muslos bien formados y c u -
biertos de un pelo larguísimo". Ena 
poblada melena de pié y medio le cae 
sobre el cuello, y dá al animal un aspec-
to singular. Estos camellos son muy dó-
ciles. La lonjitud de su lomo les h a -
ce mas propios que al dromedario pa-
ra tirar carros ; pero , como acémilas, 
le son inferiores, porque tienen me-
nos fuerza. 

DROMEDARIOS. 

Dislinguense en Khivia dos especies 
de dromedarios ó camellos de una j i-
ba; el uar y el irkek; el nar, de talla 
elegante, es un animal hermoso y ro-
busto. Su color tira ordinariamente á 
rojo de fuego ; sus piernas y su cuello 
están cubiertas de pelo ensortijado que 
contribuye á hermosearlo. El nar se 
vuelve á menudo indócil, sobre todo 
en la estación de la brama. Entonces 
se vuelve muy mordedor y se hace 
forzoso echarle un bozal. 

El irkek, mas pequeño que el nar , 
es muy sufrido contra el hambre y la 
fa t iga , se ha notado que estas dos es-
pecies de dromedarios son muy s e n -
sibles al frió ; y para guardarlos de él 
los abrigan con mantas de fieltro. Las 

Los Khivios no suelen montar los 
jumentos como los Bukharos; asi es 
que estos animales solo sirven de bes-
tias de carga para t ransportar j é n e -
ros y comestibles. 

B U E Y E S . 

LosKhivios tienen poco ganado ma-
yor. No se encuentra el buey mas que 
en las partes cultivadas del Khanato 
y en los distritos cercanos al mar de 
Aral. Estos animales, cuyo número es 
muy corto, no son de hermosa especie. 
Trabajan para el arado. 

C A R N E R O S . 

Los carneros de la Khivia son del 
tamaño de los nuestros , con la dife-
rencia de tener las piernas mas cortas 
y mas grueso el cuerpo. Su cola es de 
un tamaño enorme y está formada de 
una grasa delicadísima; pesa de diez 
á doce libras. Su grasa se parece al 
tuétano, y reemplaza á menudo el acei-
te y la manteca en la cocina. El c a r -
nero de Khiva es el mismo que se en-
cuentra bajo todas las latitudes en las 
diferentes parles del Asia Central. 

A N I M A L E S S I L V E S T R E S . 

Yénse en las estepas y en las mon-
tañas de la Khivia el carnero y la ca-



bra silvestres, una especie de antílope 
llamada saiga, el asno silvestre, la 
z o r r a , el lobo, el león, el t ig re , -el 
leopardo , el oso , el jabalí y la liebre. 
Las aves mas comunes son: el faisan, 
la perdiz, la codorniz, la becada , la 
gallineta c iega , el cisne y el ansar 
silvestres, el cuervo, la corneja y la 
urraca. Estas últimas se reúnen en cre-
cidas bandadas al rededor de los po -
zos en los desiertos. Hablaremos so-
lamente de los animales de entre los 
dichos que ofrecen algún carácter r e -
parable. i 

CARNERO S I L V E S T R E . 

Distingüese el macho por una barba 
blanca de mas de un pié de largo; sus 
cuernos se parecen á los del carnero, 
doméstico. Los carneros silvestres fre-
cuentan las montañas de la Khivia y 
andan siempre por manadas. 

Encuéntrase la cabra montés en la 
parte mas elevada de las montañas. 

SAIGA Ó SAIGAK. 

La saiga, algo mas pequeña que el 
carnero , se le asemeja bajo ciertos 
respectos; su hocico es muy singular; 
esta arqueado con dos anchas y p r o -
fundas narices cubiertas de un t e g u -
mento flexible que la saiga comprime 
ó dilata á su antojo. Esta antílope t ie -
ne los cuernos de color blanco y en 
forma de l i r a ; sus ojos están cubie r -
tos á menudo de una tela. La saiga 
tiene el pelo suave , corto y ordina-
riamente de color leonado-oscuro. Tie-
ne el olfato finísimo; como que s ien-
te á grandísima distancia los animales 
feroces y al hombre, y corre con r a -
pidez increíble para huir de estos sus 
enemigos. Cuando no anda sobresal-
tada, interrumpe la carrera con botes 
y brincos. Cojida joven se la domesti-
ca fácilmente. Aliméntase la saiga de 
muchas especies de yerbas; pero pre-
fiere el ajenjo blanco y las algas ma-
rinas. Está espuesta á una enfermedad 
singular, á unas lombrices que se le 
'orman en la espina dorsal. En verano 
padece muchísimo del calor y se ve 
'Acomodada por enjambres de insectos 

que se alojan en sus narices y la obli-
gan con frecuencia á pararse para es-
tornudar. 

Para evitar el calor y los insectos, 
buscan las saigas paises mas frescos; y 
emigran en manadas de cuatro á cin-
co mil. La carne de este animal es muy 
jugosa. . / 

Los habitantes de la Khivia, y pa r -
ticularmente los Kuirguizes, la suelen 
cazar con frecuencia, y al intento h a -
cen lo siguiente: hincan en el suelo, 
cerca de los rios y de los lagos á don-
de van á beber las saigas, varias h i -
leras de cañas corladas en punta y co-
locadas en semicírculo. Cada hilera 
dista un pié de la otra. Mas allá de 
esta especie de palizada levantan mon-
tones de t i e r r a , detrás de los cuales 
se ocultan los cazadores. Cuando l l e -
gan las manadas de saigas para beber, 
dejánse ver algunos cazadores , dan 
grandes voces é impelen á las saigas 
hácia el espacio que se encuentra en-
tre los montones efe tierra y las cañas. 
Asustados los pobres animales por la 
presencia de los cazadores, se esfuer-
zan en saltar para trasponer las pal i -
zadas, y siempre quedan muchas cla-
vadas de vientre en las puntas de las 
cañas. 

ASNOS SILVESTRES. 

El asno silvestre anda errante en 
piaras de dos á trescientos en las es-
tepas situadas entre Khiva y el mar 
Caspio. Este animal ditiere poquísimo 
del asno doméstico. Su carne es muy 
estimada por los Tártaros. 

C A M I N O S , V I A S Y MEDIOS DE C O M U N I -
CACION. 

No cabe que haya caminos trillados 
en las par tes desiertas de la Khivia. 
A veces se guian los viajeros por las 
huellas de los caballos y camellos; pe-
ro el viento hace desaparecer en bre-
ve aquellos leves vestijios, y enton-
ces, si no hay algún campamento en 
las cercanías, solo puede el hombre 
reconocer su camino por la posicion 
de los astros. Unos pozos suelen indi-
car los puntos de alto. 



En las partes cultivadas del Khana-
to no hay carreteras propiamente t a -
l e s , y si tan solo en algunos terr i to-
rios, donde poseen los habitantes unos 
carros que llaman arbas, y los cami-
nos son bastante anchos para darles 
paso. Por todas las demás partes han 
ahorrado el terreno cuanto c a b e , y 
solo existen senderos para los viajeros 
montados. 

Los canales ofrecen en la Khivia 
grandes medios de comunicación. En 
los puntos donde cortan los caminos, 
se han construido puentes de madera. 

Los Khivios poseen en el Oxo m u -
chos bateles bastante capaces para 
contener hasta diez y seis camellos y 
una gran cantidad de mercancías. En 
caso de guerra con los países situados 
á orillas del rio, sirven los bateles pa-
ra transportar los víveres y las muni-
ciones. Algunos de ellos se t ransfor-
man en panaderías para la tropa. 

DESCRIPCION DE LAS CIUDADES DEL K H A -
NATO. 

Las principales ciudades de la Khi-
via son : 

Khiva , capital actual. 
Urguenje , anligua capital. 

' Hezaraspe. 
Durmen. 
Yumuru. 
Karatal. 
Khusenli. 
Kungrate. 

K H I V A . 

La ciudad de Khiva, capital actual 
del pais y residencia del k h a n , está 
situada á doce leguas de Urguenje, á 
trece del Oxo, y á veinte y seis de 
Kungrate. Está edificada en terreno 
bajo y fér t i l , y rodeada de fortifica-
ciones de tapia en malísimo estado. 
La ciudad propiamente dicha es poco 
es tensa , y no cuenta mas que unas 
setecientas casas de tapia, de misera-
ble aspecto; esceptúase tan solo el 
castillo del khan , que es de manipos-
tería. No hay en las casas de Khiva ni 
vidrios ni chimeneas, privación que 
ha de ser muy sensible en un pais tan 
frío. De ahí es que el khan no habita 
nunca su palacio; prefirieñdo vivir en 

su t ienda, donde puede con mayor 
facilidad moderar el esceso del calor 
y del frió. Muchos Usbeques y Tár ta -
ros siguen su ejemplo. Hace algunos 
años no obstante que unos prisioneros 
rusos guarnecieron de vidrios dos ven-
tanas del palacio. 

Los únicos edificios notables en Khi -
va son tres mezquitas de ladrillo, un 
modrese ó colejio y una caravanera. 
Las mezquitas son edificios muy v i e -
jos; la mayor está adornada de a r a -
bescos en lo interior ; tiene un mina-
rete de ladrillo esmaltado , recien 
construido. La caravanera se edificó 
en 1822. 

Las calles de Khiva son angostas y 
tortuosas; apenas puede pasar por 
ellas un camello cargado. Ya hemos 
dicho que la ciudad de Khiva es p e -
queña. Al rededor de su recinto se es-
tienden grandes arrabales, que no con-
tienen menos de 1.500 casas con huer-
tos y jardines. 

U R G U E N J E . 

Esta antigua capital de la Khivia es 
todavía la ciudad mas importante del 
pais despues de Khiva , á la que s o -
brepuja por su grandor y su comer-
cio, según nos lo asegura el viajero 
inglés Abbot. Esta ciudad está situada 
á cortísima distancia de la orilla i z -
quierda del Oxo, y en terreno tan ba-
jo que á veces queda la poblacion 
inundada. Las caravanas que van de 
Bukhara á Khiva y á Manguischlak, 
así como las que van de Khokanda a 
Khiva , pasan por Urguenje. 

H E Z A R A S P E . 

Llamada por los viajeros Hezarab, 
Khizarist, Azaris y Asarys, es toda-
vía una ciudad importante en el pais 
y escede á Khiva en estension y c o -
mercio. Está situada cerca del Oxo, 
hácia el límite meridional del pais 
cultivado. El recinto donde se cuentan 
unas 600 casas , está rodeado de una 
muralla de piedra. 

D U R M E N . 

Pequeña ciudad , á 13 leguas al e s -
te de Khiva , habitada por Oigures. 



Estas jentes pertenecen á una tribu 
turca bien conocida; visten como los 
Usbeques , y tienen fama de toscos y 
bruta les . En otro tiempo cometían mil 
sal teamientos; pero s i s vecinos les 
han obligado á orillar estas mañas. 
Les está vedado comerciar y salir del 
territorio de Durmen. Todos ellos son 
agricultores mas bien por necesidad 
que por afición. 

YUMURU. 

Pequeña ciudad á orillas del Oxo; 
no ofrece particularidad notable. 

KARATAL. 

Ciudad poco importante , habitada 
por Usbeques, encargados de la con-
servación de las barcas del khan. 

K H U S E N L I . 

Es una ciudad considerable, al nor-
te del Khanato y cerca del Oxo. C e -
lebra un mercado semanal muy c o n -
currido por los Kirguizes y los T u r -
cornanes. 

KÜNGRATE. 

Ciudad á orillas del Oxo, á 22 l e -
guas mas ar r iba del desembocadero 
de este r io; situada en un terreno ba-
jo y muy espuesto á inundaciones, que 
lian destruido repetidas veces sus mu-
rallas. Esta ciudad estaba habi tada 
ant iguamente por Usbeques, quienes 
la han abandonado para vivir debajo 
de sus tiendas en los alrededores. D¿-
dícanse al cultivo de la tierra , á la 
pesca , á la caza y á la cria de g a n a -
do. En el dia está la ciudad casi ente-
ramente poblada de Karakalpakes . 

Dijeron á Mr. Abbot , duran te su 
permanencia en Khiva, que las m u j e -
res de Kungra te 110 son de costumbres 
nada a u s t e r a s , y que cuando llega á 
la ciudad un v i a j e ro , las muchachas 
casaderas salen á su encuentro y lo 
desafian á la lucha. Ya está de a n t e -
mano convenido que el vencido tiene 
Mué someterse á la voluntad del v e n -
cedor. Pero debemos añadir que Mr. 

Abbot refiere sobre este punto lo que 
oyó decir, y no lo que vió. 

POBLACION. 

La poblacion de la Khivia se com-
pone principalmente de Usbeques, de 
Kirguizes, de Turcomanes , Karaka l -
pakes , Sar t i s , Tates ó Tajiques, que 
pertenecen al tronco persa , y por úl-
timo de Calmucos. El cuadro"siguien-
te ofrece el pormenor de esta p o b l a -
cion según M. Abbot: 

Familias. Personas. 

Usbeques. . 
Kirguizes. . . 
Turcomanes. . 
Karakalpakos . 
Sartis 
Calmucos. . . 

100.000 
100.000 

91.700 
40-000 
20.000 
6.000 

800.000 
500.000 
458.500 
200.000 
100.000 

30.000 

357.700 1.788,500 

Hemos de añadir además á esle to-
tal los esclavos pe r sas , que subirán á 
unos 30.000, algunos judíos y otras 
clases poco numerosas, lo que hace 
en todo 1.822.000 habitantes (1). 

(1) Este cálculo parecerá sin duda exa-
jerado á algunos y corto <1 otros: M. Mou-
raviev no cuenta la poblacion « inmedia-
tamente» sujeta al Khan de Khiva mas 
que por un poco mas de 300.000 almas; 
mas no liace entrar en este número á las 
tribus nómades que considera al parecer 
como independientes. Burnes dá apenas 
200.000; el ''Diccionario universal de jeo-
grafía,» publicado por Pieguet, 350.000; 
el doclor Wolf f , en su «viaje á Bukha-
ra ,» al menos 600.000. M. Huot, en su 
nueva edición de la jeografía de Malte-
Brun, indica, no sabemos con que au-
toridad, 975.000. En fin , M. Abbot, au-
tor de la última relación impresa sobre 
el pais de Khiva, 2.460.000. Estas dife-
rencias no son tan grandes como lo indi-
can los guarismos, si consideramos que 
varios autores no incluyen en sus cálcu-
los toda la poblacion no comprendida en 
la oasis de Khiva. 

Hemos adoptado todos los guarismos 
de M. Abbot, escepto en lo relativo á 
los esclavos persas, cuyo número ha dis-
minuido considerablemente desde su 
viaje á causa de la dificultad que espe-
rimentan los Turcomanes en hacer es -



USBEQUES. 

Los Usbeques de la Iíhivia son r o -
bustos y bien constituidos. La estatu-
ra media no baja entre ellos de cinco 
piés y dos pulgadas. Aunque se nota 
en sus facciones cierta espresion áspe-
ra y salvaje , son agudos y alegres en 
la conversación. Están dolados de cier-
ta rectitud natural de que no ha po-
dido despojarlos el gobierno opresor 
y suspicaz que ya desde algunas j e -
neraciones los está acosando. Tienen 
la tez morena, y se acercan algo á 
los Calmucos por el corte del rostro 
así como por la forma y la posicion 
de los ojos. No tienen la barba po-
blada. 

MUJERES. 

Todos los habitantes de la Khivia 
pretenden que las mujeres usbecas son 
hermosísimas. Parece sin embargo, 
según M. Abbot, que no tienen las fac-
ciones regulares, y que toda su her-
mosura se reduce á una tez blanca 
y sonrosada. Los vestidos que llevan 
por la calle hacen suponer que si es-
tas mujeres no están mal formadas, 
tienen cuando menos una talla zampa 
y pesada. 

TRAJE DE LOS. HOMBRES. 

El traje de los hombres consta de 
una camisa de algodon sin cuello y 
abierta por el lado, de un ancho pan-
talón de paño y de varios mantos de 
una tela de seda ó indiana natada con 
algodon. Los nobles llevan estos man-
tos de paño , de color verde subido 
jeneralmente, color que parece han 
tomado délos Rusos. Los mantos están 

cursiones por el Khorasan occidental, 
donde un gobernador establecido por el 
rey de Persia acosa á aquellos forajidos, 
con un zelo, una intelijeucia y una te-
nacidad que acabarán sin duda por fas-
lidiarles. El doctor Wolff hace subir el 
número de estos esclavos á 40.000 , lo 
que nos parece exajerado. De ahí es que 
hemos creído acercarnos mas á la ver-
dad siguiendo la autoridad de M. Mou-
raviev. 

forrados y guarnecidos de pieles. 
Cuando los Usbeques tienen que v ia -
jar en invierno se encajan por encima 
de todas estas vestiduras una piel de 
carnero ó una capa de fieltro. 

El tocado de los hombres, á escep-
cion de los sacerdotes, que llevan to-
dos turbante , se compone de un soli-
deo negro que se encajan sobre la ca-
beza rapada , y de un gorro de piel de 
cordero negro de forma cilindrica. La 
magnitud del gorro varia según la je-
rarquía del que lo lleva. Calzan por 
encima de su pantalón grandes bolas 
de talón alto y amarillas , y cuyo e s -
tremo, que remata en punta, está le-
vantado. 

TRAJE DE LAS M U J E R E S . 

El traje de las mujeres es parecido 
al de los hombres, y solo diíiere en 
el tocado, que se reduce á un pañue-
lo blanco ó de color, rollado al rede-
dor de la cabeza; á veces bajan hasta 
los pechos las puntas de este pañuelo. 

KIRGUIZES. 

Aunque nos reservamos tratar en 
una sección especial de los usos y 
costumbres de los Kirguizes, no po -
demos dispensarnos de decir algo de 
los hábitos particulares á las familias 
que viven bajo la dependencia del go-
bierno khiviano. Ciertamente son los 
Kirguizes los mas toscos entre ¡os ha-
bitantes de la Khivia. No obstante sus 
costumbres están muy ajenas de c o r -
rupción como las de los Usbeques, y 
no están tan propensos al salteamien-
to como los Turcomanes. Fuera de es-
to andan errantes por las estepas c o -
mo estos, y como estos encargan á 
sus mujeres todos los trabajos penosos 
y los afanes del ajuar. Los niños cu i -
dan de los camellos, de los caballos y 
carneros ; mientras que el amo se en-
tretiene cazando la zorra , la saiga ó 
el asno silvestre, ó bien va de una 
tienda á otra á platicar con sus v e -
cinos. 

Como las estepas están espuestas, 
según ya lo hemos advertido, á gran-
des variaciones de calor y frió, el Kir-



guiz cambia de morada según la es-
tación. En verano habita las alturas 
donde pueda encontrar algunas fuen-
tes. Al acercarse el invierno , baja á 
las parles mas abrigadas de la estepa, 
pero siempre tiene el cuidado de bus-
car algún sitio donde haya agua. Una 
vez ha entrado el invierno, ya 110 bus-
ca las inmediaciones de las fuentes, 
por cuanto le dá la nieve toda el agua 
que necesita para sí y para su g a -
nado. 

Los Kirguizes de la Khivia se a l i -
mentan casi esclusivamente de la l e -
che de sus camellas , de sus yeguas y 
ovejas , que comen cuajada, sin pan y 
sin legumbres de niguna especie. La 
carne es un manjar que solo comen de 
tarde en ta rde , y solo al acercarse el 
invierno. Como en este momento del 
año carece el ganado de forraje y dá 
noca leche, matan los Kirguizes todas 
las bestias viejas y salan sus carnes. 
Cómenla despues cocida, sin pan ni 
legumbres. 

Por la.primavera conducen sus r e -
baños por las montañas de creta que 
se encuentran en las orillas del mar 
Caspio, no lejos de Nuov-Alexandrov, 

que , sirviéndonos de la espresion de 
. Abbot, conservan en sus picos du-

rante varios meses, tesoros de nieve. 
Los Kirguises establecidos en la 

Khivia tienen poquísimos esclavos, y 
los tratan mejor que los Usbeques y 
Turcomanes. Estos nómades son b a s -
tante ricos en rebaños, y poseen ade-
más alfombras, fieltros, tiendas, sillas 
de montar y arneses para los c a b a -
llos, ajencíanse todo esto mediante los 
trueques que hacen con los Turco-
manes á quienes suelen dar en cam-
bio camellos , asnos y ganado lanar. 
También están bastante surtidos de 
utensilios de mena je , tales como mar-
mitas ó calderos de hierro colado, cu-
chillos, ar tesas, platos y cucharas de 
Palo, que los Rusos les venden en 
cambio de carneros y otro ganado. La 
especie de comodidad en que viven 
estos Kirguizes los espone á las d e -
predaciones de los Turcomanes que 
tienen sus campamentos entre ellos y 
Khiva. El asiento del gobierno está 
wuy distante para que oiga el khan 

las quejas de los Kirguizes y trate d e 

reprimir aquellos salteamientos. Por 
otra parte es muy dudoso que el go-
bierno fuese bastante ilustrado para 
comprender que está en sus intereses 
bien entendidos el atajar unas e spo -
liacionesquenole tocan directamente. 

Los Kirguizes no tienen mas a rmas 
defensivas que largas lanzas, algunos 
sables y fusiles de mecha; 110 se hallan 
por lo mismo en estado de rechazar 
las incursiones délos Turcomanes mu-
cho mejor armados y montados que 
ellos, y mas valientes también r e l a -
tivamente. Tienen un miedo supersti-
cioso á las armas de fuego; y aunque 
este temor existe también entre los 
Turcomanes, no obstante es mucho 
mas fuerte entre los Kirguizes. Estos 
nómades profesan todos el mahome-
tismo sunita; pero aunque tienen mo-
láes, son profundamente ignorantes 
en punto á los principios fundamenta-
les de la fé musulmana, y por m a r a -
villa cumplen con los actos eternos de 
su relijion. 

KARAKALPAKOS. 

Los Karakalpakos, cuyo nombre 
significa en lengua turca gorros ne-
gros , andan errantes por una parte 
del territorio de la Khivia, pero prin-
cipalmente en la ribera derecha del 
Oxo. Los mas ricos de entre ellos po-
seen terrenos cercados de paredes 
donde conservan los frutos de la c o -
secha. Pasan el invierno en estas e s -
pecies de granjas ó allí cerca. En ve-
rano van á acampar mas lejos. Visten 
como los Kirguizes y llevan el gorro 
Kliivio. Llevan en invierno roñas de 
paño ruso ; y en verano una tela h e -
cha de pelo de camello. 

Los Karakalpakos se dedican casi 
todos al cultivo de la tierra y á la cria 
de ganado. Son por lo jeneral poco 
intelijeutes y medrosos , y por consi-
guiente malísimos soldados. Dicen que 
están muy propensos al hurto. Son 
bastante iieles á su pa labra , y no 
beben vino, fuman en pipa y toman ta-
baco en pólvo. Los ricos hacen criar 
á sus hijos en Khiva. Toda la nación 
está ciegamente rendida al khan y uu> 



funcionario publico, aunque sea de 
su raza , logra de su parte el mayor 
respeto. 

Son jeneralmente pobres, poseen 
pocos caballos, pero si mucho gana-* 
tío mayor, que conducen al pasto en 
territorios herbosos y arbolados. 

Tienen en sus aules ó campamentos 
jueces particulares , á quienes dan el 
nombre turco de alisakal, que signifi-
ca barbas canas. Estos majistrados, 
q u e á pesar de su título, son á veces 
muy mozos , ejercen suma autoridad 
en los campamentos de los Karakal-
pakos. Castigan los meros delitos con 
castigos corporales; pero los reos de 
algún crimen son conducidos á Khiva 
y juzgados por el mismo khan. 

SARTIS . 

Los Sartis ó Sart llamados también 
lates ó Tajiques (1), pertenecen á la 
misma raza que los Tajiques de Buk-
hara y de toda el Asia Central , y son 
de oríjen persa , según lo demuestra 
la lengua que están hablando aun en 
el día. Su carácter es á corta diferen-
cia el mismo en todo el Turquestan. 
Son medrosos, viles, infieles a su pa-
l ab ra , mentirosos é interesados. No 
hay paso humillante al que no se suje-
ten de buena gana para ganar algo, 
al paso que no perdonan subterfujio 
alguno para dejar de pagar lo que de-
ben. Son tenidos por muy lascivos y 
tiznados de vicios infames. Son malísi-
mos soldados, malos jinetes, vanido-
sos y muy humildes ante la autoridad. 
El amor al lucro los hace activos y la-
boriosos ; los ricos de entre ellos apa-
rentan suma pobreza; y esta conducta 
es muy cuerda enKhivia , por cuanto 
si supiese el khan que poseen a l -
go, los mandaría despojar inmediata-
mente. 

JUDÍOS. 

Hay unos doscientos Judíos en Khi-
va , donde se ocupan en criar gusanos 

(1) M. Klaproth dice qne todos estos 
nombres designan al mismo pueblo. Sar-
tis es la denominación que les dan los 
T u r o s , y Tajiques la que se dan á si 
mismos. (Véase á Klaproth, «Asia polv-
glotta», p. 243). 

. t 
de seda y en tejer y teñir telas. Les 
obligan lo mismo que en la Bukharia, 
á llevar un signo que los dé á conocer. 
Son bastante menospreciados; nadie 
les saluda, y el khan evita su encuen-
tro; por cuanto su aspecto se tiene 
por de mal agüero. Fuera de eslo, es-
tas jenles no se ven molestadas por el 
gobierno khivio, y hasta pueden com-
prar con dinero licencia para en t re -
tenerse en algunos pasatiempos veda-
dos por la ley musulmana, tales como 
los juegos de azar. Juegan á los na i -

Ees y á los dados. Encuéntranse tam-
ien en Khiva familias ordinariamen-

te judías, que se establecieron en es-
te pais, en una época ya muy antigua, 
y han abrazado el mahometismo s u -
nita. Estas jentes son unos sectarios 
tan fanáticos como todos los otros 
Khivios. 

Por lo que hace á la consideración 
nótase grande diferencia entre las di-
versas razas y tribus que forman la 
poblacion de la Khivia. ElUsbec, con-
quistador y dueño del pais ocupa el 
primer lugar ; síguenle el Turcoman, 
el Sarti, y por último el Kirguiz, ob-
jeto de menosprecio para todas las 
otras clases. 

usos Y COSTUMBRES DE LOS KHIVIOS ( 1 ) . 

Las riquezas de los Usbeques con-
sisten en tierras y en esclavos. Suce-
de á veces que un solo jefe de familia 
compra algunos centenares de escla-
vos. No dimana esta costumbre de há-
bitos de lujo, sino de la necesidad de 
brazos para cullivar la tierra. El Us-
bec es un dueño ceñudo para sus es-
clavos, á quienes hace trabajar á m e -
nudo mas allá de sus fuerzas. Pero él 
arrastra una existencia holgazana, 
que le infunde un carácter melancóli-
co. Tiene pocas distracciones, porque 
no conoce mas pasatiempos sino un 
libertinaje infame , del que hace ga-
la. Cuando es bastante rico para e n -
cargar á un mayordomo el cuidado de 

(1) Entendemos por Khivios á los ha-
bitantes de las ciudades de la oasis de 
Khiva, cuya poblacion se compone casi 
esclusivamente de Usbeques y de Sar-
tis. 



sus negocios esteriores, pasa el dia 
durmiendo. La mujer , encargada del 
gasto y del cuidado de a jua r , se ve 
casi siempre desatendida por su m a -
rido. Este estado de cosas ocasiona á 
veces, si hemos de dar crédito á Mr. 
Abbot, desórdenes bastante graves de 
los que saben aprov echarse los escla-
vos. Este último hecho nos parece 
increíble. No cabe duda en que las 
mujeres usbecas deben mirar con hor-
ror á unos hombres tiznados dé vicios 
tan feos, ¿pero cómo es posible que 
arroblen ios obstáculos materiales que 
les oponen unos zelos ceñudos y des-
preciativos? 

CAZA. 

Los Usbeques son muv apasionados 
á la caza de las aves; la naturaleza 
del pais es favorable á este jénero de 
ejercicio; las orillas de los rios y de 
las canales están llenas de liebres, 
faisanes y perdices rojas. El Usbec va 
bien montado; suele tener un caballo 
turcoman fogoso; adivínanseá la pri-
mera ojeada la jerarquía y la riqueza 
del jinete por el valor de los ha m e -
ses del caballo, en los que brillan el 
oro, la plata y las piedras preciosas, 
tales como las turquesas, las corna-
linas, los rubíes. 

Los Usbeques llevan siempre un 
sable y puñal. Cuando temen algún 
peligro , llevan un fusil de mecha , y 
a menudo también una lanza , arma 
que es de uso jeneral en la Khivia. 
Estas lanzas no se fabrican en el pais 
donde no hay madera adecuada á este 
uso; pero los Usbeques las compran á 
los Kirguizes, quienes las reciben de 
Rusia. Los jefes llevan sables fabrica-
dos en Ispahan ó en el Khorasan y de 
finísimo acero. Tienen también c a r a -
binas rayadas y de mecha que sacan 
de Herat y de la Persia. 

Pero aunque los Usbeques llevan 
encima un arsenal completo, son ma-
lísimos soldados. Sus costumbres hol-
gazanas y caseras se oponen á que 
vengan a ser verdaderos guerreros; 
de día en dia se vuelven mas apáticos 
v corrompidos. Están rodeados de de-
siertos habitados por las tribus Kir-

guizes y turcomanas, á quienes com-
pran esclavos que cultivan sus c a m -
pos y hacen todas las penosas tareas 
que requiere la labranza; pero ellos 
prescinden de toda ocupacion fatigo-
sa. Enemigos declarados de la civili-
zación, y no queriendo ponerse al ni-
vel de los cambios introducidos en el 
arte de la g u e r r a , pretenden que los 
progresos que han hecho los Europeos 
en este arte son parte de la brujería. 
Estas innovaciones son para ellos el 
objeto de un odio invencible y de un 
terror supersticioso. 

Diversiones. 

Casi todos los Usbeques saben jugar 
al ajedrez. La marcha de las piefcas 
difiere poquísimo de la nuestra; tam-
bién juegan á damas. 

M U S I C A . — INSTRUMENTOS. — CANTORES. 

Los Khivios son bastante aficiona-
dos á la música, sobre todo cuando 
es ruidosa. El tambor halaga mucho 
mas su oido que el sonido de los ins -
trumentos mas armoniosos El canto 
tiene para ellos poco atractivo, y atien-
den menos al aire que á las palabras, 
que sacan ordinariamente de las obras 
de sus poetas. 

Tienen una especie de guitarra de 
dos cuerdas, de caja hemisférica: la 
afinan por cuarta y tocan las cuerdas 
con una pluma ó un palito cortado al 
efecto. Tienen además una especie de 
violin de cuatro cuerdas, cuyo sonido 
es bastante agradable; lo colocan co-
mo la viola, con la base apoyada en 
el suelo, y la tocan con un arco. Los 
Usbeques hacen gala de menospreciar 
la música y el canto, que según ellos 
son ocupaciones indignas de un guer-
rero. Algunos de entre ellos conside-
ran la música como un arle infame; y 
de ahí es que pasan todo el dia sin ha-
cer nada antes que ocuparse de elja. 

M. Abbot notó á su paso en Kliíva, 
unas cometas de una construcción par-
ticular, que producían un sonido seme-
jante al de las arpas eólicas; é indica 
el modo de construirlas (1). 

(i) Véase tomo I , páj. 142. 



Las personas pudientes mantienen 
á unos (robadores que celebran las 
alabanzas de los héroes, componen 
versos al efecto, cuentan historias y 
tocan la guitarra. Estos cantores son» 
jeneralmente ancianos de aspecto v e -
nerable y de barba cana. 

OBSERVANCIA DE LA LEY RELIJIOSA. 

Los Khivios cumplen exactamente 
con todas las oraciones que manda la 
ley musulmana. Por lo que hace á las 
abluciones, si se encuentran en medio 
de una estepa, en un paraje falto de 
agua , se frotan las manos con'arena; 
y no íes gusta que les molesten cuan-
do rezan. 

Los Usbeques detestan á los schii-
tas ó sectarios de Alí mas aun que á 
Jos cristianos; para justificar este odio 
tan profundo, dicen que los cristianos 
siguen la ley que se les ha enseñado, 
al paso que losschiitas, al contrario, 
conocen la verdad y la rechazan. No 
obstante estos Usbeques ortodojos des-
pojan y matan á veces á los Turcoma-
nes que siguen las mismas creencias 
que ellos; p^eroen este caso se some-
ten á purificaciones, y pagan una can-
tidad á sus sacerdotes, para que e s -
tos los absuelvan de la irregularidad 
en que lian caido. 

Las personas ricas toman ordina-
riamente las cuatro esposas lejítimas 
que concede la ley del profeta y tantas 
cuncubinas como quieren. Los pobres 
no tienen mas quedos mujeres, y á ve-
ces una sola. 

Los Usbeques no contraen matrimo-
niolsino con mujeres que tengan sus 
mismas creencias relijiosas; lo con-
trario seria considerado por ellos co-
mo un crimen. 

No se tolera en la Khivia el ejerci-
cio público de ninguna otra relijion 
que no sea el islamismo sunita. 

HOSPITALIDAD.—IIORAS DE COMIDA, ETC. 

Los Usbeques ejercen la hospitali-
dad; pero como son muy avarientos, 
110 hacen mucho gasto para sus hués-
pedes; y despues que estos se han 
marchado, procuran ahorrar lo que 

gastaron demás, privándose de lo mas 
necesario durante algunos días, y ha-
ciéndose convidar por sus vecinos ó 
amigos. Su avaricia es tal que , á p e -
sar de su estremada golosina, viven 
muy sobriamente en sus casas. Hacen 
tres comidas al dia; la primera al ama-
necer , la segunda á mediodía y la 
tercera al anochecer. 

El plato que mas les gusta es la 
carne de carnero con arroz; pero no 
siempre se dan este gusto, y suelen 
contentarse con un mendrugo de pan 
de trigo y una sopa de leche en la que 
nadan algunos pedacitos de carne de 
carnero. Cuando quieren agasajar á 
un estranjero ó amigo, le sirven una 
sopa de caldo y carne de carnero co-
cido á las parrillas; también comen 
carne de caballo y de camello. Los 
Kirguizes les venden yeguas cebadas 
cuya carne es muy estimada. La cos-
tumbre exije que cuando un> Usbec 
mata una yegua, haga con la carne y 
la grasa del animal unos chorizos pa-
ra enviarlos al khan. También comen 
sopa de cebada con grasa de cola de 
carnero ó leche. Comen poco pescado, 
y solo cuando es muy fresco. Los Ka-
rakalpakos al contrario son muy afi-
cionados al pescado ; y como es muy 
abundante y está baratísimo, no comen 
casi otra cosa en algunos territorios. 

Los Khivios son muy apasionados 
al azúcar y á los dulces y confituras; 
las comen en grandísima cantidad 
cuando otro hace el gasto; pues en no 
siendo así se abstienen. 

Los Usbeques miran con repugnan-
cia los licores fuertes y consideran la 
embriaguez como un vicio vil y m e -
nospreciable. No cabe decir otro tanto 
de los Sartis y de los prisioneros rusos 
y persas. Estos destilan aguardiente 
de la uva y de otras frutas, y se em-
briagan cuando creen poder hacerlo 
sin esponerse al rigor de las leyes. 

El té es la bebida habitual y predi-
lecta de lodos los habitantes de la 
Khivia; lo toman muy cargado; sin 
apicar , y á todas horas del dia ;• se 
comen las hojas que sirvieron para 
la infusión. 

La pasión de los Khivios para esta 
bebida es tan grande, que muchos de-



ellos pasarian mas bien sin comer que 
sin té. 

Los pobres echan mano de una in-
fusión que llaman té calmuc. Este té, 
mas conocido con el nombre de té en 
ladrillos, se fabrica en la China sep-
tentrional con las hojas de un arbus-
to silvestre , bastante parecidas á las 
del cerezo de monte. El té calmuc pa-
rece áspero y repugnante á todos los 
viajeros europeos, que concuerdan 
todos en asegurar que es malísimo 
b reva je ; p e r o á pesar de esto, es muy 
estimado por todos los pueblos del 
Asia Central. 

T A B A C O , BENG Y OPIO. 

Los. Usbeques, así como los Sarlis, 
fuman tabaco y beng y mascan opio. 
El beng no es otra cosa mas que c a -
ñamo. Ésta droga ocasiona frecuentes 
desfallecimientos, y su uso es tan f u -
nesto como el del opio. 

El célebre botánico árabe Ebn-Bei-
tar, asegura haber visto muchos ejem-
)lares de hombres que murieron ó e n -
oquecieron de resultas de este vene-

no. De ahí es que muchos principes y 
jefes musulmanes han vedado su uso 
bajo severísimas penas. En soberano 
que reinaba en Ejipío condenó á los 
que lo lomaban á perder los dientes, 
y muchas sentencias de este jénero se 
pusieron en ejecución. Las autor ida-
des francesas de Ejipto vedaron tam-
bién el uso de esta droga bajo s eve -
rísimas penas , por edicto del 17 de 
vendiiniario año IX (9 de octubre de 
1800). 

No hay que echar en olvido que de 
la palabra haschischin, que en árabe 
signilica tomador de haschinclia (así 
llaman este veneno), han derivado los 
historiadores de las cruzadas la voz 
asesino, que solo se aplicaba al pr in-
cipio á aquellos execrables sectarios 
que , a la orden ó seña de su jefe , se 
daban muerte ó mataban á la víctima 
que les designaba. Está probado en el 
dia que debilitando su intelijencia por 
medio del hasehischa, reducía el jefe 
de los asesinos á sus sicarios al esta-
do de bruta obediencia que los hacia 
tan temibles á los príncipes de Euro-

pa y Asia. Nadie ignora lo que suce -
dió á San-Luis con los asesinos e n -
viados por el viejo de la montaña. 
La historia ofrece muchísimos hechos 
análogos que terminaron á menudo 
trájicamente. 

Prepárase la haschischa de mil ma-
neras diferentes. Combinan este v e -
neno con raiz de mandragor , azúcar, 
miel y opio. Los dervises y los místi-
cos musulmanes usan muchísimo este 
veneno para proporcionarse una e m -
briaguez extática y también comoan-
ti-afrodisíaco. No obstante el célebre 
médico portugués García da Horta no 
admite esta última calidad en esta 
composicion (1). Ebn-Beitar refiere 
que ha visto á muchas familias que 
hacian cocer primeramente las hojas 
del cáñamo, las amasaban luego con 
las manos hasta que venia á formar 
una masa que dividían en pastillas. 
Las dejaban secar despues , las tosta-
ban , las desmenuzaban con la mano 
y le mezclaban un poco de sésamo 
despojado de su película y azúcar. Cu-
mian esta droga seca , despues de ha -
berla mascado largo rato. 

INSTRUCCION. — EDUCACION. 

La instrucción está poco disemina-
da en la Khivia ; algunos individuos 
del clero solamente saben leer el á r a -
be y comprender las oraciones mas 
usuales de la liturjia escritas en esta 
lengua. Es raro encontrar en la K h i -
via á personas versadas en el cono-
cimiento de las l i teraturas árabe y 
persa. 

Los niños no reciben casi ninguna 
instrucción ; de ahí es que no existe 
en el pais nada que pueda llamarse 
educación. Los mas de los niños solo 
aprenden á llenar las prácticas e s t e -
riores de la relijion mahometana; al-
gunos agregan á esto algo de lectura 
y escritura. A la edad de doce ó t r e -
ce años, la educación se considera 
terminada; el niño viene á ser el cr ia-
do de su padre , y está entregado á 
si mismo hasta la edad de diez y ocho 

(1) Véanse «Coloquios dos simples» 
Goa, 1563, en 4.° folio 16, recto. 



años, que-es cuando le casan. La de-
pendencia en que un padre tiene á su 
nijo parece increíble. Estos, aun cuan-
do han venido á ser hombres, no se 
atreven á sentarse en su presencia y 
jamás comen con él. El hijo es el últi-
mo de los sirvientes, y por decirlo 
así, el esclavo de su padre. Semejan-
te conducta parece tanto mas inespli-
cable por cuanto los Usbeques viven 
casi todos en la intimidad con sus de-
pendientes, cuando estos pertenecen 
á la misma raza que ellos. 

AIITES Y O F I C I O S , MANUFACTURAS Y 
FÁBRICAS. 

Apenas existen en Khivia las artes-
y oficios. La fabricación mas impor-
tante es la de los fieltros y tapetes, 
esclusivamente ejercida por los T u r -
comanes, que surten el Khanato de 
estos renglones indispensables para 
los Orientales. Fabrican lo necesario 
para el consumo del pais, y hasta un 
sobrante para estraer para la Rusia. 
Nada tienen de reparable ni los fiel-
tros ni los tapetes. Los Turcomanes 
fabrican también diversas telas con 
pelo de camello y mantas de buena 
calidad. 

Fabricanse también en Khiva tejidos 
de seda; pero son de mal gusto y po-
co permanentes. Los tejidos de a lgo-
don son mas pasaderos. 

Fabricanse en Khivia algunos ren-
glones de hierro, y en particular sa-
bles y puñales comunes. Las vainas 
de estas armas son á veces de oro ú 
plata, según la jerarquía de la p e r -
sona para quien se destinan; la labor 
es bastante buena; pero esto no prue-
ba á favor del talento 0 habilidad de 
los artesanos khivios, porque casi to-
dos los renglones de este jaez son eje-
cutados por prisioneros rusos ó bajo 
su inspección inmediata. 

Los Khivios sacan de la Rusia todo 
el cobre que necesitan. 

El vidrio es carísimo y muy raro en 
Khiva; los habitantes ignoran el mo-
do de fabricarlo; y sin duda por esta 
razón no se sirven de él. 

Los molinos que se emplean en el 
pais para moler el trigo son de b r a -

zo ; y los hay mayores puestos eii mo-
vimiento por un camello. 

ESTADO DE LAS CIENCIAS. 

Según ya se deja entender por lo 
que llevamos espuesto, tienen los 
Khivios nociones harto inperfeclas so-
bre las ciencias. Ignoran las matemá-
ticas, y los mas instruidos de entre 
ellos poseen apenas las reglas mas 
elementales de la aritmética. La a s -
tronomía les es desconocida ; no c o -
nocen mas que los nombres de las-
constelaciones principales. 

En la época en que M. Mouraviev 
se hallaba en Khiva , habia en esta 
ciudad un hombre que habia estado en 
Constantinopla , donde habia adquiri-
do un instrumento por cuyo medio 
podia calcular los eclipses sin saber 
ni una jota de astronomía. La pose-
sión de esta máquina le granjeó gran-
dísima consideración, y el k h a n , p a -
ra premiar el mérito de un personaje 
tan eminente, le dió un empleo en pa -
lacio. Aquel hombre, muy pagado de 
su saber , sostenía gravemente que la 
causa de los eclipses del sol ó de la 
luna procede del diablo, que alaca á 
estos astros y los agarra con sus uñas. 
Para que no los destruya, es forzoso 
entonces hacer gran ruido, dar v o -
ces y disparar armas de fuego. Este 
es el único medio de obligar al diablo 
á soltar la presa. Si le dejasen hacer, 
aniquilaría aquellos astros, y la tier-
ra se quedaría en perpetua lobreguez. 

A pesar de su ignorancia , los doc-
tores khivios suponen que la tierra 
es redonda y la comparan con una 
sandía. Pero á esto se reduce lodo su 
saber. Solo conocen los estados que 
rodean á la Khivia, y aun tienen las 
ideas mas falsas en órclen á su s i tua-
ción , su fuerza y estension. 

M. Abbot vió en Khiva un mapa-
mundi , obra de un profundo filósofo 
usbec, el cual habia colocado la I t a -
lia al norte de la Inglaterra y la R u -
sia al sur de la China. 

ADIVINOS Y ASTRÓLOGOS. 

llay en Khivia un número bastante 
considerable de adivinos que cónsul-



tan los astros para penetraren el por-
venir. Sírvense además de otro m e -
dio Cojen un libro cualquiera, pero 
con preferencia el alcoran. Despues 
de haber rezado, abren el libro y no-
tan la primera letra del primer ren-
'glon de la pajina; pasan en seguida 
al séptimo renglón de aquella misma 
pájina, y continúan de este modo á te-
nor de ciertas reglas , hasta que han 
reunido el número de letras necesa-
rias. Cada una de estas letras tiene 
un sentido propio que el adivino com-
bina lo mejor que puede, y de las 
cuales saca sus combinaciones. 

MEDICINA. 

La medicina se ciñe al conocimien-
to de algunos remedios que empíricos 
ignorantes aplican á bulto sin tener 
la menor idea de las causas de las 
enfermedades, y sin poder por consi-
guiente darse cuenta de los medios 
curativos que serian convenientes, 
(luíanse jeneralmente en el empleo de 
sus medicamentos por el exámen de 
los síntomas estemos, y combaten los 
contrarios con contrarios. Así es co -
mo aplican el hielo á las calenturas, 
y procuran hacer transpirar al enfer-
mo que está padeciendo frió. Echan 
mano de los estimulantes para vencer 
la postración. Estos empíricos echan 
mano con frecuencia de la sangría, 
que suelen practicar en la cabeza; 
también emplean las ventosas. Todo 
su saber se limita, según se vé, ¿ a l -
gunos remedios muy sencillos, pero 
sobre los cuales hacen grandes mis -
terios. Puede decirse que la ciencia 
médica no existe en Khivia, y este 
estado de cosas está durando ya desde 
muchos siglos. La calidad de médico 
es allí hereditaria y se transmite de 
padre á hijo, como una herencia. No 
obstante debemos confesar que los 
empíricos khivios, á pesar de su i g -
norancia, tienen una idea muy exac-
ta de las propiedades de algunas plan-
tas y saben curar las heridas. 

COMERCIO 

El comercio es libre en la Khivia, 
y á él pueden dedicarse todas las cla-

ses de la nación; pero los Sartis son 
los únicos casi que lo hacen. Los Us-
beques consideran toda especie de 
tráfico como una mengua. El comer-
cio interior de la Khivia se limita á los, 
granos y otras producciones del suelo 
á algunos renglones de poca impor-
tancia fabricados en el pais y á la ven-
ta de los esclavos. Hay en diferentes 
ciudades mercados y ferias que se 
celebran en dia determinado. Los ha-
bitantes del lugar levantan barracas 
que alquilan á los mercaderes que en 
ellas quieren establecerse. El sobe-
rano cobra cierto derecho de estas 
construcciones. 

La posicion de la Ivkivia en medio 
de las estepas á donde van á parar 
varios caminos comerciales de la Tar-
taria ha hecho de este pais el depósi-
to de algunas de las mercancías que 
se transportan del Oriente á la Rusia 
y de la Rusia al Oriente. Los Sartis, 
deseosos de utilizar las ventajas que 
presenta este comercio de tránsito, 
se esfuerzan en hacer desaparecer los 
obstáculos que el gobierno suspicaz 
y receloso de Khivia opone á las rela-
ciones regulares con la Rusia. Los 
Sartis pasan á la Bukharia, á Persia 
y á otros países, donde compran mer-
cancías que venden despues en Oren-
burgo ó Astracan. 

Por lo que hace á los mercaderes 
rusos, no hay ninguno que quiera 
pasar á Khiva, ni á ningún otro pun-
to del territorio khivio, para traficar 
en é l , á pesar de la certeza de reali-
zar en breve tiempo pingües lucros; 
y sus temores son fáciles de concebir, 
si recordamos que con dificultad pue-
den sustraerse de la muerte los e n -
viados de Busia, y de la Inglaterra 
que visitan estos desgraciados países 
con un carácter público (Ij. 

(1) M. Mouraviev, oficial de estado ma-
yor, enviado á Khiva por el gobierno ru-
so á fines de 1819, fué detenido en las 
cercanías de Khiva; y en seguida el 
khan y su consejo acordaron qne seria 
enterrado vivo en la estepa. Lo único 
que les impidió consumar este crimen 
lué el temor de las represalias de la 
Rusia. 

El CapUan Abbot, encargado de una 
misión diplomática por la Compañía in-



Este mismo estado de temor y des-
confianza hace casi nulo el comercio 
con la Persia; y es muy raro que los 
Persas se aventuren á pasar á la Khi-
via. Yénse de tarde en tarde algunos 
que teniendo relaciones con el pais, se 
aprovechan de esta circunstancia pa-
ra ir á vender en él algunas piezas 
de brocado, ó para tratar del rescate 
de un pariente ó de un amigo robado 
por mercaderes turcomanes y llevado 
á la esclavitud á este pais malvado. 

Mientras permanecen en la Khivia, 
los Persas se mantienen ocultos y no 
frecuentan mas que á personas de 
confianza; pues el menor riesgo que 
correrían , si se viesen descubiertos, 
seria perder sus mercancías y verse 
reducidos á esclavitud. 

Las transacciones comerciales no 
podrán tomar todo su vuelo sino des-
de el dia en que se haya establecido 
una potencia europea eh el Asia Cen-
tral. En el dia el temor de los malos 
tratamientos y de los despojos impide 
á los traficantes khivios dedicarse á 
grandes especulaciones. Temen que 
si su soberano estuviese sabedor de 
las riquezas que poseen, tratase de 
quitárselas. Por otra parte el paso 
por las estepas es peligroso á veces. 
Los nómades no escrupulizan en r o -
bar á las caravanas, cuando cuentan 
con la impunidad. Estos crímenes ce-
sarían sin duda si estos bárbaros fue-
sen gobernados por una autoridad 
fuerte y justa que hiciese á las tribus 
responsables de los robos y de las de-
predaciones cometidas en los terr i to-
rios que habitan. Sin duda que la fa-
cilidad con la que los nómades pasan 
de un pais á otro les permitiría huir 
del castigo; pero creemos que si las 
tribus estuviesen persuadidas de que 
tarde ó temprano han de padecer ter-
ribles represalias ó renunciar para 
siempre al derecho de plantas sus tien-
das en el sitio donde cometieron un 
robo, renunciarían luego á sus hábi-
tos del robo y del saqueo. Todos los 
pueblos del Asia Central están p r o -
glesa de las Indias Orientales, se halló 
espuesta en esta misma ciudad á una 
multitud de molestias y á graves peli-
gros. 

pensos al robo; pero seria fácil desi-
truir entre ellos estas inclinaciones 
perversas. Apesar de su grosería é 
ignorancia, los Usbeques, los Turco-
manes y los Kirguizes tienen ideas 
muy exactas en orden á sus verdade-
ros intereses. Ha bastado un jefe enér-
jico para fastidiar á los Turcomanes 
de las incursiones que hacian en una 
parte del territorio persa. La muerte 
y el cautiverio de algunos de los s u -
yos, la pérdida de algunos caballos 
de valor, y las espediciones abortadas 
les han hecho renunciar casi comple-
tamente á un jénero de vida lleno de 
peligros, y en el que no encuenlran 
mas que medianas ganancias en cam-
bio de los trabajos y peligros á que se 
esponen. Podemos predecir sin temor 
de equivocarnos que lo propio suce-
deria con todas las rancherías saltea-
doras del Asia Central, si temiesen 
una represión pronta y ejecutiva. 

A pesar de su poquísima importan-
cia, si se considera lo que pudiera ve-
nir á ser, el comercio de la Khivia 
es aun muy considerable, principal-
mente si se atiende al corto número 
de productos naturales ó manufactu-
rados que este pais puede dar para 
la esportacion. Las sumas que el co -
mercio de tránsito derrama por la 
Khivia enriquecen mucho el pais. 

Los Khivios sacan de la Rusia p a -
ños, terciopelos, indianas, lienzos, 
pieles, cueros, azúcar, agujas, nava-
jas de afeitar, espejos, papel , cobre, 
plomo, porcelana, y toda suerte de 
utensilios de hierro y de otros meta-
les. La Khivia dá en cambio produc-
tos importados de diferentes países 
del Asia. Estas mercancías se condu-
cen á Manguischlak donde las embar-
can para Astracan, ó bien las llevan 
á lomo de camello desde Unguenje 
hasta Orenburgo, al través de la e s -
tepa de los Kirguizes. Las caravanas 
ponen treinta y tres dias en hacer es-
te viaje. 

La esportacion de las materias de 
oro y plata está severamente prohi-
bida, y los Sartis se conforman gus -
tosos con esta prohibición. 

Ya hemos dicho, al hablar del co -
mercio de Bukhara, que las t ransac-



•eiones cnlre los dos estados no son 
muy considerables y no emplean mas 
de 1.000 á 1 . 5 0 0 camellos. 

La Khivia recibe del Herat, tabaco, 
sederías, chales, algunas armas de 
fuego y armas blancas; y dá en cam-
bio caballos turcomanes, camellos, 
dromedarios y sobre todo pieles de 
cordero. 

La Persia envía á la Khivia armas, 
sederías, azúcar, turquesas, chales y 
tabaco. La Khivia le envia de retorno 
granos, pieles de cordero y caballos 
turcomanes. A pesar de los justos 
agravios que repetidamente han obli-
gado á la Rusia á cesar las relaciones 
oficiales con Khiva, los Kirguizes y 
los Turcomanes que habitan las or i -
llas del mar Caspio han hecho cons-
tantemente trueques con los trafican-
tes de Astracan, de Orenburgo y de 
algunas otras ciudades fronterizas. 
Estas tribus salvajes dependen de la 
Rusia por el pan, el azúcar, los uten-
silios de cocina, la cuchillería, los 
platos, las cucharas de palo y por 
una multitud de otros renglones que, 
sin ser todavía de primera necesidad 
para ellas, les son de dia en día mas 
necesarias por efecto del hábito ó de 
la costumbre. Los Kirguizes y los 
Turcomanes dan carneros y ganado 
mayor en cambio de estos diferentes 
productos. 

ESCLAVOS. 

El tráfico de esclavos constituye 
uno de los ramos de comercio mas ac-
tivos de la Khivia. Los esclavos l l e -
gan á Khiva conducidos por Turco-
manes ó por Kirguizes. Los venden á 
fuer de ganado, sin consideración al 
sexo ó á la edad. Los esclavos rusos, 
infinitamente mas laboriosos, fuertes, 
intelijentes é instruidos que los Asiá-
ticos, se venden también á precio 
mas subido. Tras estos los mas esti-
mados son los Persas, y despues los 
Kurdos. A veces pagan los trafican-
Ies sartis un subidísimo precio por un 
esclavo persa, pero esto es un caso es-
('epcional y motivado por la esperan-
za en que está de sacar un rescate 
roas crecido todavía. 

Cuenta M. Mouraviev que los escla-
vos rusos que vió en Khiva estaban 
encargados de trabajos sumamente 
penosos que jamás hubieran podido 
ejecutar los Asiáticos. 

Estos esclavos recibían mensual-
mente setenta libras de harina. l)e 
esto vendían lo ^ri'é no les era r igu -
rosamente necesario para vivir, y con 
este peculio, aumentado casi siempre 
por medio del hur to , acababan por 
reunir , al cabo de diez y ocho á vein-
te años, una suma suficiente pai*á su 
rescate. Entonces se entendían con 
sus amos para rescatarse; pero a u n -
que libres, no podían salir de la Khi-
via. Las tentativas de evasión se cas-
tigaban por la vez primera con m u -
chísimo rigor, y á la segunda , con la 
pena capital. 

M. Mouraviev veia llegar con fre-
cuencia partidas de cinco, diez y has-
ta treinta prisioneros persas, robados 
por los Turcomanes hácia la parte de 
Asterabad. Abandonan por el camino 
á los cautivos demasiado endebles pa-
ra seguirles, y aquellos desventura-
dos mueren en el desierto. Cuando los 
Turcomanes llegan áKh iva , se sien-
tan en medio del mercado rodeados 
de sus esclavos, que enseñan minu-
ciosamente á los compradores. Cuan-
do pueden hacerlo, aquellos mismos 
Turcomanes, al partir de Khiva, 
vuelven á robar los cautivos que ven-
dieron, y los conducen á Persia, don-
de los proponen á sus parientes me-
diante un rescate. 

Los Khivios obligan á los esclavos 
persas á renunciar á la secta schiita; 
pero permiten á los Rusos seguir su 
relijion. Estos tienen una especie de 
oratorio, á donde van á rezar de no-
che, sin que nadie les moleste. Se les 
permite celebrar dos fiestas al año. 
Retínense todos entonces, y pasan el 
tiempo bebiendo aguardiente que es-
traen de varias frutas indíjenas. Por 
maravilla acaba la fiesta sin quedar 
todos embriagados, y á veces se si-
guen algunas muertes. 

Aunque los amos tienen derecho de 
vida y muerte sobre sus esclavos, 
rara vez usan de é l ; por cuanto se 
privarían con esto de la ayuda de un 
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hombre úlil y perdonan el dinero que 
les costó. Pero vénse muchos esclavos 
que perdieron ya un ojo, ya una 
oreja. 

CONTRIBUCIONES Y RENTAS. 

Las rentas del estado ó del khan 
proceden de diversas fuentes, entre 
las que las principales son : 

Io. Las contribuciones; 
2o. Los presentes que se han de 

ofrecer al soberano en ciertas ocasio-
nes ; 

3o. La venta de los trigos y otros 
productos de las t ierras del khan; 

4°. Los arr iendos; 
5o. Las aduanas , 
6o. Los derechos sobre el botin ; 
,7 o. Los derechos sobre los esclavos; 
8o. El impuesto de las caravanas ; 
9o. Las contribuciones de guerra . 
El impuesto se divide en impuesto 

sobre las casas , impuesto sobre las 
t ier ras , impuesto sobre los muebles, 
impuesto personal. 

El impuesto personal es entre todos 
el mas importante. Dánle en el pais 
el nombre de impuesto del caldero; se 
regula según la fortuna de cada cual. 
Los que mas pagan no contribuyen en 
mas de 200 rs., y los que menos en 
SO al año. Están exentos de este c a -
tastro los miembros del clero, los ha-
bitantes encargados de mantener y 
reparar á sus costas los diques y los 
canales , los que sirven en tiempo de 
guer ra en las barcas del khan ; y por 
ultimo las ¡entes sin asilo y sin medios 
que no poseen una tienda de fieltro 
para alojarse, ni un caldero para co-
cer sus alimentos. 

Los Turcomanes y los Kirguizes 
dan uno sobre cuareíita de todas las 
cabezas de ganado que poseen. Pagan 
también un derecho por cada esclavo 
que traen á la Khivia. 

El esclavo que logra rescatarse de-
be pagar también al fisco un derecho 
de rescate. En fin, todas las mercan-
cías del pais , asi á la salida como á 
la entrada, tienen que pagar derecho, 
sin ninguna escepeion. 

El khan saca pingües rentas de sus 
t ierras , que hace cultivar por e sc la -

f 
vos. Este príncipe posee en la ribera 
derecha del Amu-Deria estensos bos-
ques que se cortan todos los anos, 
mediante cierta cantidad. 

He aqu í , según M. Abbot, el c u a -
dro de las rentas de la Khivia (1): 

Turcomania, tribus errantes y aduanas. 

t Tilas. 
Sumas pagadas por los ha-

bitantes de la llanura de 
Penjedeh 500 

Por los habitantes de la lla-
nura de Yulatan. . . 1.000 

Por los habitantes del d i s -
trito' de Merve inclusos 
los derechos de aduana. 30.000 

Oasis de Khiva. 

30.000 familias, de morada ^ 
fija, que pagan 3 tilas 
cada una 90.000 

30.000 familias id. á 2 tilas. 60.000 
30.000 familias id. a 1 lila. 30.000 
10.000 familias id. á V2 t i la . 5.000 
100.000 familias de Turco-

manes á 1 lila. . . . 100.000 
100.000 familias de Kirgui-

zes que pagan juntas. . 120.000 
Aduanas de Khiva y de a l -

gunos otros lugares. . . . 40.000 

Total. . . 476.S00 

Según Abbot, la tila de Khiva vale 
unos 60 reales. 

Este cálculo, tomismo que los otros 
que dá el citado viajero, parece a l -
go exajerado; así es que creemos mas 
exacto el guarismo que dá M. Mou-
raviev, el cual estimaba las rentas de 
Khivia, en 1819 y 1820, en 16.000,000 
de rs. Desde esta época no ha sobre-
venido en el Khanato ningún aconte-
cimiento que haya podido modificar 
las rentas pública'sde un modo r e p a -
rable ; y creemos que esta suma es 
exacta en el dia como lo era en el 
tiempo en que escribía aquel sabio 
oficial. 

Casi toda esta renta se destina al 

(l) Véase Apéndice, tomo II, pajina I. 



khan ; pues lorfuncionarios públicos, 
la policía,y el ejército son costeados 
por los habitantes. 

EJÉRCITO. 

No hay infantería en el ejército khi-
vio. Los nómades contribuyen, como 
los habitantes establecidos en mora-
das permanentes, á la formación de 
los cuerpos de la caballería. Aprontan 
un jinete armado y equipado por cua-
tro familias ; al paso que los segun-
dos aprontan uno por cada medida 
determinada de terreno cultivado. El 
soberano no dá ningún sueldo á estos 
jinetes, sino en el caso de enviarlos á 
la guerra. En este caso, cada jinete 
recibe , á su salida á campaña, una 
suma equivalente á 300 reales paga-
do por una vez sola, cualquiera que 
sea U distancia que haya que andar 
y la duración déla espedicion. En otro 
tiempo solamente los Turcomanes re-
cibían una gratificación, que no era 
igual para lodos, y variaba desde 300 
hasta 1.200 reales (1). 

En otra época, los jinetes recibían 
un sueldo anual , la mitad del cual se 
pagaba en oro, y la segunda mitad 
en pan. Cuando estaban en campaña 
recibían una ración de forraje para 
el caballo, y por la mañana les daban 
una pequeña porcion de cebada mon-
dada para ellos. Los oficiales tenian 
paga lija, y recibían, como víveres 
de campaña , pan , pescado, carne, y 
forraje para sus caballos. Este siste-
ma, aunque incompleto, era muy pre-
ferible ai que está vijente en el dia. 
Actualmente los jinetes khivios, ora 
por avaricia, ora por pobreza , care-
cen de lo mas indispensable así para 
ellos como para sus caballos. El equi-
po y el armamento no tienen ni la 
calidad ni la uniformidad necesarias 
Para que las tropas puedan obrar con 
eficacia y unión. Por otra parte es im-
posible establecer la disciplina entre 
unos hombres que solo momentánea-
mente y casi por casualidad se hallan 
¡ormar parte de un ejército. Ignoran 
ías maniobras, y no pueden por lo 
mismo atacar por masas. 

(1) De 5 á 20 tilas'. 

«Semejante ejército , diceM. Mou-
raviev , no puede sostener la campa-
ña mas allá de seis semanas , tanto a 
causa del carácter inconstante de las 
tropas, que no reconocen la autoridad 
de SJJS jefes , como á causa de la i n -
temperie, de la falta de víveres, de 
los reveses y de otras varias circuns-
tancias desfavorables que pronto deci-
den al soldado á abandonar al ejérci-
to para volver á su casa. Como no hay 
rejistros donde se inscriban los nom-
bres de los jinetes, y estos no reciben 
sueldo, ningún motivo les detiene, y 
aunque desierten no se ven espueslos 
á ningún percance.» 

M. Mouraviev sostiene que la única 
dificultad que hallaría un cuerpo de 
tropas rusas en vencer á estas tropas 
indisciplinadas seria alcanzarlas. El 
mismo autor nota sin embargo que el 
jinete europeo ha de andar muy mi-
rado en trabar una lid de cuerpo á 
cuerpo con los Tártaros ; porque e s -
tos consideran el combate singular co -
mo su fuerza principal y el objeto mas 
encumbrado de la honra y de la glo-
ria militares. Nuestros caballos no son 
comparables con los de los Turcoma-
nes ; y por otra parte , nuestros jine-
tes, embarazos por su estrecho uni-
forme y cargados de un pesado equi-
po, no pueden tener los libres y r á -
pidos movimientos de los nómades. 

Muchos khivios se juntan con el 
ejército voluntariamente, con la espe-
ranza de recojer botín y de recibir las 
gratificaciones que concede el khan 
por las cabezas ó las orejas de los ene-
migos. Estas se pagan á razón de'10 
reales cada una, y las cabezas el do-
ble. 

No hay mas que dos clases de ofi-
ciales , los yuzebaschis , cuyo nombre 
significa jefe de cien hombres, aunque 
suelen tener á sus órdenes mayor nu-
mero de hombres; y los mehrem, que 
mandan á diez y á veces á quince yu-
zebaschis , á quienes tienen el d e r e -
cho de castigar á palos. Los cuerpos 
colocados á las órdenes de un meh-
rem tienen cada uno un estandarte. 
Los yuzebaschis llevan como insignia 
de su dignidad un puñal de mango 
negro, y los mehrem un puñal de man-
go de marfil. 

Cuaderno 6. 6 



ARTII^ERÍA. 

La artillería del khan de Khiva, co-
locada cerca de una de las puertas de 
palacio, se compone de unas veinte 
y dos piezas de bronce de los calibres 
seis y doce. Nunca había sido tan con-
siderable como en estos últimos tiem-
pos. Todas estas piezas se fundieron 
en el pais, bajo la dirección de algu-
nos esclavos rusos, que han fundido 
también las balas y fabricado las cu-
reñas. En campaña arrastran caballe-
rías las piezas , y la alta dirección de 
la artillería está al cargo de esclavos 
rusos, á quienes reconocen los mismos 
Khivios como mucho mas aptos para el 
servicio de esta arma. 

Mohamed-Rahim, ó Madrahim, se-
gún mas comunmente le llaman los 
Khivios, fué quien.hizo el primer e n -
sayo de fundir cañones. Los primeros 
salieron m a l , pues reventaron las 
piezas al primer servicio. Habiendo si-
do infructuosas estas tentativas, el 
khan consultó á unos esclavos rusos, 
quienes le enseñaron el proceder. Pe-
ro no habia en Khiva nadie capaz de 
perforarlas, el khan llamó á un fun-
didor de Constantinopla , quien fundió 
y perforó los cañones. El subido pre-
cio y la escasez del cobre impidieron 
por largo tiempo á los Khivios aumen-
tar el numero de sus piezas. 

Fabricase en Khiva mucha pólvora 
á precio muy bajo, pero muy mala, 
porque los Sartis, que la fabrican, ig-
noran las proporciones exactas de las 
diferentes sustancias que deben entrar 
en su composicion. Abunda el salitre 
en muchos parajes de la Khivia, y es 
fácil proporcionarse azufre. 

La mejor pólvora que se encuentra 
en Khivia es la que se saca de Rusia; 
y llega por el mar Caspio áManguisch-
lak. Los almacenes de pólvora son de 
ladrillo , y están en Khiva en el pala-
cio del khan. 

Según ¡VI. Mouraviev, el soberano 
de la Khivia no puede poner en cam-
paña mas allá de 12.000 jinetes com-
pletamente armados y equipados. Mr. 
Ahbot dá un cálculo mucho mas e le-
vado. Si hemos de dar crédito á este 
viajero , el ejército khivio forma un 

total de 108 000 hombres, que se des-
compone así : 

Usbeques 50.000 jinetes. 
Turcomanes 25.000 
Kizilbasches ó Persas. 8.000 
Kirguizes 25.000 

Total. . . 108.000. 

Sin embargo M. Ahbot confiesa po-
co despues que jamás se ha visto, en 
Khivia un ejército de mas de 85.000 
hombres. Y es evidente que este últ i-
timo guarismo puede entenderse sola-
mente de un levantamiento en masa, 
y no del ejército que el khan pone en 
campaña en circunstancias ordinarias, 
l'ero aun suponiendo que se hiciese 
tomar las armas á los Sartis y á los 
Karakalpakos, medio de que' no se 
echa mano sino en casos estremados, 
cuando amenaza al pais un gravísimo 
leligro, es muy dudoso que pudiese 
legarse áesle número. Varios jeógra -

fos dan al ejército khivio un total de 
50.000 jinetes; y aun es de advertir 
que las tres cuartas partesdeesta mul-
titud se componen de hombres mal a r -
mados, sin ningún hábito militar , y 
mucho mas molestos que útiles en los 
trances de la guerra. Los Kirguizes, 
mal equipados y armados, no pueden 
emplearse con ventaja sino en clase 
de forrajeadores y correos. Quedan 
pues los Usbeques, los Turcomanes y 
y los Kizilbasches, que forman la úni-
ca fuerza militar del pais; y estos no 
pueden pasar del número indicado por 
M. Mouraviev. 

Los jinetes usbeques y turcomanes 
están obligados, á la primera llamada 
del soberano , á acudir armados al si-
tio que les indica. Los hombres que se 
han dado á conocer ya por sus actos 
de salteamiento y crueldad, ó por a l -
guna otra proeza de este jaez , son 
nombrados para formar la guardia 
particular del khan. Si, como suele su-
ceder, elije el príncipe á uno de estos 
hombres para encargarle una espedi-
cion, al punto algunos voluntarios us-
beques y turcomanes atraídos por la 
esperanza del pillaje, se ponen á las* 
órdenes de aquel jefe, quien recibe de 



todos los jinetes que le siguen el títu-
lo de serdar, esto es , jeneral. Pero á 
pesar de esta designación, no ejerce 
sobre ellos ninguna autoridad. 

«Cuando estas partidas encuentran 
al enemigo , dice M. Mouraviev , los 
ínas valerosos se adelantan dando 
grandes voces, y se abalanzan sobre 
sus adversarios; los restantes de la 
tropa se portan como mejor les pare-

, c e , con mas ó menos valor. Cuando 
los mas denonados han triunfado de 
algunos enemigos, la victoria queda 
decidida. Los jefes del partido venci-
do dan luego ¡a señal de la fuga. Los 
vencedores persiguen á los fujitivos, 
matan á los hombres que oponen al-
guna resistencia , y hacen prisioneros 
a los que encuentran dispuestos á ren-
dirse. De este modo se alcanzan co-
munmente aquellas victorias que los 
Orientales celebran con tanto énfasis 
en sus poemas. Los héroes de estas 
leyendas son hombres sin honor, de un 
valor efimero, ávidos de presa , y que 
huirían á miles ante un centenar de 
hombres de tropas regulares.» 

lie aquí un pasaje del libro de Mr. 
Abbot que podrá completar la idea 
que ya nos hemos formado del valor 
de los Khivios. El khan , dice M. Ab-
hot, mandó al mether que me diese to-
das las noticias relativas á la marcha 
de los Rusos contra Khiva. Por mi par-
te , averigüé los mas pequeños po r -
menores de esta espedicion , cuyos 
principales sucesos me eran ya óono-
cidos. «El khan , dijo el mehler á Mr. 
Abbot, habia enviado contra los I lu-
sos un ejército de 40.000 caballos al 
mando del kuschbegui, segundo ofi-
cial del Khanato. Las tropas rusas eran 
en número de cuatrocientos áquinien-
tos hombres de infantería con algunos 
cañones (1). El kushbegui se adelan-
tó con la mayor resolución hacia el 
mar Aral; pero de repente le sobrevi-

(1) Esta estimación absurda del meh-
ter, dice M. Abbot , tenia sin duda por 
°bjeto mover al gobierno británico á. so-
correr la Khivia en una lucha tan insig-
nificante. El guarismo de quinientos 
hombres cae de suyo por la misma nar-
ración. 

no el pensamiento de que quinientos 
ó seiscientos jinetes turcomanes y ki-
zilbasches debían bastar para barrer 
á los idólatras de toda la faz de la tier-
ra, y que no era necesario emplear 
40.000 para llevar á cabo tan fácil em-
presa. En consecuencia hizo alto en 
el paraje donde se hallaba (1), y des-
tacó adelante un cuerpo á quien man-
dó apresar el ganado de los Rusos , y 
hacer á los incrédulos todo el daño po-
sible. El jefe que mandaba aquel cuer-
po de tropas encontró la nieve alta de 
unos cinco pies , y tuvo que mandar 
delante algunosjumentos kirguizes sin 
carga para abrir un camino pisando la 
nieve. Los jinetes avanzaron despues 
por aquella especie de camino hueco, 
teniendo á derecha é izquierda una pa-
red de nieve. Llegados al paraje don-
de se hallaba el rebaño de los Rusos, 
se le abalanzaron encima con denue-
do , y se llevaban ya muchas cabezas 
de ganado, cuando viendo los Rusos 
loque pasaba, lanzaron en seguimien-
to nuestro un centenar de infantes. 
Teniendo estos que haberlas con unos 
jinetes que tiritaban de fr ió , al paso 
que ellos disfrutaban el calor del ejer-
cicio y del movimiento , nos acribilla-
ron á balazos, como si fuésemos car -
neros. » 

El hecho es que los Turcomanes 
huyeron dejando teudidos en el suelo 
á treinta ó cuarenta de los suyos , y 
sin haber causado el menor daño al 
enemigo. Las piezas de campaña de 
la artillería rusa abrieron el fuego 
contra los fujitivos quienes no se d e -
tuvieron qué no se hubiesen reunido 
con el cuerpo principal. 

Esta pequeña acción infundió al 
kushbegui tanto menosprecio para con 
los Rusos, que escribió inmediatamen-
te al khan, diciendo que él, kushbe-
gui , así como los jinetes que llevaba 
ásus órdenes, hallaban el tiempo muy 
f r ío , que los Rusos no eran mas qué 
una miserable reunión de tres á cuatro-
cientos comedores de tocino , adorado-
res de Ídolos é hijos de padres conde-
nados , medio muertos ae hambre, y 

(1) A 45 leguas del primer puesto 
avanzado de los Rusos. 



que como S. M. podría, cuando no 
tuviese otra cosa mejor que hacer, re-
chazar á aquellas jentes con la escoba 
de la destrucción, creia inútil esponer 
á 40.000 hombres y sus caballos al ri-
gor de la estación ; anadia luego que 
agradecería muchísimo á S. M. que le 
dejase volver á su casa. Enterado el 
khan de estos pormenores, llamó á 
sus tropas, las que tomaron sus cuar-
teles de invierno en Ivungrate. 

Algún tiempo despues, Mr. Abbot 
encontró á un pariente del kuschbe-
gui , que habia hecho parle del cuer -
po de tropas enviado contra los R u -
sos. Preguntóle el oficial inglés como 
era posible que 40.000 héroes invenci-
bles de la Khivia no hubiesen logrado 
esterminar á 400 miserables Rusos me-
dio muertos de hambre. «¡ Ah ! dijo el 
preguntado, tuvimos que pelear con 
grandísima desventaja; habia cinco 
pies de nieve , y se habia abierto por 
ella un profundo barranco; no habia 
otro camino para llegar al enemigo; 
nos era absolutamente imposible fo r -
marnos en batalla. El frió era tan v i -
vo que si sacábamos la mano de deba-
jo de nuestras mantas para empuñar 
un sable ó una lanza, al punto se nos 
helaba la mano. Cada uno de nosotros 
llevaba á la espalda cuatro ó cinco 
mantas y todos ios vestidos que habia 
podido récojer ó hurtar. Nuestros bra-
zos eran como unos rodillos enva ra -
dos por el frió intenso. No podíamos 
servirnos de ellos, dirían que eran 
de una pieza , sin articulaciones. 
Eos que entre nosotros estaban dota-
dos de alguna intelijencia y se r e s -
guardaban la nariz ó las orejas, se 
habían tapado la cabeza con la manta 
del caballo, despues de haber p rac -
ticado en ella dos agujeros para ver 
al enemigo. A decir la verdad, éra-
mos como otros tantos sacos de hielo. 
Entretanto los Rusos se estaban senta-
dos junto á sus hogueras, detrás de 
buenas trincheras , divirtiéndose á 
costa nuestra. Ora paseaban sus ma-
nos por la l lama, ora cojian sus fusi-
les y nos hacían fuego; en seguida se 
calentaban otra vez las manos, c a r -
gaban y volvían á hacer fuego. Para 
ellos era un recreo; peronosolros pen-

samos que no era igual el juego. 
Cuando aquellos Rusos la dieron en 
perseguirnos, el ejercicio que hacían 
les mantenía la sangre caliente, y nos-
otros, que estábamos montados, nos 
hallábamos á su merced. Nos hicieron 
fuego y nos mataron como á carneros, 
hasta que por fin tuvimos el buen jui-
cio de volver grupas y de espolear 
nuestros caballos para huir de sus ti-
ros. » 

Esjde notar que aquellos Rusos, á 
quienes representa el olicial khivio 
tan á sus anchas, esperimentaron en-
tre el mar Caspio y el mar de Aral 
un frió de 32 grados de Reaumur', v 
que debajo de la tienda del jeneral 
Perowski, comandante de la espedi-
cion , á pesar de un fuego continuo, 
jamás subió el termómetro á 16 grados 
bajo cero. Pero cualquiera que hubie-
se sido el estado de la atmósfera , j a -
más les hubiera faltado á los Khivios 
sus buenas razones para no embestir 
á los Rusos. 

Cada jinete khivio tiene que llevar 
los víveres necesarios para todo el 
tiempo que dura una espedicion. Los 
que pueden hacerlo llevan consigo un 
camello cargado de víveres; los mas 
pobres se reúnen para llevar un carne-, 
lio entre dos , resultando de este sis-
tema que una parte del ejército tiene 
víveres en abundancia , al paso que 
la otra parte se está muriendo de ham-
bre. Otro inconveniente no mencs 
grave es que el número de dos came-
llos y délos hombres destinados á con-
ducirlos embaraza la marcha de las 
tropas. Por esto nota M. Mouraviev 
que el ejército khivio, aunque esclu-
sivamente compuesto de caballería, 
nunca puede andar , en sus mayores 
marchas, mas allá de ocho leguas al 
d ia , y cuatro cuando reinan los fuer-
tes calores. Este hecho pudiera ser 
exacto , aun prescindiendo de la cau-
sa que le señala Mr. Mouraviev , pues 
ñola M. Abbot que muchos caballos de 
la caballería khivia dejan muchísimo 
que desear. 

Cuando el ejército está en marcha, 
los camellos ocupan el centro. El khan 
se coloca á la cabeza de sus tropas. 
Llevan detrás de él una tienda lijera; 



f ilando quiere detenerse en algún pa-
raje , manda armarla , y al punto na-
ce alto to'da la hueste. Colócase pri-
mero en una tienda, y en seguida se 
retira á otra mayor, abandonando es-
ta á sus oficiales rusos. Los Khivios 
tienen por demás colocar guardias y 
centinelas al rededor de sucampamen-
lo. Atan los caballos; pero los ca-
mellos vagan libremente mientras es 
de dia , y buscan su alimento lo me-
jor que pueden. Los cañones están 
colocados al rededor de la tienda del 
principe. En los trances , los puestos 
mas peligrosos quedan reservados pa-
ra los Turcomanes. 

A pesar de lo que llevamos dicho de-
la mala organización del ejército khi-
vio y del poco valor de ios hombres 
que lo componen , debemos confesar 
que es muy capaz de hacer rostro á las 
tropas de las naciones asiáticas que 
rodean la Khivia , y entre otras á las 
de la Bukharia y de la Persia. 

Los Khivios han rodeado de muros 
sus ciudades mas importantes ; estas 
murallas compuestas de una mezcla de 
arcilla y de tierra tienen unos 20 piés 
de espesor en la base y otro tanto de 
altura. Están flanqueadas á veces de 
torres y sostenidas por estribos , pero 
nunca colocan artillería en ellas. 

Las divisiones intestinas, tan comu-
nes en la Khivia, así como las depre-
daciones de los Turcomanes y de a l -
gunas otras tribus nómades, han obli-
gado á los jefes usbeques y hasta á 
los meros particulares, á transformar 
sus casas de campo en pequeñas fo r -
talezas, para ponerlas al abrigo de un 
golpe de mano. Encuéntranse en estos 
castillos granjas, molinos de brazo, un 
depósito de agua , establos, almace-
nes, en una pa labra , todos los aloja-
mientos necesarios para cienlo ó cien-
to y cincuenta hombres, el ganado y 
los víveres. Estas casas son de forma 
cuadrada, las paredes tienen en la ba-
se unos ocho piés de espesor y diez 
Y ocho de alto. Están sostenidas en el 
esterior por sólidos estribos de tapia. 

lo alto de los muros lian practica-
do unas como almenas de corta util i-
dad ; pues no tienen plataforma, y so-
lo pudieran servirse de ellas por me-

dio de escalas aplicadas interiormen-
te contra el muro. La lonjitud de' 
cuadro varia desde veinte y cinco á 
cuarenta toesas en cada cara ; los án-
gulos están flanqueados de torres que 
no son mas altas que los muros y re-
matan en forma de cúpulas. Estos cas-
tillos no tienen mas que una puerta de 
entrada que cierran cada noche por 
medio de un grueso candado. Encima 
de la puerta hay una especie de pe-
queña galería á donde suben para ver 
si se ofrece alguna novedad por fuera. 
A pesar de los. defectos que pudieran, 
notar los injenieros europeos en la 
construcción de estos fortines son pla-
zas inespugnables para los jinetes kir-
guizes y turcomanes, que nunca se 
atreven á escalar sus muros, temero-
sos de ser recibidos á fusilazos por Ios-
habitantes. 

ADMINISTRACION Y FUNCIONARIOS P Ú -
BLICOS. 

El khan, soberano de la Khivia, es 
dueño absoluto de la vida y de los bie-
nes de sus vasallos. Se reserva el co-
nocimiento y la decisión de todos los 
negocios importantes así en lo civil 
como en lo criminal. 

El rnelüer (1), ó primer ministro, no 
tiene otras funciones mas que los p e -
queños pormenores que , en los g o -
biernos europeos, corresponden á los 
subsecretarios de estado. 

El kuschbegui, ó grande halconero , 
es en la Khivia el segundo oficial del 
estado y manda el ejército cuando sa-
le á campaña. También tiene funcio-
nes civiles, aunque menos elevadas 
que sus funciones militares. Estos dos 
funcionarios tienen poco influjo en el 
gobierno; y lo mismo le sucede al cle-
ro, tratado en la apariencia con mu-
chísimo respeto, pero privado de po-
der real. Los soberanos de la Khivia 
se reservan toda la autoridad. 

JUSTICIA. 

Hay en Khiva un tribunal ó consejo 

(1) Esta palabra significa en lengua 
persa «mayor«. 



,8ti tus 
superior que juzga sin apelación las 
causas civiles y criminales. Esta ins-
titución pudiera ser útil y ofrecería al-
gunas garantías á los Khivios , si la 
elección de los miembros que la com-
ponen no estuviese enteramente en 
manos del khan, y si sus individuos 
tuviesen el derecho de espresar una 
opinion contraria á la del soberano. 
Mas no es así; el khan preside esta 
asamblea, aumenta ó disminuye á su 
antojo el número de los miembros, y 
nombra al efecto á sus privados en quie-
nes tiene mayor confianza. 

El khan Mahomed-Kahim, que era 
de índole violenta, no quería sufrir 
•jue los miembros del consejo le hi-
ciesen la menor representación ; y á 
menudo sucedió que por haber osado 
emitir una opinion algo diferente de la 
suya, los consejeros fueron denosta-
dos y echados á la calle por aquel 
príncipe. 

El consejo se reúne todos los v ié r -
nes en una sala dependiente del p a -
lacio. Las paredes son de tapia; no 
hay en ella ventanas, y el lecho es de 
caña. 

El khan precide ordinariamente el 
consejo según ya llevamos dicho. An-
tes de abrirse la sesión, unos criados 
traen una gran fuente de ar roz , y 
cuando los circunstantes están sat is-
fechos, se ocupan de negocios. Los 
miembros del consejo, así como todos 
los otros funcionarios del país de Khi-
va , no reciben sueldo fijo, pero el 
khan les concede gratificaciones y pri-
vilejios que suplen á aquel. Concéde-
les á menudo el derecho de cultivar 
terrenos por desmontar, ó de abrir 
uu canal. 

Este consejo es el único tribunal 
civil y del crimen que hay en la Khi-
via. Todos los negocios' se deciden en 
él según la voluntad y el interés del 
khan. De ahí es que los Khivios no 
acuden á él sino en cuanto saben que 
el soberano tiene un interés en favo-
recer sus reclamaciones. 

Hay además en cada ciudad del 
Khanato un cadi que informa al khan 
de todas las infracciones de las leyes 
cuando llegan á su noticia. Estos ma-
gistrados sacan de sus empleos pingües 
rentas. ' 

Los privados del khan son los e j e -
cutores de ous fallos. El verdugo en 
jefe es uno de los empleados de mayor 
consideración de esta corte. 

POLICÍA. < 

Hay en las ciudades de la Khivia un 
cuerpo de empleados de policía a r -
mados de gruesos palos guarnecidos 
de cobre por ambos cabos. Estos fun-
cionarios son llamados yesaul. Están 
especialmente encargados de disipar 
los corrillos ó reuniones tumultarias; 
lo que verifican destribuyendo garro-

t a z o s abul to entre las-personas que 
se encuentran en los corrillos. «El ye-
saul, dice M. Mouraviev, hiere en 
nombre del khan. El üsbec , irritado 
piensa en los medios de vengarse , y 
ruega á Dios humildemente que le li-
bre del déspota que le oprime; á ve-
ces, si se le acaba la paciencia, hiere 
de un navajazo al ejecutor de la v o -
luntad del khan, y huye á Bukharia, 
donde encuentra á hombres de su raza 
que le reciben con gozo. El Sarli, re-
signado , sufre los golpes sin chistar, 
y en medio de su cobarde abnegación, 
mira como un honor el haber recibido 
los palos que le envia su amo. El Tur-
coman se queja , 110 de la injuria, sino 
tan solo del dolor, y procura vengar-
se del hombre que le apalea, sin e x a -
minar Ja causa primera, y sin conce-
bir el menor rencor contra el khan. 
De buena gana le arrancara al yesaul 
el palo para vender los pedazos de 
cobre que guarnecen sus cabos; y en-
tónces bendeciría la mano que fe h i -
rió. » 

Les está vedado á los habitantes de 
Khiva salir de noche, esceptuando las 
horas de la oracion para i r á la mez-
quita. Cualquiera que fuera de esta 
hora se dejase ver por las calles seria 
preso. Los esclavos de los Usbeques 
ricos que salen para mandados de sus 
amos no están sujetos á este reg la-
mento. Los empleados de policía, eme 
son en número de veinte y uno, veían 
por mantener el orden. Solo en Khiva 
se ven patrullas de noche; los habitan-
tes de las otras ciudades pueden s a -
lir de noche á la hora que les a c o -
mode. 



SUPLICIOS. 

I I crimen de lesa majestad , las in-
fracciones relijiosas, así como el ho-
micidio, el salteamiento y hasta el 
hurto se castigan con la pena capital. 

Hay dos instrumentos de suplicio; 
la horca y el empalamiento. Cuando 
hay que ahorcar á alguno, lo condu-
cen al palacio del khan donde lo eje-
cutan. A veces levantan la horca en 
las encrucijadas y en los mercados. 
El cuerpo del supliciado permanece 
algunos dias pendiente á la horca, es-
puesto á la vista del pueblo. Entregan 
despues el cadáver á su familia, laque 
puede darle sepultura. Si el soberano 
se muestra muy irritado contra el cri-
minal, le cuelgan por los piés y c a -
beza abajo, dejándole en esta postura 
hasta qué espira. Poco antes de llegar 
M. Mouraviev á Khiva, cuatro p r i -
sioneros rusos fueron muertos de esta 
manera , porque un carnero confiado 
á su cuidado y á quien quería mucho 
el khan, habia desaparecido, sin que 
hubiese sido posible encontrarle. 

El suplicio de empalar ya tan terri-
ble de suyo, se ha hecho mas cruel 
todavía en Khivia. La estaca de que 
se sirven no es de punta muy aguda, 
por no atravesar tan presto el cuerpo 
del paciente y para dilatar su agonía 
con sus padecimientos. Cuando un 
desventurado ha sido condenado á es-
te suplicio, le atan brazos y piernas, 
y cuando la estaca ha penetrado bas-
tante en el cuerpo, le cortan las p r i -
siones; los movimientos que hace en-
tonces el supliciado aumentan sus 
dolores, y permanece á veces de es-
te modo dos dias enteros sin poder 
morir. Solo cuando la punta de la es-
taca sale por la parte superior del 
cuerpo ó por la nuca espira el desdi-
chado. Cuentan que un dia el feroz 
Mohamed-Bahim mandó empalar á un 
esclavo persa de quien sospechaba 
que habia querido escaparse. Mas 110 
le bastaba al tirano satisfacer su ven-
ganza con la muerte de aquel infeliz. 
Quiso gozarse en los padecimientos 
del desventurado esclavo, y mandó 
^ue le empalasen cerca de una puerta 
de Khiva, por donde debía pasar pa-

ra ir á la caza. Volviendo dos dia s 

despues, vió á aquel desventurádo 
que todavía exhalaba sordos quejidos; 
entonces arremetió contra él con su 
caballo y le remató de una lanzada. 

Hay además en Khivia otros supli-
cios , llamados castigos domésticos , y 
que consisten en dar palos en las d i -
ferentes partes del cuerpo , y en hen -
der la boca hasta las orejas. Esta úl-
tima pena se reserva sobre todo para 
los fumadores; pero no se ejecuta sino 
cuando el delincuente se ha atraído 
por una causa cualquiera el odio del 
soberano. 

La confiscación de bienes en bene-
ficio del khan es una pena muy usada * 
en la Khivia. El desdichado condena-
do á la pérdida de sus bienes, se halla 
despojado de cuanto posee y reducido 
á vivir de limosnas, hasta que e n -
cuentra un medio de subsistir. A v e -
ces pide asilo á un pariente, quien se 
niega á recibirle por temor de com-
prometerse con el khan. 

PAISES DEPENDIENTES DE LA KHI-
VIA. 

TÜRCOMAMA. 

La Turcomania es un pais situado 
al sur del Oxo; este pais se estiende 
desde el territorio de la ciudad de 
Balkh hasta el mar Caspio. Compren-
de además el espacio de terreno que 
separa el mar Caspio del mar de Aral. 
En la costa sudeste del Caspio, la Tur-
comania es montañosa. Está regada 
en esta parte por el Gurgan y el Atrak; 
el primero de estos ríos, rodeado de 
pantanos, corre lentamente por un 
fondo de limo. Su anchura varia desde 
tresá seis toesas. Sus riberas, que son 
rtiuy bajas, quedan á veces inundadas 
á la'rgos techos. Su curso se ve em-
barazado por una multitud de yerbas 
y su agua es ruin. El Atrak corre á 
una legua al narte del Gurgan. En to-
das las demás partes ofrece la turco-
mania una superficie llana y un desier-
to arenoso, donde es rarísima el agua. 
Los ríos que descienden de las monta-
ñas en la dirección del Oxo quedan 
luego absorbidos por la arena y no 



llegan al rio. Entre estas corrientes 
<le agua, la mas considerable es el 
Murgab, ó rio Merve, y el Tejend, que 
pasa á Scharakhs. No se encuentra en 
la Turcomania ni ciudad, ni pueblo ni 
lugar, pues no cabe dar estos nom-
bres á los establecimientos que reem-
plazan hoy dia las antiguas ciudades 
de Scharakhs y de Merve. A escepcion 
de estos dos puntos, no se ven en la 
Turcomania mas que campamentos 
temporales levantados cerca de los 
sitios donde hay un poco de agua y 
yerba, y donde los Turcomanes arman 
sus tiendas de fieltro hasta que han 
apurado los escasos recursosdel suelo. 

El desierto de los Turcomanes es 
arenoso; en algunos parajes está liso 
el suelo, y en otros se ve un número 
bastante considerable de pequeñas 
alturas de 60 á 80 pies. Los pozos que 
en esta soledad se encuentran son po-
cos y muy distantes unos de otros; no 
son muy profundos; rara vez se e n -
cuentra el agua á menos de cuarenta 
piés debajo del nivel del suelo. 

Es evidente que la Turcomania e s -
taba mas poblada en otro tiempo, se-
gün lo prueban las ruinas que se en-
cuentran en muchos puntos del desier-
to. M. Abbot habla, en su viaje del 
castillo de Kohnavizir, construido se-
gún dicen por el diablo, y sus guias 
le citaron los nombres de algunos pa-
lacios arruinados cuya construcción 
se atribuye al mismo arquitecto. Cada 
una de estas ruinas liene su leyenda. 
He aquí la del castillo de Schákhse-
uem, que copiamos del viaje de Mr. 
Mouraviev. 

Schakhscnem, hija de un principe 
riquísimo, era una beldad sin par. El 
joven Garib, célebre por la dulzura 
de su voz y por su habilidad en tocar 
la mandora, se enamoró locamente de 
esta princesa y quiso casarse con ella. 
Pero temiendo Schakhsenem que una 
pasión tan violenta no fuese durade-
ra , exijió que su amante fuese á vivir 
durante siete años en países lejanos. 
Garib obedeció , y como el tiempo de 
su destierro habia de ser para él un 
tiempo de dolor, entregó la mandora 
a su anciana madre; recomendándole 

que no la dejase á nadie. En seguida 
visitó diversos países. Yióse espuesto 
en sus viajes á diversos peligros, de 
los que se libró con su prudencia y con 
Ja ayuda de hombres benévolos. Por 
fin acercábase ya el término de su des-
tierro , y volvió al pais de Schakhse-
nem. Pero durante su ausencia las lá-
grimas de la tristeza habian privado 
á su madre de la vista, y el padre de 
Schakhsenem habia prometido su hija 
á un rico señor del pais. Toda r e -
sistencia habia sido inútil, y Schakh-
senem iba á verse forzada á ceder á 
la voluntad de su padre, cuando G a -
rib cojió su mandora, corrió al pala-
cio de su querida, y entró en una sa-
la donde se daba un gran festin. El 
tiempo y el dolor habian mudado las 
facciones del fiel amante, y no fué re-
conocido. De repente pulsó del modo 
mas armonioso las cuerdas de su ins-
trumento, cantó su amor, los peli-
gros que habia corrido, y por fin su 
desesperación. Los sonidos que saca-
ba de su mandora, el metal de su voz 
y la vivacidad de su pasión le hicie-
ron reconocer.; y el padre de Schakh-
senem , movido por tanta fidelidad, 
consintió en la dicha de ambos aman-
tes. 

Los Turcomanes tienen la singular 
pretensión de no descansar nunca á 
la sombra de un árbol y de no doble-
gar la cerviz á la autoridad de un rey. 
El primer hecho es cierto; pues su de-
sierto, á escepcion de las oasis de 
Merve y de Scharakhs, no produce 
mas que yerba y miserables arbustos. 
Su pretensión de no obedecer á n in -
gún soberano se apoya en mas flacos 
cimientos, ya que pagan un impues-
to, los unos al khan de Khiva, y los 
otros á la Persia. El gobierno interior 
de sus aules ó campamentos está con-
fiado á aksakales o barbas canas, que 
zanjan las contestaciones ó dificulta-
des que sobrevienen entre los indivi-
duos sujetos á sn jurisdicción. 

El Turcoman pasa la vida pillando 
y robando hombres, mujeres y niños, 
que vende despues como esclavos. El 
padre cria á su hijo, ya desde niño, 
en estos hábitos abominables 



«La Providencia, dice Mr. José 
Wolff (1J, emplea medios estraordina-
rios para poner límites á la maldad 
humana. Los Turcomanes del desier-
to de Merve y de Scharakhs son unos 
hombres tan pérfidos y de rapacidad 
tan grande, que no es posible contar, 
ni por un momento siquiera, en sus 
promesas ni entrar con ellos en con-
venio alguno. Estos Turcomanes, co-
mo los Beduinos de los desiertos de la 
Arabia, no se paran nunca á reflexio-
nar sobre las consecuencias de un ac-
to, sino es en el momento en que re-
ciben el castigo merecido. De ahí es 
que las caravanas tendrían que orillar 
el atravesar los desiertos de Merve, de. 
Scharakhs y d e R a f l t a k , á no existir 
en el pais "un hombre capaz de po-
ner un freno á los crímenes y á la$ 
depredaciones de los Turcomanes. Es-
te hombre es el gran dervis, que lle-
va el titulo de califa, ó sucesor del 
profeta. Dánle el epíteto de Ilazret, 
esto es, majestad, reservado a los 
soberanos y á los grandes persona-
jes , y los Turcomanes le tributan 
las mismas honras que á un rey. Es-
tos bárbaros imploran siempre la ben-
dición del santo varón antes de po-
nerse en camino para sus espedicio-
nes , y le llevan el diezmo de sus r a -
piñas. El califa toma la caravana ba-
jo su protección, y hospeda á lodos 
los viajeros. El alcanzar su bendición 
es el anhelo mas ardiente de los Tur-
comanes, su maldición es un objeto 
de terror. Inculca á aquellos hombres 
toscos el deber de la hospitalidad , y 
les repite que Abrahan se vió honra-
do con la visita de los ánjeles, premio 
que Dios le concedió en pago de la 
hospitalidad que ejercía con los e s -
tranjeros. Los soberanos de Bukhara, 
de Khiva, de Khotan y de Khokanda, 
y hasta el gobernador de Yarkenda, 
en la Tartaria china, le envían p r e -
sentes y le dan el dictado de rey. Su 
nombre es Abd-ul-Bahman, lo que 
significa en lengua árabe ei esclavo 
del Misericordioso ó de Dios. Recibió 
este nombre porque el dia de su n a -

(1) Véase Narrative of a mission to 
Bokhara, tomo I , páj. 272. 

cimiento cayó una lluvia benéfica en 
todo el desierto que se veia privado 
de ella ya desde largo tiempo; y los 
Turcomanes se imajinaron que debían 
aquella lluvia al nacimiento del santo. 
Abd-ul-Bahman tiene un hijo llamado 
Jíerim-Verdi, reunión dedos pa la-
bras , la una arábiga y la otra turca, 
que significan el jeneroso ha dado ; y 
es el equivalente de Diosdado ó Teo-
doro. Le llamó así porque es el único 
hijo varón que ha tenido. \bd-ul-Bah-
man es el hombre enviado por la Pro-
videncia para establecer una especie 
de orden entre los Turcomanes. Digo 
una especie de orden, porque él mis-
mo los alienta á despojar á los Schii-
tas ó sectarios de Alí, acto que , se-i 
gun él, es mas grato á Dios que la 
peregrinación á la Meca. 

«Ya hace algunos años que el khan 
de Khiva ha impuesto á los Turcoma-
nes de Merve un gobernador, que re-
side en el castillo de esta ciudad con 
600 khivios. Los Turcomanes conspi-
raron contra este gobernador, y m a -
taron algunos centenares de soldados 
khivios que con él ocupaban el casti-
llo. Unos 300 de estos desdichados se 
refujiaron en la casa del califa Abd-
ul-Bahman. Los Turcomanes se pre-
cipitaron en la casa, y pidieron furio-
sos al califa que les entregase aque-
llos khivios para degollarlos. Pero el 
califa se presentó denodadamente á 
aquellos desalmados y les dijo: «Ma-
tad primero á vuestro califa, y en se-
guida mataréis á los desventurados 
que se han refujiado debajo de mi te-
cho. » Los Turcomanes, á pesar de su 
furor , se retiraron; y durante la no-
che, Abd-ul-Bahman escoltó los resi-
duos de la guarnición khivia hasta 
mas allá del desierto de Merve, don-
de aquellas jentes se hallaban al abri-
go de los ataques de los Turcomanes.» 

«Los jefes de esta nación, dice el 
mismo autor, llegaron de diferentes 
partes de su territorio, y me dijeron: 
Escribid á vuestro rey de Inglaterra 
que nos dé mucho dinero, y le a y u -
darémos en la espedicion que haga 
contra Bukhara, para castigar al so-
berano de aquel pais de haber dado 
muerte á Stoddart-Sahib y á Conolly-
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Sahíb; porque nosotros los Turco-
inanes no nos curamos de saber quién 
gobierna el pais de Bukhara ó de Khi-
va , si es Benadur-Khan, ó la Ingla-
terra, ó la Rusia. Dénsenos kilates 
(vestidos de gala) y tilas ^monedas de 
oro). Estamos desavenidos con Khiva, 
porque hemos muerto al gobernador 
enviado por el khan de esle pais; pol-
lo que hace á los Rajares (Persas) no 
merecen la menor confianza. Sentimos 
que los Rusos hayan tropezado con 
obstáculos que les han impedido ir 
hasta Khiva, porque nos hubiéramos 
juntado con ellos para despojar y ma-
tar á los habitantes del pais.» 

La estatura media délos Turcoma-
nes es , como la de los Esbeques, de 
cinco piés y dos pulgadas, pero son 
menos pesados y fuertes que estos. 
Los mas son morenos, aunque hay al-
gunos bastante blancos. Sus faccio-
nes carecen jeneralmente de regula-
ridad; tienen los ojos redondos, ne-
gros, pequeños y brillantes. 

Las Turcomanas no son tan more-
nas como los hombres de su raza; pe-
ro les son parecidas en cuanto á las 
facciones. Algunas son bastante her -
mosas, y el conjunto de su fisonomía 
recuerda el tipo europeo. 

El Turcoman lleva en el dia una 
existencia mas activa que el Esbec, 
y le es ya muy superior. Yive en un 
campamento en medio del desierto; y 
cuando sus rebaños 110 encuentran ya 
nada que comer en 1111 pa ra je , las 
mujeres desarman las tiendas , las 
cargan en camellos, y las plantan en 
descubriendo algunas malas de yerba 
ó maleza. Ocúpanse desde luego de 
los cuidados de su a jua r , mientras 
que el Turcoman, bien montado y se-
guido de algunos perros, parte para 
la caza. Si la ocasion le parece propi-
cia, ataca las caravanas, roba las 
mercancías y reduce á los traficantes 
á esclavos que va á vender en Merve, 
Khiva y la Bukharia. Si los mercade-
res son sunitas, los atormenta hasta 
que declaran delante de testigos que 
son schiitas, pues no quiere dañar 
mas que á las jenles que no son de 
sus creencias relijiosas. Pero es mas 
cruel aun que el Usbec con los des-

r 
díchados que la suerte hace caer en 
sus manos; vende sin escrúpulo ni 
remordimiento la mujer á quien hizo 
madre, y abruma de malos tratamien-
tos y de trabajo á los esclavos que 
guarda para servirle; pero estos á ve-
ces , desahuciados de poder sufrir por 
mas tiempo tan triste éondicion, se 
vuelven contra sus amos de quienes 
sacan una tremenda venganza. Poco 
tiempo antes de llegar M. Burnes á 
Scharakhs, un persa joven robado á 
su palria y á su familia por unes m e -
rodeadores turcomanes, llevaba en 
medio de ellos una miserable ex i s -
tencia. Bien resuelto á conquistar su 

.libertad á cualquiera costa ó á fene-
cer , elijió para huir un dia en que^su 
amo, convidado en un festín , se h a -
]¿ia ausentado de su casa. Ensilló el 
mejor caballo del Turcoman. y saltó 
encima de él; pero en el momento en 
que iba á partir, llegó la hija de su 
amo y empezó á gritar al a rma ; el 
esclavo l'ujilivo.sacó el sable y la ma-
tó ; acudió luego la madre á los gritos 
de su hija y también la mató. Tras es-
te doble homicidio, se alejó á galope 
de Scharakhs; fué perseguido pero la 
velocidad de su caballo le mantuvo 
siempre á distancia de sus persegui-
dores, y el turcoman perdió en un so-
lo dia su mujer, su hija y su mejor 
caballo. 

Cuéntanse en el territorio de Merve 
unos 60.000 Turcomanes que se de-
dican á la agricultura y otros tantos á 
corta diferencia en la oasis de Khiva. 
Estas jenles conservan siempre algo 
de sus antiguas costumbres nómades. 
Viven en tiendas y poseen rebaños 
que envían á pacer en las estepas , 
bajo la conducción de algunos hom-
bres de su tribu. Cuando la estación 
no les permite dedicarse al cultivo de 
la t ierra, van á juntarse con sus re-
baños en el desierto. 

Entre los Turcomanes no están ep-
cerradas las mujeres, las cuales se 
muestran sin velo en sus aules ó cam-
pamentos. De ahí es que los casamien-
tos suelen nacer entre este pueblo de 
un cariño mutuo; y este hecho, al 
parecer insignificante, tiene no obs-
tante muchísimo influjo en el Asia. Los 
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Turcomanes están menos dados á los 
vicios infames que las diversas nacio-
nes que les rodean. También son mas 
valientes. Si al «un dia llega á pene-
trar en el Asia Central la civilización 
importada de Europa, no cabe duda 
en que este pueblo será luego supe-
rior á las otras naciones tártaras. 

tina joven Turcomana es muy cara. 
El amante á quien su pobreza impide 
hacer una compra lejílima, roba su 
querida, la coloca á la grupa de su 
caballo, y l legaá galope á su cam-
pamento vecino , donde reciben á la 
pareja; y desde entonces es imposible 
el divorcio. Trátase el negocio; el jo-
ven se compromete áda r por su mu-
jer cierto numero de caballos y came-
llos. Si es rico, paga al contado; si es 
pobre, como suele suceder, se obliga 
á pagar la deuda, en cuanto se lo 
permitan las circunstancias. Enlónces 
va á hacer incursiones en Persia has-
ta que ha pagado la deuda. Despues 
del rapto y el casamiento, la mujer es 
conducida á la casa pa te fna , donde 
dedica un año á hacer los tapices y 
los vestidos necesarios. Por último en 
el dia aniversario de su huida, la con-
ducen á su nueva morada, y la entre-
gan á su marido. 

Los viajeros concuerdan todos en 
decir que las Turcomanas son muy 
laboriosas y muy diestras en todas 
las labores mujeriles. Hacen tapices, 
mantillas de caballo , diferentes esto-
fas de pelo de camello , ceñidores , 
paños, liellro; pero se les afea el 110 
apreciar bastante otras virtudes de su 
sexo. 
• Cuando los Turcomanes quieren 

agasajar á un estranjero , le mandan 
á decir que han degollado un carnero. 
Cuando los convidados están reunidos 
estienden por el suelo una especie de 
manteles, sobre los cuales colocan ga-
lletas de unos dos pies de diámetro y 
de una pulgada de grueso, hechas de 
harina ordinaria. Cuando todos los 
asistentes han roto una parle de la 
galleta, traen la carne, que consiste 
siempre en un carnero entero que ha-
cen cocer en un gran caldero de hier-
ro colado. Separan con los dedos to-
dos los huesos del animal, y cortan la 

c a r n e a pedacitos; rompen también 
la galleta ádentelladas, y. van echán-
dolo todo en el caldero donde dejaron 
el caldo. Sirven despues esta mesco-
lanza en artesas, una para cada dos 
convidados. El modo como comen los 
Turcomanes es muy asqueroso. Me-
ten la mano en la artesa y la sacan 
llena de carne y de pan. Comienzan 
á comer por el puño, y continúan así 
hasta llegar á la punta de los dedos. 
Se lamen la mano como animales, cui-
dando siempre de estar encima de la 
artesa, por no perder una miaja y po-
der recobrar despues lo que les v a -
ya cayendo ya de la mano, ya de 
la boca. Despues de la carne sirven 
melones, y termina la comida con una 
pipa de tabaco. Las mujeres no asis-
ten á esta especie de reuniones. 

Durante su permanencia en Sclia-
rakhs vió M. Burnes l legar, por p a r -
tidas de dos á tres hombres, á unos 
turcomanes que volvían de una incur-
sión á Persia. Aquellas jentes habían 
logrado dar un buen golpe, cuatro 
dias antes, cerca de Meschehed, y 
habían tenido la audacia de pasar jun-
to á las murallas de la ciudad, arran-
cando ante sí á los hombres y á los 
animales de que acababan de apode-
rarse. Nada se opuso á su marcha y 
nadie les inquietó. Cuando estuvieron 
á corta distancia de la ciudad , conta-
ron el botin y vieron que se hallaban 
en posesion deciento y quince escla-
vos , de doscientos camellos y de otros 
tantos bueyes. Partiéronse los hom-
bres y las bestias, despues de haber se-
parado un quinto para el khan de Klii-
va. Aquellos hombres, dice M. Bur-
nes , estaban contentísimos porque en 
su redada habían cojido mas hombres 
robustos que inválidos y canos. H a -
bían tropezado al regreso con una 
corta partida de jinetas persas, de 
donde resultó una refriega. Los Tur-
comanes tuvieron un hombre herido; 
pero cojieron quince caballos y un 
soldado persa. Degollaron á este para 
dar las gracias á Dios del feliz éxito 
déla espedicion. Lo propio hacen con 
casi toaos los hombres de edad que 
caen en sus manos. No pudiendo sa-
car de ellos un partido ventajoso, los 



ofrecen á Dios como víctimas propi-
ciatorias, y los degüellan. 

M. Burnes concibió una idea b a s -
tante aventajada del valor de los Tur-
comanes, pues los mas iban mal a r -
mados, tenían todos sable, algunos lar-
gas lanzas muy lijeras y muy diferen-
tes de las de los Usbeques; algunos, 
y estos eran pocos, llevaban pequeñas 
carabinas. Los caballos parecían estar 
rendidos y cojeaban, pero ya hacia 
trece dias que estaban en campaña , 
comiendo apenas y trabajando mucho. 
Cuando el Turcoman parte para una 
espedicion, se lleva el grano necesa-
rio para su caballo, y pan y harina 
para sí. A veces entierra en un para-
je bien conocido una parte de sus ví-
veres para toniarlos á la vuelta. De 
este modo tiene víveres para sí y p a -
ra los prisioneros que puede hacer. 
«En el catálogo de las miserias h u -
manas , dice M. Burnes, pocas hay 
que destruyan mas completamente la 
uicha doméstica que el cruel sistema 
de robar hombres para reducirlos á la 
esclavitud. INo obstante, por muy ter-
ribles que sean las desdichas que 
traen consigo esta especie de raptos, 
no proporcionan á las rancherías que 
los cometen ni las riquezas ni los g o -
ces de la vida. Estas tribus viven cu-
biertas de harapos y en la miseria ; y 
según las apariencias, no sacan n in-
guna ventaja de sus depredaciones. El 
espanto que los Turcomanes infunden 
á los habitantes de los países vecinos 
de sus desiertos es horroroso, y esla 
circunstancia no tiene nada de estra-
ño, puesto que estos bárbaros mues-
tran tanto denuedo y perseverancia 
en el ejercicio de su peligroso oficio.» 

Es cierto que los Turcomanes dan 
pruebas de valor y destreza en sus 
espediciones ; pero no hay que echar 
en olvido que^si no hubiesen encon-
trado una culpable connivencia de 
parte de los jefes y de los gobernado-
res establecidos por el rey de Persia, 
sus espediciones fracasarían siempre. 
Ya hemos notado que ha bastado un 
gobernador íntegro para hacer cesar 
las depredaciones de que el Khorasan 
ha sido teatro constantemente. 

El establecimiento de los Turcoma-
nes en Seharakhs consiste en un p e -
queño fuerte ruinoso y situado sobre 
una eminencia. Al abrigo de este fuer-
te han construido los habitantes sus 
moradas, que se reducen á unas pocas 
casas de tapia , propias todas de I n -
dios de Meschehed establecidos en 
Seharakhs. Pero los Turcomanes v i -
ven en tiendas de fieltro ó khirgas , 
que merecen que se haga de estas 
mención particular. Estas tiendas, al-
tas y espaciosas, tienen hasta veinte 
y cinco piés de diámetro. La armazón 
está cubierta de cañas , y el techo de 
tablas. Hay en medio una abertura 
circular, en forma de marco, que 
cierran y abren á voluntad, cuando 
quieren dar paso al humo ó dejar en-
trar la luz. El suelo está cubierto de 
piezas de fieltro y de alfombras mas ó 
menos r icas , según la fortuna ó el 
haber del dueño de la misma. Las pa-
redes interiores de la tienda están 
guarnecidas también de telas. Hállase 
en un rincón una especie de pequeña 
guardaropa, donde las mujeres guar -
dan sus vestidos y mantas de seda y 
algodon sobre las cuales se echan. 
Estas tiendas son muy cómodas, no 
parecen moradas de quita y pon, y no-
dan por ningún término la idea de un 
campamento de tribus errantes; no 
obstante pueden desarmarlas en un 
momento y colocarlas sobre los c a -
mellos. 

Encuéntrase también en Seharakhs 
la tumba venerada de un santón m u -
sulmán llamado Abd-ul-Fazil-Husn. 
Este personaje, que vivía hace ya 
mas de dos siglos, es muy venerado 
por los Turcomanes. Cuando alguno 
de ellos enferma, invoca el nombre del 
santo. Si un caballo ó un camello dá 
muestras de estar indispuesto, el due-
ño del animal dá la vuelta del sepul-
cro del Santón, esperando alcanzar 
por su intercesión la salud del animal 
cuya pérdida está temiendo. Este s e -
pulcro es el único paraje donde hacen 
sus devociones los Turcomanes de 
Sharakhs, pues no tienen mezquitas 
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!y rezan debajo de una tienda ó al 
descampado, sin hacer abluciones y 
sin estender un tapete por el suelo. 
Puede decirse en jeneral que son mu-
sulmanes poco zelosos. Sus moiahes, 
que son en muy corto número, no go-
zan entre ellos de ninguna considera-
ción. 

Antes de salir de Scharakhs debe-
mos hablar de í¡Xa planta singular que 
se encuentra en las cercanías. Esta 
planta, llamada en lengua turca guilc 
tschenak, se parece á la cicuta y á la 
asa fétida y tiene un olor desagrada-
ble. 

Las aguas de lluvia que caen en la 
primavera se reúnen en una grande 
hoja que envuelve cada articulación 
del tallo y forma una copa, donde van 
á beber los ciervos; y de ahí el nom-
bre turco que tiene, que significa copa 
del ciervo. Tal es al menos, según la 
creencia popular de los Turcomanes, 
el orijen de este nombre. 

MEFTVE. 

La ciudad de Merve está abandona-
da en el dia y ruinosa. Hasta el s e -
pulcro del grande Alparslan está e n -

• teramente olvidado y en un estado de 
degradación y decadencia completo. 
No obstante la posicion de Merve es 
muy importante para que esta ciudad 
no recobre una parte de su antiguo 
esplendor, si se apaciguan por algún 
tiempo las luchas de que es teatro el 
Asia-Central. Merve, o por mejor de-
c i r , el solar de esta ciudad es actual-
mente un depósito de comercio entre 
Khiva, Bukhara, Herat y Meschehed. 

Desde que Merve pertenece al Kha-
nato de Khiva, el título de goberna-
dor de esta ciudad es una de las f u n -
ciones mas importantes del estado. 
El gobernador habita un castillejo de 
l»pia, en la ribera occidental del Mur-
gab, en un punto donde este rio se 
divide en cinco grandes canales. Cer-
ca del castillo hay algunas miserables 
chozas donde se venden diversos ren-
glones. Este es el mercado mas im-
portante de los alrededores. 

Los habitantes de Merve son tenidos 
Por alevosos. M. José Wolff cita con 
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este motivo un refrán, que oyó r e p e -
tir con frecuencia en Bukhara y en 
Meschehed, y qjie dice: «Si encuen-
tras al mismo tiempo una culebra, y 
á un habitante de Merve, comienza 
primero por matar al Merviano, lue-
go te ocuparás de la serpiente.» No 
obstante debemos decir en elojio de 
los naturales del pais de Merve que 
tienen una afición decidida á la poe-
sía, y el mismo viajero nos asegura 
que se reunían en bastante número en 
su casa por OH- leer algunos poemas 
persas. 

Los Turcomanes del Caspio no d i -
fieren notablemente de los que habi-
tan las oasis de Scharakhs, de Merve 
y de Khiva. En estos diversos países, 
las mujeres no se tapan el rostro; 
tienen también las mismas facciones, 
jeneralmente agradables y graciosas, 
y la talla también elevada. Su vesti-
dura consiste, en estas diferentes pro-
vincias, en unos calzoncillos de color 
y en un gran manto rojo, sus gorros 
están guarnecidos de oro ú plata se-
gún la fortuna del marido. Llevan la 
cabellera separada por delante de la 
cabeza, reunida por los lados en una 
grande trenza que les cuelga por la 
espalda, y que guarnecen ordinaria-
mente de cascabeles de plata. Cree 
M. Mouraviev que no están exentas 
de cierta presunción ; pues cada vez 
que entraba en un campamento las 
encontraba vestidas con sencillez; 
pero cuando salia de él , las veía muy 
opuestas, sentadas delante de sus 
tiendas, como si solicitasen su a ten-
ción. 

Los Turcomanes del Caspio ejercen 
sus latrocinios por este mar. Se apo-
deran de todas las barcas y buques 
que no tienen bastante fuerza para 
resistirles, y venden despues las t r i -
pulaciones en Khiva. De este modo 
pierden su libertad muchos pescado-
res y marineros rusos. Estos Turco-
manes van armados de lanzas, sables, 
de fusiles de mecha y de arcos; pero 
se sirven de ellos torpemente; sus fu-
siles están mal construidos, y su pól-
vora es de malísima calidad. Parece 
que gozan de alguna comodidad, y 
esta circunstancia hace suponer que 
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sacan bastante lucro de su tráfico re-
gular , que consiste principalmente en 
transportar en barcas nafta y sal de 
Persia. Fabrican también algunos t a -
pices de buena calidad, y ejercen di-
ferentes profesiones. Hay también en-
tre ellos plateros bastante hábiles que 
fabrican medallas que sirven de joyas 
para las mujeres. 

Cultivan la tierra y siembran trigo; 
pero como no cojen el necesario para 
el consumo, compran el que les falta 
en Persia. Poseen crecidos rebaños , 
que pacen en las riberas del Atrak y 
(iurgon. También se dedican á la pes-
ca , y en invierno van á cazar el cisne, 
del cual sacan muchísimo vello. 

Estos Turcomanes son estremada-
mente supersticiosos. M. Mouraviev 
cuenta que una noche, mientras atra-
vesaba la estepa entre el mar Caspio 
y Khiva, hubo un eclipse de luna que 
duró mas de una hora y causó vivas 
zozobras á los Turcomanes. Pregun-
taron al viajero ruso la causa de este 
fenómeno, y añadieron luego, sin 
aguardar su contestación, que nunca 
se eclipsaba la luna sino á la muerte 
de un soberano ó de algún grande 
personaje; por donde este aconteci-
miento anunciaba, según las aparien-
cias, que ei enviado ruso seria mal 
recibido por el khan de Khiva. Como 
le importaba mucho á M. Mouraviev 
rectificar la opinion de aquellas j e n -
tes que podia tener para él desagra -
dables consecuencias, trató de hacer-
les comprender la causa de los ecl ip-
ses. Pero viendo que no podia conse-
guirlo, empezó á hablar de la marcha 
de los astros, y los Turcomanes aca -
baron por creerle. «Tú eres un v e r -
dadero embajador, le dijeron, tú eres 
un hombre raro; por cuanto no solo 
sabes lo que se está haciendo en la 
t ierra, sino que entiendes también lo 
que está pasando en el cielo.» Mr. 
Mouraviev echó el colmo al asombro 
de sus compañeros, prediciéndoles el 
costado por donde volvería á aparecer 
la luna. 

Los Turcomanes de Scharakhs y de 
Merve no son ni menos ignorantes ni 
menos supersticiosos que los del Cas-
pio. Mientras Mr. Buróes estaba en 

Sharakhs púsose furioso uno de los 
camellos de la caravana. Los Turco-
manes dijeron que el camello estaba 
poseso; y en consecuencia fueron á 
consultar á los viajeros europeos pa-
ra saber de ellos el remedio mas ef i -
caz en semejante caso, pero estos, te-
merosos de comprometer su saber, no 
admitieron la invitación. Acordaron 
entonces los Turcomanes pasar una 
tea encendida por delante de los ojos 
del animal, quemar retamas y cañas 
debajo de sus narices; y el camello, 
seguii parece, se puso bueno con este 
tratamiento, y los Turcomanes se ima-
jinaron haber aventado el espíritu 
malo. 

No puede negarse que los Tu rco - , 
manes están dotados de algún valor. 
Son apasionadísimos á las espedicio-
nes arriesgadas, y admiran álos guer-
reros i lustres; hablan de Alejandro 
el Grande y de T imur , como si estos 
conquistadores hubiesen vivido en 
épocas recientes. Un Turcoman que 
se hallaba en la misma tienda con Jo-
sé Wolff, hirió un dia la tierra con la 
mano diciendo: «En esto silio nació 
Timur ; por aqui pasó para ir á cas-
tigar al khan de Kharizma (Kh iva ) , 
y le trató ásperamente^ 

Mandó levantar en la ciudad de Ur-
guenje una pirámide toda compuesta 
de cráneos humanos. No perdonó á 
nadie , escepto á los santos dervises, 
á los sabios y á los poetas, cuyas c a -
sas fueron protejidas por guardias. 
Nueve veces visitó Timur el desierto 
de Merve, y nueve veces volvió triun-
falmente á Samarcanda. Este héroe te-
nia el pelo cano ya desde su nacimien-
to (1), y era tan robusto de cuerpo 
que hubiera podido matar á un I tus -
tam. Tenia una alma tan fuerte que 
jamás lloró. Amaba tanto la verdad, 
que cuando uno le decia una mentira 
con ánimo de agradarle , mandaba al 
punto hacerle pedazos, y el que le de-
cia una verdad , aunque desagrada-
ble , recibía oro en recompensa. A la 

(t) El cabello cano es el emblema de la 
prudencia entre algunos pueblos del Asia. 
De ahí es que los poetas persas dicen 
que Zal, padre del héroe Rustam, nació 
con el cabello cano. 



muerte de su hi jo , á quien amaba 
tiernamente, levantó los ojos al c i e -
lo, y pronunció estas palabras: «So-
mos de Dios y á Dios volvemos.» E n -
tonces otro f urcoman dijo á M. Wolff: 
«Timur fué á visitar también el pais 
de Rum(l) ; hizo prisionero á Baya-
ceto, y lo llevó á Samarcanda en una 
jaula. Solo una vez fué herido, y lo 
fué en el pais de Sistan, de cuyas re-
sultas estuvo cojo; y á causa de esta 
circunstancia, le apellidaron Timur 
Lene (2) ( Timur el Cojo). Este prin-
cipe mandó construir en Samarcanda 
muchísimos jardines. Veíanse en su 
corte los hombres mas doctos de la 
China, los fakires del Indostan y los 
hombres mas instruidos del país de 
Rum. Dióla hospitalidad á los Judíos 
y á los Güebros, á los Cosacos y á los 
habitantes de la Busia. Este héroe, 
nacido en Scheherizebse, estaba en 
camino de conquistar la China, cuan-
do el destino lo dispuso de otra ma-
nera , pues murió en Otrar ; su cuerpo 
fué llevado á Samarcanda, donde le 
sepultaron en un espléndido monu-
mento. » 

Hemos dado esta relación porque 
nos parece característica. No es el 
verdadero valor, el valor jenerosolo 

.que escita la admiración del Turco-
man , este respeta mucho mas la fría 
crueldad, el alma impasible que con-
templa sin conmoverse la vista de los 
padecimientos y de la muerte de los 
otros hombres. • 

TRIBUS TURCOMANAS. 

Los Turcomanes, aunque oriundos 
de un trono común, están divididos en 
diferentes tribus, entre las cuales hay 
algunas que logran la preeminencia 
sobre todas las otras. El número total 
de las familias de esta nación estable-
cidas en la Turcomania se estima en 
140.000; 110 todas ellas obedecen al 
khan de Khivia. Pueden dividirse en 
Turcomanes del Este y en Turcomanes 
del Oeste. 

(1) Este nombre designa, entre los Mu-
sulmanes, el Asia Menor y la parte de la 
Europa sujeta íi los sultanes de Constan-
tinopla. 

(2) De donde hemos hecho Tamerlan. 
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Turcomanes orientales. 

familias. 

Tribu de Salor (Scharakhs). 2.000 
— de Sarak (Merve). . . 20.000 
— de Ersari ( Alto Oxo). 40.000 
— de Taka (Tejend). . . 40.000 
— de Sakar (Oxo). . . . 2.000 

Total. . . . 104.000 

Turcomanes occidentales. 

Tribu de Yamud (Absterabad 
y Kivaj 20.000 
— de Goklan (Gurgan) . . 9.000 
— de Ata (Balkan). . . . 1.000 
— de Tschaudar ( Man-

quischlak) 6.000 

Total. . . . 36.000 

Total jeneral. . . . 140.000 

Pais de los Karakalpakos. 
Este pais, situado á orillas del J a -

xar tes , toma su nombre de las tribus 
que lo habitan. Los Karakalpakos an-
dan errantes por toda la superficie del 
pais durante el verano, y pasan todo 
el invierno en los mismos campamen-
tos. 

KHANATO DE KUNDUZA. 

El Khanato de Kunduza, situado 
entre el Cabul y la Bukharia, encierra 
todo el pais comprendido en la cuen-
ca del Alto-Oxo , y en una parte de 
la cuenca del Kama. Este Khanato 
debe toda su importancia á un jefe 
usbec , Mohamed-Murab-Beg , que 
habiendo logrado treinta años atrás, 
apoderarse de la ciudad y del distrito 
de Kunduza , estendió con sus con-
quistas sucesivas los limites de sus 
estados. Cuando habia sometido un 
pais, Mohamed-Murad-Beg dejaba el 
gobierno del mismo al jefe que antes 
tenia, de quien exijia solamente el 
mantenimiento de un cuerpo de tropas 
que debia guarnecerla nueva conquis-
t a , y cierto número de hombres para 



servir en su ejército. De. este modo 
aumentó su poderío, y se halló en es-
tado de conservar y defender su ter-
ritorio , sin exponerse á las rebeliones 
que siempre traen consigo los c a m -
bios de soberano, y la dislocación de 
los intereses particulares. 

El Khanato de Kunduza se compo-
ne de los distritos siguientes : 

Kunduza , 
Khulum, 
Heibak, 
Gori , 
Inderab , 
Talikan ó Tal igan, 
Hazre t - Imam, 
Badakschan'e, 
Schagnan ó Sagnan, 
Wakgan, 
Dervazeh. 

KUNDUZA. 

La ciudad de Kunduza, capital del 
Khanato, está situada en un valle 
rodeado de montañas , esceplo hácia 
el norte, donde se abre el pais hácia 
el Oxo, que dista de ella unas diez y 
seis leguas y media. Bañan esta c i u -
dad dos rios que se juntan al norte. El 
clima de Kunduza y de sus cercanías 
es tan insalubre, que es muy corrien-
te en el pais el refrán que dice : Si 
tienes ganas de morir vete á Kunduza. 
Todo el valle no forma por decirlo así 
mas que un gran pantano. Cultívase 
no obstante con buen éxito en las par-
tes del pais no inundadas, cebada, tri-
go, y sobre todo arroz. En verano h a -
ce un calor intolerable, y en invierno 
cubre la nieve el suelo por espacio 
de tres meses. Aunque esta ciudad sea 
el mercado de todo el distrito, los 
habitantes que pueden establecerse en 
otra parte huyen de aquella mansión 
mortal. A esta causa hay que atribuir 
el guarismo poco elevado de la po-
blacion. Kunduza no cuenta mas allá 
de 1.500 habitantes , distribuidos en 
cuatrocientas ó quinientas casas de 
tapia. Vénse entre aquellas chozas, 
cobertizos cubiertos de paja y tiendas 
de Usbeques diseminadas por acá y 
acullá sin alineación. Las huertas y 

los campos de pan llevar ocupan una 
buena parte de los arrabales, y se di-
latan hasta dentro de la ciudad. Nada 
en ella tiene trazas de una capital. A 
la estremidad oriental de Kunduza se 
encuentra la fortaleza que ocupa gran-
de eslension de terreno. Esta de fen -
dida por un foso seco y por una mu-
ralla de tierra en mal estado, escepto 
por la parle del sur. El palacio de i n -
vierno del khan, rodeado de una mu-
ralla con troneras, ocupa una partei 
de dicha fortaleza. 

1 
KHULUM. 

La ciudad de Khulum llamada tam-
bién Tasch-Kurgan, está situada en 
la ribera del Khulum, afluente del 
Oxo, y en el camino entre Balkh y 
Kunduza. Esta ciudad, que es la mas 
importante de lodo el Khanato , tiene 
una poblacion de 10.000 almas. Las 
casas de tapia y ladrillo adobe, son de 
un solo al to, y rematan en cúpula se-
gún uso del pais. Cada casa está s e -
parada y rodeada de un cerco particu-
lar. Las calles de Khulum son rectas, 
bastante anchas , y se cortan en á n -
gulos rectos; en casi todas ellas se 
ve un arroyo de agua corriente. La 
ciudad está ceñida de una muralla de 
tierra guarnecida de puertas de m a -
dera. Bastan estas fortificaciones para 
poner á los habitantes al abrigo do 
una sorpresa de caballería ; mas no 
podrían resistir al canon. Está la ciu-
dad defendida además por dos fortines 
construidos, el uno sobre la eminen-
cia de la ribera derecha del Khulum, 
y el otro en la márjen izquierda de 
este rio y en el llano. Ambos fuertes 
son de tapia é incapaces de sostener 
un ataque en regla. Hay en Khulum 
cuatro caravaneras. Los habitantes de 
la ciudad son Tajiques, naturales de 
Cabul y Usbeques en corto número. 
Las profesiones de banquero, tintore-
ro y droguero están casi esclusiva-
menle en manos de los Indos. Los 
mercaderes de fruta seca llegan del 
Cabul. Los Usbeques no se dedican á 
ningún comercio, porque consideran 
como una mengua toda especie de 
tráfico. Celebra la ciudad mercado dos 



v veces á la semana, los lunes y juéves. 
Hay locales separados para "la venta 
de caballos, jumentos, mulos, came-
llos, bueyes y vacas, carneros y c a -
bras. Encuéntranse también en los 
mercados telas de algodon de diferen-
tes especies , algodon en rama, c u e -
ros curtidos, leña, frutas , y botas de 
cuero ordinario como las usan en el 
pais , con altos talones guarnecidos 
de hierro. Encuéntrase también añil, 
indianas, mantas, turbantes y otros 
varios renglones de la India. Véndese 
un crecido número de objetos de sillas 
de montar , de calidad inferior. Hay 
en esta ciudad un mercado especial 
para los melones, que las campiñas 
inmediatas producen en crecida c a n -
tidad. Estraen de Khulum á Yarkenda 
carneros y pieles contra los cuales 
dan los Chinos té. 

La antigua ciudad de Khulum, des-
truida enteramente en el d ia , estaba 
situada á legua y media de la nueva. 
La situación que ocupaba en la l l a -
nura la esponia á las incursiones de 
los jefes vecinos. Los Hezarehes f u e -
ron los que descargaron el primer gol-
pe á la prosperidad de la antigua Khu-
lum , desviando el curso del rio que 
fertilizaba las campiñas de los alrede-
dores. Esta cuidad era famosa por sus 
huertas y la esquisita calidad de sus 
frutas. 

KHANEHABAD. 

La ciudad ó por mejor decir el pue-
blo de Iíhanehabad contiene dos cole-
jios donde se enseñan la teolojía y la 
jurisprudencia musulmana; también 
se estudian en ellos algunos pasajes 
selectos de los poetas persas. A esto 
se ciñen todos los estudios que pueden 
hacerse en estos establecimientos. El 
pueblo estásituado en lamárjen orien-
tal del rio al que dá su nombre; pása-
se por un puente de piedra en mal es-
tado. Khanehabad se compone de una 
fortaleza considerable y mal cons-
truida y de unas seiscientas casas de 
tapia. Los dos colejios y el palacio del 
gobernador son los únicos edificios to-
lerables dél pueblo. Los mas de los 
habitantes son naturales del Badaks-

chañe. El clima de este pueblo es me-
jor que el de Kunduza. 

Al norte de Khanehabad hay una 
montaña llamada Koh-ambar, cuyas 
cumbres se elevan á 2.300 piés sobre 
el nivel de las llanuras circundantes. 
Esta montaña está situada entre los 
países de Talikan, de Kunduza y de 
Hazret-Iman. Sus pastos son comunes 
á los rebaños de estas tres provincias. 
Los habitantes del pais aseguraron al 
teniente Wood que el Koh-ambar no 
siempre habia ocupado aquel sitio, 
pero que habia sido colocado alli por 
un santo varón que lo habia traído del 
Indostan; y en prueba de esta verdad, 
le aseguraron que se encontraban en 
la montaña muchas plantas naturales 
de la India. Vénse en el Koh-ambar 
muchísimas águilas y cuervos. 

HEIBAK. 

Heibak es un pueblo crecido defen-
dido por un castillo de adobes. Está 
situado á unos 4.000 piés sobre el ni-
vel del mar. El terreno de las ce rca -
nías es pingüe y la vejetacion lozana; 
pero el pais está infestado de un n ú -
mero prodijioso de culebras y escor-
piones. Las casas de Heibak rematan 
todas en cúpula donde hay un agujero 
que sirve de chiminea, de modo, dice 
M. Burnes, que el pueblo se parece á 
un grupo de grandes colmenas. 

Las mujeres de Heibak parecen muy 
aficionadas á los vestidos de color. JVl. 
Burnes observa que tienen la tez mu-
cho mas blanca que los hombres. 

GORI. 

La cuidad de Gori está situada á 
orillas de un rio del mismo nombre y 
que nace en el vertiente occidental 
del Belur-tag ó montes Belur. El Gori, 
reunido con el Ferkhah, es nombrado 
Ak-Serai , y lleva sus aguas al Oxo. 

# INDERAB. 

Inderab'ó Anderab es una pequeña 
ciudad cabeza de distrito; está situa-
da á orillas del Kazan ó Anderab, 
afluente del Oxo, cerca de un desfi-
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ladero por el cual se entra en las mon-
tañas del Indo-Kusch. 

T A L I K A N . 

El distrito de Tal ikanó Taligan, co-
mo dicen algunos viajeros, es uno de 
los mas importantes de todo el Khana-
to. La capi ta l , que se llama también 
Ta l ikan , no contiene mas allá de 400 
casas de tapia. Está situada á cortísi-
ma distancia de un rio. Sus habitantes 
son casi todos oriundos del Badaks-
chane. Celébrase en esta ciudad dos 
veces á la semana un mercado á don-
de acuden de todas las cercanías unas 
4.000 personas, unas á caballo, otras 
en jumentos. Véndense en este m e r -
cado muchísimas cunas, juguetes de 
niños y jau las , pieles , telas de a l g o -
don blancas y de color. Todo el pais 
hasta una distancia de siete y ocho 
leguas á la redonda se sur te en el 
mercado de Talikan. 

HAZRET-IMAM. 

Esta ciudad es la capital de un pe -
pueño distrito del mismo n o m b r e , en 
el valle del Oxo. 

BADAKSCHANE Ó FEIZABAÜ. 

Esta ciudad, antigua capital de esta 
provincia y célebre en otro tiempo en 
el Oriente , está en el dia completa-
mente destruida. No se ven en su solar 
mas que algunos troncos mutilados 
de los árboles que adornaban antes 
sus jardines. Murad-Beg fué el autor 
de la ruina de esta ciudad, pues man-
dó trasladar sus habitantes á K u n -
duza. donde perecieron luego los mas 
víctimas del clima. Este acto cruel á 
la par que impolítico privó al pais de 
una ciudad importante, y disminuyó 
la poblacion y la renta. 

JERM. 

Jerm, actual capital del Badakscha-
n e , merece apenas el nombre de ciu-
dad ; es mas bien una reunión de al-
deas defendidas por una fortaleza bien 
construida y la mas importante del 

Khanato de Kunduza. Su poblacion 
no pasa de 1.500 almas. 

VALLE DEL KOKTSCHA Ó RIO B A D A K S -
CHANE ; MINAS DE LÁP1Z-LÁZULI. 

El valle del Iioktscha es sumamen-
te angosto en la parle donde se e n -
cuentran las minas de lápiz-lázuli ; 
pues no tiene en este punto mas allá 
de cien toesas de ancho. Las monta-
ñas que la cierran por ambos lados 
son altas y peladas. La entrada de las 
minas está situada en medio de una 
montaña en la orilla derecha del 
Koklscha y á una al tura de cerca de 
1.400 piés sobre el nivel de este rio. 
El camino que á ella conduce se ha 
hecho muy peligroso por descuido en 
conservarlo. Bajase á las minas por 
u n a g a l e r i a , cuya pendiente es bas-
tante áspera . Esta galería, que tiene 
unos 80 piés de largo , remala de re -
pente en un foso que tendrá de diez y 
ocho á veinte piés de diámetro y otro 
tanto de profundidad. La galería tiene 
doce piés de alto y otro tanto de a n -
cho. En algunas parles está obstruida 
por desmoronamientos, de suerte que 
solo puede avanzar yendo á gatas. 
Allí han ocurrido muchos accidentes, 
y se ha dado á algunas partes de la 
mina el nombre de los desdichados 
que en ella quedaron sepultados. F á -
cil fuera precaver la repetición de t a -
les catástrofes, sosteniendo la galería 
con pilares. Pero no parece que el jefe 
de Kunduza esté dispuesto á e m p r e n -
der estos trabajos ; y como ya hace 
algunos años que la mina ha venido 
á ser improductiva, ha mandado i n -
terrumpir por ahora los trabajos. Es-
tas minas, beneliciadas desde a l g u -
nos siglos, están al parecer apuradas 
ya en el dia. 

El proceder que empleaban las jen-
tes del pais para estraer las piedras 
preciosaséssincillísimo. Encendían un 
fuego de helechos debajo d e l para je 
que querían esplotar. Elevábase la 
llama por toda la superficie de la pe -
ñ a ; y cuando los trabajadores r e c o -
nocían que estaba bastante calentada, 
la herían á martillazos y la rompían 
hasta que llegaban á la piedra, ob j e -



to de su afan. Cuando habían recono-
cido su presencia, introducían fuertes 
tenazas en la roca y la desprendían 
de ella. Los mineros distinguen tres 
especies de lápiz-lázuli; el mili, ó de 
color de añil, el asmanio ó azul celeste, 
y por fin el verde. El matiz mas est i -
mado, que era el azul de añil se e n -
contraba en las peñas de color oscuro. 
Cuanto mas se acercaban al r io, mas 
brillante era el lápiz-lázuli. Las minas 
se laboreaban en invierno solamente. 
Como esta esplotacion era un trabajo 
forzado que el gobierno imponia á los 
habitantes, estos elejian para hacerlo 
el momento del año en que estaban 
menos ocupados, y aprovechaban la 
época favorable para dedicarse á las 
tareas campestres, de donde sacaban 
su subsistencia. 

ALDEAS Y PUEBLOS. 

Es costumbre en el pais deBadaks-
chane que los miembros de una mis-
ma familia vivan juntos en una sola 
aldea, en número de seis u ocho ajua-
res. Estas aldeas están protejidas por 
un muro esterior, y cada ajuar posee 
en el recinto una casa, un establo y 
un cobertizo para el ganado. La reu-
nión de varias aldeas forman la que 
llaman en el pais un kischalak ó 
lugar. 

Los habitantes del pais son muy po-
bres , y aunque son poco numerosos, 
apenas pueden sacar su subsistencia 
de los terrenos improductivos que les 
rodean. No se alcanza cómo se obsti-
nan aquellos desdichados en vivir en 
un país estéril y desolado por t em-
blores de t ierra , al paso que les fue-
ra facilísimo emigrar y establecerse en 
otros territorios donde hallarían mas 
anchamente los medios de subsistir. 
Las mujeres parecen estar muy d i s -
puestas á abandonar su patria , pero 
•os hombres, ora sea por apatía , ora 
Por otra causase aferran en quedarse. 

MUEBLES Y UTENSILIOS DE LOS BADAKS-
CHANIS. 

Las necesidades de estos montañe-
ses se ciñen á lo mas rigurosamente 

preciso; fabrican-grandes vasijas de 
madera de pino, en las que conservan 
el agua, y otras de madera de sauce 
rojo, donde guardan la harina. Estas 
son redondas y están guarnecidas de 
aros de hierro. 

La loza es muy rara en el pais; pe-
ro encuéntranse algunos vasos de por-
celana entre los habitantes mas aco-
modados. Las lámparas de p iedra , 
miembro indispensable en un ajuar 
del Badakschane, se parecen en cuan-
to á la forma á un zapato, lo mismo 
que las lámparas antiguas. Los mon-
tañeses emplean también para a l u m -
brado unas gruesas cañas que guarne-
cen de cáñamo. Yénse en todas las ca-
sas muchas de estas cañas preparadas 
para el alumbrado. Cuando quieren 
apagar las , quitan la guarnición de 
cañamo, y dejan apagarse la llama; 
por cuanto existe una preocupación 
que no permite soplar la luz. 

TRAJE. 

El traje de losBadakschanis se apro-
xima mucho al de los Usbeques: lle-
van como estos un gorro de forma có-
nica, que rodean á veces de un tur-
bante blanco. 

En invierno llevan los hombres 
gruesas medias de lana , y se cubren, 
según el rigor del frió y según sus 
facultades también, de una , dos ó tres 
mantas; sus zapatos se parecen á unos 
borceguíes; fabricanlos los mismos 
Badakschanis con piel de cabra. 

C A R Á C T E R , HOSPITALIDAD. 

En otro tiempo eran reparables los 
Badakschanis por la blandura de su 
carácter y sus hábitos jenerosos. Pe-
ro en el dia, la pobreza, hija del des-
potismo estranjero que los oprime, 
les ha vuelto egoístas. Algunas de sus 
comunidades que han logrado perma-
necer independientes, siguen mos-
trando la misma benevolencia que sus 
mayores con los huéspedes que se les 
presentan. 

Hay en todos los lugares del Ba-
dakschane, sujetos al gobierno de 
Kunduza, una casa destinada para 



recibir á los estranjeros; estos pueden 
contar con buena áeojida, sobre todo 
si tienen algunas relaciones con los 
jefes del gobierno. Pero para comer 
tienen que dirijirse siempre á la cari-
dad de los habitantes. 

PEREZA y MISERIA I)E LOS BADAKSCHA-
N I S . — A C T I V I D A D DE SUS MUJERES. 

Purante el invierno, que es muy 
riguroso en el pais, los habitantes del 
Badakschane ne se dedican á ninguna 
especie de ocupacion. Conténtase con 
abrir algunos canales para dar paso 
á las aguas del a juar , arrojar de cuan-
do en cuando un poco de heno al ga-
nado , y limpiar los techos de la nie-
ve que los oprime. A esto se reduce 
todo su trabajo durante la estación en 
la que no pueden cultivar la tierra. 
Esta pereza escesiva es la causa de la 
miseria que les allije. Bien lo conocen 
ellos mismos, pero son incorrejibles, 
y mas quieren consumirse en el des-
amparo que trabajar para proporcio-
narse algún bienestar. Las mujeres 
son las únicas que realmente trabajan; 
fabrican con semillas oleajinosas el 
aceite necesario para sus lámparas, 
cuidan del ganado, guisan, hilan, 
etc. Desempeñan todas las tareas pro-
pias de su sexo con un zelo y una in-
telijencia que contrastan con la apa-
tia de los hombres. Estas mujeres son 
ieneralmente hermosas; tienen regu-
larmente el pelo rubio; andan sin ve-
lo, á no ser que pertenezcan á fami-
lias ricas. M. Wood dice que son mo-
destas, bondadosas y hacendosas. 

NOVIAS. 

Las mujeres recien casadas no e n -
tran en la casa paterna todo el año 
que sigue á su casamiento; pero en 
el dia aniversario de su unión, van 
en grande ceremonia á visitar á su 
madre, de quien reciben un regalo 
proporcionado á la fortuna de la f a -
milia. Ena vaca es la dádiva mas fre-
cuente. Despues de hecha esta visita 
la agraciada dá en su casa un ban-
quete al que no puede asistir ningún 
hombre. 

S.CIIAGN'AN. 

Este distrito, llamado también Sai-
nan, es célebre por los rubíes que en 
él se recojen; soio contiene tres ó cua-
tro lugares, entre los cuales eL prin-
cipal es el llamado Sagnan. 

Las minas de rubíes están situadas 
en un paraje llamado Garen, esto es, 
minas. Encuéntranse en la ribera de-
recha del Oxo, á 1.100 piés sobre el 
nivel del rio. Desde que el pais está 
bajo la dominación del khan de Kun-
duza se ha abandonado la esplotacion 
de estas minas tan famosas. 

VAKIIAN. 

El pais de Yakhan, Wakhan ó Eak-
han es vecino del distrito de Schag-
nan. El pais es montuoso. El Vakhan 
comprende solamente un corto núme-
ro de lugares , y su capital lleva el 
mismo nombre. 

El valle de Yakhan es célebre por 
la violencia del viento, que sopla en 
él durante seis meses del año , desde 
últimos de otoño hasta mediados de la 
primavera. 

YAK Ó BUEY DEL T I B E T . 

En el pais de Yakhan vió M. Wood 
un yak o buey del Tíbet. En mucha-
cho kirguiz tenia el animal por la bri-
da. «Habia, dice el viajero inglés, al-
go tan nuevo para mí en el aspecto 
cíe este cuadrúpedo que resolví mon-
tarlo. Pero cuando yo iba á hacerlo, 
el muchachuelo que lo guardaba se 
opuso. A sus gritos acudió su madre, 
la que me permitió montar el animal. 
Tendria este á lo sumo tres piés y me-
dio de alzada; su pelo era muy po-
blado y espeso; bajábale el vientre 
hasta seis pulgadas del suelo; tenia, 
en diferentes partes del cuerpo, pelo 
de estraordinaria lonjitud , y pres-
cindiendo de los cuernos, se parecía 
á un grueso perro de Terranova. Ha-
bían colocado sobre su lomo una silla 
lijera y estribos de as ta ; una cuerda 
que le pasaba por el cartílago de la 
nariz le servia de brida. Este animal 
es para los habitantes del Tibet y de 



la meseta de Pamero 10 que el r en j í - La leche de la hembra del yak es 
fero para los habitantes de algunas superior á la de la vaca común, pero 
partes septentrionales de Europa. El la dá en mayor cantidad. Los yak ne-
yak pasa fácilmente por donde quiera cesitan para vivir de una temperatu-
pueda pasar un hombre. Este cuadrú- ra tan sumamente fr ia , que mueren 
pedo tiene el pié muy seguro, y se en trasladándolos á una rejion t e m -
puede montar sin recelo. A la mane- piada. Provaron de enviar algunos de 
ra del elefante, adivina con maravi- estos animalesá Cabul; pero aunque 
lioso instinto si el terreno por donde este pais está muy elevado sobre el 
anda es bastante sólido para a g u a n - nivel del mar , los yak comenzaron á 
tar el peso de su cuerpo. Cuando los enfermar luego que la nieve hubo des-
viajeros temen aventurarse por las aparecido, y murieron en la pr ima-
montañas cubiertas de nieve, arrean vera. 
por delante algunos yak, que trazan el De la leche del yak se hace mante-
camino. Estos animales evitan, según ca esquisita, que se conserva en p e -
dicen , todos los abismos ocultos; y si llejos años enteros sin malearse, gra-
por casualidad una abundante nevada cias al frió del clima. Esta manteca se 
ataja de repente el paso de una mon- envia á grandísimas distancias y es 
taña , hacen pasar por ella unos cuan- un renglón de comercio de mucha im-
tos yak , los que abren luego el c a - portancia. 
mino. En este caso es preciso que la 
nieve no se haya cuajado, por cuanto ASNOS, 
si es así, no pueden íos yak abrir nin-
gún paso. Otra de las grandes venta- El asno es muy útil en este pais co-
jas que ofrece el yak sobre los cua- mo acémila; todos estos animales es-
drúpedos de la misma familia, es que tan mutilados de un modo ú otro; y 
no necesita para nada del cuidado del la causa es la siguiente: Cuando un 
hombre. Frecuenta las cumbres y los asno visita el campo de un vecino y 
flancos de las montañas, y está bien come del forraje ó del grano que no 
por donde quiera esté el termómetro se le destinaba, castíganle á garrota-
debajo de cero. Cuando la nieve es zos por la vez primera; pero si pres-
muy profunda en las cumbres de las cindiendo del aviso, reincide el pobre 
montañas, y le impide llegar hasta la animal, le hienden una oreja, se la 
yerba , se deja resbalar hasta la par - cortan ó bien le acortan el rabo. De 
te inferior de la cuesta, forma un bar- ahí es que por maravilla llega un a s -
ranco en la nieve , y vuelve á subir no á viejo que no lleve muchas seña-
despues comiendo la yerba que ha les de las faltas de su juventud, 
descubierto. En llegando á la cumbre 
vuelve á comenzar la misma opera - D E R V A Z E H . 
cion hasta quedar saciado. Los calo-
res del verano obligan al yak á subir El territorio de Dervazeh debe su 
hasta los hielos eternos. Entonces re- nombre al rio que lo baña. Este terri-
tienen á su hijuelo en el valle en pren- torio comprende un gran valle por 
da de la vuelta de la madre , y a s e - cuyo fondo corre el Dervazeh. Encuén-
guran que esta no deja de volver al trase en este rio oro que los habitan-
llano cuando llegan los frios. Los yak tes recojen con afan. La pequeña ciu-
andan en manadas y hacen cara á los dad de Dervazeh es residencia de un 
lobos que son harto comunes en las jefe cuya familia se cree descendien-
montañas de Badakschane y de los te de Alejandro el Grande. Esta p re -
p a r e s vecinos. tensión 110 es nueva, pues en la épo-

Todos los años por la primavera ca en que el viajero veneciano Marco 
trasquilan los yak. Del pelo de este Polo visitó el pais de Badakschane, 
animal fabrican cuerdas tan sólidas encontró allí un príncipe que se a l r i -
como las de cáñamo, tapices y diver- buia el mismo oríjen. Es probable, se-
sas lelas. " gun lo han notado algunos sabios i n -



gleses, que esta tradición no es fo r -
jada del todo, y que cabe que los ha-
bitantes de Dervazeh desciendan, no 
ya del mismo Alejandro, sino de sus 
soldados. 

G O B I E R N O . — A D M I N I S T R A C I O N . — U S O S Y 
COSTUMBRES. \ 

GOBIERNO. 

Los Usbeques de Kunduza, lo mis-
mo que los de los otros paises del Tur-
questan , no tienen la menor idea ni 
de libertad ni de amor á la patria. El 
soberano que loma el dictado de beg 
ó príncipe tiene sobre ellos derecho 
de vida y muerte; y le obedecen por 
hábito y por temor. El despotismo 
desciende desde el jefe del estado 
hasta el mas humilde de todos sus 
vasallos, que manda á fuer de dueño 
absoluto á sus mujeres é hijos. Aun-
que los Usbeques están divididos en 
tribus, no se echa de ver que los des-
cendientes de una misma familia se 
profesen mas cariño unos á otros que 
a los miembros de una tribu estraña. 
El gobierno de Kunduza es despótico; 
no obstante los crímenes resultados 
del poder absoluto , son bastante r a -
ros. El soberano respeta hasta ciertos 
limites los derechos y las propiedades 
de sus vasallos. Los traficantes gozan 
de alguna libertad en sus tratos, y el 
comercio es protejido. Pero la mas le-
ve sospecha de malquerencia al beg 
basta para acarrear la pena de muer-
te. Enseñan en el rio Koktscha un 
puente de madera, desde el cual pre-
cipitan, con piés y manos aladas, en 
la corriente, á las personas á quienes 
se supone ser hostiles al poder. A pe-
sar de este rigor escesivo, gózase en 
Kunduza de una seguridad relativa 
bastante grande, si se compara con 
la situación precaria de los eslranje-
ros y hasta de los nacionales en Khi-
va ó Bukhara. 

J U S T I C I A Y SUPLICIOS . 

Los crimenes se castigan en Kun-
duza con aquel rigor cruel y a r reba-
tado que caracteriza á la justicia asiá-

tica. El hurto se castiga con la vida, 
y la sentencia se ejecuta en el acto. 
Algunos viajeros aseguran que esta 
severidad escesiva, introducida por 
Murad-Beg, ha producido felices r e -
sultados, y en apoyo de su opinion ci-
tan la facilidad con que se recorren 
en el dia las provincias, cuando en 
otro tiempo no cabia aventurarse por 
ellas sin esponerse al robo ó á perder 
la vida en manos de forajidos. 

E J E R C I T O . 

El jefe de Kunduza no tiene infan-
tería; pues esta arma le seria inútil 
para el servicio que exije de sus tro-
pas. Tiene unos veinte mil hombres de 
caballería, y seis piezas de artillería, 
una de ellas del calibre de 36. Los j i -
netes van armados de lanzas larguísi-
mas y muy dificiles de manejar. Al -
gunos de ellos tienen fusil de mecha; 
puede decirse que estos soldados están 
jeneralmente mal armados y equipa-
dos. El soberano los reúne ordinaria-
mente en torno de su persona y los 
emplea muy activamente en pillar to-
dos los paises vecinos. Pero no atacan 
á las caravanas que atraviesan el ter-
ritorio de Kunduza. 

R E N T A S . — M O N E D A S . 

Las contribuciones del país se p a -
gan en granos. Esta disposición se fun-
da en la abundancia de los cereales 
y en la escasez del numerario. La mo-
neda circulante se compone en gran 
parte de piezas acuñadas en Delhi en 
épocas ya antiguas. 

R E L I J I O N DE LOS USBEQUES. 

Los Usbeques son sunitas y consi-
deran como un deber relijioso el per-
seguir á los schiitas. Los sacerdotes 
contribuyen á aumentar estas dispo-
siciones tiránicas, y exor t aná los le-
gos á reducir á esclavitud á cuantos 
schiitas puedan, socolor de conver-
tirlos. Es un hecho que el tráfico de 
esclavos forma una renta muy pingüe 
de los estados del Turquestan, y los 
bárbaros que lo practican no dejan 



de paliar con aquel pretexto la infa-
mia de este tráfico horroroso. 

IGNORANCIA Y FATALISMO DE LOS U S -
BEQOES. 

Por maravilla se encuentra en Kun-
duza á un Usbec que sepa leer y e s -
cribir. La ignorancia suma de los dés-
potas redunda en ventaja de los abo-
ríjenas vencidos. Los 'Tajiques, por 
medio de su intelijencia é instrucción, 
alcanzan á menudo funciones ó em-
pleos de entidad. Algunos Indos esta-
blecidos en Kunduza han logrado tam-
bién por los mismos medios hacerse 
posiciones de importancia. 

Los Usbeques son todos fatalistas ; 
consecuencia natural de su ignoran-
cia y de su relijion. 

MEZCLA DE LOS ÜSBEQCES>«OT LOS T A -
J I Q U E S . 

Los Usbeques de Kunduza tienen 
las facciones de las otras tribus de su 
raza. Nótase sin embargo que las prin-
cipales familias de este pais pierden 
su tipo primitivo con la mezcla de la 
raza persa. Los Usbeques se dejan 
cautivar por la hermosura de las mu-
chachas tajiques, y se casan á menu-
do con ellas. Estas alianzas han mo-
dificado singularmente la fisonomía de 
los Usbeques, los que se asemejan mu-
cho en el dia á la raza persa. Por una 
contradicción singular, no lees licito 
á un Tajic casarse con una mucha-
cha usbeca. Esta prohibición injusta, 
destinada á mantener una diferencia 
entre el pueblo victorioso y el pueblo 
vencido, es la única con la cual mues-
tran los Usbeques su menosprecio de 
la raza persa. 

M U J E R E S . 

Las mujeres usbecas son tenidas por 
hacendosas; y aunque en jeneral no 
son hermosas, merecen por sus pren-
das el cariño de sus esposos. Los ador-
nos que usan contribuyen á afearlas; 
sus vestidos son ó blancos ó de color 
oscuro. Los hombres, al contrario, 
gustan de colores vivos y brillantes. 
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COMIDA. 

Los habitantes de todas las clases 
hacen dos comidas; la primera á las 
nueve de la mañana, y la segunda por 
la tarde. Su alimento se compone de 
arroz, sopa, pan blanco muy sabroso, 
y de carne de carnero. También co-
men carne de caballo , pero rara vez 
la venden en los mercados. Los habi-
tantes de las riberas del Oxo comen 
faisanes, que tienen por plato delica-
do. La comida termina siempre con té, 
que toman con una nalilla muy espe-
Sel y Sj la que suelen agregar un poco 
de grasa. La sal reemplaza siempre el 
azúcar. Hacen cocer este té en un gran 
caldero de hierro, y lo sirven en t a -
zas de porcelana de la China. 

CABALLOS. 

Los caballos de Kunduza son muy 
inferiores á los de la raza turcomana 
y hasta á los de Bukhara. Los mas es-
timados son los de pequeña alzada y 
vivos ; en cuyo caso pueden emplear-
se en las sierras y en el llano. La ve-
locidad es unacondicion accesoria; lo 
principal es la fuerza para sufrir la 
fatiga. 

Lo mismo que todas las tribus de su 
raza, los Usbeques de Kunduza son 
muy apasionados á los caballos. Su 
costumbre de v iv i r , por decirlo así, 
con estos animales, se deja conocer 
por una multitud de locuciones parti-
culares. Si se les pregunta por e j em-
plo la distancia de un lugar á otro, 
contestan : un galope. Si se les pre-
gunta el tiempo que durará una tarea 
cualquiera, costestan lo mismo. El 
tiempo que necesitarías para andar 
tantas parasanjasá galope. 

Cuando un Usbec montado encuen-
tra á uno de sus jefes ó á un persona-
je de distinción , se apea de un pié y 
saluda ; el otro pié permanece s iem-
pre en el estribo, el jinete se coloca 
otra vez sobre la silla con una r a p i -
dez tal que dirían que no tocó el suelo. 

P E R R O S . 

El perro ocupa en la estimación da 



los habitantes de Kunduza el lugar in-
mediato despues del caballo. El pre-
guntar á un Usbec si quiere venderos 
su mujer no se tendria por una afren-
ta (así lo dice al menos Mr. Woodj; 
pero el proponerle que os venda su 
perro será un insulto imperdonable. 

MUERTOS Y CEMENTERIOS. 

LosKunduzos tienen poquísimo res-
peto á los muertos y á los cementerios; 
circunstancia que indica, al parecer, 
que los vínculos de parentesco y c a -
riño son muy endebles entre ellos. En-
cuéntranse muchas huesas abiertas por 
los chacales sin que nadie se cure de 
ello. 

PAISES TRIBUTARIOS DEL KHANATO DE 
K U N D U Z A . 

Estos países son : 
El pais de los Hezarehes ; 
El territorio de Sigan ; 
El territorio de Kamarde ; 
El Cafiristan ó pais de los Catires; 
El Tschitral. 

PAIS DE LOS HEZAREHES. 

S U E L O . — C O S E C H A S . — A L I M E N T O . 

La esterilidad del suelo y el rigor 
del clima del pais de los Hezarehes se 
oponen á los progresos de la agricul-
tura. Los habitantes cojen en sus es-
trechos valles poquísimo grano. La 
carne de carnero , de vaca y de c a -
ballo , con el queso y otros lacticinios 
que sacan de sus rebaños, forman la 
base del alimento de este pueblo. 

C A S A S . — T R A J E S . — E S T A D O DE LAS M U -
J E R E S . 

Los Hezarehes viven en casas c u -
biertas de balago medio hundidas en 
la pendiente de las montañas. Los 
hombres enrollan tiras de paño al re-
dedor de sus piernas. Las mujeres lle-
van largos vestidos de lana y botas de 
piel de gamo muy flexible y que los 
suben hasta las rodillas. Llevan las 
mujeres tinos gorros muy estrechos, 

de los cuales baja una lira de paño que 
les llega por la espalda hasta la c i n -
tura. Así hombres como mujeres p r e -
sentan las facciones de la raza tártara . 
Las mujeres son jeneralmenle hermo-
sas; y lo que parecerá estraño, tratán-
dose de un pueblo tan poco civiliza-
do, ejercen grande influjo en los hom-
bres; cuidan del gobierno de la casa 
y de sus propiedades, y se las con-
sulta en todos los negocios; nunca las 
apalean ni encierran. Esta última cir-
cunstancia , junto con el odio que los 

Eueblos vecinos tienen á los Hezare-
es , sectarios de Alí, ha sido causa 

de que se haya tildado á las mujeres 
de estos serranos de costumbres rela-
jadas ; pero las relaciones de los úl t i -
mos viajeros no nos autorizan á fundar 
esta suposición. 

O C U P A C I O N E S . — M Ú S I C A Y POESÍA. 

Los Hezarehes de ambos sexos e s -
tán muy propensos á la pereza, y pa-
san gran parte de tiempo sentados en 
sus casas al rededor del hogar. Can-
tan y tocan muy bien la guitarra , y 
algunos de ellos son poetas. Los aman-
tes y sus queridas cantan versos que 
componen ellos mismos, y los hombres 
pasan á veces horas enteras improvi-
sando uno contra otro coplas sa t í -
ricas. 

C A Z A . — C A R R E R A S DE C A B A L L O S . — A R -
MAS. 

Sus principales pasatiempos fuera 
de su casa son la caza y las corridas 
de caballos, en las que dan en premio 
carneros, bueyes ó vestidos. Los H e -
zarehes son muy diestros en el mane-
jo del arco y del mosquete, y se ejer-
citan en tirar al blanco; todos ellos 
tienen su mosquete de marcha. Las 
otras armas que usan son el sable per-
s a , un puñal largo y estrecho que 
llevan en una vaina de palo, y la lan-
za á veces. 

CARÁCTER. 

Los Hezarehes son arrebatados, in-
constantes y caprichosos. Tras una re-



conciliación basta una mera palabra 
para acarrear una nueva riña. Pero 
fuera de esto son honrados, divertidos 
y sociables. • 

A L D E A S ; SEÑALES DE ALARMA. 

Viven en jeneral en aldeas ó luga-
res que se componen de veinte hasta 
doscientas casas. Algunos de entre 
ellos viven en tiendas de fieltro. Cada 
logar está defendido por una alta tor-
re con almenas y capaz de contener 
de diez á doce hombres. Hay en cada 
torre un gran tambor para darla alar-
ma en caso necesario. Los tambores 
de las torres vecinas contestan luego 
á esta seña, y en un instante los He-
zarehes, armados pueden acudir en 
número de algunos centenares al pun-
to atacado. 

J E F E S Í)E LA NACION Y MAJISTRADOS. 

Cada lugar tiene un jefe, llamado 
hoki, y uno ó dos ancianos, á quienes 
dan la'denominacion turca de ahsaka-
les. Estos jefes dependen todos de un 
sultán. 

Los.Hezarehes están divididos en tri-
bus , cada una de las cuales tiene un 
sultán particular cuyo poder es abso-
luto. Administra justicia, impone mul-
tas, condena á la cárcel y á veces á 
muerte. Algunos de estos sultanes po-
seen buenos castillos, ricos vestidos, 
y se hacen servir por criados enga-
ionados de oro y plata. Están conti-
nuamente en guerra entre sí, y ade-
más tienen que defenderse á menudo 
de agresores estraños. A veces se reú-
nen dos ó tres sultanes y niegan el 
tributo á los príncipes de quienes d e -
penden; pero estas conspiraciones sue-
len durar poco ; pues pronto se some-
ten unos tras otros, y se avienen á 
pagar. No obstante, cuando declaran 
la guerra , les cuesta trabajo arrimar 
las a rmas ; pero como su número es 
«orto , acaban siempre por someterse. 

Algunos Hezarehes viven indepen-
dientes bajo un gobierno democrá-
tico. 

R E L I J I 0 N . — F A N A T I S M O . 

Ya hemos dicho que los Hezarehes 
son schiitas ó sectarios de Ali. Por 
esto destestan á los Afganes y Usbe-
ques que son todos sunitas. Si pene-
tra en su pais algún hombre de la úl-
tima creencia le insultan y á veces le 
persiguen. Su fanatismo se estrema 
en términos de moverles á maltratar 
á los paisanos suyos que han residido 
largo tiempo entre los Afganes, por- \ 
que malióian que se han dejado cor -
romper por las doctrinas sunitas. Esta 
intobrancia impide á los Hezarehes 
mantener relaciones seguidas con los 
pueblos que les rodean. De ahí es que 
hacen poquísimo comercio, y aun es-
te por via de trueque. El azúcar y la 
sal son los renglones del estranjero quo 
mas apetecen. 

POBLACION. 

Es árduo determinar con exactitud 
el número de los Hezarehes. Mouns-
tuart Elphinstone opina que la nación 
reunida forma un total de unas 300 á 
350 mil almas. Pero un viajero mucho 
mas reciente, M. John Wood, no e s -
tima toda la poblacion hezareh mas 
que en 150 mil individuos. 

SIGAN Ó SIKAN. 

El pueblo y el territorio de Sigan 
dependen de un jefe usbec que paga 
al khan de Iíunduza un tributo en es-
clavos. Estos desgraciados son comun-
mente Hezarehes robados por los Us-
beques con tanto menos escrúpulo por 
cuanto pertenecen á la secta schiita. 
Poco antes de la época en que Burnes 
pasó por Sigan, el pequeño soberano 
3ue mandaba en esta localidad habia 

elenido á algunas mujeres de una 
caravana de Judíos que atravesaba su 
territorio para pasar á Bukhara. E s -
tuvo sordo á cuantas reclamaciones 
pudieron hacerle contra esa violacion 
del derecho de jentes , contestando 
siempre que los hijos de aquellas mu-
jeres serian musulmanes, y que bas-



taba esta circunstancia para justificar 
su conducta. 

Los habitantes de Sigan son musul-
manes muy devotos. Dijeron á Burnes 
que no durmiese con los piés vueltos 
hacia la Meca, por cuanto tal conduc-
ta argüiría poco respeto á la ciudad 
Santa. Se afeitan la parle délos bigo-
tes debajo de la nariz, no tanto para 
conformarse con la moda cuanto para 
distinguirse de los schiitas, que los 
dejan enteros. Hay en Sigan hermosos 
jardines, y el valle donde está situado 
este pueblo parece bastante fértil. Las 
montañas de las cercanías producen 
grandes cantidades de asafétida que 
se vende, á precio fijo, á las carava-
nas que atraviesan el pais. 

«En Sigan , dice M. Wood, encon-
tramos á un hombre que conducía á 
Kunduza los esclav os que forman el tri-
buto anual que se paga al khan de 
este pais. Los cautivos jóvenes y ro-
bustos iban encadenados juntos; los 
demasiado viejos ó endebles para an -
dar iban montados en jumentos ; y de-
trás de ellos iban alados algunos niños 
á quienes su corta edad hacia insensi-
bles á la pérdida de la libertad y del 
hogar doméstico. Todos estos caut i -
vos estaban asquerosos de sucios, y 
los harapos que llevaban sobre las 
espaldas no bastaban á cubrir su des-
nudez. 

TERRITORIO DE KAMARDA. 

Pasando de Sigan á Kamarda, se 
atraviesa un desfiladero llamado Den-
dan-Schihen, que significa en lengua 
persa quebrantador de dientes, nombre 
que parece muy adecuado á dicho pa-
so. Bájase despues á un valle es t re -
cho, y se llega á Kamarda. Este pue-
blo es la residencia de un pequeño je-
f e , q u e , aunque tributario de Kun-
duza, desuella por su propia cuenta 
á los viajeros, cuando puede verifi-
carlo. En la época en que Burnes pasó 
por Kamarda, el soberano de esta lo-
calidad no viéndose bastante podero-
so para ir á arrebatar fuera los hom-
bres que forman el tributo que paga 
a su soberano, se apoderó de todos 
los habitantes de una de las aldeas 

suyas , hombres, mujeres y niños, y 
los envió á Kunduza en pago de su 
deuda. Esta acción fué muy del gusto 
de Mohamed-Murad-Beg, khan de 
Kunduza, quien, en premio de su efi-
cacia y rendimiento, le donó tres al-
deas. 

El pueblo de Kamarda está situado 
en la orilla de un riachuelo que d e s -
agua en el rio Kunduz. Nace este rio 
á la entrada del va l le , y se escapa 
por una abertura que hay en la peña. 

CAFIR1STAN Ó P A I S DE LOS C A F I R E S . 
— E S T E N S I O N Y L Í M I T E S . 

El país de los Cafires ocupa una 
gran parte de la cordillera del Indo-
Kuscn y cierta porcion del Belur-lag. 
Este pais confina al nordeste con el 
territorio de Caschgar , al norte con 
el Badakschane, al nordeste con Kun-
duza y Balkh ; al oeste termina en el 
distrito de Inderab y de Kliost y en 
el pais de Balkh y el Goiiistan de Ca-
bul ; al este se dilata hácia las partes 
septentrionales de Cachemira, donde 
sus límites no están bien marcados. 

NATURALEZA Y PRODUCCION DEL SUELO. 
— C A M I N O S — L U G A R E S . 

Compónese este pais de montañas 
de cumbres cubiertas de nieve, y de 
estrechos pero fértiles valles que pro-
ducen muchísima uva , y crian creci-
dos rebaños de ganado menor y ma-
yor , al paso que en las montañas 
abundan las cabras. Cójese eq el C a -
firistan poquísimo grano y de calidad 
inferior. Los cereales mas comunes 
son el trigo y el mijo. Los caminos no 
pueden dar paso mas que á la jente 
de á pié; están cortados á menudo por 
ríos y torrentes, que se pasan en puen-
tes de madera o en algunos troncos 
de árboles flexibles. Todos los pue-
blos observados por viajeros europeos 
están situados en las vertientes de las 
montañas, de modo que el tejado de 
una casa se halla al nivel de la puerta de 
la que tiene encima. Los valles están 
bien poblados. El que habita la tribu 
de Kamoji contiene al menos diez pue-
blos , entre los cuales Kamdasch, que 



es el principal, contiene unas quinien-
tas casas. 

DENOMINACIONES DE LA NACION. 

Los Cafires no tienen nombre jene-
ral que designe toda su nación, y ca-
da tribu lleva una denominacionpar-
ticular. Los musulmanes llaman á este 
pueblo Cafires ó Infieles, y su pais Ca-
firistan, que signilica pais de los infie-
les. Dan á una parte de la nación el 
nombre de Siyupusch , ó vestidos de 
negro, y designan la otra bajo el nom-
bre de Sepid-Cafires, que significa 
Infieles blancos. Estos dos epítetos se 
fundan en la vestidura de este pueblo. 
Los primeros llevan una especie de tú-
nica hecha de piel de cabra negra; al 
)aso que los otros van vestidos de te-
a blanca de algodon. 

LENGUAS Y DIALECTOS. 

Los Cafires hablan diferentes dialec-
tos, según las tribus á que' pertene-
cen pero estos dialectos tienen siem-
pre cierto número de voces comunes 
á todos ellos; y el tronco de que des-
cienden al parecer es el sanscrit. Es-
tas; lenguas vienen á ser , dice Mr. 
Mountstuart Elphinstone, una verda-
dera dificultad, cuando se trata de es-
plicar el oríjen griego de los Cafires; 
y sus tradiciones no ofrecen ninguna 
esplicacion que despeje esta dificul-
tad. La hipótesis mas creible es que 
los Cafires descienden de un pueblo 
que, habiendo sido espulsado de su 
pais por los musulmanes, emigró pa-
ra diferentes puntos, y se estableció 
en el pais llamado hoy dia Cafiristan.» 

KEL1JION. 

La relijion de los Cafires no se p a -
rece á ninguna de las conocidas. Ad-
miten un Dios que la tribu de Kam-
dasch designa con el nombre de Jmra, 
al paso que los miembros de algunas 
otras tribus le llaman Dequen. Adoran 
además á muchos ídolos, que , según 
Pretenden, ofrecen la imájen de los 

ombres grandes de los tiempos pasa-
tíos. Estos, dicen ellos, interceden con 

# . 
RTAH1A. 107 
Dios á favor de las jentes que les tri-
butan culto. Los ídolos son de piedra 
ó madera, y representan siempre hom-
bres ó mujeres , unos á caballo, otros 
á pié. Poco basta para dar á los hom-
bres un lugar en el panteón cafir. Vé-
se en un edificio público del pueblo de 
Kamdasch un gran pilar de madera 
sobre el cual está colocada una figu-
ra que tiene una lanía en una mano 
y en la otra una estandarte. Este ído-
lo representa al padre de uno de los 
personajes del lugar, quien obtuvo las 
honras del endiosamiento ó apotéosis 
por haber dado varias fiestas magní-
ficas á todos los habitantes del mismo 
lugar. Es de creer que muchas pe r -
sonas han sido encumbradas á la je-
rarquía de dioses por motivos tan fu-
tiles como el susodicho. Parece que los 
Calires dan mucha importancia á la 
práctica de la liberalidad y de la hos-
pitalidad, y eslas virtudes son, según 
ellos, las que mas seguramente dan 
entrada al paraíso, al paso que los vi-
cios opuestos deben conducir sin r e -
medio al infierno. 

La facilidad con que los Cafires con-
ceden las honras divinas es causa de 
que el número de sus dioses sea muy 
crecido; pero hay que advertir que 
muchas de eslas divinidades de s e -
gundo orden solo son adoradas en su 
propia tribu. De ahí es que los dioses 
inferiores venerados en Kamdasch son 
muy diversos de los adorados en lo 
restante del Cafiristan. No obstante al-
gunas divinidades inferiores pertene-
cen á toda la nación. De ahí es de in-
ferir que estos dioses se remonlan á 
una época ya antigua , y que cuando 
empezó á ponerse vijente su culto, 
no estaban aun los Cafires divididos 
en tribus. Los dioses principales ó hé-
roes adorados en Kamdasch son : Ba-
guisch, que es el dios de las aguas; 
Maní, que arrojó del universo al espí-
ritu malo; siete hermanos, llamados 
Paradih, que, según dice la leyenda, 
tenían el cuerpo de oro y nacieron un 
dia de un árbol de oro; otros siete her-
manos enteramente semejantes á aque-
llos y llamados Paren. 

Los Cafires tienen la costumbre de 
rociar de' sangre sus ídolos; y escojen 



á menudo la sangre de vaca para ha-
cer esta especie de purificación. Este 
hecho echa por tierra todo el pa ran -
gón que se ha querido establecer en-
tre el culto de los Indos y el de los 
Cafires. Hace el fuego gran papel en 
sus ceremonias relijiosas. En un s a -
crificio á Imra , celebrado en el lugar 
de Kamdasch, encendieron fuego de-
lante de una piedra sobre la cual der-
ramaron antesharina, manteca y agua, 
S e n seguida sacrificaron un animal. 

erramóse la sangre sobre el fuego y 
la piedra ; parte de las carnes de la 
víctima quedaron consumidas ; lo res-
tante lo comieron los muchísimos e s -
pectadores que acompañaban al s a -
cerdote en todas sus oraciones y en 
todos sus ademanes y jestos. Una de 
las plegarias tenia por objeto pedir á 
Dios el esterminio de los Mahometa-
nos. Las ceremonias del culto de los 
Cafires se efectúan al raso y á veces 
también en tiendas. Aunque el fuego 
que encienden y mantienen con las ra-
mas de un bosque particular sea ne-
cesario para el cumplimiento de to-
das sus ceremonias relijiosas, no t i e -
nen ninguna veneración particular á 
este elemento. 

El carácter sacerdotal es heredita-
rio entre los Cafires ; pero los sacer-
dotes no ejercen entre ellos grande 
indujo. Hay en el Cafiristan algunos 
brujos que pretenden tener inspira-
ciones divinas; y para alcanzarlas co-
locan la cabeza sobre el humo del 
sacrificio. Estos supuestos inspirados 
110 gozan tampoco de grande conside-
ración. 

F I E S T A S Y S A C R I F I C I O S . 

Aunque hagan lossacrilicios los Ca-
fires en dias indeterminados, no obs-
tante tienen fiestas que se celebran en 
épocas fijas. Estas suelen ir acompaña-
das de un sacrificio, y terminan siem-
pre con un festin. Una de estas fiestas 
consiste en arrojar ceniza á la cabeza 
de las personas que se encuentran; en 
otra solemnidad , los niños llevan d e -
lante de unos ídolos teas encendidas 
que forman luego una grande hogue-

ra. Durante otra fiesta, las mujeres s<r 
ocultan fuera del pueblo; los hombres 
corren en su busca, y cuando las e n -
cuentran las mujeres se defienden á 
varillazos; pero por último los hom-
bres las conducen triunfalmente al 
pueblo. 

Cuando nace un niño, lo llevan cou 
su madre á una casa destinada para 
'este uso y edificada fuera del lugar. 
Allí los dejan el espacio de veinte y 
cuatro horas. Durante este tiempo, la 
madre es reputada impura. Espirado 
este plazo, madre é hijo loman un ba-
ño , y son llevados al pueblo en medio 
de danzas y músicas. Cuando quieren 
dar un nombre al niño, lo colocan 
junto á los pechos de la madre , y re-
piten los nombres de todos sus abue-
los paternos, y le dan el nombre del 

3ue se pronunció ed el momento antes 
e empezar á mamar el niño. 

CASAMIENTO. 

La edad del casamiento varia de 
veinte á treinta años para los hom-
bres , y de quince á diez y seis para 
las mujeres. El novio envía pr imera-
mente á su novia algunos vestidos de 
tela de algodon con galas á la moda 
del país; envia además al padre de la 
novia y á su familia todo lo necesario 
para un gran banquete. Pasan la n o -
che comiendo, y al dia siguiente, el 
mariio va á buscar á su m u j e r , que 
se ha engalanado con los atavíos que 
su marido le envió. El padre añade á 
los regalos del marido un pañuelo de 
seda y diversos objetos ó galas para 
su adorno. Dá además á su yerno una 
vaca , y cuando es bastante r ico, un 
esclavo. La muchacha toma entonces 
un cesto lleno de frutas y de nueces 
confitadas con miel, y si su familia es 
bastante r ica , se lleva también una 
copa de plata. Es conducida á la casa 
de su marido por todos los habitantes 
del lugar, que la a c o m p a ñ a n danzan-
do y cantando. A l g u n o s dias despues, 
el padre recibe el precio de su hija, 
que sube á veces hasta veinte vacas. 
No intervienen los sacerdotes ;en esla* 
ceremonias. 



OCUPACIONES BE LAS MUJERES. — E S -
CLAVOS. 

Las mujeres de los Cafires hacen to-
das las tareas del a juar ; también hay 
algunas que trabajan en los campos; 
lo que prueba al menos que no las en-
cierran. La ley castiga el adulterio. 
Además de sus mujeres, los ricos C a -
fires tienen esclavos de ambos sexos, 
que son Catires como sus dueños; pues 
en las guerras con los estranjeros mu-
sulmanes, jamás hacen los Cafires pri-
sioneros, y matan á cuantos hombres 
caen en sus manos. Los esclavos son 
pues cafires cojidos en las guerras de 
tribu á tribu ó robados en tiempo de 
paz. Los ricos no escrupulizan en apo -
derarse de los niños de los pobres y 
en guardarlos para su servicio, y has-
ta en venderlos á los musulmanes. Los 
esclavos de los ricos 110 son maltra-
tados. 

F U N E R A L E S . 

Cuando muere un hombre, le v is -
ten con sus mejores vestidos, y le tien-
den sobre una cama con los brazos 
alargados y pegados al cuerpo. Algu-
nas personas de la familia llevan el 
cadáver en unas angarillas, mientras 
que los demás van cantando y bailan-
do en torno. Los hombres ejecutan 
combates simulados , y las mujeres 
sollozan. De cuando en cuando se pa-
ra la comitiva , y las mujeres acuden 
á derramar lágrimas sobre el cuerpo 
del difunto. Por último le encierran en 
un ataúd, y lo dejan al raso á la som-
bra de algunos árboles. Todos los f u -
nerales terminan con un banquete; al 
cabo de un año dan otro en memoria 
del difunto, y colocan algunos man-
jares sobre su huesa invitando á sus 
manes á comerlos. 

Ya hemos dicho que algunas perso-
nas alcanzaban las honras divinas des-
pues de su muerte. Algunos Cafires, 
sin ser puestos en la jerarquía de los 
dioses, logran grande fama por la ele-
vación de un pequeño monumento de 
manipostería. Estos edificios no tienen 
ningún destino y no pueden servir 
para uso alguno; pero llevan el nom-

bre del difunto, y algunos Cafires, á 
trueque de conseguir que se levante 
un dia uno á su memoria , dan fiestas 
á todos los habitantes del lugar don-
de residen. 

CUMPLIMIENTO DE P É S A M E . 

Es muy reparable el modo como dan 
el pésame estas jentes. Cuando un 
hombre ha perdido á un pariente, los 
amigos suyos que acuden á consolarle 
empiezan por tirar el gorro al suelo 
al entrar en su casa ; sacan en segui-
da un puñal , y cojiendo por la mano 
al hombre aflijido, le obligan á levan-
tarse y á bailar con ellos al rededor 
del cuarto durante un ralo. 

ASAMRLEAS PÚRLICAS. — P R I N C I P I O DF. 
LA LEY. — P R O P I E D A D E S . 

Los negocios públicos se deciden en 
las asambleas compuestas de las j e n -
tes mas ricas é importantes de la n a -
ción. Créese que el principio del ta-
bón forma la base de la ley entre los 
Cafires. Estos montañeses no tienen 
ningún titulo honorífico particular; 
pero toman de las naciones vecinas la 
calificación de khan, y lo conceden á 
todas las personas que gozan de cierta 
riqueza y de cierto inllujo. Las p ro -
piedades de los Cafires consisten prin-
cipalmente en ganado y esclavos. Un 
hombre rico de la aldea de Kamdasch 
poseiaunas 800 cabras, cerca de 300 
bueyes y ocho familias de esclavos. 

TRAJE . 

Toda la vestidura del pueblo, entre 
los Siyapusches, se compone de c u a -
tro pieles de cabra de color negro. 
Dos de estas pieles sirven de chaleco 
ó túnica, y las otras dos forman una 
especie de jubón. Los brazos están 
desnudos. Esta vestidura estraña vá 
sujeta al cuerpo por medio de un cin-
turon de cuero. Andan todos con la ca-
beza descubierta, á menos que hayan 
muerto á un mahometano. En este ca-
so, tienen el privilejio de llevar gorro 
ó turbante; se afeitan la cabeza, á es-
cepcion de una larga trenza que con-
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servan en el vértice, y llevan á veces 
dos bucles detrás de las orejas. Se 
afeitan los carrillos y los bigotes, y 
conservan la barba de cuatro á cinco 
pulgadas de largo. Los Catires acomo-
dados y los que viven cerca de las 
fronteras del Afghanistan llevan ca -
misa, la cual en verano forma toda su 
vestidura. Los ricos no andan vestidos 
de pieles de cab ra ; sino que llevan 
vestidos hechos de tela de algodon ne-
gra ó de tejidos de pelo del mismo co-
lor. Embózanse algunos en mantas de 
lana que les bajan hasta las rodillas 
y que sujetan con un cinturon. Llevan 
también los Cafires pantalones de a l -
godon , bordados, como la camisa, de 
flores rojas ó negras. Llevan medias, 
y á veces liras de tela rolladas en las 
piernas. Los guerreros llevan borce-
guíes de piel de cabra de color blanco. 

La vestidura de las mujeres difiere 
poco de la de los hombres; llevan la 
cabelleralevantadasobre el vérlicede 
la cabeza, que cubren de un gorrilo 
en torno del cual envuelven un tu r -
bante; se engalanan con joyas y ador-
nos de plata , y llevan también algu-
nas de aquellas conchas llamadas cau-
ris. Las muchachas se cubren la 
cabeza con una redecilla roja. Los Ca-
tires de ambos sexos llevan pendien-
tes, y anillos que les cuelgan de los 
cartílagos de la nariz ; sus brazos e s -
tán adornados de brazaletes de oro, y 
también de estaño ó cobre. Cuando 
están de luto no llevan estas joyas ; y 
los hombres no lo usan sino despues 
d é púberes; y con este motivo dan un 
gran banquete. 

CASAS I MUEBLES. 

Las casas de los cafires suelen ser 
de madera , con sótanos donde g u a r -
dan el queso, la manteca purificada, 
el vino y el vinagre. Hay en todas las 
casas un banco de madera con respal-
do apoyado contra la pared; hay tam-
bién sillas que tienen la forma de tam-
bor , que se estrecha por el medio v 
es mas alio en la parle superior qué 
en la inferior. Los Cafires se sirven 
de mesas. El hábito no menos que la 
vestidura hace que no puedan sentar-

se en el suelo como los otros Asiáti-
cos, y si por acaso tienen que hacerlo, 
estiran las piernas como los Europeos. 
Tienen camas de madera parecidas 
casi á las nuestras; también se ven 
entre ellos taburetes con el fondo de 
mimbres. 

ALIMENTO. — BEBIDA. — HOSPITALIDAD. 

Su alimento consiste principalmente 
en queso, manteca y leche, que co-
men con pan ó galleta; entran t a m -
bién en su alimentación f ru tas , tales 
como nueces, uvas , manzanas, a l -
mendras y albaricoques que se e n -
cuentran en abundancia en el pais. 
Miran con horror el pescado, que tie-
nen por impuro; pero comen sin r e -
paro carne de carnero , de vaca y de 
oso, que hacen cocer á medias sola-
mente. Lávanse siempre las manos 
antes de comer, y rezan una oracion 
de acción de gracias. Hombres y mu-
jeres son aficionados al vino y lo b e -
ben con esceso. Lo lienen de cuatro 
especies diferentes; blanco, tinto, ne-
gro y otro que tiene la consistencia 
de jelatinay es muy fuerte. Beben vi-
no puro ó agnado en grandes copas de 
plata que estiman mucho, y esta b e -
bida los pone alegres, mas nunca pen-
dencieros. 

Los Cafires ejercen la hospitalidad, 
según llevamos dicho. Muchas veces 
salen todos los habitantes de un lugar 
al encuentro de un estranjero, se 
echan al hombro su bagaje, y condu-
cen al nuevo huésped á su pueblo en 
medio de mil agasajos. Una vez l l e -
gado, el estranjero ha de hacer una 
visita á todas las personas importan-
tes del l uga r , y en todas las casas 
donde en t ra , le instan para que coma 
y beba. 

D I V E R S I O N E S . 

Los Cafires pasan en el ocio gran 
parte de su existencia. Sus recreos 
predilectos son la caza , y la danza 
sobre todo. Esta es muy rápida y 
acompañada siempre de pantomima. 
Sus instrumentos son un tamborín y 
una especie de flauta. La música es 
viva, pero salvaje. 



ODIO Á LOS MUSULMANES. 

Uno de los rasgos mas notables del 
carácter de los Catires es su odio i m -
placable contra los musulmanes, con 
quienes están constantemente en guer-
r a , según ya llevamos dicho. "Verdad 
es que los musulmanes se han atraído 
esta enemistad en las frecuentes i n -
cursiones que hacen en el territorio 
de los Calires para hacer esclavos. 
Algunas veces han emprendido, con-
tra ellos grandes espediciones milita-
res. Rara vez pueden los Catires a t a -
jar á los ejércitos enemigos el paso 
hasta el centro de su pais. Sin embar-
go jamás han podido los musulmanes 
sostenerse en el Caíiristan, y siempre 
han tenido que abandonar el pais 
despues de haber padecido graves 
pérdidas. 

ARMAS. 

Las armas de los Cafires son un a r -
co de algo mas de cuatro piés de la r -
go y guarnecido de una cuerda de 
cuero; <uis Hechas son de caña y con 
barba; las emponzoñan á veces; l l e -
van también al costado derecho una 
daga de forma particular, y al costa-
do izquierdo una navaja muy afilada y 
puntiaguda. Llevan casi siempre un 
eslabón y una especie de corteza de 
árbol que es unaescelente yesca. Han 
tomado de los Afghanes sus vecinos 
las armas de fuego y los sables de que 
se sirven ya hace algunos años. 

SISTEMA DE G U E R R A . 

Cuando los Cafires emprenden una 
espedicion , se adelantan á veces sin 
tratar de encubrir su marcha ; pero 
jeneralmenle procuran sorprender al 
enemigo y armarle emboscadas; pero 
por otra parte dejan de tomar las mas 
sencillas precauciones para evitar las 
sorpresas; y nunca colocan centinelas 
durante la noche, ni aun en los pun-
tos de su territorio mas espuestos á 
las repentinas erupciones del enemi-
go. Emprenden á veces espediciones 
lejanas y difíciles, á las que son muy 
aptos por su lijereza, su robustez y 

su costumbre de salvar lodos los obs-
táculos del terreno. Cuando se ven 
perseguidos, desatan la cuerda del a r -
co, el cual les sirve entonces de palo, 
y apoyados en él , se abalanzan, con 
una fuerza y destreza increíble, y 
sallan de peña en f ^ ñ a hasta que es-
tán en salvo. Cuando marchan contra 
los enemigos, los ricos llevan magní-
ficos vestidos, y algunos se engalanan 
con tantas conchas de caur i , como 
musulmanes han muerto. Los Cafires 
cantan una canción guerrera, y cuan-
do logran sorprender al enemigo, avi-
san' á la retaguardia con un silbido. 
En tales ocasiones no respetan ni edad 
ni sexo, y matan desapiadadamente 
á cuantos tienen la desgracia de caer 
en sus manos. La muerte de los mu-
sulmanes se considera entre ellos co-
mo la mayor hazaña que se pueda ha-
cer. Los jóvenes están privados de 
diferentes privilejios hasta que han 
cumplido con este deber imprescindi-
ble; y para moverles á no desistir, 
se les conceden distinciones especia-
les. En las solemnes danzas que acom-
pañan una de sus fiestas principales, 
se presentan los hombres con un tur-
bante en el cual colocan una larga 
pluma por cada musulmán que han 
muerto. Llevan también en la cintura 
unos cascabeles cuyo número está de-
terminado también por el número de 
musulmanes que han muerio en los 
diversos encuentros. Ningún Cafirque 
no haya muerto á un musulmán pue -
de blandir el acha por encima ele su 
cabeza cuando baila. Los que acaban 
de malar á un musulmán reciben las 
visitas y los cumplimientos de todos 
sus parientes y amigos, y desde aquel 
punto tienen el derecho ele cubrirse la 
cabeza con un gorro encarnado. Los 
que han muerlo á algunos hincan en 
el suelo, delante de la puerta de su 
casa, una larga pértiga en la cual 
clavan un clavo por cada musulmán 
que han muerto y un anillo por cada 
herido. Con todos estos premios con-
cedidos al matador, no es de estrañar 
que los Cafires hagan pocos prisione-
ros musulmanes. No obstante ocurre 
esto alguna vez, y entonces celebran 
una gran fiesta, y matan al prisionero 



en medio de pomposas ceremonias. 
Supónese que los Catires lo sacrifican 
á sus dioses. 

TREGUAS Y TRATADOS DE P A Z . 

A veces ajustan treguas y hasta t ra -
tados los Catires y los musulmanes; y 
en este caso hacen lo siguiente: matan 
una cabra, hacen cocer su corazon, lo 
muerden , y dan lo restante al pleni-
potenciario musulmán. Ambas partes 
contratantes se muerden despues la 
piel en la rejion del corazon , y tras 
esto queda ajustado el tratado. 

A pesar de la exasperación que pro-
ducen en los Catires las persecuciones 
de todo jaez de que se ven objeto de 
par te de los musulmanes, y las justas 
represalias que deben motivar, puede 
decirse que estas jentes son bondado-
sas y que están naturalmente dotadas 
be buenas prendas. Son iracundos, 
pero se apaciguan fácilmente; son de 
carácter divertido, leal y eminente-
mente sociable. Muestran cierta b e -
nevolencia hasta á los musulmanes, 
cuando estos son huespedes suyos. 

P A I S DE T S C n i T R A L . 

El pais de Tschitral, situado entre 
los montes Belur y el Badakschane, 
está regado por un afluente del rio 
Cabul. El jefe de este distrito se j a c -
t a , como el de Dervazeh , de ser de 
orijen macedón, y de contar entre sus 
mayores á los compañeros de Alejan-
dro el Grande. 

KHANATO DE KHOKANDA. 

D E N O M I N A C I O N E S . 

El Khanato de Khokanda, asi l l a -
mado del nombre de su capital, es el 
pais de Fergana de los antiguos jeó-
grafos orientales. Muchos autores e s -
criben Hhokhan y Kokan en lugar de 
Khokanda; ortografía viciosa que no 
seguimos. 

L Í M I T E S . 

El khanato de Khokanda se ha en-

grandecido muchísimo desde la r e u -
nión de Taschkenda en 1805, y del 
Turquestan y de las ciudades vecinas 
en 1815. En el dia los límites de este 
khanato son: al norte , las estepas de 
los Kirguizes-Kasakes; al oeste le 
Bukharia y el desierto de Kizil-Kumi; 
al sur el territorio de Karateguna ; al 
este el Turquestan chino ó la Peque-
ña Bukharia. 

E S T E N S I O N . 

Lonjitud de norte á sur , unas 130 
leguas; anchura de este á oeste, 50 
leguas. 

N A T U R A L E Z A DEL SUELO. 

El pais es montañoso; nótanse en 
la parte del norte el Alá-Tag y los 
montes Kara tau; al sur los Caschgar-
Divani, ramificación de los Tsung-
Ling. 

El territorio es jeneralmente fértil, 
particularmente en las riberas de los 
rios, donde se encuentran hermosísi-
mos prados. 

RIOS. 

Los principales rios del Khanato son. 

El Andejan, 
El J a k a n , 
El Kaba , 
El Khokanda, v 
El Asfera, 
El Tschirtschik. 

Este último es tan rápido que con 
harta dificultad pueden vadearlo los 
caballos. Oyese de lejos el estruendo 
de sus aguas que ahuyenta á los ani-
males feroces y hasta á los tigres y 
panteras. 

Todos los rios que acabamos de c i -
tar desaguan en el Sir-Deria ó Jaxar -
tes , que recorre el Khanato, dirijién-
dose primero al oeste, despues al su-
doeste, y finalmente al noroeste. 

4 
C L I M A . 

El clima es sano y agradable, aun-



que en las partes del este del khana-
to sean los calores muy fuertes en 
verano. 

PRODUCCIONES NATURALES. 

REINO A N I M A L . 

Encuéntrase en el khanato el c a -
mello , el asno , el caballo , el buey, 
la cabra y el carnero, y una grande 
variedad de aves y de animales mon-
teses. Crianse en él una cantidad con-
siderable de gusanos de seda. 

R E I N A V E J E T A L . 

Los productos mas importantes del 
reino vejetal son los cereales, las fru-
tas , tales como albérchigos, a lmen-
dras, uvas , granadas , higos, naran-
jas , y muchísimos morales. 

R E I N O M I N E R A L . 

Hay ullas, hierro, cobre, p la ta , 
oro y lápiz-lázuli. 

COMERCIO. 

El comercio se hace por trueques 
con la Bukharia , Caschgar, la China, 
Khiva y el distrito de Karateguina. 

POBLACION. 

Varios autores calculan la pobla-
en 3.000,000 Tártaros y Tajiques; es-
te cálculo nos parece exajerado, y 
creemos que el número de los habitan-
tes no pasa de un 1.200,000. 

\ 

E J É R C I T O . 

Compónese el ejército, en las c i r -
cunstancias ordinarias, de 10.000 ji-
netes y de un corto número de i n -
fantes. En 1S42, constaba de 15.000 
nombres. 

.Encuéntranse en la relación del 
"viaje de M.-Nazarov (1) los pormeno-

(1) Véase Magasin asiatique, publica-
d o Por J. Klaproth, tomo I, páj. 42 y s i -
guientes. 

res siguientes, que pueden servir pa-
ra dar á conocer este ejército : 

«Una calle de jinetes armados de 
sables, lanzas y fusiles de mecha, se 
formó desde el jardín hasta el pala-
cio. Los soldados de la guardia del 
principe, llamados haleobater, mon-
tados en soberbios caballos turcoma-
nes , estaban ricamente vestidos; lle-
vaban turbantes encarnados; los otros 
soldados los llevaban blancos. 

«Pusímonos en camino á medio dia; 
precedíanos un oficial del pais reves-
tido de una cota de malla y armado 
de un broquel; junto á él habia un 
hombre á caballo locando unos timba-
les. Cuando hubimos pasado delante 
de un cuerpo de cien caballos, el jefe 
de esta partida se juntó con el oficial 
que nos servia de guia, y le acompa-
ñó hasta otro cuerpo de cien caballos. 
Retiróse y le reemplazó otro jefe. Tras 
la caballería vínola infantería. Los sol-
dados, aunque formados en batalla, 
tenían el fusil cada uno como le daba 
la gana. Notamos que no siendo las 
tropas bastante numerosas para c u -
brir tan grande estension de terreno, 
les hacían pasar por unas calles veci-
nas , para formarlas de nuevo por el 
camino que nos faltaba andar Al 
pasar por la calle de soldados, a lgu-
nos jinetes khokandianos se divertían 
dando latigazos á los Cosacos. Uno de 
estos, irritado con aquel trato, con-
testó con un culatazo al pecho de su 
agresor , y le derribó de caballo. En 
vez de incomodarse, los soldados kho-
kandianos celebraron la valentía del 
cosaco y echaron á reír. Supimos des-
pues que el medio mas seguro para un 
oficial del pais de granjearse la fama 
de valiente era insultar álos transeún-
tes. De ahí es í¡ue se afanan en apli-
car recios latigazos á los soldados 
que no se apartan bastante presto pa-
ra abrirles paso, y á menudo les i n -
jurian también. El pueblo anda muy 
listo en ceder el paso á aquellos v a -
lientes. » 

GOBIERNO. 

El gobierno era despótico en la épo-
ca de la independencia del pais, y lo 
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es todavía desde la conquista de los 
Bukharosfen 1842. 

La relación de la audiencia conce-
dida á M. Nazarov, enviado del e m -
perador de Rusia por el khan de Kho-
kanda, puede dar una idea del ceremo-
nial que existia en la corle de este 
principe; y vamos á transcribirla. 

Dice así : 
« A ciento y cincuenta toesas del pa-

lacio nos hicieron apear de caballo. 
Anduvimos entonces hasta la puerta 
de la gran muralla que ciñe la man-
sión del soberano. Estuvimos a g u a r -
dando media hora, tiempo necesario 
para que nos anunciasen. Era tanto 
el jentio que por todas partes, asi las 
casas , como los tejados, las paredes 
y las escaleras, estaban cubiertas de 
mirones. Vimos cerca del patio m u -
chos morteros y cañones sin cureña 
amontonados unos sobre otros. 

«Habiéndose presentado á la p u e r -
ta dos oficiales, me condujeron á la 
corte; y mostrándome el príncipe que 
estaba á una ventana de palacio, me 
dijeron que le saludase según costum-
bre , como saludaría á mi soberano. 
Yo me quité el sombrero, lo que es 
contrario al uso del pais, y me lo pu-
se otra vez, despues de haberle h e -
cho un profundo saludo. 

«Los visires y todos los señores que 
componían el consejosupremo estaban 
sentados en asientos levantados cu-
biertos de tapetes y colocados debajo 
de cobertizos cerca del palacio. Abrí 
la carta del emperador y la del c a n -
ciller del imperio, que contenia su 
traducción, y las coloqué sobre mi 
cabeza con las manos. Cojiéronme en-
tonces por los brazos, y me conduje-
ron á los aposentos del.soberano, que 
estaba sentado en un alto trono, al 
que se subia por gradas. Llevaba este 
principe un gran chai guarnecido de 
franjas y de borlas de oro. Dos visires 
me condujeron hasta el pié del trono. 
Mandáronme entonces doblar las r o -
dillas. El amir vali rnia (así llaman 
en sus estados al soberano de Kho-
kanda) cojió entonces las cartas y las 
dio á un visir ; levantóse en seguida 
del trono y me alargó la mano, la que, 
según costumbre, apreté^suavemente 
en las mias. Ocurría esta escena en el 

mayor silencio. Los visires me cojie-
ron de nuevo por los sobacos y me hi-
cieron andar atrás hasta la puerta 
por no dar la espalda al príncipe. Di-
rijióme este entonces la palabra. Se 
informó de la salud del emperador, y 
me preguntó si tenia ya instrucciones 
verbales que comunicarle de parte de 
este monarca. Habiendo sido condu-
cido otra vez al patio, me hicieron 
sentar sobre una rica alfombra , en 
frente de la ventana de que ya he ha-
blado, á unas tres toesas de d is tan-
cia. El oficial de Cosacos fué condu-
cido del mismo modo, y le hicieron 
sentarse á mi izquierda. Unos env ia -
dos de la China, de Khiva, de Ruk-
liara y de otros paises estaban detrás 
de nosotros, debajo de cobertizos. Tra-
jeron entonces las cajas que contenían 
los regalos. Según costumbre del pais, 
hicieron sentar á los Cosacos en unos 
asientos que estaban á cierta dis tan-
cia de los nuestros. Ocho señores de 
la corte alzaron la caja con sus c in -
turones, y la llevaron á los aposentos 
del soberano. Noté que al pasar por 
delante de los embajadores de las otras 
potencias aparentaron estar agovia-
dos por el peso de la carga que l le -
vaban. Tenia yo conmigo 1a, llave de 
la ca ja ; el principe envió por ella. 
Poco despues el principal visir mos-
tró la carta del emperador á los miem-
bros del consejo supremo, quienes la 
consideraron respetuosamente. En se-
guida la volvió á palacio. 

«En prueba de su particular sat is-
facción mandó el principe preparar 
para nosotros y para las personas mas 
distinguidas de la corte una comida 
compuesta de carne de caballo y de 
arroz teñido de color de rosa ; no co-
mimos de lo primero, socolor de que 
nos lo vedaba nuestra relijion. Des-
pues de la comida nos levantaron de 
encima de nuestros asientos, nos co -
locaron sobre nuestros caballos, y 
fuimos escoltados hasta nuestro jardin 
por los mismos oficiales que nos h a -
bían acompañado al ir á palacio.» 

POLICIA Y ADMINISTRACION DE J U S T I C I A . 

El gobierno se muestra muy r i g u -
roso con los mercaderes que cometen 



fraude en el peso. El reo, despojado 
d e s ú s veslidos, es paseado por las 
calles; y le aplican azotes, mientras 
le obligan á gritar en voz recia que 
le castigan de aquel modo por haber 
cometido fraude en el peso. 

Los procesos se instruyen verbal -
mente. Para establecer la prueba de 
un hecho basta el testimonio bajo j u -
ramento de dos hombres. Los jueces 
son miembros del clero; el goberna-
dor los convoca en una casa que s i r -
ve de palacio de justicia. Los jueces, 
asistidos del gobernador, se sientan 
en un tablado; é introducen en su 
presencia al acusado. El imán de la 
mézquita á la que pertenece examina 
el negocio, y despues de haber reci-
bido la declaración de dos testigos del 
crimen, dá el fallo; y en aprobándolo 
los otros jueces , lo manda poner en 
ejecución. 

Los oficiales y funcionarios de la 
primera jerarquía son condenados á 
muerte, si se les convence de t rai-
ción , de usura y de otros diversos 
crímenes. Sus bienes son confiscados 
en beneficio del soberano ; sus muje -
res y sus hijas son entregadas en to-
da propiedad á soldados rasos. 

Castígase á los ladrones con la pér-
dida de una ó de dos manos , según la 
gravedad del robo. Hecha la ampu-
tación , meten el tronco en aceite hir-
viendo para atajar la hemorrajia, y en 
seguida dejan en libertad al reo. 

Los asesinos son entregados á los pa-
rientes del muerto , quienes tienen el 
derecho de mandarles cortar la c a b e -
za , de venderlos como esclavos, ó de 
hacerles pagar una fuerte suma como 
precio de la sangre. 

El adulterio se castiga con la pena 
capital. «Asistí, dice Mr. Nazarov, á 
una ejecución de este jénero; y su 
recuerdo me hace estremecer todavía. 
Lna muchacha de diez y siete años, 
casada por sus padres con un hombre 
a quien no quer ía , le abandonó, se 
despojó de sus vestidos de m u j e r , ,se 
hizo rapar la cabeza como los hombres, 
y fué á vivir con un empleado del go-
bernador , de quien estaba locamente 
enamorada. Siguió largo tiempo con 

él en clase de criado de aquel e m -
pleado. Pero por último , enterado el 
marido de la verdad, informó de ello 
al gobernador. El amante se escapó, 
pero la pobre mujer fué presa, y con-
fesó su crimen. La ley era terminan-
te. El príncipe, que no podia hacerle 
gracia, pero que se compadecía de su 
juventud y hermosura, le hizo decir 
secretamente que se desdijese de su 
primera declaración, y que declarase 
que habia perdido el cabello de resul-
tas de una enfermedad. Pero ella con-
testó que estando separada del hom-
bre á quien amaba, la vida se le habia 
hecho odiosa. Todo fué en vano, pues 
estuvo firme en su resolución , y qui-
so morir. En el dia de la ejecución ha-
bia un jenlío inmenso en el bazar, lu-
gar del suplicio. Jlabian abierto un 
hoyo, donde enterraron á la mujer 
hasta la altura del pecho. El verdugo 
le arrojó entonces una piedra en la ca-
beza ; "los circunstantes siguieron su 
ejemplo, y continuaron hasta que la 
cabeza de aquella desventurada que-
dó hecha pedazos. Entonces llegaron 
los parientes para recojer el cuerpo 
y darle sepultura. » 

CIUDADES P R I N C I P A L E S . 

Las ciudades mas importantes del 
khanato son : 

Otrar , 
Suzak , 
Turquestan ó T a r a z a , 
Tascnkenda, 
Khojenda, 
Khokanda , capital, 
Manguilan, 
Andujan, 
Nemengan, 
Osch, 

O T R A R . 

En la orilla derecha del Jaxartes, 
un poco mas abajo de la contluencia 
del Arida , habia en otro tiempo una 
plaza de guerra importante. Esta ciu-
dad ha venido á ser célebre por la 
muerte de Timur ó Tamerlan. 



4 1 6 B I S 

SUZAK. 

Es una fortaleza situada en las mon-
tañas , y en torno de la cual se levan-
tan quinientas casas. La ciudad no 
tiene mas que una sola calle en forma 
de círculo; está edificada en terreno 
elevado y rodeada de una muralla de 
piedra. El recinto encierra abundan-
tes manantiales. Nólanse en las c e r -
canías campos y tiendas diseminadas 
de Kirguizes. Los habitantes se dedi-
can á la agricultura y mantienen un 
gran comercio de trueques con los 
Kirguizes vecinos. 

TURQUESTAN-. 

Esta ciudad , llamada también Ta-
raza , es famosa por los sepulcros de 
varios santones musulmanes enter ra-
dos en su recinto. El mas reverencia-
do de todos estos santones es Kara-
Ahmed. Hay en la ciudad una mez-
quita que lleva su nombre, y cerca 
de la cual se ve un enorme caldero 
que tiene al menos doce piés de d iá-
metro , y en el cual las personas p u -
dientes líacen cocer, en dias señala-
dos , los alimentos que se distribuyen 
a los pobres. 

TASCHKENDA. 

Esta ciudad , situada á unas cinco 
leguas del rio Tschirtschik, está edi-
ficada en parte en un valle, y rodea-
da casi en todo su ámbito por una mu-
ralla de adobes. Taschkenda contiene 
unas 3.000 casas; pero parece mas 
grande de lo que es en realidad, por -
que encierra en su recinto muchos 
huertos y viñedos. Yarios canales con-
ducen el agua del rio á muchísimas 
fuentes situadas en los diversos b a r -
rios de la ciudad. Cada casa posee por 
otra parte su depósito particular y un 
pequeño canal que atraviesa el patio. 
Los habitantes se bañan en ellos y la-
van la ropa. 

La ciudad es muy vividora , el j en -
tío llena las calles. Algunos bailan de-
lante de la puerta de su casa , otros 
tocan instrumentos de música en sus 
jardines, y todo presenta el aspecto 
de una fiesta perpetua. 

Hay poquísimos artesanos en Tasch-
kenda; la mayor parte de los hab i -
tantes no tienen ocupacion a lguna , y 
viven de los productos de sus hue r -
tos. < 

La cindadela, situada estramuros, 
está defendida por murallas, fosos y 
un canal profundo. 

Gózase en Taschkenda y en las c e r -
cañías de un clima agradable. El pais 
es fértil y está cubierto de viñedos y 
huertas que producen las frutas mas 
sabrosas. Encuéntrense á cada paso 
manantiales, arroyos y canales cons-
truidos con mucho esmero. En las ori-
llas de aquellas aguas se levantan ma-
jestuosos álamos á cuya sombra des -
cansan los viandantes al fresco. 

KHOJENDA. 

Esta ciudad es muy importante por 
su comercio, y hay en ellas muchas 
fábricas. 

KnOKAINDA. 

Esta capital es grande y muy pobla-
da ; el número desús habitantes a s -
ciende á 30.000. Cuénlanse, según di-
cen , en Khokanda hasta cuatrocien-
tas mezquitas. Esta ciudad está situa-
da en un llano, donde corren muchí-
simos manantiales. Las casas son de 
tapia; hay sin embargo en el centro 
de la ciudad tres bazares de piedra. 
Nótanse en algunos barrios monumen-
tos antiguos mal conservados. Cerca 
del castillo hay un edificio de ladrillo, 
que son las caballerizas reales. Las 
cercanías de Khokanda son muy ame-
nas ; vénse en ellas aldeas , praderas 
y campos bien cultivados. El terreno 
es fértil, aunque impregnado en sal. 
Los campesinos llevan al mercado 
gran numero de cestos llenos de hue-
vos de gusanos de seda, que compran 
las mujeres para criar este insecto. Y 
lo efectúan de este modo : Envuelven 
los huevos en lienzo húmedo, y los 
reúnen á montones hasta que los gu-
sanos salen de la cáscara ; lo que 
acontece ordinariamente al cabo de 
doce dias. Colocan entonces los gusa-
nos en cestos cubiertos de telas hú -
medas , y los esponen al sol, cuidan-



do de darles hojas de moral. Es tan té, porcelana, plata en b a r r a s , colo-
comun la seda en el pais, que á pesar res , damascos y otras telas de la 
de las esportaciones considerables China. 
que se hacen para la Bukharia y de la Los habitantes de Marguilan pa re -
fabricacion de una inmensa cantidad cen vivir muy acomodados. Las mu-
de estofas, queda siempre un grande jeres son, según dicen, hermosas, a l -
sobrante en el momento de la nueva tas y bien formadas, y muy aliciona-
cosecha. das á las galas. 

31. Nazarof nos ha trasmitido algu-
MARGUILAN. ñas noticias curiosas sobre Marguilan. 

«El príncipe, dice el viajero ruso, me 
Tiene una circunferencia de unas hizo invitar con mi comitiva á una 

siete leguas. Esta ciudad no está fo r - partida de caza cerca de Marguilan. 
tiflcada, pero está defendida por la Hay alli algunos pastos, y se cazan 
fortaleza de Yarmazar, que solo dista aves , panteras y tigres. l)espues de 
de ella una legua , y que tiene una haber seguido la cordillera llamada 
crecida guarnición. Caschgar-Divani, que se estiende des-

Las casas dé Marguilan son de t a - de la China hasta Samarcanda, lie— 
pía y no tienen ventanas; las calles gamos á una estepa cuya estension es 
son angostas. Vénse en la ciudad bas- á corta diferencia de diez leguas; (li-
tantes monumentos antiguos y pórti- rijiéndonos entonces hácia el este, lle-
cos, algunosde buen estilo arquitecto- gamos á Marguilan despues, de dos 
nico. En el centrode Marguilan se ve diasde marcha; vimos en aquella es-
un edificio bastante parecido á un tem- lepa arenosa muchísimos pueblos muy 
pío abierto, y en su interior hay una poblados. Los habitantes están muy 
bandera de seda encarnada que, según acomodados, parece que viven felices, 
la tradición, perteneció á Alejandro el y su rostro respira el contento. Cul-
Grande. Dicen que el conquistador ti van campos y viñedos , fabrican te-
macedonio murió en la estepa vecina las de algodon y crian gusanos de 
y fué enterrado en este sitio. seda. 

Cuando toma posesion de su destino «Cuando entramos en Marguilan, 
un nuevo gobernado*» de Marguilan, era tan considerable el jentio á nues-
los miembros del clero mahometano tro paso y estaba tan ansioso de ve r -
pasan procesionalmente esta bandera nos , que se hacia forzoso descargar 
por toda la ciudad, y la acompañan latigazos á la cabeza de aquellas jen-
cantando hasta la casa dgl goberna- tes para poder adelantar algunos pa-
dor , á quien dan la bien-venida. Esto sos. Pero no bastaba aquel medio y el 
en pago prende de la bandera telas de jentio se precipitaba siempre sobre 
oro y plata y otros objetos preciosos, nosotros. Condujéronnos á una casa 
Estos regalos son para el clero, á del gobierno donde habian colocado 
quien distribuye además dinero, pan una guardia para librarnos de la im-
y manzanas. portunidad de los habitantes; pero to-

V El bazar de esta ciudad contiene va- das estas precauciones fueron vanas; 
rias hileras de tiendas; celébrase mer- quebrantáronse las puertas, y el jen-
cado en él dos dias á la semana. Los tío se precipitó en los aposentos que 
empleados del gobierno cuidan de que ocupábamos, con una violencia tal, 
los mercaderes no engañen á los com- que por puco nos ahoga. Un enviado 
pradores en el peso ó en la medida de chino, que estaba alojado en nuestra 
los jéneros que despachan. vecindad y tomaba parte en mi posi-

Hay en la ciudad muchas fábricas eion desagradable, me aconsejó que 
de paño de oro y plata, de terciopelo mandase á mis Cosacos emplear la 
Y de otras tel^s propias del pais , de fuerza para librarme de aquellos im-
las que se estraen muchísimas para portunos, añadiendo que era el único 
bukharia y Caschgar.Esta últimaciu- partido que podíamos tomar para que 
dad dá á los habitantes de Marguilan nos dejasen en paz. Este medio nos 



salió bien durante algunos dias , pero 
poco despues se hizo la afluencia tan 
considerable como antes. Durante ocho 
dias enteros no pudimos conseguir un 
momento de sosiego; por último, cuan-
do quedó satisfecha la curiosidad j e -
nera l , nos dejaron gozar de algún 
descanso. 

«Cada dia recibíamos del goberna-
dor una libra de carne, otra de pan, 
y té. Dábannos para nuestros caballos 
la misma ración de forraje que en Kho-
kanda. » 

ANDUJAN. 

Esta ciudad, situada cerca del ter-
ritorio de Caschgar, está rodeada de 
aldeas cuyos habitantes se dedican á 
la agricultura. Crian también gusanos 
de seda y fabrican telas de algodon. 
Hacen mucho comercio con los Ki r -
guizes-Negros que les dan ganado en 
cambio. Andujanno tiene mas fortifi-
caciones que el castillo del goberna-
dor, rodeado de una muralla y defen-
dido por una buena guarnición. Cada 
soldado tiene un alojamiento en este 
castillo. Parte de los derechos de adua-
na se aplica al mantenimiento de las 
tropas. Las casas de Andujan son de 
tapia , las calles de esta ciudad son 
tortuosas y estrechas. 

Yénse entre Andujan y N a m e n p n 
unas praderas que pertenecen al knan 
de Khokanda y rodeadas de anchos 
canales y cañas. Hay en torno c u e r -
Sos de guardia para impedir que los 

abitantes maten á los animales mon-
teses y á las aves que se guardan pa-
ra la caza del príncipe. 

N A M E N G A N . 

Ciudad muy poblada, con muchas 
manufacturas de lienzo y algodon. El 
territorio circundante produce m u -
chísima fruta que se envia á todas las 
ciudades de Khokanda. Namengan ha-
ce un comercio muy constante con los 
Kirguizes-Negros. 

OSCH. 

Ciudad poco considerable situada 

en la falda de una montaña llamada 
Talíht i Suleiman ó el Trono de Salo-
mon. Van muchos peregrinos á Osea 
para visitar un paraje de la montaña 
donde, según la tradición, inmoló Sa-
lomon un camello, cuya sangre se ve 
tan fresca todavía como si acabasen 
de degollarle. Las personas dolientes 
de reumatismo y de algunas otras e n -
fermedades van á Osch, donde se echan 
sobre una piedra plana, que posee, 
según dicen , la virtud de curarlas. 

DEPENDENCIAS DEL KHANATO DE 
KHOKANDA. 

MESETA DE PAMERA. 

La meseta de Pamera está situada 
entre el Badakschane y el territorio,de 
Yarkenda. El centro de esta meseta 
está ocupado por el lago Sarikul , de 
donde sale el Oxo. Esta llanura alta 
se estiende de todos lados hasta á seis 
jornadas del lago; está cortada por 
barrancos poco profundos, y cubierta 
de una yerba corta, pero muy buena 
para el ganado. El clima es muy rigu-
roso, y en verano se conserva* s iem-
pre la nieve en las hondonadas. 

HABITANTES. 

Esta meseta está habitada por K i r -
guizes nómades, sobre cuyos usos y 
costumbres nos trasmite Mr. Wood 
noticias muy curiosas. Pero antes de 
darlas á conocer debemos indicar á 
qué raza pertenecen estos Kirguizes, 
que pudieran confundirse con los Ka-
sakes, habitantes délas estepas s e p -
tentrionales del Turquestan, y de 
quienes hablarémos mas adelante. 

KARA"KIRGÜ1ZES Y K I R G U I Z E S - K A S A K E S . 

Dáse en Europa el nombre de Kir-
guizes á dos pueblos que , si bien ha-
blan la misma lengua, difieren mucho 
no obstante uno de otro por las fac-
ciones del rostro. El primero de estos 
pueblos se llama á si mismo Kasah ó 
Raisak y desecha la de'nominacion de 
Kirguiz. Los verdaderos Kirguizes 
nada tienen de común con los Kasa-



kes, a quienes detestan. Distínguen-
los en el dia con el nombre de Kara-
Kirguizes ó Kirguizes-Negros, Kir-
guizes-Salvages y Burules. Esta última 
denominación les fué dada, porque se 
mezclaron con los Burutes, pueblo 
de la misma raza que ellos y que h a -
bita el Turquestan chino. 

Mr. Wood opina que los Kirguizes-
Negros de la meseta de Pamerason de 
la misma raza que los Usbeques, y 
que la alta estatura de los primeros, y 
la corta de los segundos proceden tan 
solo de la diferencia del clima. 

M U J E R E S KARA—KIRGUIZES. 

Las mujeres Kirguizes son jenera l -
mente pequeñas, pero vivas y robus-
tas. Su vestido no es nada gracioso. 
Cuándo hace frió, llevan una gran can-
tidad de sayas , y se ponen encima un 
sobretodo. Cíñeles el talle un cinturou 
de cuero que sujeta todos sus vesti-
dos. Llevan en la cabeza una especie 
de gorro de tela muy tieso y alto; t i -
ras de la misma tela les cubren las 
orejas , la boca y la barba. Se abr i -
gan las manos con gruesos guantes de 
lana; y apenas bastan estas precau-
ciones para librarse del frío intenso 
que reina en aquellas rejiones. 

USOS Y COSTUMBRES. 

Los Kirguizes de la meseta de P a -
mera no son tan bárbaros como pudie-
ra suponerse. Vénse á menudo en sus 
tiendas niños que aprenden á leer y 
escribir, bajo la inspección de un mo-
lah. La lengua que hablan estos Kir-
guizes es un dialecto turco ó tártaro 
que difiere poquísimo del de Kundu-
za. Estos nómades reconocen la s u -

remacia de Khokanda y pagan tri— 
uto al jefe de este estado. Los beyes 

cuidan de recaudar los impuestos y de 
remitir su importe al gobierno kho-
kandiano. También están encargados 
de la defensa de los intereses de su 
ranchería. Los Kirguizes muestran á 
aquellos jefes una consideración que 
varia según la edad , el nacimiento y 
las riquezas. Estas señales de respeto 
esterior constituyen todas las p r e ro -

galivas de los beyes (1), cuyo influjo 
es puramente patriarcal. 

Los Kara-Kirguizes de la meseta 
de Pamera están en hostilidad cons-
tante con las provincias chinas que 
lindan con su territorio, y en particu-
lar con el pais de Yarkenda y el T i -
be!. Hacen esoursiones en estas p ro -
vincias para robar hombres, mujeres 
y niños que reducen á esclavitud, y 
para despojar á las caravanas; de ahí 
es que los majistrados chinos conde-
nan á muerte desapiadadamente á 
cuantos Kirguizes caen en sus manos. 
Esta conducta queda justificada por 
crímenes anteriores y por la necesidad 
de inspirar temor á aquellos forajidos; 
pues losKara-Kirguizes no viven mas 
que del robo y délos productos de sus 
salteamientos, en términos que ni s i -
quiera respetan las propiedades de 
sus parientes ó amigos; y cuando al-
guno de .ellos ha sido victima de un 
robo, procura desquitarse á espen-
sas del vecino que le parece poder 
despojar mas fácilmente. 

Estos Kirguizes venden casi todos 
los esclavos que pueden arrebatar, y 
solo se reservan para sí unos pocos; 
pues les trae mas cuenta hacerse s e r -
vir por mujeres libres. De resultas de 
esta costumbre desean los casados te-
ner mas hijas que hijos. Por o t r apa r j 

te los trabajos que reclaman de sus 
sirvientes exijen rara vez el empleo 
de la fuerza. Basta un corto número 
de pastores para guardar el. ganado, 
que es no obstante muy crecido; y 
ninguno de estos Kara-Kirguizes se 
dedica á la labranza. La escasez dé 
víveres es otro motivo que les hace 
preferir las mujeres, las quejenera l -
mente comen menos que los hombres. 
Cuando tienen muchas hijas,, venden 
algunas á precios ordinariamente bas-
tante elevados (2). La mujer es pues 

(1) Bey ó beg son la misma palabra ar-
ticulada diferentemente, según la pro-
nunciación usada en el pais. Nosotros 
nos conformamos con la ortografía adop-
tada por los viajeros. 

(2) Uri valor de 200 pesos fuertes por 
una muchacha que no ha llegado á la 
edad de quince años. (Véase "YVood , 
Journey to the source of íhe river Oxus^ 
páj. 340.) 



para estos nómades una verdadera 
mercancía; así es que se hereda como 
una propiedad. Cuando muere un hom-
bre casado, su mujer pasa á su her -
mano, y á falta de es te , á su deudo 
mas cercano. 

El alimento délos Kirguizes se com-
pone casi esclusivamente de lactici-
nios ; no comen mas carne que la de 
los animales que matan en la caza con 
sus fusiles de mecha. La gran canti-
dad de astas que se encuentran por la 
meseta de Pamera prueba lo incansa-
bles que son estos cazadores en su 
ejercicio predilecto. Casi todas las 
astas son de grandes moruecos, ó mas 
bien de los machos de cabrío particu-
lares al pais, y que llaman ras y mas 
jeneralmente Kutschgar, Kutschltar y 
Kujegar. Este animal es mayor que 
una vaca y menos grueso que un ca-
ballo; tiene el pelo blanco. De su man-
díbula inferior cuelga una larga bar-
ba que le ha hecho colocar por los 
viajeros en la familia de los macho de 
cabrío. Tiene astasde mayores dimen-
siones, en cuya cavidad, si hemos de 
dar crédito á llurnes, paren las zorras 
sus hijuelos. Los Kirguizes estiman 
mucho la carne del kuschgar , y las 
astas de estos animales sirven para 
muchísimos usos, entre otros para es-
tribos y para guarnecer los cascos de 
los caballos. 

Ya liemos dicho que los Kirguizes 
solo se sustentan de lacticinios y c a r -
ne. En la primavera hacen con la le-
che de yegua una gran cantidad de 
Kumiza, bebida fermentada de cuya 
composicion hablaremos despues. Este 
licor es tan fuerte, que basta una taza 
de él para causar la embriaguez (I). 
Aseguran que cuando se han disipado 
los vapores de la. kumiza, se siente 
un grande apetito y un bienestar inde-
finible. En la época en que usan de 
esta bebida, los Kirguizes de Pamera 
se abandonan desenfrenadamente á 
sus pasiones sensuales. Es de supo-
ner que la alimentación jeneral de los 
Kirguizes es mala , por cuanto estos 
nómades están todos muy sujetos á 

(1) Véase á Wood , Journey ío the 
Source af the niver Oxus, páj. 341. 

las enfermedades cutáneas. También 
se ha notado que tienen mala denta -
dura y que la pierden muy temprano. 
Según ellos, esta enfermedad es p ro -
ducida únicamente por la frialdad y 
crudeza del agua que tienen que b e -
ber. Pero quizás no contribuya menos 
á esto el uso inmoderado del tabaco 
para fumar. 

CABALLOS. 

Los caballos Kirguizes son feos, 
tienen el pelo duro, y no sufren la fa-
tiga. 'Un jumento de Kunduza hace 
mas trabajo que dos caballos Kirgui-
zes. 

FERTILIDAD DEL SUELO. 

^No se ven en la meseta de Pamera ni 
cabras ni vacas; pues estos animales 
no podrían vivir en un clima tan rigu-
roso. Pero los Kirguizes tienen yaquesr 
camellos, caballos y carneros. Los ani-
males que pueden resistir al frió pros-
peran en la meseta de Pamera. La 
yerba de este pais es tan nutritiva 
que , si hemos de dar crédito á los 
Kirguizes, los caballos mas llacos que 
llevan allí á pacer engordan al cabo 
de veinte dias. Esta yerba posee ade-
más, según ellos, la propiedad de ha-
cer fecundar las ovejas, las que sue-
len parir dos corderos. 

Parece que si el terreno de Pamera 
se sometiese á un buen cultivo, daría 
en abundancia lo suficiente para cu-
brir las necesidades de una poblacion 
cinco veces mas numerosa que la que 
le ocupa en el dia. Pero la agricultu-
ra esta allí tan descuidada que el sue-
lo no llega á producir ni siquiera los 
granos necesarios para el consumo 
actual, y los llevan de las diferentes 
provincias del valle del Oxo. 

POBLACION DE LOS K A R A - K I R G U I Z E S . 
SUS P R I N C I P A L E S CAMPAMENTOS. 

Calcúlase que el número total de las 
tiendas de los Iíara-Kirguizes e s t a -
blecidos en el pais deKhokanda, in-
clusa la meseta de Pamera, es de 
100.000. En verano se dividen estos 



Kirguizes en cortas part idas , y van 
á establecerse en las gargantas de las 
montañas, donde hay yerba y agua 
en abundancia. Las orillas del lago Sa-
rikul son su mansión predilecta. Al 
aproximarse el invierno, bajan de las 
al turasá los valles, descendiendo mas 
y mas conforme va arreciando el tem-
poral; y por último, escojen su úl t i -
ma parada en la cual aguardan la 
vuelta de la primavera. Su residen-
cia en este caso suele ser un valle al 
pié de algunas montañas cubiertas de 
nieves, a donde van los yqgues en 
busca de alimento, al paso que los 
otros animales , mas sensibles al frió, 
se contentan con pacer la yerba de los 
llanos. A veces van á acampar los 
Kirguizes al rededor de la ciudad de 
Khokanda, se aprovechan de la ve -
cindad de esta capital para ajenciar-
se , por medio de t rueques , varios 
utensilios imprescindibles, y algunos 
objetos de lujo que estiman mucho á 
pesar de su atraso. 

RELIJ ION. 

Hasta principios del siglo décimo-
séptimo los Kara-Kirguizes no cono-
cieron otra relijion mas que el c h a -
manismo. En dicha época abrazaron 
el islamismo; deben á esta relijion el 
grandísimo respeto que les merecen 
los muertos y los cementerios. Cuan-
do casualmente encuentran el sepul-
cro de un hombre de su nación, se 
apean inmediatamente y rezan una 
oracion. 

M. Wood vió en la meseta de P a -
mera uno de estos sepulcros, que,era 
nna fábrica de construcción bastante 
tosca coronada de dos astas de kusch-
gar . 

KHANATO DE HISAR. 

Las principales ciudades de este 
Khanato son : 

Hisar, capital, 
Deinau, 
Tirmeze, 
Sarijui, 
Tupalak , 

Regar ó Reg-Ara, 
Kara -Tag , 
Deschtabad, 
Tschokinazar. 

Hisar, residencia del khan, está si-
tuada en un valle fértil y abundante 
en pastos. El rio Sarijui ó Kafernihan 
corre á unas tres leguas y media de 
esta ciudad. Cuéntanse en Hisar unas 
tres mil casas. 

Khoja-Taman es un lugar famoso 
por el sepulcro de un santón musul-
mán muy venerado en el pais. 

Casi lodos los habitantes del k h a -
nato de Hisar son Usbeques. Los T a -
jiques están en corto número. 

KHANATO DE SCHEHERISEBZE. 

La ciudad de Scheherisebze, capital 
del khanato, está situada en el mis-
mo solar que ocupaba el lugar de 
Kesch , donde nació Tamerlan, á ori-
llas del rio del mismo nombre que 
también llaman Kaschka. Este rio ha 
protejido repelidas veces la indepen-
dencia del pais. Por medio de diques 
y de otras obras se puede inundar con 
sus aguas todo el pais que circunda 
la ciudad y la fortaleza de Scheheri-
sebze. Este obstáculo junto con la f a -
ma de valientes de que disfrutan los 
Usbeques del kahnato , ha bastado 
hasta ahora para atajar las tentativas 
de los Bukharos que anhelan hacerse 
dueños del khanato. 

El pais de Scheherisebze habia sido 
reunido á la Bukharia por Mahomed-
Rahim-Khan; pero se declaró inde-
pendiente á la muerte de este prínci-
pe , en 1751. 

La pérdida de esta provincia es muy 
sensible para los Bukharos. El khana-
to de Scheherisebze se halla enclava-
do en la Bukharia, y atraviésalo en to-
da su estension un rio que lo fertiliza. 

El pais de Scheherisebze envia á la 
Bukharia escelente algodon y raices 
propias para la t intura, y saca de él 
hierro, cobre y algunas mercancías 
procedentes de la Rusia. 

El khan puede poner en pié de 
guerra un ejercito, ó por mejor decir, 
una leva de unos veinte mil Jinetes 



Nótanse en este estado, además de la 
capital, las ciudades y fortalezas s i -
guientes : 

Kitab, 
Duab, 
Jauze, 
Pitahaneh, 
Yakabak, 
Utakurgan. 

PAIS DE LOS KIRGUIZES-KASA-
KES. 

L Í M I T E S . 

Las estepas de los Kirguizes están 
limitadas al norte por la línea de las 
fortificaciones rusas; al este por las 
provincias occidentales de la China; 
al sur no están tan bien determinados 
sus linderos; pero jeneralmente no 
pasan los nómades mas al sur de los 
42°, donde se encuentran con los Tur-
comanes de las riberas orientales del 
mar Caspio. Sus límites occidentales 
están formados por el rio Ural y por 
una parte del mar Caspio. ' 

CLIMA. 

Las estepas de los Kirguizes están 
espuestas á frjos rigurosísimos y á ca-
lores intolerables. En la parte septen-
trional de las estepas, habitada por 
la Ilorda Pequeña y la Media, el t e r -
mómetro de Reaumur baja hasta 30 
grados bajo cero. Cerca del desem-
bocadero del Jaxartes , hacia los 45° 
de latitud, marca á veces hasta 20 
grados. El invierno es fatal para los 
Kirguizes por los huracanes que trae 
consigo, no menos que por la intensi-
dad del frío. Las estepas están espues-
tas á remolinos formidables llamados 
buranes, que vuelcan los árboles y las 
tiendas y matan á hombres y anima-
les. Los carneros sobre todo, arreba-
tados á veces hasta veinte ó veinte y 
cinco leguas del paraje donde se e n -
cuentran, perecen debajo de montes 
de nieve. 

A los fríos escesivos suceden sin la 
menor transición calores no menos in-
soportables. Aquellos desiertos de are-

na ó orcilla, privados de rios y de 
bosques, se convierten en un verda-
dero horno. Los animales quedan ani-
quilados; todos los viajeros aseguran 
que las aves y los animales silvestres 
se ocultan en cuevas y cavernas ; por 
cuanto la mayor parle de las estepas 
está falta de árboles y de malezas á 
cuya sombra puedan descansar; y las 
yerbas de la primavera quedan luego 
marchitas. 

En las orillas del Jaxartes, y mas 
todavía en las arenas del Kara-Kum, 
los calores son fuertísimos ya á últimos 
de abril. Por este tiempo Se marchita 
la yerba, amarillea y se deseca. Las 
noches no son menos calurosas que el 
dia, y casi nunca refresca la atmós-
fera el rocío. A orillas del rio Ural, 
aunque-mucho mas al norle, el ter-
mómetro de Reaumur sube hasta 50 
grados al sol y á 34 á la sombra. El 
hierro espuesto al sol se pone ardien-
te, y se cuecen huevos en la arena. 
No obstante, aunque desagradable, el 
clima de las estepas de los Kirguizes 
es jeneralmente sano. Los nómades in-
díjenas gozan en ellas de cabal salud, 
y alcanzan á menudo una edad muy 
avanzada, y los estranjeros que con 
ellos residen engordan y adquieren 
mayores fuerzas. 

M. Levchine refiere que el 20 de oc-
tubre de 1820 , hallándose cerca de 
las colinas del I lek, se quejó del c a -
lor, y que el 28 del mismo mes se 
paseó en trineo. Continuaron los frios 
sin interrupción hasta el mes de 
marzo. 

Llueve rarísima vez en las estepas, 
y solo en las partes vecinas de las 
montañas conserva el terreno alguna 
humedad. 

NATURALEZA DEL SUELO. 

Las estepas de los Kirguizes se com-
ponen en jeneral de la arcilla pura ó 
mezclada con arena. Ilácia el sur se 
encuentran grandes piélagos de arena. 

Las partes mas fértiles de este vas-
to pais son las riberas del llek , del 
Or, el Emba superior, el Irguiz y al-
gunos otros rios, los valles de los mon-



tes Mugojar, y en jeneral las parles 
bañadas por ríos y lagos. 

BOSQUES. 

Encuéntrase en las parles septen-
trionales del pais el bosque de Aman-
Kharagai , compuesto de pinos y abe-
dules. En otros bosques se ven estos 
mismos árboles y álamos. 

Hay casi por donde quiera sal en 
l i s estepas; encuéntrase también an 
los rios, en los pozos, en las fuentes, 
y hasta en las plantas. 

CAÑAVERALES. « 

Casi todos los lagos salinos ó de 
agua dulce , así como las riberas del 
mar y las orillas de los rios eStán lle-
nos de cañas que cubren las aguas 
hasta grandes distancias. Estas cañas 
alcanzan á veces hasta treinta piés 
de al to; y son útilísimas á los Kirgui-
zes; las hojas de la planta sirven de 
forraje para el ganado; empléaselo 
restante como combustible; y durante 
el invierno, los nómades acampados 
en medio de los cañaverales encuen-
tran en ellos algún abrigo contra los 
ímpetus de los vientos. 

ASPECTO DE LA ESTEPA. 

Las estepas de los Kirguizes están 
cortadas por varias cordilleras de mon-
tañas, y vense en ellas muchísimas 
colinas de cima redondeada. 

PRODUCCIONES NATURALES. 

REINO ANIMAL. 

Encuéntrase en el país de los Ki r -
guizes un número crecido de mamífe-
ros ; nos ceñiremos á indicar los prin-
cipales. 

BÚFALO. 

Abundan los búfalos en las inmedia-
ciones de las montañas. Estos anima-
les están cubiertos de un pelo espeso 
y duro, casi siempre de color claro. 
Los Kirguizes los domestican y em-

pleau en diversas faenas con los b u e -
yes y las vacas. La carne de búfalo es 
tenida por sabrosa; la leche de la hem-
bra es espesa y dulce. 

CASTOR. 

Los castores viven á orillas de los 
rios y de los lagos. Aseguran los Kir-
guizes que los hay blancos. 

LOBOS. 

Las pieles de estos animales for -
man el objeto de un comercio impor-
tante para los Kirguizes; casi todas son 
pardillas , también la§ hay blancas y 
negras. Son sumamente blandas, e s -
pecialmente las de los lobos blancos. 

LIEBRES. 

Hay en las estepas muchísimas l ie-
bres; véselas á menudo atravesar los 
campamentos, y aveces se las coje 
al paso. 

JABALÍ . 

Pueblan los jabalíes los juncales 
que se encuentran á orillas de los la-
gos y de los rios. Un jabalí crecido 
pesa á veces hasta setecientas libras, 
despues de desollado. Encuéntranse 
en las entrañas de estos animales una 
especie de piedra ó bezoar, á la que 
los Kirguizes atribuyen grandes v i r -
tudes y que emplean en el tratamien-
to de varias enfermedades. 

CABALLO SILVESTRE. 

Este animal, que se encuentra en 
varias partes de las estepas y espe-
cialmente en las orillas del rio Emba, 
diliere poco del caballo doméstico es-
cepto por la cabeza. El pelo de estos 
animales es casi siempre de color cla-
ro. Cójenlo los Kirguizes con el arca-
ne, que es el lazo de varios paises de 
América, y se sirven de ellos como 
acémilas; también los matan para co-
mer su carne; no obstante esta 110 es 
tan sabrosa, según aseguran, como 
la de los caballos domésticos, y se 
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encuentra en ella muchísima arena. 

Véndense en Bukharia los pellejos 
de los caballos silvestres, los cuales 
sirven además entre los Kirguizes pa-
ra abrigar á los enfermos. 

T I G R E . 

Encuéntranse el tigre en las partes 
meridionales del pais, y principal-
mente en los cañaverales de las or i -
llas del mar de Aral, del Jaxartes y 
del Kuvan. Este tigre es á veces muy 
largo, pero siempre de corta alzada; 
su pelo es suave y de color amarillo 
con rayas negras ; su piel es muy es-
pesa; sus garras larguísimas, y e s -
traordinaria su fuerza. Estos anima-
les sujetan fácilmente un caballo des-
pues de haberle derribado, y matan 
un camello en breves instantes. Los 
Kuirguizes pegan fuego á los juncales 
cuando quieren desalojar á los tigres. 

AVES. 

La falta de bosques y zarzales es 
causa de que no se multipliquen las 
aves en las estepas; pero vense en 
ellas muchísimas aves acuáticas. 

AGUILAS. 

Encuéntranse en las partes montuo-
sas diferentes especies de cémilas. La 
especie mas notable es la que los Kir-
guizes llaman berkute (falco fulvus), 
y que emplean en la caza. Los crian 
y enseñan como al azor, los privan 
de alimento durante un dia entero; el 
berkute es tan robusto que puede ar-
rebatar corderos y zorras ; hunde sus 
garras en los ojos y en los ijares del 
animal, y le obliga á pararse. Esta 
ave se arroja sobre el lobo, á veces 
huye este al bosque con el berkute 
encima; y entonces el ave se agarra 
á un árbol afianzando al lobo, cuyas 
fuerzas se apuran jeneralmente en 
aquella lucha desesperada. 

«Cuando los Kirguizes dan caza á 
los animales monteses, dice M. Naza-
rov , van á caballo, seguidos de sus 
jaurías, y llevan consigo unas águilas 

muy grandes, llamadas ber hules, que-
colocan delante de la silla, con la ca-
beza cubierta ó tapada. Apenas d e s -
cubren una liebre, una zorra , ó una 
cabra silvestre, le quitan al ave el ca-
pillo, la cual se arroja al punto á la 
presa , la a g a r r a , y la sujeta hasta 
que llega su amo. Los Kirguizes esti-
man tanto los berkutes, que dan a l -
gunos caballos y hasta prisioneros 
calmucos por una sola de estas aves.» 

GRULLAS. 

Yense en la estepa una especie de 
grulla blanca [grus leucogeranus). Es-
ta ave es tan animosa, que se a b a -
lanza á los hombres que se acercan á 
su nido; y es temible por su pico 
agudo y fuerte. 

A N F I B I O S . 

Abundan las serpientes en las r i -
beras de los rios; las hay de muchísi-
mas especies diferentes. Yense t am-
bién en algunos lagos y rios tortugas 
de grandes dimensiones; hay muchos 
lagartos, principalmente en las lla-
nuras de Kara-Kum. 

PECES. 

Las aguas de los rios y de los l a -
gos dan peces en grandísima var ie-
dad y entre otros sollos de una lonji-
tud desmedida. Los hay que alcanzan 
casi una vara y cuarto, y aseguran 
que los hay todavía mas largos, que 
se abalanzan fuera del agua para ar -
rebatar los corderos. 

( INSECTOS. 

A pesar del rigor de los fríos del 
invierno , el pais de los Kirguizes 
abunda en insectos durante los calo-
res ; tales son los escorpiones, las 
tarántulas, gruesas arañas de diferen-
tes especies, langostas, cantár idas , 
abejorros, moscas, mariposas, a b e -
jas, zánganos, moscardones y hor -
migas, y otros muchos insectos y gu-
sanos. 



REINO VEJETAL. 

Encuéntrase en las estepas bastan-
te variedad de producciones vejeta-
Ies , entre las cuales hay que notar 
el ayalisch, arbusto ó zarza que se 
emplea como combustible, y el ajen-
jo de varias especies diferentes. El ga-
nado come con ansia estaúltima plan-
t a , en términos que su carne contra© 
su sabor. Una de las plantas mas úti-
les es la que los nómades llaman it-
saguik, esto es, orina de perro, por-
que nunca pasan los perros á su lado 
que no se meen encima. Esta planta, 
cuando joven, es tan sumamente acre 
que no ía quiere el ganado; pero tras 
los frios del invierno, es un escelente 
forraje para las ovejas y las cabras. 
La ceniza que de ella se estrae se em-
plea para fabricar jabón. Los Kirgui-
zes hacen calcinar los tallos jóvenes 
del it-saguik para estraer de él una 
sustancia viscosa que emplean como 
medicamento. Su proceder es el s i -
guiente: Abren en el suelo un agu je -
ro de dos varas de hondo, en el cual 
encienden un fuego muy vivo, en s e -
guida llenan el agujero de tallos de 
it-saguik, y cubren el hoyo de tierra 
y de piezas de fieltro. Al cabo de 
quince dias ó de tres semanas , des-
cubren el hoyo con grandísima p r e -
caución , por cuanto el humo que de 
él sale es tan sumamente acre y cor-
rosivo, que pudiera ocasionar la ce-
guera. Ilacen hervir despues en agua 
los tallos calcinados de la planta, que 
dan la sustancia viscosa de que hemos 
hablado, y que es bastante parecida 
al alquitran. Esta pez, que conservan 
cuidadosamente en vasos, se emplea 
como medicamento. Sirvense de ella 
esteriormente y con mucha pruden-
cia , por cuanto, si se la aplicase en 
demasiada cantidad sobre la piel, 
podria ocasionar accidentes graves, y 
hasta la misma muerte. Los Kirguizes 
emplean la pez de it-saguik para cu-
rar la roña en los animales, y en el 
hombre para curar el sarampión y al-
gunas otras enfermedades semejantes. 

REINO MINERAL. 

Encuéntranse en las estepas amo-

nitas de diferentes especies, granito, 
gipso, greda blanca para porcelana, 
sustancias cuarzosas y esquistosas, 
alumina y mármol blanco. 

METALES. 

Las montanas de los Kirguizes e n -
cubren varios metales que los n ó -
mades no saben beneficiar. Conócese 
la situación de algunas minas, pero 
es probable que existan muchas des-
conocidas. Sábese con certeza que el 
pais encierra minas de plata, de plo-
mo, de cobre y de hierro. Encuéntra-
se la nafta en" las cercanías del mar 
Caspio y en otros varios puntos. En-
tre todos los minerales e^ la sal el 
mas abundante. 

POBLACION. 

Los Kirguizes-Kasakes se dividen 
en tres juzas ú hordas. La Grande-
Horda habita al oriente, en la vecin-
dad de los Burutes, los países del 
Turquestan situados allende el rio 
Sara-Su ; en las cercanías de Tasch-
kenda, los países bañados por el T a -
las, el Chui, el Cherchik y el Narim 
ó Jaxarlessuperipr. La Grande-Hor-
da es en el dia la menos considerable 
de todas. Los Chinos le dan el nombre 
de liasakes de la derecha. 

La Horda-Media es la mas conside-
rable y la mas rica. Comienzan sus 
campamentos por el este en el Sara-
Su , en el Irtisch , en el lago Zaisang 
y en el Ischim superior; estiéndense 
hasta el lago Aksakal, donde confi-
nan con los de la Pequeña-Horda. En 
invierno se retiran estos Kirguizes á 
los países cercanos al lago Balkhasch. 
Los Cliinos los llaman Kasakes de la 
izquierda. 

La Pequeña-Ilorda, la mas occi-
dental de todas, acampa en verano 
en las riberas de algunos afluentes de 
la márjen izquierda del Jaik. En i n -
vierno ocupa las orillas de varios rios 
que desaguan en el Ulu-Irguize, el 
desierto de Kara-Kum, las riberas 
del Emba, y algunos otros puntos. 
Los Kirguizes de la Grande-Horda 
forman 75.000 tiendas; los de la Me-
dia 165.000, y los de la Pequeña 



160.000. Calculando de cinco á seis 
personas por tienda, puede estable-
cerse que la Grande-Horda tiene de 
375.000 á 450.000 almas; la Media 
cerca de un millón; y la Pequeña 
unas 900.000; en todo, de 2.000.000 
á 2.400.000 almas. 

Los Kirguizes son un pueblo pas-
tor ; sus riquezas Consisten única-
mente en sus rebaños. Por esta causa 
han de llevar una vida errante, y bus-
car los parajes donde pueden encon-
trar yerba. Viven en tiendas semi-es-
féricas, conocidas bajo el nombre de 
kibitltas ó yurtas. Estas tiendas for-
madas de un armazón de madera, 
cubierto de fieltro, tienen en su parte 
superior una grande abertura redon-
da que se abre y cierra como se quie-
re. La abertura sirve de ventana y de 
chimenea cuando encienden fuego" en 
la tienda. La altura de la kibitka va-
ria desde 8 hasta 18 piés , y su d i á -
metro desde 15 hasta 30. La entrada 
está cerrada por una pieza de fieltro, 
y á veces por una puertecita de m a -
dera adornada de huesos incrustados. 
Las paredes interiores están guarne-
cidas en verano de esteras de paja 
que dan frescor ; también levantan 
por la parle inferior los fieltros que 
cubren la kibitka; y de este modo 
mantienen un aire fresco, al paso que 
se guardan del polvo. Las tiendas de 
los kirguizes pobres son de fieltro par-
do, las de los ricos fieltro blanco; y 
algunos sultanes de la Grande-Horda 
y de la Media las cubren de paño rojo, 
y las tapizan en el interior con telas 
de seda. Los muy pobres reemplazan 
los fieltros con esteras de corteza de 
árbol , hojas, cañas y césped. Colo-
can en el fondo de la tienda, en fren-
te de la entrada, unos cofres cubier-
tos de tapices, donde colocan todos 
los vestidos y las galas de la familia. 
Cuelgan de las paredes las armas y 
los muebles del a juar , fusiles, sables, 
Hechas, sillas de montar, arneses, 
marmitas, cántaros, sacos de cuero 
para llevar provisiones y pedazos de 
carne de caballo ahumada. El piso de 
la tienda está cubierto de alfombras ó 
fieltro. Los Kirguizes arman y desar-

man sus tiendas con la mayor facili-
dad. Emprenden con placer los viajes 
á que les obliga la necesidad de pro-
veer al sustento de sus rebaños. En 
invierno no obstante no pueden mu-
dar de sitio. Rodeados de montañas 
de nieve, apenas salen de sus tien-
das, y pasan la estación ríjida acur-
rucados al rededor del fuego, ten ien-
do que padecer casi tanto del calor 
como del frió. El viento hace entrar 
por la puerta y por la abertura s u -
perior de la kibitka enormes copos de 
nieve; á veces vuelca el huracan la 
tienda y á cuantos cobija; entonces 
salen los niños medio desnudos de de-
bajo los fieltros y pieles de carnero 
que los envuelven, van rodando por 
el hogar , se queman horrorosamente 
y dan gritos lastimosos. Para dismi-
nuir en cuanto cabe los inconvenien-
tes y los desastres del invierno, los 
Kirguizes se establecen , al aproxi -
marse la estación cruda, en medio de 
un bosquecillo, en un cañavera l , al 
pié de una colina, de modo que se 
hallen un poco al abrigo de la violen-
cia de los huracanes. 
Los Kirguizes mas cercanos á las fron-

teras de la Rusia, hechos menos bár-
baros por el contacto con una nación 
civilizada, hacen algunos acopios de 
heno para el invierno, y escavan 
grandes fosos para guarecer sus re -
baños , y levantan paredes para evi-
tar el viento del norte. Con tales pre-
cauciones no pierden tanto ganado y 
padecen menos desastres que los otros 
Kirguizes. Durante el estío pasan la 
mayor parte del dia durmiendo y be-
biendo kumiza ó leche de yegua f e r -
mentada y destilada; reúnense de n o -
che para comer, referir cuentos, can-
tar y tocar algunos instrumentos. El 
otoño es para ellos la estación mas fa-
vorable. En este momento del año 
emprenden sus mas largos viajes; ce-
lebran sus tiestas principales, y se 
entregan á espediciones y salteamien-
tos de unos contra otros. Lo largo y 
la oscuridad de las noches les convi-
dan á estas algaradas no menos que 
el vigor de los caballos rehechos du-
rante el est ío , de las privaciones del 



invierno, y bien dispuestos para las 
largas y rápidas carreras que exijen 
aquellas incursiones. 

Es muy raro que los Kirguizes acam-
pen en gran número en un mismo pa-
raje , por cuanto no hallarían pasto 
suficiente para sus rebaños (1). Pe-
ro se reúnen en número de algunas 
tiendas, que nunca se separan sin 
gravísimos motivos. Dase á estas a l -
deas ó campamentos el nombre de aul, 
del que ya hemos hablado repetidas 
veces en esta obra. 

«A orillas del Ilek, dice M. de Me-
yendorff, vimos por la vez primera 
una gran poblacion ó aul , formado 
de tiendas kirguizes. Llamaron desde 
luego nuestra atención unos rebaños 
de carneros que se compondrían de 
cinco á seis mil cabezas. Al acercar-
nos á aquel aul, vimos unas tiendas 
de fieltro blanco ó pardo y de lodos 
tamaños, en número de cincuenta, co-
locado irregularmente por grupos de 
t r e s , cuatro y hasta seis (2).» 

Los Kirguizes si bien no tienen el 
rostro tan plano y ancho como los 
Calmucos, presentan con estos mucha 
semejanza. Esta particularidad nace 
desús frecuentes entronques con mu-
jeres calmucas. Las toman con prefe-
rencia á las de su propia nación, por-
que nada les cuestan. Casi todas las 
mujeres calmucas casadas con Kirgui-
zes han sido robadas , al paso que las 
muchachas Kirguizes no pueden l o -
grarse sin una suma de dinero que 
hay que pagar á los padres , según 
dirémos mas adelante. El influjo del 
tipo calmuco se hace notar aun m u -
cho mas entre las mujeres Kirguizes 

(1) Los pueblos nómades lian estado 
siempre sujetos á las mismas vicisitudes. 
Vemos en el jénesis queAbrahany Loth 
tuvieron que separarse uno de. otro para 
encontrar pastos para sus rebaños: «Sed 
e t L o t h , qui eral cum Abram , fuerunt 
greges ovium, et armenta , et tabernacu-
la; nec poterat eos capere térra , ut habi-
tarent s imul; crat quippe substantia eo-
rnm multa , et nequibant habitare com-
munitcr. Unde et facta est rixa inter pas-
lore gregum Abram et Loth.» Jénesis, 
X I I I , v. 5 , 6 y 7. 

(2) Viaje de Orenburgo á Bukharia, 
P-íj. 14. 

que entre los hombres. Puede decirse' 
que se encuentran entre los dos sexos 
algunos individuos sanos, robustos y 
bien formados, aunque de estatura 
mediana; pero son muelles y de a s -
pecto desagradable. Vense no obstan-
te entre ellos algunos hombres que, 
por su estatura, sus formas y las f a c -
ciones de su rostro, serian tenidos por 
hermosos entre todas las naciones eu-
ropeas. Las mujeres están lejos de ser 
seductoras; tienen el cabello negro, 
los ojos pequeñísimos, aunque brillan-
tes y llenos de fuego, y los pómulos 
muy salidos. 

Los Kirguizes gozan de buena s a -
lud y son lonjevos; vénse entre ellos 
muchos octojenarios y hasta centena-
rios. Estos nómades aguantan perfec-
tamente el hambre , la sed y el frió; 
y lo que parecerá estraordinario , r e -
sisten muy bien á los ardores del sol. 
Pasan fácilmente un dia sin beber y 
dos sin comer salvo atracarse en r o -
deándoseles la ocasion. M. Levchine 
vio á uno que , desnues de haber de-
vorado un cordero ue seis meses, d e -
claró que estaba pronto para comerse 
otro, y sus camaradas salieron g a -
rantes de la verdad de su dicho. Los 
Kirguizes tienen la vista muy larga y 
perspicaz; donde un Europeo dist in-
gue apenas los objetos, reconocen ellos 
las formas y el color. El ejercicio mas 
usado entre ellos es la equitación ; 
montan ya de muy niños, y manejan 
con singular destreza é intrepidez los 
caballos mas indómitos. En esle punto 
no ceden las mujeres á los hombres, 
y los sobrepujan á veces en destreza 
y valor ; montan como los hombres á 
horcajadas con estribros sumamente 
cortos. 

Los Kirguizes se sirven con mucha 
destreza del arco y la flecha, algunos 
de entre ellos tienen fusiles de mecha; 
es raro encontrar entre ellos fusiles 
con pedernal, y apenas conocen el 
uso de las pistolas. De ahí es que son 
torpes en el uso de las armas de fuego. 

Los Kirguizes de la Horda-Media y 
los de la Pequeña hacen uso del taba-
co y de la pólvora, llevan sus provi-
siones en un cuerno de carnero ó s a -
quito. 



Los Kirguizes no suelen padecer 
enfermedades contajiosas, á escepcion 
de las viruelas. Los males á que pa-
recen estar mas espuestos son las ca-
lenturas, las oftalmías y las afecciones 
sifilíticas. Vépse entre ellos poquísimos 
individuos contrahechos. 

A L I M E N T O . 

Los Kirguizes no viven mas que de 
leche y de la carne de sus rebaños. No 
conocen el pan; pero desde principios 
de esle siglo, un crecido número de 
ellos se han acostumbrado á emplear 
la harina en sus manjares, y ya no 
pueden prescindir de este alimento. 
No comen á horas fijas, y beben y co-
men cuando les parece. Su alimento 
ordinario consiste en carne de carne-
ro , de macho cabrío, de camello y de 
vaca. Los de entre ellos que se dedi-
can á la agricultura comen una espe-
cie de papilla de harina freída en gra-
sa y desleída en agua. Para hacer 
esta papilla echan mano de toda e s -
pecie de harina, la de centeno, ceba-
da , trigo y mijo. El arroz es conside-
rado entre ellos como un alimento de-
licadísimo. Son muy aficionados á la 
carne de caballo, y el pedazo que 
mas estiman es la pierna, sobre todo 
ahumada. 

Los pobres no se alimentan mas que 
de carnero, y de una especie de que-
so llamado kruta, que hacen con la 
leche agria de oveja ó de vaca. Cuan-
do se disponen para emprender un 
viaje , atan á la silla de su caballo un 
saco lleno de kruta , y cuando tienen 
hambre , deslien en agua algunos pe-
dazos de este queso; esta mezcla les 
sirve á un mismo tiempo de comida y 
bebida. Tienen además otra especie 
de queso, que fabrican con la leche 
de oveja recien ordeñada , y que ha-
cen cocer con molleja de ternera d e -
secada. También son muy golosos de 
los piés de pollino cebado y ahuma-
dos. M. Levchine asegura que este 
manjar es muy sabroso y que la gra-
sa del pié de pollino es delicada. «No 
cabe duda, » dice, «en que esle man-
jar preparado por un hábil cocinero 
podría figurar en la mesa de nuestros 

gastrónomos, si la preocupación ó la 
costumbre no escluyesen de nuestra 
cocina la carne de un animal tan no-
table no obstante por su limpieza ins-
tintiva. » Los Kirguizes comen á me-
nudo-viandas picadas á las que a ñ a -
den. g rasa ; también hacen morcillas 
con la carne de diversos animales. 

Comen poco pescado. Los de entre 
ellos que viven. en las orillas de los 
lagos y de los ríos son los únicos que 
lo comen , y aun entre estos, solo los 
pobres lo comen habitualmente. 

KUM1ZA. 

La bebida mas común es la kumiza 
que hacen de esta manera: Vierten 
en un saco de cuero leche de yegua, 
á la que añaden un poco de kruta ó 
de leche de vaca agria. Cuando toda 
la mezclase ha vuelto ac ida , la r e -
vuelven con una cuchara; ya está he-
cha la kumiza; entonces comienzan á 
bebería , cuidando de reemplazar con 
una cantidad igual de leche de yegua 
toda la kumiza que se ha bebido. Los 
Kirguizes son apasionadísimos á esta 
bebida, y como no pueden bebería du-
rante el invierno, tragan cantidades 
enormes de ella en verano. A menudo 
se llenan tanto de kumiza que no pue-
den lomar otro alimento. Parece que 
la kumiza es sana y nutritiva; M. Lev-
chine cita el ejemplar de varias per-
sonas que padecían del pecho , y con 
el uso de esta bebida lograron resta-
blecerse completamente. 

Sacan de la kumiza un licor f e r -
mentado , que se hace del modo s i -

fuiente: vierten kumiza en un ca l -
ero de hierro colado , que cubren de 

una piel de una res recien degollada; 
embetunan la piel de arci l la , cuidan-
do de dejar una pequeña abertura en 
la que colocan un tubo de hierro que 
comunica desde el caldero lleno de 
kumiza á otro caldero vacío, cubierto 
como el primero; encienden fuego , y 
el vapor que se desprende de la k u -
miza hirviendo pasa por el tubo de 
hierro y va á parar al otro caldero. 
Este residuo turbio y agrio pasa dos 
veces al alambique y produce un l i -
cor espirituoso, cuyo sabor, según di-



cen , no es desagradable. 
Las otras bebidas de los Kirguizes 

son el saumal, combinación de k u -
miza con agua y leche fresca; el airan, 
leche agria de vaca ó de oveja, que 
conservan como la kumiza ; tienen 
también arak ó aguardiente de arroz; 
pero este licor es muy raro entre ellos. 
Los sultanes y algunos otros ricos 
kirguizes comienzan á tomar té con 
azúcar ó miel. 

T R A J E . 

El t ra je de los hombres se llama 
tscliapan. En verano llevan una saya 
y á lo sumo dos; pero en invierno lle-
van muchísimas, unasencima de otras. 
No conocen la camisa; llevan un c e -
ñidor al cual prenden un cuchillo y un 
saquito donde meten un eslabón, yes-
ca , tabaco y su sello. Llevan un gor-
ro redondo y puntiagudo , sobre el 
cual, en sus corridas y viajes, enca-
jan otro, el cual, en verano, es de 
íieltro blanco con bordes levantados y 
cortados, y en invierno, de pieles con 
orejeras. Llevan los pantalones muy 
anchos y guarnecidos de varios ador-
nos de oro. El calzado consiste en gran-
des botas de punta levantada y ador-
nada de bordados. Sus tacones son tan 
al tos , que es muy difícil andar con 
este calzado, en no estando uno acos-
tumbrado. 

Los tschapancs son, según la je rar -
quía y la riqueza del dueño, de paño, 
de terciopelo, de tela de seda ó de al-
godon, fabricados en Rusia, la China, 
en Bukharia, Khiva, Taschkenda ó 
Khokanda. Los pobres llevan telas 
bastas que fabrican ellos mismos , ó 
bien ropas de íieltro ó estera. La r o -
pa de las personas ricas está engala-
nada de oro ú plata. Los colores que 
mas quieren son el rojo y el amaran-
to. En invierno llevan ropa natada con 
algodon ó lana de camello. Los K i r -
guizes llevan además, cuando los fríos 
son muy rigurosos, pelizes impermea-
bles. Antes de emprender un viaje 
ó espedicion cualquiera, cosen á la 
espalda de su saya que les sirve 
de sobretodo uno ó dos saquitos que 
contienen plegarias é invocaciones 

que deben preservarlos de enferme-
dades y heridas é infundirles a l ien-
to. Se afeitan ordinariamente la c a -
beza; pero también algunos jóvenes 
se trenzan el cabello. Muchos de en-
tre ellos se afeitan la ba rba , otros 
se contentan con epilarse el contorno 
de los lab'ios. Cuando los Kirguizes 
muestran preferencia para con a l g u -
no de sus hijos, le horadan el cartíla-
go de la nariz, y ensartan, en el agu-
jero algunos anillos. 

El traje de las mujeres difiere poco 
del de los hombres. Llevan los brazos 
y las manos sobrecargadas de anillos, 
sortijas, brazaletes, llevan pendien-
tes , y se prenden al pecho placas de 
plata, cornalinas y otras piedras. Tie-
nen ceñidores de lana y seda, botas y 
pantalones. Sus vestidos son de b r o -
cado , de terciopelo, de bombasí, de 
liladiz y de tela de seda ó de algo-
don. 

El tocado de las casadas se compo-
ne de un gorro muy alto, y que tiene 
la forma de un cono truncado. La parle 
superior está rodeada de un velo de 
muselina, de seda ó de tela, que les 
cae sobre las espaldas. Colocan debajo 
del velo un pedazo de piel de nutria 
adornado de placas de oro ó de plata, 
de perlas, de pedazos de coral y de 
algunas otras piedras finas. Las m u -
chachas llevan gorros de terciopelo, 
de la forma de un pilón de azúcar y 
parecidos á los que usan los hombres. 
Guarnécenlos fion placas de oro ú pla-
ta y pe r las , y prenden en la parle 
superior plumas de aves. 

Todas las mujeres llevan el cabello 
trenzado, dejan caer algunas trenzas 
sobre las espaldas y levantan las d e -
más. Las casadas no llevan nunca mas 
allá de tres trenzas. Las solteras se 
dividen la cabellera en muchísimas 
trenzillas, á las que prenden placas 
de plata y piedras talladas en forma 
de cabeza de culebra. Agregan á e s -
to lazos y cintas. Todas estas m u j e -
res usan el afeite. 

Como los Kirguizes pasan una bue-
na parte de su vida á caballo, la silla 
y ios arneses son objetos á los que dan 
grandísima importancia y en ios que 
ponen muchísimo esmero. Las sillas 
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de hombre suelen ser de cuero , y las 
de las mujeres están cubiertas de ter-
ciopelo y de telas de seda. La forma 
de las últimas es muy cómoda, según 
dicen; los arcos están adornados de 
plata , de turquesas y cornalinas , así 
como el Ireno y todos los arneses del 
caballo. Los estribos son de plata , 
hierro ó palo. El mango del látigo sue-
le estar montado de plata. 

ARMAS. 

Los Kirguizes pelean con la lanza, 
el sable, la flecha y el tschakare, acha 
pequeña de largo mango. Las heridas 
que hace esta arma en la cabeza son 
casi siempre mortales. Sus arcos y 
flechas no son de los mejores ; y los 
pocos buenos que tienen los compran 
á los Baskires, á los Mogoles ó Chinos. 
Compran también los sables y los fu -
siles de mecha de que se sirven ; sus 
armas defensivas son cotas de malla 
y el casco , los que sacan también de 
los países vecinos ; casi toda la pól -
vora la compran á los Rusos; también 
la fabrican ellos mismos , pero malí-
s ima, porque ignoran la proporcion 
exacta de las sustancias que han de 
entrar en su composicion. Encuentran 
sobre los sepulcros antiguos el salitre 
necesarios para esta fabricación. 

En tiempo de guerra y en sus i n -
cursiones , hacen señales y encienden 
hogueras , por cuyo medio trasmiten 
rápidamente las ordenes y las not i -
cias. 

Para reconocerse en la refriega, los 
Kirguizesdeun mismo partido se atan 
al brazo un pañuelo, una cinta ó una 
lira de tela de cierto color. 

R E L I J I O N . 

Todos los Kirguizes reconocen una 
intelijencia suprema que ha creado el 
mundo. Adoran jeneralmente á este 
Dios único según los preceptos del al-
coran; pero mezclan con el islamismo 
diferentes prácticas y supersticiones 
que le son ajenas. Algunos de entre 
ellos piensan que además de el Dios 
bueno, que se ocupa de la felicidad 
de los hombres, existe un espíritu ma-

lo que causa todo el mal del mundo. 
Creen también en el poder de los e n -
cantadores, de los brujos y de muchí-
simos espíritus de orden inferior. Pe-
ro en esta mezcla de creencias, do-
mina el islamismo; y aunque no sean 
los Kirguizes musulmanes fanáticos, 
consideran 110 obstante como infieles 
á cuantos no obedecen los preceptos 
de Mahoma; y creen tener el derecho 
de oprimirlos y subyugarlos á viva 
fuerza. 

No observan sin embargo los ayu-
nos , las abluciones y las cinco ora -
ciones legales que todo buen musul-
mán debe practicar cinco veces al dia; 
no tienen ni mezquitas ni molahes de 
su nación. A veces algunos kirguizes 
ancianos recitan algunas plegarias en 
medio de muchísimas personas pues -
tas de rodillas; pero por lo común ca-
da cual reza á sus solas cuando y co-
mo lo tiene por conveniente. Muchas 
de estas jenles 110 siguen ninguna prác-
tica relijiosa , y son tan raros entre 
ellos los Mahometanos zelosos, que 
pronto se eslinguiria enteramente el 
islamismo entre el pueblo , si no lo 
mantuviesen algunos sacerdotes que 
llegan de Khiva y de Bukhara, y los 
molahes que mantiene el gobierno ru-
so junto á los sultanes y jefes de las 
tribus para llenar las funciones de se-
cretarios. Algunos hajis ó peregrinos 
que han visitado la Meca pasan á la 
estepa para celebrar los divinos oficios 
en medio de las hordas kirguizes. Sue-
len ganar en esto mucho dinero, so-
bre todo cuando agregan á su habili-
dad la de saber predecir el porvenir 
por el alcoran , así como la venta de 
los talismanes, á los que atribuyen los 
Kirguizes el poder de hacerlos valien-
tes é invulnerables, de guardar de 
ataques imprevistos, de no dejarles 
estraviarse por la estepa , en una pa-
labra , de guardarlos de las desg ra -
cias y de los accidentes de todo jaez 
que les están amenazando continua-
mente. 

Los Kirguizes no hacen la peregri-
nación á la Meca; pero van al Tur -
questan, para visitar el sepulcro de 
un. santo personaje , llamado K a r a -
Ahmed, que les inspira particular ve-



neraciori. Profesan además mucha de-
voción á algunos sepulcros que se en-
cuentran en la estepa; allí van en ro-
mería , leen preces, invocan al sanio 
cuyo cuerpo descansa en el monu-
mento , y le ofrecen en sacrificio una 
res de su rebaño, cuya carne comen 
en el mismo sitio, y en seguida atan 
á unas estacas, cañas ó arbustos, cer-
ca del sepulcro, pedazos de ropa, cin-
tas ó cabellos. Suponen que las al-
mas de los santos habitan un lugar 
dichoso y alio, encima del paraje don-
de descansan sus cuerpos, pero que 
bajan á su sepulcro en cuanto se re-
clama su intervención. 

Por lo que hace á las almas de los 
hombres ordinarios, creen que res i -
den en las estrellas, acompañadas de 
espíritus buenos ó malos, según fueron 
buenos ó malas mientras estuvieron ad-
heridas al cuerpo; creen también que 
estas almas bajan á la t ie r racuando se 
les dirijen plegarias fervorosas; creen 
que cada dia está bajo el influjo de 
una estrella dichosa ó funesta, y d i s -
tinguen los dias fastos y los nefastos. 
Para conjurar al espíritu malo y ha-
cérselo propicio, recitan ciertas ora-
ciones, y sacrifican victimas cuyo 
cuerpo hecho pedazos arrojan en to-
das direcciones. Alzan en seguida las 
manos y ruegan al diablo que no les 
haga daño. Para que un difunto ven-
ga á adquirir entre ellos la fama de 
santo , basta que crezca espontánea-
mente encima de su sepulcro un á r -
bol elevado. 

Los Kirguizes atribuyen á sus adi-
vinos un poder sin limites. Creen que 
estas jentes conocen lo pasado, lo 
presente , el porvenir , y que pueden 
producir á su antojo el calor, el frío, 
el rayo, los vientos, la lluvia, la nie-
ve , cerrar las enfermedades, etc. Al-
gunos deestos brujos efectúan susope-
raciones por medio de un hueso de 
carnero que despojan de la Carne que 
le envuelve, y que dejan quemar has-
ta que se notan en él algunas g r i e -
tas. Por medio de estas grietas p r e -
tenden leer en el porvenir. Otros fun-
dan sus predicciones en el color de la 
•lama producida por un pedazo de 
grasa de carnero arrojada al fuego. 

Tienen también astrólogos; « pero, di-
ce M. de Levchine , los mas divert i-
dos á un tiempo y los mas asustantes 
de estos brujos son los baksis, ó ba-
xes ó bahtscíii, que se acercan mucho 
á los chamanes de Siberia. Su vesti-
do suele ser largo, corto á veces , y 
otras hecho jirones, y tanto que la 
vista basta ya para obrar en la ima-
jinacion. El modo de su adivinación no 
es siempre el mismo. El baxe que yo 
vi entró lentamente en la tienda, con 
los ojos bajos y el aire grave. Cubrian 
su desnudez algunos harapos. Co-
jió un liobizo, especie de violin, se 
sentó sobre una alfombra, y empezó 
á tocar y á can ta r , balanceándose 
suavemente ; en seguida hizo d i v e r -
sos movimientos de todo el cuerpo; fué 
levantando la voz gradualmente; sus 
contorsiones se hicieron mas vivas y 
violentas; se her ia , se volvía , se aji-
taba como un loco furioso; corríale á 
mares el sudor por lodo el cuerpo; sa-
caba espumarajos por la boca. H a -
biendo tirado el kobizo, dió un salto 
y volvió á caer atrás, meneó la c a b e -
z a , (lió agudos gri tos, y comenzó á 
llamar á los espíritus, ora haciéndoles 
seña con la mano, ora rechazando á 
los que al parecer no le hacían al ca-
so. Por último abandonáronle las fuer -
za s ; con el rostro pálido y los ojos 
sanguinolentos, se arrojó sobre un t a -
pete , y despues de haber dado un 
horroroso grito, se tendió y p e r m a -
neció inmoble y mudo como un muer-
to. Poco despues se levantó, paseó la 
vista por todos lados, como si no h u -
biese reconocido el sitio donde se h a -
llaba, en seguida hizo una breve ple-
gar ia , y comenzó á decir lo que pre-
tendía habérsele revelado en su v i -
sión. 

« Otro brujo , de grave continente, 
llevaba un turbante, como si fuese un 
molah; vestía un largo vestido blan-
co afianzado con un ceñidor del mis-
mo color. Empuñaba en una mano una 
larga muleta adornada de placas de 
cobre, de piedras de diversos colores, 
y habia atadas tres banderillas á la 
muleta. Sentóse aquel mago sobre un 
banco en medio de la tienda , y r ec i -
tó algunas plegarias, y llamó por sus 



nombres á los santos mas venerados 
por los Mahometanos. Por último les 
dirij ió la palabra como si aquellos san-
tos hubiesen estado presentes , y pa -
rec ía estar animado de vivísimo albo-
rozo por la presencia de los bienaven-
turados. Sobrevino no obstante a lguna 
cosa que disminuyó su dicha. Habíase 
colado con los santos un espíritu m a -
léfico , un jenio malo, que le impedia 
oir sus revelaciones. Para echar á 
aquel demonio, disparóse el mago de 
su asiento , a rmado con su muleta, y 
por último salió fuera para perseguir -
le. Arrojóse sobre un caballo en jae -
zado que allí habia , y allá se lanzó á 
escape por la es tepa. Por último vol-
vió g r u p a s , blandiendo siempre la 
muleta, se apeó, y volvió á en t rar en 
la t ienda con una ac t i tud mucho mas 
sosegada , y muy satisfecho al p a r e -
cer de haber espulsado al espíri tu ma-
ligno. Volvióse á sen ta r entonces so-
bre el banco, y llamó á los santos con 
nuevo ardor . Al cabo de algún tiempo 
quedó a r r o b a d o , se cayó por el suelo, 
y empezó á hacer movimientos c o n -
vulsivos con violencia tal, que apenas 
bastaban cuatro hombres pa ra conte-
ner le . Al cabo de algunos minutos se 
se renó , recobró el uso completo de 
sus sentidos, y contestó á las diferen-
tes preguntas que le hicieron los c i r -
cunstantes , á t enor , según decia , de 
lo que le habían revelado los santos. 
Dijo á los Kirguizes que le rodeaban 
que el año terminar ía felizmente, que 
no estar ían espuestos ni á la g u e r r a 
ni á ninguna gran calamidad, predi-
joles en una palabra los sucesos que 
mas ag radab les Habían de serles.» 

En la Grande-Horda, los brujos van 
vestidos de b lanco , montan caballos 
blancos, y corren á escape por las es-
tepas como posesos. 

Acuden los Kirguizes á los brujos 
para cu ra r sus enfermedades así como 
p a r a penetrar el porvenir . He aqui de 
que manera cuidan los baxes á los en-
fermos. Se sientan en frente del pa-
c i en t e , tocan el lcobizo, e a n t a n , dan 
gritos espantosos, se aj i tan de un mo-
do increíble y hacen contorsiones tan 
es l ravagantes como difíciles de e j e -
cutar , De repente se lanzan de su 

asiento, dicen a lgunas f rases incohe-
ren te s , cojen un látigo y azotan con 
él al en fe rmo , p a r a espulsar de su 
cuerpo á todos los espír i tus inmundos 
que son la causa del mal. Por último 
lo lamen y le muerden hasta hacer le 
salir s a n g r e , le escupen al ros t ro , y 
a rmados de un cuchillo, se le a r ro jan 
encima como para matarle. Este t r a -
tamiento, acompañado de otras va r ias 
ceremonias análogas, du ra nueve dias 
seguidos. 

Algunos brujos siguen otro p r o c e -
der para la curación de los enfermos. 
Encienden f u e g o , hacen volver rojo 
un h i e r ro , y a r re jan en un vaso g r a -
sa de carnero. Ayudados en seguida 
por un asistente que tiene una vela 
encendida, forman una especie de pro-
cesión al rededor del enfermo, que to-
can nueve veces con cabras ú ovejas 
muertas. Esta última ceremonia es la 
mas impor tan te , por cuanto las p i e -
les de todos los animales muer tos en 
es ta circunstancia pertenecen de d e -
recho al brujo. 

También se ocupan los molahes de 
espulsar á los demonios y de rest i tuir 
la salud á los enfermos. Para esto leen 
el alcoran , y reci tan ciertas i n v o c a -
ciones, á las que no cabe hal lar s en -
tido, en seguida soplan y escupen al 
rostro del doliente. Los Kirguizes a t r i -
buyen mucha importancia á que se 
repitan tres ó nueve veces las mismas 
ceremonias : pues estos números t i e -
nen , según pretenden , grandís imo 
influjo en el buen éxito de las o p e r a -
ciones májicas. 

USOS Y COSTUMBRES. 

Los Kirguizes están propensos á la 
p e r e z a ; vicio que depende en ellos 
tanto del hábito y del ¡enero de vida 
como del clima. El calor intolerable 
del verano los mueve á dormir d u r a n -
te todo el dia. El invierno, el r igor del 
frió y la nieve que cuaja toda la e s -
tepa los detiene casi cons tantemente 
debajo de su t i enda ; desconociendo 
por ot ra par te todas las ar tes y todas 
las distracciones de los pueblos c i v i -
l izados, no se ocupan mas que de 
sus rebaños. Todos los cuidados r e -



íativos al ajuar , aun aquellos que exir-
jen el empleo de la fue rza , recaen á 
cargo de las mujeres y de las mucha-
chas; pues los hombres tienen por mas 
cómodo para ellos no curarse de nada. 
La ociosidad del Iíirguiz hace que an-
de desalado tras toda especie de n o -
ticias verdaderas ó falsas. Luego que 
llega un estranjero á un campamen-
to , reúnense los Kirguizes en torno 
suyo y se informan , de un modo j e -
neralmente indiscretoéimportuno, del 
motivo que le conduce, y de las no-
ticias que sabe. Todas sus palabras pa-
san inmediatamente á los campamen-
tos vecinos por medio de espresos que 
las personas ricas de aquel punto en-
vian á sus amigos, para noticiarles la 
llegada del estranjero y las noveda-
des que por él se han sabido. 

Se ha observado que , á esa curio-
sidad inquieta y su mobilidad de es-
píritu, los Kirguizes están casi todos 
tristes y melancólicos, y tanto que se 
internan á menudo por la estepa y 
pasan horas enteras en la soledad mas 
completa. Se ha supuesto que esta 
disposición nace en ellos del aspecto 
triste y monstruoso del pais que habi-
tan. No obstante es muy creíble ade-
más que su alimentación , compuesta 
casi esclusivamenle de carne, y sobre 
todo de leche, contribuye , si no á 
desarrollarla, cuando menos á mante-
ner la . 

Aunque muy crédulos, son los Kir-
guizes muy falsos. No se puede con-
tar con su palabra ni promesa , y no 
bien han alcanzado lo que deseaban, 
dan al olvido lo pactado ó prometido. 
Son muy sensibles á la pérdida y á la 
ganancia , y eslreman la avaricia y la 
codicia á un punto inesplicable en un 
pueblo que ignora los goces del lujo, 
y que no puede hacer ningún uso de 
sus riquezas. M. de Levchine vio e n -
tre ellos combates furiosos por la r e -
partición de las cosas mas fútiles. 
Cuando pillan una ca ravana , rompen 
á. menudo los muebles é instrumentos 
cuyo uso ignoran, solo con la mira de 
que sus vecinos no posean mas obje-
tos que ellos mismos. Si entre los des -
pojos encuentran un reloj , el uno se 
lleva la a g u j a , el otro un pedazo de 

la caja ó del cuadrante , y cada uno 
de ellos á su regreso de la espedicion 
debe además partir su botin con sus 
parientes y amigos; de modo que no 
le queda casi nada en premio de sus 
fatigas y pendencias. 

El Kirguiz es infatigable en sus de-
mandas ; este vicio se hace ve rdade -
ramente intolerable para los oue t i e -
nen con ellos relaciones seguitías. Por 
mas que se les haga ver la imperti-
nencia de sus pretensiones y la impo-
sibilidad de satisfacerlas, no por esto 
desiste de sus ruegos; y si por último 
se le concede lo que p ide , se vuelve 
mas importuno que antes. Vésele á 
veces escuchar con interés y con l á -
grimas en los ojos una historia tierna. 
Mas no por esto se ha de inferir que 
esté dotado de buen corazon. Estas 
jentes son insensibles á las desgracias 
de sus compatricios, y tienen por j ue -
go y placer atormentar á los e s t r an -
jeros que tienen ta desgracia de caer 
en sus manos. Si muestran á veces un 
poco menos de inhumanidad , es por-
que temen las represalias. No obstan-
te muestran agradecimiento para con 
sus bienhechores y respetan á los a n -
cianos. 

Los Kirguizes carecen de valor; 
pues e s t e , según el los , consiste en 
sorprender á una caravana y pillarla, 
en nacer incursiones por lospaises ve-
cinos y en huir con cuanto puedan a r -
rebatar. Ordinariamente elijen la no-
che para emprender sus espediciones. 
Van armados de fusiles , sables , a r -
cos y flechas, de palos, piedras y ar-
eanes , largas cuerdas que rematan en 
un ñudo corredizo, y con cuyo medio 
detienen el ganado "y á los hombres 
que huyen á corta distancia de ellos. 
«Un cuadro de buena infantería, dice 
M. de Levchine , resiste á una masa 
déclupa de Kirguizes. Un solo cañón 
puede destruir á muchísimos de ellos. 
Trémulos de miedo á la vista de la a r -
tillería, se apiñan delante del canon, 
procuran ocultarse unos detrás de 
otros, y la bala vuelca á una larga 
hilera de ellos. Una caravana que fué 
pillada yendo á Bukhara se defendió 
largo tiempo contra estos bandidos, 
por medio de un tubo de cobre coloca-



do sobre un camello, y que los a g r e -
sores tenían por un canon ó un p e -
drero. Por dos ó t res veces echaron á 
correr al ver á un hombre que dirijia 
contra ellos aquel tubo.,1 Cuánto e s -
trago no liaría entre este pueblo una 
sola compañía de artillería bien man-
dada ! La razón de su poltronería es, 
según ya llevamos dicho, que los Kir-
guizes no hacen la guerra , y que no 
saben atacar sino cuando son en nú-
mero muy super ior , y aun esto en 
pequeñas par t idas ; 'de modo que ni 
siquiera tienen una idea de lo que es 
una batalla en regla. El estruendo del 
cañón los hiela de espanto. Añadamos 
á lo dicho que no tienen para pelear 
mas estímulo que la sed del pillaje; 
un motivo de esta naturaleza en pre-
sencia de un peligro real , no infundi-
ría aliento á un ejército entero de Kir-
guizes si estos podían formar un ejér-
cito. » 

El autor á quien acabamos de citar 
observa no obstante que los Kirguizes 
pueden causar mucho daño á sus a d -
versarios, robando sus caballos, p i -
llándolos convoyes, y sorprendiendo 
con sus arcanes á las centinelas avan-
zadas. Estos bandidos, gracias á su 
avaricia, no son sanguinarios; dan 
mucha importancia á la conservación 
desús prisioneros, que venden á los 
Bukharos y á los Khivios. 

Su hospitalidad se estiende ún ica -
mente hasta sus compatricios; de ella 
están escluidos los estranjeros, aun 
cuando practiquen como ellos la reli-
jion mahometana sunita , y con m a -
yor razón no entran en ella los estra-
ños que profesan otra relijion. El Eu-
ropeo que sin una buena escolta tra-
tase de atravesar sus estepas iria es-

Sontaneamente á la esclavitud. El 
lahometano sunita no seria mas que 

robado ; ni aun un jefe kuirguiz po -
dría responder de la seguridad de los 
viajeros. 

Con necesidades muy cortas y la 
ignorancia en que vive de las como-
didades de la vida, no saca el K i r -
guiz de sus riquezas ninguna ventaja, 
mas que la de satisfacer su vanidad. 
M. de Levchini preguntó á un je fe , 
propietario de ocho mil caballos, por 

qué motivo no vendía cada año algu-
nos de los productos de sus y e g u a -
cerías; y contestóle el jefe: ¿porqué 
habría de vender lo que constituye 
mi satisfacción? Yo no necesito dine-
ro , y si lo tuviera, lo encerraría en 
mis arcas , donde nadie lo viera. Pero 
cuando mis caballos recorren la este-
p a , cada cual los mi ra , saben todos 
que son m i o s , y recuerdan que soy 
rico.» De esta manera , continúa M. 
de Levchine, se establece en estas 
hordas medio bárbaras la fama de 
hombre poderoso. Tales son los b ie-
nes que les granjean la consideración 
de los otros kirguizes, y les dan la 
preeminencia sobre los descendientes 
de los khanes mas ilustres. 

Los Kirguizes son eslremadamente 
vengativos y para lavar injurias rea-
les ó supuestas , organizan á menudo 
espedíciones unos contra otros. A ve-
ces se limitan estas incursiones á ro-
bos de ganado; pero á veces resultan 
luchas sangrientas. Todo hombre ro-
bado, ofendido, ó meramente ma l -
contento, reúne una partida de j ine-
tes , llega á su enemigo y le roba sus 
rebaños y cuanto le pertenece. El 
Kirguiz atacado procura defenderse; 
mas si no puede conseguirlo, va poco 
despues á sorprender el campamento 
del rap tor , y roba los ganados sin 
informarse de si sus dueños son c u l -
pables ó no. Estos quieren ejercer sus 
represal ias , y de ahí nacen luchas 
interminables. Ln Kirguiz que no 
pueda vengarse dirije á menudo su 
furor contra sí mismo. M. de Levchi-
ni vió á uno que se dió de cuchilla-
das porque unos cosacos libertaron á 
un ruso con quien estaba riñendo. 
Otro, condenado á sufrir un castigo, 
se puso tan furioso que se hizo una 
herida terr ible , degolló á su padre, 
hirió á su hija y mató sus caballos. 
Cuando el Kirguiz logra apoderarse 
del objeto de su odio, sacia en él su 
crueldad toda. Queriendo unos k i r -
guizes de la Horda-Pequeña vengar la 
muerte de algunos parientes suyos, 
atacaron á la tribu , algunos de cuyos 
miembros se habían hecho culpables 
de aquel crimen, y lograron hacer al-
gunos prisioneros. Despues de haber 



hecho perecer á algunos de aquellos 
desgraciados, que quizás eran ino-
centes, en los tormentos mas horro-
rosos y obscenos, cojieron al princi-
pal de entre ellos, recibieron su san-
gre en sus manos y la bebieron. Con 
ja misma barbarie tratan al asesino 
entregado á los parientes del muerto; 
comienzan por abrirle las venas, cúr-
tanle en seguida todas las ar t icula-
ciones; ábrenle á veces el vientre, y 
meten en él las manos y los piés que 
le han cortado. 

Creeráse que los Kirguizes no co-
bran cariño al triste pais que habi -
tan. No obstante mas quieren pade-
cer que abandonar sus soledades y 
su jénero de vida. Aquellos de entre 
ellos á quienes su pobreza obliga á 
emigrar á Rusia vuelven á las e s t e -
pas -ápenas han ganado alguna cosa. 

Las mujeres kirguizes son , bajo 
muchos respectos, superiores á los 
hombres, pues son activas y laborio-
sas como perezosos y holgazanes son 
sus maridos. Ocúpanse esclusivamen-
te del a jua r , corren con casi todos los 
cuidados que exije el ganado , hacen 
sus vestidos y los de sus hijos , cu i -
dan de proveer a todas las necesida-
des y hasta á los antojos del jefe de 
la familia, ensillan sus caballos, etc. 
En premio de su rendimiento se ven 
tratadas como esclavas; y 110 encuen-
tran en sus maridos mas que déspo-
tas orgullosos. Verdad es que no es-
tán encerradas en harenes; pero solo 
deben su libertad á la necesidad en 
que están los Kirguizes de emplear-
las en una multitud de tareas que exi-
jen su presencia fuera. Por otra par-
te no fuera posible encerrar á una 
mujer debajo de una tienda de fieltro 
y ocultarla completamente á todas las 
miradas, como puede verificarse en 
los ciudades de Turquía y Persia. Mu-
chos europeos que han estado caut i -
vos entre los Kirguizes aseguran que 
las mujeres tienen todas las prendas 
de su sexo; son mansas, compasivas, 
y muestran mucho cariño á sus hijos. 

Aun antes de haber nacido está su-
jeto el Kirguiz al influjo de las prác-
ticas supersticiosas. Luego que una 
mujer comienza á sentir los primeros 

dolores, llaman á unos brujos , cuya 
presencia se considera como el mejor 
medio de proporcionar á la mujer un 
feliz parto. Otras veces llaman á los 
vecinos, hombres y mujeres; en s e -
guida colocan en medio de la tienda 
una cuerda sobre la cual hacen andar 
á la mujer; y por último, cuando lle-
ga el momento del par lo , una pa-
rienla ó amiga le aprieta el vientre 
con los brazos para acelerar el naci-
miento de la criatura. Si no basta una 
mujer sola, toma un hombre su l u -
g a r , ó hien se reúnen otras mujeres 
á la primera. Todos los que entran 
en la tienda deben herir a la mujer 
por tres veces con la falda de su ves-
tido y decir: Tschik, (esto es , sal). 

Dan á veces á la criatura un nom-
bre en el momento de nacer; otras 
veces no lo efectúan hasta al cabo de 
un año, ó cuando empieza á andar. 
El capricho del padre ó el de la madre 
es quien decide en punto á la elección 
del nombre. Derívanlo algunos del 
lugar ó de las circunstancias que pre-
cedieron al nacimiento , ó bien de las 
facciones de la criatura. Otros elijen 
el nombre de la primera persona que 
entra en la tienda en el momento de 
parir la mujer. 

Tan luego que ha nacido la criatu-
ra la envuelven en una tela si hace 
calor , ó en una piel de carnero, si 
es en invierno. Cuando empiezan á 
crecer , los niños se desembarazan de 
aquellas t r a b a s , corren en carnes 
por encima de la nieve, ó de la ceni -
za caliente del hogar , acostumbrán-
dose ya á sufrir las altas variaciones 
de temperatura, á las que están e s -
puestos en las estepas de los Kirgui-
zes. Algunas mujeres fajan á sus hijos 
y les colocan almohadillas entre las 
rodillas para doblegarles las piernas, 
á fin de que monten mejor á caballo 
cuando crecidos. El talento de la equi-
tación y la custodia de los rebaños es 
la única instrucción que los padres 
kirguizes desean dar á sus hijos. No 
sucede lo mismo con las hijas en quie-
nes recaen todos los trabajos del ajuar 
y el servicio del marido. De ahí es 
que ya desde muy temprano se a f a -
nan las madres en instruirlas; les en-



señan á hilar , á te jer , á coser, á ha-
cer vestidos y cortinas, á bordar en 
oro y seda , y á preparar los alimen-
tos. 

C I R C U N C I S I O N . 

El precepto del alcoran que manda 
la circuncisión es uno de los que los 
Kirguizes observan con mas r egu la -
ridad. Practican esta operacion con 
sus hijos, desde la edad de tres hasta la 
de diez años. Los molahes son ordina-
riamente los que corren con este en-
cargo. Mientras circuncidan al niño, 
los circunstantes rezan algunas o r a -
ciones. Con este motivo dan los pa-
dres una fiesta. 

P O L I G A M I A , CASAMIENTO. 

Existe la poligamia entre los Kir-
guizes, como entre todos los pueblos 
musulmanes. No obstante es raro que 
los hombres puedan tener tantas mu-
jeres como quisieran, porque no siem-
pre pueden ajenciárselas por medio 
del rapto, y tienen que comprarlas á 
menudo y pagar á sus padres una ka-
lima ó dote para alcanzarlas. La ka-
l ima, que es siempre bastante eleva-
da , aumenta siempre en proporcion 
al número de mujeres que ya posee 
el solicitante; de modo que por la se-
gunda esposa hay que dar una kali-
ma mayor que por la pr imera, y por 
la tercera mayor que por la segunda. 
De ahí es que solo los kirguizes ricos 
pueden tomar muchas esposas ; *los 
pobres no tienen mas que una. Mr. 
Levchine habla de un khan de la Hor-
da-Pepueña que tenia diez y seis ó 
diez y siete mujeres y quince concu-
binas. La ley musulmana autoriza, 
según es muy sabido, la posesion de 
las ultimas, y sus hijos son tratados 
casi como los lejitimos. El khan de 
quien hablamos era padre de cuarenta 
y dos muchachos y de treinta y cua-
tro muchachas. 

Rara vez puede un hombre consul-
tar su inclinación la primera vez que 
se casa; pues se suele conformar con 
el deseo de sus padres. Por lo que ha-
ce á las muchachas, no cabe que 

estas tengan voluntad propia. Muchí-
simos padres, sobre todo entre los je-
fes y las personas ricas, tienen la cos-
tumbre de prometer en casamiento á 
sus hijos cuando aun están en p a ñ a -
les. Estas uniones 110 suelen ser feli-
ces , y ora sea á causa de los grose-
ros instintos de los Kirguizes, ora 
sea á causa del modo como los casan, 
110 suele reinar la concordia entre los 
esposos. Una vez han acordado las 
partes el tanto de la kalima y la épo-
ca del pago, el molah une á los e s -
posos del modo siguiente: Pregunta 
por tres veces á los padres de la mu-
jer y á los del marido: ¿ Dais vuestro 
consentimiento á la unión de vuestros 
hijos? Por la respuesta afirmativa re-
cita oraciones por la dicha de los es-
posos. En tales ocasiones suelen l l a -
mar testigos ó árbilros , quienes, á 
sobrevenir mas adelante alguna dife-
rencia, serian llamados para a r r e -
glarla. Termina la ceremonia con di-
versiones y una comida á la que e s -
tán convidados los amigos. 

Luego despues de desposados , el 
novio, ó su padre , comienzaá pagar 
la kal ima, y el padre de la novia se 
ocupa en prepararle un ajuar á tenor 
de los pactos antes acordados. Entra 
necesariamente en este ajuar una hi-
bitka, ó tienda de tieltro, debajo de 
la cual debe alojarse la nueva pareja. 
El casamiento queda suspenso en tan-
to que no se ha pagado toda la kali-
ma ; pero durante este intervalo el 
novio tiene el derecho de visitar á su 
novia. En algunas tribus , van acom-
pañadas estas visitas de grandes c e -
remonias. Antes de part ir el novio 
para el campamento donde reside la 
novia dá el padre una fiesta de fami-
lia. Llama al molah, rezan plegarias 
por la conservación de la vida del 
viajero, cantan algunas canciones en 
su obsequio, le visten con el mejor 
vestido que pueden ajenciarse , le dan 
un buen cabal lo, y por fin parte. Lle-
gado al aul de su novia , se presenta 
al padre ó al miembro de mas edad 
d é l a familia, anuncia el objeto de 
su via je , y pide licencia para armar 
su lieiida blanca. Otorgada esta de-
manda , se esfuerza , por medio de 



regalos y halagos, en obtener que le 
conduzcan la esposa á la tienda que 
ocupa, y ambos desposados quedan 
solos. Aunque estas vistas son las pri-
meras, como los desposorios están he-
chos y la kalimaen parte pagada , el 
casamiento queda por decirlo así^¿on-
sumado. Ni el esposo ni la esposa po-
drían retirar la palabra sin esponerse 
á la venganza de los padres agrav ia -
dos. Es raro que en tales casos sobre-
venga un rompimiento, porque las 
muchachas no tienen libertad de s e -
guir sus inclinaciones. 

Entre algunas t r ibus , despues de 
haber conseguido el permiso de h a -
cer la primera visita, el marido que-
da autorizado para seguir viendo á su 
esposa, sin necesitar al efecto nueva 
autorización. De ahí es que dejan a r -
mada una tienda blanca en el campa-
mento que ella habita. En otras tribus 
hay la costumbre de volver el marido 
á su padre y de no renovar sus vi-
sitas hasta despues que se ha satis-
fecho toda la kalima. 

Si muere uno de los dos desposados 
antes de la conclusión del matrimonio, 
se averigua si el novio ha tenido ó no 
relaciones secretas con la novia. En 
el primer caso devuelven al novio ó 
á sus padres, si aquel murió, la mi-
tad de la kalima. Cuando no ha habi-
do relaciones entre los desposados, 
los padres de la muchacha devuelven 
los cuatro quintos de la kalima y no 
se reservan mas que uno. Ya se deja 
conocer por estos arreglos que el ca-
samiento no es entre las tribus k i r -
guizes mas que una venta de la mu-
jer. 

Cuando el desposado, despues de 
haber pagado la kalima, quiere cele-
brar finalmente la ceremonia nupcial, 
envía un aviso á su suegro, y llega 
á la tienda de este con algunos p a -
rientes. Tan pronto como llega, los 
parientes de su mujer van á pedirle 
regalos , y le quitan el uno el vestido, 
el otro el gorro, el otro el ceñidor; 
otros se apoderan de las riendas, de 
la silla y del harnés del caballo, y á 
cada cosa que toman, dicen: «Esto 
es por la educación de la novia.» 

Mientras preparan el a j u a r , las 

compañeras y amigas de la desposada 
se reúnen en su tienda para vestirla 
y cantar canciones. Terminados todos 
estos preliminares , conducen por fin 
á entrambos esposos á una tienda don-
de debe efectuarse la ceremonia. El 
molak los conduce al medio de la tien-
da ; les coloca delante un vaso lleno 
de agua que cubre con una tela, y 
comienza á leer algunas plegarias. 
En seguida pregunta á los esposos si 
por su propia voluntad contraen ma-
trimonio , y les hace sorber por tres 
\ eces un poco de agua. En seguida 
hace beber á todos los circunstantes; 
pero si es muy grande el número de 
estos , se contenta con rociarlos. En 
este último caso, emplea como hisopo 
una flecha á cuyo estremo están a t a -
das algunas crines de la cola del ca -
ballo del esposo y una cinta propia 
de la esposa. Otros molahes empapan 
en agua un papel en el cual están es-
critas algunas oraciones. Terminada 
esta ceremonia, colocan sobre la c a -
beza de la desposada el locado de las 
mujeres en vez del de las solteras, y 
Ja colocan en medio de la tienda. Las 
mujeres reunidas en torno de ella co-
mienzan algunas canciones. El joven 
esposo, que salió poco antes, se pre-
senta á caballo delante de la tienda, 
y pide licencia para entrar. Niégan-
sela un buen r a t o ; pero por último, 
penetra á viva fuerza , coje á su mu-
j e r , la coloca sobre su caballo, y la 
conduce ó bien á su habitación, ó bien 
á una tienda preparada en el mismo 
aul. Pero este último punto es de poca 
importancia por cuanto tras la ce re -
monia del rapto , nadie se atreve á. 
turbar al mar ido , y le dejan poseer 
tranquilamente á su mujer. 

En algunas tribus de la lIorda-Me-
dia y de la Pequeña, llevan á la des-
posada en una alfombra por todo el 
campamento para que se despida de 
los suyos. En la Iiorda-Grande ella 
misma va á despedirse sin que la lle-
ven ; siguen al casamiento festines, 
corridas de caballos y diversos juegos. 
Cuando el marido se lleva definitiva-
mente á su mujer á su au l , reúnese 
todo el campamento de la esposa. El 
suegro entrega á su yerno el ajuar, 



cargado sobre camellos y caballos, y 
en seguida dirijo á su hija un discurso 
en el que la exhorta á ser fiel y vir-
tuosa; recibe en seguida su adiós, y 
la coloca sobre un caballo que él mis-
mo conduce de las riendas un corto 
trecho. Los novios se ponen en cami-
no en medio del lloro de las mujeres 
reunidas. Llegado que ha la esposa 
al aul del marido, el padre de este, 
da una fiesta a la que convida á todos 
sus amigos. Arman la tienda de la 
novia cerca de la de su nueva familia, 
ponen de manifiesto todas las piezas del 
a j u a r , los parientes del marido se dan 
priesa en escojer lo que mas les aco-
moda, y dan en cambio, pues asi lo 
quiere la coslnmbre, otros objetos je-
neralmente de menos valor. 

Para dar pruebas de actividad y di-
ligencia, la novia, en los primeros 
dias que siguen á su llegada al aul de 
su marido, debe madrugar cuanto 
pueda, y descubrir la parte superior 
de las tiendas de sus nuevos parien-
tes. Cualquiera que sea el número de 
las mujeres de un Kirguiz , cada una 
vive en una tienda separada; de ahí 
es que la tienda hace parte inprescin-
dible del ajuar de una recien casada. 
La primera mujer con quien se casa 
un kirguiz lleva el titulo de baibitschu, 
que viene á significar mujer rica. Es 
la verdadera dueña de la casa, y aun 
cuando el marido no le profese cariño, 
debe respetarla y obligar á sus otras 
mujeres á mostrarle diferencia. Todas 
las otras esposas son iguales entre sí, 
y hasta cierto punto dependen de la 
baibitscha. 

Los ajuares y los dotes no se mez-
clan nunca, y pertenecen esclusiva-
menle á las mujeres que los llevaron. 
Algunos maridos prudentes tienen la 
cautela de no confundir los rebaños 
de sus mujeres con los propíos. De 
este modo los bienes de la mujer p a -
san á s u s hijos y no á los otros hijos 
del marido. 

La baibitscha puede separarse de 
su marido en teniendo motivos graves 
para reclamarlo; y en este caso, vuel-
ve á sus padres; pero las otras muje-
res no gozan de este derecho. 

A la muerte del marido, el mayor 

de sus hermanos ó su hijo primojénito» 
se encarga de la administración de la 
casa. El tio que toma el lugar del pa-
dre difunto debe dar á sus sobrinas 
una dote cuyo valor sea proporciona-
do á la fortuna de la familia, y lo res-
tante se reparte entre sus sobrinos. 

Los Kirguizes se casan á menudo 
con mujeres calmucas, sin obligarlas 
á cambiar de relijion. Pero cuando lo-
man mujer de su propia nación, e v i -
tan con,el mayor cuidado que exisla 
parentesco entre ellos ni aun lejano. 
Algunos estreman lanío este escrúpu-
lo en esta parte, que no quieren tomar 
mujer en siendo de su sección de tri-
bu (l). Otros Kirguizes creen que á la 
muerte de un jefe de familia, el her -
mano que le reemplaza debe casarse 
con una de las mujeres que dejó. 

F U N E R A L E S . 

Quiere la costumbre que cuando 
muere un kirguiz muestren sus p a -
rientes vivísimo dolor, y que sus mu-
jeres den muestras reales ó finjidas de 
su desesperación. Tan pronto como su 
marido ha exhalado el postrer alien-
to, las mujeres empiezan á llorar y 
gr i ta r , se arañan el rostro, se arran-
can el cabello haciendo la enumera-
ción de las virtudes del difunto y de 
su valor. Esta comedia dura un buen 
trecho. Algunas mujeres la renuevan 
periódicamente, mañana y tarde, du-
rante un año , delante de un maniquí 
cubierto con los vestidos del difunto. 
Esta costumbre se observa sobre todo 
en la Horda-Media. 

Lavan el cuerpo del difunto para 
cubrirle de sus mejores vestidos , lo 
envuelven en una tela, y lo colocan 
sobre una alfombra. Llegan en segui-
da los parientes, quienes se colocan 
al rededor del cuerpo, mientras que 
el molah reza y pronuncia la oracion 
fúnebre. Llevan despues en brazos el 
cadáver al sitio donde han de darle se-
pultura, ó bien lo llevan en un came-
llo. Acompañan el cuerpo los parien-
tes y las mujeres, que no cesan de 

(1) Cada tribu se divide en secciones y 
subsecciones. 



llorar. Tienen al lado una larga pér-
tiga á la cual atan un pañuelo negro. 
Llegada la comitiva al oyo, repítense 
las plegarias y bajan el cuerpo á la 
huesa. A veces entierran con el kir— 
guiz sus armas, sus arneses y sus me-
jores ga las ; á veces matan su caballo, 
comen su carne cocida y queman sus 
huesos sobre el sepulcro. El séquito 
vuelve al aul del difunto para comer 
y beber. Durante la comida los Maho-
metanos devotos rezan por el descan-
so del alma del difunto. En\seguida 
hincan en medio de la tienda que ha-
bitaba ó al lado la pértiga con el pa-
ñuelo negro. Kste signo de lulo ha de 
quedar en pié un año entero. Algunos 
kirguizes hacen á las personas distin-
guidas que asistieron á las ceremonias 
fúnebres regalos cuyo valor se des -
cuenta de los bienes que dejó el d i -
funto. En esle caso, los objetos dest i -
nados para este uso se ponen de m a -
nifiesto ante la asamblea. Otros no 
dan á los convidados mas que peda-
zos de la fópa que fué del difunto 

Algunas tribus de la Horda-Grande 
y de la Pequeña 110 entierran inme-
diatamente á los ricos que mueren en 
invierno; sino que envuelven el cuer-
po en una tela ó fieltro, y lo cuelgan 
de un árbol; llegada la primavera, lo 
llevan al Turquestan , y lo entierran 
cerca del sepulcro del santón llamado 
Kara-Ahmed. Los Kirguizes no colo-
can los muertos en un atahud. Tienen 
la costumbre al abrir el oyo, de hacer 
una escavacion lateral dónde colocan 
el cuerpo, el cual de este modo está 
puesto en el vacio y nu está oprimido 
por la tierra. Los Kirguizes suelen 
enterrar los muertos en las alturas; 
«la vista de un cementerio kirguiz es 
para el viajero, dice M. de Levchine, 
uno de los espectáculos mas curiosos. 
Sus ojos cansados de lo vacuo y de la 
uniformidad de la eslepa, se paran 
con placer en la fresca sombra de un 
árbol en unas pirámides de tapia ó de 
piedra, en torres, en cercados y solos 
elevados. Yense allí cintas, pañuelos 
ó crines afianzados en lanzas que lla-
man su atención. Sobre el sepulcro 
del Kham-Abul-Khair , á orillas del 
rio Elkiak, se ha construido un edifi-

cio cuadrado de cuatro toesas, con 
una bóveda debajo de la cual descan-
sa el cuerpo entre una lanza, un s a -

'ble y algunas Hechas. El árbol que 
plantaron sobre el sepulcro se hizo 
muy lozano, y el khan fué tenido por 
santo (t). , 

El sepulcro del célebreBie-Jan (cer-
ca del terreno de Tugushkan) está 
cercado de un muro de piedra de mas 
de una toesa de al to, y flanqueado por 
una torre de arcilla a cada ángulo. 

«A 12 leguas del fuerte de Est-Yisk 
á orillas del Tobol, se ven las ruinas 
de un edificio de piedra sobre el s e -
pulcro de un kirguiz; y encuéntranse 
estos monumentos en otros muchos si-
tios. 

«Pero 110 hay que confundir estos 
sepulcros con otros mas antiguos, que 
los Kirguizes llaman sepulcros nogais.» 

Los Kirguizes rezan á menudo pol-
los difuntos, y cumplen esle deber con 
mucha exactitud, llezan á los c u a -
renta y á los cien dias de la muerte 
del difunto, y al cabo de un año. Al-
gunos celebran además otra ceremo-
nia relijiosa en el noveno aniversario 
de la defunción. Las preces tenidas por 
mas eficaces son las que se hacen al 
cabo del año, y la familia del difunto 
dá con este motivo una fiesta suntuo-
sa. De ahí es que cuando se hace el 
reparto de los bienes de un padre de 
familia, su hijo primojénito coloca á 
parte la suma necesaria para el cum-
plimiento de esta ceremonia; y todos 
los miembros de la familia se imponen 
un sacrificio proporcionado á su f o r -
tuna. Si no corresponde la fiesta á la 
riqueza ó á la condicion del difunto, 
los herederos se esponen al resenti-
miento del alma de aquel, y se cubren 
de ignominia á los ojos de sus compa-
tricios. Los servicios fúnebres cuestan 
carísimos á las personas ricas. Con-
vidan á ellos á muchas jentes, que 
asisten á las plegarias que se rezan 
por el descanso del alma del difunto, 
cuya alma l laman, y recuerdan las 

(1) Los árboles de los sepulcros, llama-
dos avlia. son tenidos por sagrados é in-
violables como el mismo sepulcro. (Ñola 
de Levchine). 



principales hazañas del muerto. M a -
tan un caballo blanco cuya carne ha-
cen cocer; preparan además otros 
manjares, y los convidados comen y 
beben kumiza. Cuando todos los c i r -
cunstantes están [satisfechos, comien-
zan las corridas de caballos, los can-
tos y otros regocijos, donde los hom-
bres que se distinguen por su valor ó 
destreza reciben del jefe de la familia 
regalos cuantiosos á veces. Las cere-
monias del aniversario de un rico kir-
guiz d é l a Horda-Pequeña, costaron 
á sus herederos dos mil y quinientas 
ovejas, doscientos caballos y cinoo 
mil grandes vasijas de kumiza, sin 
hablar de los esclavos, de algunas 
tiendas de cotas de malla y de otros 
renglones que se distribuyen como 
premio á los hombres que descollaron 
en las corridas de caballos, en el tiro 
y en la lucha. Otra tiesta parecida ce-
lebrada en la Horda-Media costó cin-
co mil ovejas, doscientos y cincuenta 
caballos, y lo demás en proporcion. 
M. de Levchine esplica estos gastos 
enormes, diciendoquesi loscasamien-
tos, los entierros y los servicios con-
memorativos y espiatorios por los di-
funtos pertenecen á la vida doméstica, 
las fiestas y los regocijos que les s i -
guen vienen á ser ceremonias públi-
cas. 

F I E S T A S Y REGOCIJOS. 

Cuando un kirguiz quiere dar una 
fiesta, encarga de las funciones de 
comisario y de maestre de ceremonias 
á los dos ó tres huéspedes mas r e s -
petables á quienes ha convidado. Es-
tos hacen los honores, y cuidan de 
que todo se virifique del modo conve-
niente. Otras personas, nombradas 
también por el kirguiz que costea la 
fiesta, están encargadas de la distri-
bución tie los premios. Llevan despues 
á u n a s tiendas muy aseadas diferen-
tes manjares preparados para la c e -
remonia , y enormes vasos de kumiza. 
Los parientes y amigos acomodados 
traen también kumiza y algunas reses 
que degüellan despues para el ban -
quete. Cuando los convidados han co-
mido y bebido á su gusto, principian 

los juegos, que se componen de c o r -
ridas de caballos, del tiro al arco, de 
canto y música. 

Si el número y la calidad de los ca-
ballos deben hacer notables esas cor-
ridas, se comienza por este ejercicio: 
Reúnense los convidados en el paraje 
donde se ha lijado el término de la 
carrera, y allí llevan los premios des-
tinados para lós vencedores. Allí se \ 
colocan también los jueces que han de 
distribuirlos. Otros arbitros están en 
el punto de partida, y cuidan de que 
todos los caballos estén bien a l inea-
dos y no parten sino á la señal c o n -
venida. La distancia por recorrer es 
de cuatro á cincb 4eguas , y á veces 
es de doce. Los buenos jinetes, elej i -
dos de entre los jóvenes retienen sus 
caballos hasta la mitad de su car-
r e r a , pero en llegando á la segunda 
mitad, los lanzan á todo escape. Si>; 

el caballo está rendido al acercarse al 
término, los parientes y amigos que 
salen al encuentro de los corredores, 
azotan al animal exhaus t í , lo tiran * 
por las riendas, le escilan con sus 
gritos, hasta que lo han arrastrado 
al término de la carrera. Vense c a -
ballos fuertes y briosos caerse muer-
tos al llegar al mojon. El primero que 
llega recibe el primer premio, mu-
cho mas considerabte que el segundo, 

Íque consiste á veces en cien c a b a -
os ó en algunos esclavos, en un r e -

baño de camellos, en cotas de malla, 
vestidos, ó en algunos centenares de 
ovejas. El último premio se compone 
á veces de una sola cabra. 

Los Kirguizes tienen una especie de 
corrida de caballos, en la que toman 
parte los hombres, las mujeres y las 
solteras. Las personas de ambos sexos 
que se entregan á esta diversión, di-
ce M. de Levchine, han de separarse 
por parejas , y cada jinete, al a l can-
zar á la mujer que corre con é l , ha 
de cortar el camino al caballo que ella 
monta, ó cuando menos tocar con la 
mano los pechos de la amazona. Aun-
que no muy delicadas las beldades 
kirguizes, con lodo esto no dejan to-
marse estas libertades sino á los que 
les parece bien. Evitan el tacto de una 
mano que les desagrada, por medio 



de su lijereza con que saben desviar- colocado sobre las rodillas de una mu-
se , y si es menester con sendos la t i - chacha, propuso al mas despejado de 
gazos, cuya fuerza es proporcionada entre los hombres que abriese el jue -
at grado de repugnancia que les ins- go. Este se levantó, se cruzó las m a -
pira el hombre que las persigue. Por nos sobre la espalda, se acercó á la 
este medio les es fácil mantener á los muchacha que tenia el huesecito, y 
jinetes a u n a respetuosa distancia, y empezó á probar de cojerlo con los 

"""tanto mas por cuanto, merced á su dientes: otros hicieron lo mismo d e s -
sexo, nadie se ofende -de que dejen pues de él. Colmaron de elojios y rui-
huellas de su cólera en el rostro de un dosos aplausos á los que lo consiguie-
galan demasiado solícito. ron; pero los otros recibieron de la 

El tiro del arco ocupa el segundo depositaría del huesecito algunos lati— 
lugar entre los Kirguizes en sus d i - gazos en premio de su torpeza, 
versiones. Los de entre ellos que s a - Cuando todos los mozos que se h a -
ben servirse de esta arma arrojan sus liaban en la rueda hubieron unos tras 
flechas primeramente de pié é inmo- otros probado su destreza, pasaron á 
bles, en seguida á caballo al galope, otro juego. Uno de los jugadores co-
y aun a v e c e s manteniéndose en pié jió el hueso con los dientes, y a c e r c á -
sobre la silla. Algunos apuntan á gor- ronsele todas las muchachas para 
ros y anillos que les arrojan por los probar de cojérselo también con los 
aires. dientes. Las mas ajiles lo conseguían, 

En estas fiestas hay siempre lucha- pero las que no io lograban debían 
dores y jentes que corren a pié. Pero dar un beso al muchacho, 
los Kirguizes no tienen la costumbre Vense en algunas fiestas á hombres 
de andar mucho, y estas últimas de una fuerza estraordinaria a r r a n -
apuestas no presentan nada de r e p a - car los piés á un carnero vivo; otros 
rabie; sus premios son poca cosa com- se entretienen en arrojar monedas 

arados con los de las corridas de ca- dentro de un vaso de kumiza, y los 
allos. Los luchadores afamados y los que quieren haberlas deben cojerlas 

dueños de buenos caballos son admi- con la boca. Muchos kirguizes se d i -
tidos á todas las fiestas, aun cuando vierten en mirar á unos glotones, que 
no les hayan convidado. van a las fiestas para gozar á un tiem-

Entre las diferentes partes de la po de los aplausos de los espectadores 
fiesta y antes de pasar á otra d i v e r - y del placer de tragarse cantidades 
sion, los jóvenes kirguizes cantan increíbles de carne y de kumiza. 
siempre canciones improvisadas; se El tratamiento que se dan estos nó-
dividen en dos coros, el uno de m u - mades varia según la jerarquía de las 
jeres , y el otro de hombres. El coro personas. Un hombre del vulgo no 
de las mujeres celebra ordinariamen- puede acercarse á un sultán que no 
te las virtudes y la hermosura de su tenga las manos cruzadas al pecho y 
sexo, y prorumpe en quejas contra haciendo una profunda reverencia; si 
los hombres; estos procuran justit i- el superior quiere dar una muestra 
carse , hacen su propio elojio y can- de benevolencia á un inferior, le a lar-
tan las dulzuras del amor. Arrójanse ga la mano, que el inferior estrecha 
mutuamente palabras picantes, y r ó - entre las suyas doblando una rodilla; 
plicas agudas. A veces se juntan los si un mero kirguiz encuentra á un 
cantores por pare jas , y cantan todos jefe , se apea y aprieta con ambas 
juntos á dúo. manos la de su superior; á veces, des-

M. de Levchine vió durante el i n - pues de haberse apeado, se para y 
vierno á los jóvenes kirguizes en t r e - espera que aquel haya pasado, en se-
tenerse con los juegos siguientes: los guida inclina la cabeza colocando am-
jugadores de ambos sexos se sentaron bas manos al pecho y prorumpe en 
Primeramente en rueda , en seguida Alá yaz (¡Dios te guarde 1) 
el dueño de la habitación sacó un Las mujeres tienen que cumplir 
huesecito de carnero, y habiéndolo también ciertas formalidades cuando 



se encuentran ó se hallan delante de 
la mujer de un sultán ; deben e n t o n -
ces bajar la vista y restregarse s u a -
vemente la mejilla con la mano inc l i -
nándose al mismo tiempo. Una mujer 
joven debe poner una rodilla en el 
suelo en presencia de sus padres a n -
cianos. A veces no muestran los K i r -
guizes ningún respeto , y sí el mayor 
desprecio, con los sultanes y otros je-
fes de quienes creen no haber de t e -
mer el resentimiento. 

Cuando un jefe de tribu es amado 
ó temido, todos los Kirguizes van á 
pedirle consejo. Se le piden ins t ruc-
ciones para cualquiera espedicion; 
rezan entonces ciertas oraciones, j u -
ran evitar todo motivo de discordia, 
é inmolan un caballo blanco ó cual-
quier otro animal del mismo color. Si 
no lo encuentran blanco,escojen al 
menos uno que tenga una mancha 
blanca en el cue rpo , y sobre todo en 
la frente. Lo degüellan y en seguida 
se lo comen. 

wnian en el suelo. Entonces l lega-
tan los hombres del pueblo, repetían 

la misma ceremonia, y tenían al khan 
levantado durante algún tiempo en 
medio de la asamblea. Hacia n peda -
zos la pieza de fieltro que habia s e r -
vido de pavés , y aun á veces padecia 
la propia suerte el vestido del khan , 
y cada espectador forcejeaba por lle-
barse un fragmento. 

El khan daba á todos sus electores 
una fiesta en la que echaba el resto 
de su magnificencia. El gobierno ruso 
ratificaba el nombramiento , y le ha-
cia seguir de var ias ceremonias muy 
propias para herir la fantasía de 
aquellos pueblos medio salvajes é in-
fundirles respeto pa ra el poderío del 
czar. El khan prestaba sobre el al-
coran juramento de fidelidad á la Ru-
sia , y en seguida ponía su sello s o -
bre el acta de juramento en vez de 
la firma. Con este motivo daba el go-
bierno ruso algunos festejos á los Kir -
guizes. 

ELECCION DEL K H A N . I N S T R U C C I O N . — L I T E R A T U R A . 
Los Kirguizes son por lo común 

La solemnidad mas curiosa é i m - muy ignoran tes ; poquísimos saben 
portante que celebran las hordas k i r - leer y escribir su propia lengua. Los 
guizas era sin duda la elección del que tienen algún conocimiento de la 
khan ( I). Reunido el pueblo en un si- lengua arábiga son tenidos por un 
tío indicado de antemano, los circuns- portento. Los jefes y sultanes no están 
tantes se dividían en pequeños g r u - en esta parte mas adelantados que 
pos, en los cuales se discutía la elec- los ínfimos de sus subditos; pero t i e -
cion del khan y de algunos otros jefes, nen secretarios y molahes encargados 
Cuando la asamblea era numerosa , de leer los oficios de las autoridades 
estendian por el suelo alfombras y fiel- rusas y de contestarles. A pesar de 
tros en los cuales se sentaban los sul- su ignorancia son los Kirguizes muy 
t añes , los ancianos y los jefes de t r i - aficionados á la música y a la poesía, 
bu según su dignidad. Los hombres He aquí la traducción de una c a n -
respetables por su edad ó por su espe- cion kirguiz que cita Mr. de M e y e n -
riencia tenían el derecho de hablar doríF (i): 
los primeros. Pero poco despues d e -
jeneraban las deliberaciones en v e r - «¿Ves esa n ieve? 
dadoras d ispulas , que duraban uno , «Pues bien, mas blanco es el cuer-
dos y á veces hasta cuatro dias. E l e - po de mi quer ida , 
jido que era el khan , algunos de los « ¿Ves correr por encima de la 
principales sultanes iban á anunciar- nieve la sangre de aquella oveja d e -
le su nombramiento; colocábanle des- gol lada? 
pues sobre una especie de fieltro blan- «Pues bien mas encarnadas son sus 
co, lo elevaban sobre sus cabezas,y lo mejillas. 

(1) En el dia no tienen ya Khan las (t) Viaje de Oremburgo en Bukhara ? 
hordas. píij. 4o. 



«Traspone esa montaña , y verás 
u n tronco de árbol quemado. 

«Pues, b ien , mas negros son sus 
cabellos. 

«Hay en la habitación del sultán 
moialiesque escriben. 

« Pues bien, mas negras son sus ce-
jas que su tinta. 

«¿Ves esas ascuas ? 
« Sus ojos brillan aun mas. » 

Los can los de los Kirguizes van acom-
pañados á veces del sonido de a l g u -
nos instrumentos. El asunto de su 
«ancion es ordinariamente la relación 
de algún grande acontecimiento , de 
una rivalidad de amor , ó el elojio de 
un hombre jeneroso que ha agasajado 
noblemente á los huéspedes á quiénes 
convidó. 

Hay poca variedad en la melodía de 
sus cantos, que son casi semejantes en 
toda la estepa. 

Los narradores kirguizes refieren 
cuentos llenos de prodíjios, de encan-
tamentos, de combates singulares y 
de asesinatos. «Sus héroes, diceMon-
sieur de Levchine, bien así como los 
caballeros europeos de los siglos 12 
y 13, recorren el pais en busca de 
aventuras. Pelean contra los encanta-
dores, y embisten álos caballeros mas 
famosos. Arman intrigas amorosas con 
las mujeres y las hijas de sus enemi-
gos; libertan las víctimas de la t i ra -
nía de los hombres, reciben talisma-
nes de las damas , celebran su h e r -
mosura en canciones, pillan y destru-
yen para ellas los aules, las roban, y 
por ultimo las conducen á su tienda, 
liara darles el cuarto ó el quinto l u -
gar en su corazon, probado ya por 
el amor de otras esposas. Solo la idea 
de semejante premio indignaría á una 
Europea; pero la mujer Kirguiz , na -
cida y criada para la esclavitud, r e -
cibe *con gratitud este premio.» 

Los narradores elocuentes he rmo-
sean su relación con comparaciones 
y espresiones poéticas. Y remedando 
despues el grito y el canto de d iver -
sos animales , completan su descrip-
ción con una animada pantomima. 

INSTRUMENTOS DE M Ú S I C A . 

Los principales instrumentos de mú-
sica son la kobiza y la tschibyzga; la 
primera es una especie de violin abier-
to en la par te anterior y cóncavo en 
lo interior , con un mango en cuyo 
estremo eslá la tabilla de las clavijas 
para tender las cuerdas, las que son 
muy gruesas y de crines de caballo. 
La kobiza tiene ordinariamente tres 
cuerdas. Tocan este instrumento c o -
mo la viola, colocándolo entre las 
rodillas. Los sonidos de la kobiza no 
son ni agradables ni puros. ISo obstan-
te hay algunos kirguizes que con las 
tres cuerdas saben remedar el canto 
de algunos pájaros. 

La tschibyzga es una flauta ordina-
riamente de caña, otras veces de pa-
lo, de pié y medio á dos piés de largo, 
con tres o cuatro agujeros en el es-
t remo; los sonidos de esta flauta son 
desagradables. 

Algunos kirguizes tocan una espe-
cie de guitarra llamada balalaika. 
Emplean la música para las operacio-
nes de los brujos y para la curación 
de los enfermos. Tienen no obstante 
otros remedios mucho menos inocen-
tes que darémos á conocer. 

M E D I C I N A . 
Tratan las afecciones del pecho con 

una tisana compuesta de la raiz de 
rosal silvestre , y de miel y manteca. 
Cuando tienen roña ú otras enferme-
dades cutáneas , se bañan en lagos 
salobres; para los dolores en los hue-
sos , frotan al doliente con cagarrutas 
de oveja que recojen en otoño y h a -
cen calentar al vapo r ; en seguida cu-
bren de lo mismo la parte afectada. 
Contraías hinchazones emplean cata-
plasmas de diversas yerbas que les 
son conocidas. Para los dolores de los 
piés emplean fumigaciones de c ina -
brio quemado en ascuas. Para curar 
los sabañones y las heridas meten la 
parte enferma en las entrañas h u -
meantes de una oveja que matan al 
intento. Para las f rac turas , aplican 
sobre la carne, y propinan limaduras 



de cobre y una piedra que reducen á 
polvo. Reemplazan la zarza parrilla 
con una planta llamadasohiraze; em-
plean la liiel de oso en vez de c a n t á -
ridas.' 

Envuelven á veces álos enfermos en 
pieles calientes y ensangrentadas de 
las reses que acaban de matar ; á ve-
ces la propinan-cinabrio, sangre de 
oveja , sebo derretido y otras sustan-
cias no menos asquerosas. 

Las personas que padecen la fiebre 
blanca y las mordidas por un perro 
rabioso son tratadas con una bebida 
hecha de agua y de unos polvos com-
puestos de los pies desecados y m a -
chacados de una ave llamada tilegus. 
Parece por demás advertir que lodos 
estos remedios son el resultado de un 
grosero empirismo. 

ASTRONOMÍA. 

Los conocimientos de los Kirguizes 
en astronomía son superiores á los de 
algunosotros pueblos del Asia central. 
El jénero de vida de los Kirguizes, 
que pasan su vida en las. estepas, y 
se ven á menudo precisados á condu-
cirse por las estrellas , esplican b a s -
tante esta superioridad relativa. Co-
nocen la estrella polar , y por este as-
tro dirijen su ruta en sus espediciones 
nocturnas, y se orientan cuando se 
estravian. 

La estrella de Yénus lleva entre 
ellos el nombre de estrella del pastor, 
porque sale por la tarde cuando r e -
cojen los ganados, y se pone por la 
mañana cuando los conducen al paslo. 

Pretenden que la constelación de la 
Osa-Mayor se compone de siete lobos 
que persiguen á dos caballos, y que 
en cuanto los hayan alcanzado se los 
comerán, y que entonces debe acabar 
el mundo. 

Dan á las Pleyadas el nombre de 
carnero silvestre, y como este animal 
celeste permanece invisible durante 
algún tiempo , suponen que baja á la 
tierra y hace salir la yerba necesaria 
para el sustento de los carneros ter-
restres. 

La Via lactea es por ellos llamada 
la Via de las Aves, porque los K i r -

guizes están persuadidos de que h a -
cia este punto se dirijen las aves de 
paso en sus emigraciones del norte al 
sur y del sur al norte. 

Diríjese elKirguiz por la estepa, se-
gún ya lo llevamos dicho , por la po-
sición de los cuerpos celestes; y por 
los mismos astros regula el empleo 
del d i a , como un Europeo por su re-
loj. 

El ano de los Kirguizes comienza 
en marzo. El dia de año nuevo lleva 
entre ellos el nombre persa de Nau-
ruze, y los meses los de los signos del 
Zodíaco. 

La era de la héjira no es conocida 
mas que por los molahes. Los mas de 
los Kirguizes nunca han oido hablar 
de ella; pero se sirven del ciclo mo-
gol, compuesto de doce años, cada 
uno de los cuales lleva el nombre de 
un animal. He aquí el orden y los nom-
bres de estos años: 

Io . año del ratón. 
2o. de la vaca. 
3o. del leopardo. 
4o. de la liebre. 
50. del cocodrilo. 
6o. del dragón. 
7o. del caballo. 
8o. del carnero. 
9o. del mono. 

10°. de la gallina. 
11°. del perro. 
12°. del cerdo. 

Este ciclo de los doce animales fué 
inventado por los Kirguizes, y su uso 
se ha derramado por casi toda el Asia 
Oriental, según dice Abel-Remusat (l). 
«Su modelo, dice, ha sido sin duda 
el ciclo duodenario empleado por los 
Chinos ya desde la antigüedad mas 
remota; pero la idea de sustituir á los 
caracteres insignificantes que compo-
nen este último , los nombres de-ani-
males domésticos dertenece al Kiei-
Kia-se. Además de la ventaja de g ra -
barse mejor en la memoria, el ciclo 
de los animales tiene todavía la de 
ofrecer á los astrólogos nuevos r e -

tí) Véanse Itecherches sur les langues 
tañares, p. 300 , 301, 302. 



cursos, aplicando á cada año, á cada 
dia del periodo hexacontaetérido , y 
h a s t a á cada hora del d ia , un carác-
ter tomado de lo natural , real ó ficti-
cio atribuido á cada uno de los doce 
animales. Por lo que hace á la elec-
ción de estos, árduo se hace adivinar 
los motivos que lo han dirijido. El buey, 
la liebre, el caballo, el carnero , ía 
gal l ina, el perro y el cerdo son ani-
males útiles al hombre, y ya se a l -
canza que ha querido hacer llevar sus 
nombres á algunos períodos de su 
existencia. Pero el ratón, el leopardo 
y la serpiente no se hallan en el mis-
mo caso; es probable que nunca se ha 
visto el mono en los bosques de la Si-
beria , y el dragón no se ha visto en 
parte alguna. Aun cuando se mudase 
de lugar la invención de este ciclo, no 
por esto se lograría aproximarle á lo-
calidades que esplicasen mejor su corn-
posicion. En la India hubieran esco-
jidosin dudalosanimalesnotables que 
son particulares al pais , como el e le-
fante ó el t igre; no hubieran admiti-
do en él al ratón que no tiene nada 
que le recomiende ni al dragón único 
animal imajinario que ha tenido en él 
cabida. Tampoco tiene este ciclo nin-
guna relación con los zodíacos de nin-
gún pueblo conocido , y solo Dupuis 
ha podido, á fuerza de multiplicar los 
aspectos de la esfera celeste, y de lla-
mar en su ayuda salidas helíacas y pa-
ranetelones , encontrar en las conste-
laciones de pueblos muy lejanos, de 
que esplicar completamente el ciclo de 
los Kirguizes. Si se requiriesen n u e -
vas pruebas de lo fútil de su sistema, 
hallaríanse en las mismas relaciones 
que ha sabido sacar de aquellas com-
paraciones estravaganles y en la con-
cordancia forzada que produce entre 
los elementos mas incoherentes, mas 
estraños y disparatados. 

«Como sea , el ciclo de los Kirgui-
zes se compuso primilivamentede nom-
bres turcos; pero los Mogoles, los l i -
bélanos, los Japoneses, los Persas, 
los Manchúes, lo han traducido en sus 
lenguas, conservando esmeradamente 
el orden de los animales; de modo que 
este ciclo forma un modo de fechar 
común á todas estas naciones y fácil 

de aproximar, por medio del ciclo duo-
denario de los Chinos, al de sesenta 
de los mismos Chinos. Este es un m e -
dio seguro de comprobar las fechas de 
la historia de los Mogoles y de los otros 
Tár ta ros , que se hallan citadas por 
los escritores orientales y por los que 
les han seguido. De este modo se vé, 
por ejemplo, que Petis de la Croix, 
en la "Vida de Cningis (1) , se ha equi-
vocado siempre de un año al referir á 
los años de la era vulgar las fechas 
marcadas por el ciclo de los an ima-
les. El ratón es el primer año de este 
ciclo, por consiguiente el 1 , e l ! 3 , 
25, el 37 y el 49 del ciclo de sesen-
ta. Corresponde pues , en la vida de 
Chingis, á los años 1156, 1168, 1180, 
1192, 1204, 1216 de nuestra e ra , y 
no á los M55, 1167, 1179, 1191, 1203, 
1215, según lo ha supuesto el autor 
de quien hablamos.» Partiendo de 
esta combinación, dice un Kirguiz: 
Tal cosa ha ocurrido tres años des-
pues de la gallina , esto es 36, ó cua-
tro años del carnero , esto e s , 50 
años. 

Los Kirguizes no hacen otro co-
mercio mas que el de t rueques , y no 
tienen ni monedas, ni pesos ni medi-
das. Determinan el valor de un obje-
to por el número de ovejas ó c a r n e -
ros. Para indicar las distancias, e s -
presan el número de las jornadas que 
se necesitan para trasponerlas á c a -
ballo ó montado en camello. Para las 
distancias menos considerables, to-
man el espacio que puede recorrer la 
voz de un hombre o bien el alcance 
de la vista. 

GOBIERNO. 

Aunque se encuentre entre los Kir-
guizes á hombres revestidos de los tí-
tulos de sultán ó de beg, no existe sin 
embargo en ninguna tribu de este 
pueblo una autoridad fuerte y bien 
establecida, nada que se pueda com-
parar con un gobierno. El menospre-
cio de las leyes y la impunidad del 
crimen constituyen el estado normal 

(1) Histoire du Grand Genghizcan, 
Paris 1710. 
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do las tres hordas. Entre las tribus 
kirguizes , las unas reconocen la so -
beranía de la Rusia, otras obedecen á 
la Khivia ó á Khokanda, y algunas 
son enteramente independientes. Nó-
tase en todas ellas el mismo estado de 
anarquía interior. 

Dicen los Kirguizes que sus abuelos 
fueron mas felices. En una época an-
tigua, un khan llamado Tiavka logró 
pacificar las hordas que estaban en 
guerra unas con otras , y que obede-
ciesen las leyes y los reglamentos que 
estableció para ellos. lie aquí en sus-
tancia las principales disposiciones de 
este código kirguiz: Existia la pena 
del talion para todas las ofensas con-
tra las personas; el que habia corta-
do un brazo debía perder un brazo; 
y lo propio sucedía con todos los miem-
bros y ias partes del cuerpo. Los pa-
rientes de un hombre asesinado qu i -
taban con sus propias manos la vida 
al matador. El salteamiento y el adul-
terio se castigaban con la pena cap i -
tal. Una transacción entre las partes 
podía mitigar estos castigos rigurosos, 
y la ley habia lijado el valor de las 
multas." Pagábanse mil carneros por 
haber asesinado á un hombre, y qui-
nientos por la muerte de una mujer. 
Las leyes de Tiavka disponen además 
que el que privó á alguno de un miem-
bro le resarza con un numero deter-
minado de cabezas de ganado. El pul-
gar vale cien carneros, el dedo m e -
ñique veinte, etc. 

El estupro se castiga de muerte co-
mo el asesinato. 

El marido que sorprende á su m u -
jer en adulterio tiene el derecho de 
matarla; pero tan solo en fragante. 
Esta última disposición es bastante re-
parable en un pueblo que considera á 
la mujer como muy inferior al hom-
bre. 

La persona convencida de robo p a -
g a , según las circunstancias y la na-
turaleza del crimen, tres tantos, nue-
ve y hasta veinte y siete tantos el va-
lor de lo robado. 

Si el robo consiste en camellos, el 
ladrón ha de pagar además un escla-
vo ; si en caballos, un camello , y si 
en carneros, un caballo. Cien came-

llos equivalen á trescientos caballos y 
á mil ovejas. 

El que comete un robo acompaña-
do de homicidio es castigado por cada 
uno de estos crímenes. Si el reo no es 
bastante rico para pagar la multa á 
que fué condenado, responden por él 
sus parientes, ó todo su aul. 

En el dia el derecho de juzgar las 
contiendas y las dilicultades que so-
brevienen entre los Kirguizes per te -
nece á los ancianos de los aules del 
demandante. Agréganse á estos j u e -
ces dos árbitros elejidos por las par-
tes. Si no comparece el demandado, 
recae la pena en su pariente mas cer-
cano , ó bien se exije la multa del aul 
entero, cuyos miembros pueden acu -
dir contra la persona ó los bienes del 
delincuente. 

Exíjense ordinariamente tres testi-
gos , y nunca menos de dos, para 
probar en justicia un crimen ó un de-
lito. Los jueces y los árbitros tienen 
derecho á un décimo del valor en l i -
tijio por sus vacaciones. 

Si el reo no quiere someterse al fa-
l lo, y si el jefe del aul le sostiene en 
su rebeldía, el demandante es au to-
rizado entonces por su jefe á ejercer 
represalias, y á apoderarse a viva 
fuerza de los bienes del culpado. Es-
tas represalias provocan una multitud 
de abusos, y han dejenerado en un 
verdadero pillaje. Parece que en otro 
tiempo eran las barantas (así llaman 
estas espediciones) mucho mas crue-
les. Aquel á quien los jueces autori-
zaba áejercer represalias estaba obli-
gado á hacer una declaración de todos 
Jos objetos de que se habia apodera-
do , y el jefe del aul cuidaba de que 
el valor de los objetos que el deman-
dante se habia adjudicado por via de 
baranta lio escediese del valor en li-
tijio. 

Un reglamento vijente entre los Kir-
guizes quiere que cada tribu ó sección 
de tribu tenga su tamga ó seña parti-
cular con la que marcan lodo el ga-
nado y los otros objetos, para com-
probar su propiedad. 

Ahora que el poder de los jefes de 
las tribus na disminuido considerable-
mente , las sentencias de los jueces 



no son respetadas , y apenas se con-
sidera el robo como un delito. La di-
visión y las guerras civiles reinan por 
toda la nación kirguiz. En ninguna 
parte reina la buena intelijencia en 
los aules, y sin respeto para los usos 
de sus padres, no se somete el Kirguiz 
á las leyes de los paises de quienes 
depende. No conoce en el dia otro de-
recho mas que el de la baranta, trans-
formada en una verdadera espedicion 
de salteadores. La mayor muestra de 
poderío que dá un jefe kirguiz en las 
estepas es la ejecución de algunos de-
lincuentes que pertenecen á familias 
pobres y sin consideración, y cuya 
muerte por consiguiente no puede oca-
sionar ninguna queja ; y aun es raro 
que los jefes osen llegar á este e s -
tremo. 

SUPLICIOS. 

Los criminales condenados á muer-
te son ahorcados á un árbol ó estran-
gulados. Conducen ante lodo al reo 
ante la asamblea de los ancianos, de 
los jefes de la tribu y del pueblo. Lle-
va al rededor del cuello una cuerda 
con un lazo corredizo, cuyos cabos 
aguantan dos ó tres hombres. El mo-
lah , ó en su defecto , cualquiera otra 
persona, lee la sentencia. Terminada 
la lectura , el jefe de la asamblea ha-
ce una seña , y al punto los hombres 
que aguantan la cuerda tiran con to-
das sus fuerzas y estrangulan al d e -
lincuente. Alan despues el cuerpo á 
la cola de un caballo bravio, que suel-
tan por el llano ; y aun cuando con-
servara el supliciado un soplo de vida, 
pronto le remataran las coces que re-
cibe del caballo, los golpes y las con-
tusiones. 

Cuando el crimen no trae consigo 
Ja pena capital , desnudan al culpado 
hasta la cintura, le embadurnan el 
rostro con hollin , le colocan al cuello 
l 'na pieza de Íieltro negro , le ponen 
en la boca una cuerda atada á la cola 
de un caballo; el delincuente debe 
i lguantar las cuerdas con los dientes, 
wos hombres montados descargan sen-
dos latigazos al caballo, al paso que 
ctros dos jinetes azotan al mismo de-
s c u e n t e . 

ANIMALES DOMÉSTICOS. 

Los Kirguizes crian carneros , c a -
b r a s , bueyes , caballos y camellos. 
A pesar de la natural esterilidad del 
suelo, multiplícase el ganado eslraor-
dinariamenle en las eslepas; lo que 
debe atribuirse al buen cuidado que 
constantemente tienen los Kirguizes 
de escojer, para establecer sus^ tien-
das, los parajes donde encuentran 
yerba para sus rebaños, y de l evan-
tar el campamento tan pronto como 
han apurado los recursos que presen-
la un territorio. Supónese también que 
la naturaleza salina de las yerbas del 
pais es muy favorable para el gana-
do. Yénse en la estepa enormes reba-
ños de carneros , y hay ricos kirgui-
zes que poseen hasta 20.000. 

El carnero kirguiz tiene el hocico 
encorvado , el labio inferior mas l a r -
go que el superior , y las orejas l a r -
gas y caidas. Su enorme cola, casi úni-
camente formada de grasa, pesa has-
ta 20 ó 30 libras. El carnero entero 
pesa á veces \ 80 libras, las 78 de se-
no. Estos carneros son tan grandes y 
robustos, que se entretienen en mon-
tarlos muchachos de diez á doce años. 
Su lana , larga y copada, es de un 
color rojo-oscuro; su calidad es tan 
basta, que no sirve ni aun para la fa-
bricación de paño burdo. Efectúase el 
esquileo en otoño; las ovejas paren 
ordinariamente dos corderos; de ahí 
es que la multiplicación de la raza se 
efectúa con rapidez suma. Los carne-
ros kirguizes aguantan fácilmente el 
rigor del clima, el hambre y la sed. 
Enllaquecen en invierno por efecto de 
la falta de alimento; pero pronto se 
restablecen en la primavera. El c a r -
nero es uno de los animales mas ú t i -
les á los Kirguizes; hacen pellizas con 
sus pieles; emplean su lana para la 
fabricación del fieltro; se alimentan 
de la leche de oveja , y con ella h a -
cen el hrut, que es su manjar predi-
lecto. Por último, el principal r e n -
glón de cambio del Kirguiz con los 
pueblos vecinos es el carnero , sin el 
cual no podria ajenciarse ninguno de 
los objetos que hacen falta en la e s -
tepa. 

Despues del carnero, el animal mas 



útil al Kirguiz es el camello, cuyo pe-
lo se emplea para fabricar diferentes 
estofas. La carne de esle animal y la 
leche de la hembra constituyen una 
parte de su alimento. Las pieles de 
Jos camellos jóv enes sirven para hacer 
pellizas. No se encuentra en las este-
pas mas que la raza de dos ¡ibas, la 
que , según aseguran los Kirguizes, 
aguanta mejor el frió; y aun para con-
servarlos tienen que cubrirlos de 
grandes piezas de lieltro. Cuando los 
camellitos han llegado á la edad de 
un año , les horadan el cartílago de la 
nar iz , y pasan por el agujero un pa-
lito ó un hueso, al que alan por los 
cabosuna cuerdaque sirvepara guiar 
al animal. 

Los caballos kirguizes son notables 
por su fuerza, su lijereza y velocidad. 
Aguantan las may ores priv aciones du-
rante dias enteros , y esto que recor-
ren al mismo tiempo distancias enor -
mes de 20 á 25 leguas de posta sin pa-
rarse. En invierno saben encontrar de 
que comer, cuando los caballos de 
Europa se morirían irremisiblemente 
de hambre y de frío. Aguantan fácil-
mente una carrera forzada de diez á 
doce leguas. Estos animales carecen 
no obstante de talla, y no tienen buen 
aire. Los hay de diferentes pelos; pe-
ro los colores claros son los mas co-
munes ; rara vez se ve un caballo de 
pelo negro. M. de Levchine atribuye 
esta particularidad al ardiente sol del 
verano, contra el cual no tienen nin-
gún abrigo. Los caballos del norte de 
las estepas son mucho mas fuertes que 
los otros. Encuéntranse en la parle 
septentrional unas praderas que abun-
dan en una especie de yerba llamada 
hovyl, y que es escelente para el ga-
nado caballar. En la parle meridional 
de las estepas hay poca yerba, y el 
esceso del calor pone á menudo esté-
riles á las yeguas. Hay kirguizes que 
poseen hasta diez mil caballos. Repár-
tense estos animales en tres divisio-
nes : en rebaños de pollinos, rebaños 
de caballos capones, y rebaños de ye-
guas. Los caballos enteros bastan pa-
ra protejer á las ultimas contra los 
ataques de los animales feroces. 

Los Kirguizes crian poco ganado 

vacuno , pues además de ser muy d i -
fícil de cuidar, está espuesto á epizoo-
tias que lo destruyen. Las vacas k i r -
guizes, aunque mal conformadas, son 
fuertes y dan mucha leche; los toros 
son notables por la anchura del p e -
cho. 

Los Kirguizes solo crian cabras pa-
ra que sirvan de guias á los rebaños 
de carneros; ora sea por hábito, ora 
por efecto de una disposición natural, 
los carneros kirguizes no se deciden 
a cambiar de sitio sino cuando las ca-
bras toman la delantera. Cuando es-
tas se ponen en marcha, no hay nada 
capaz de detener á los carneros. Mr. 
de Levchine vió perecer en el Eral 
centenares de ovejas que habían se-
guido las huellas de algunas cabras; 
pues no siendo el hielo bastante fuer-
te , se habia roto debajo del crecido 
número de animales que cargaban 
en él. 

La morriña de Siberia es la enfer -
medad mas funesta para los rebaños 
kirguizes ; solo las ha con el ganado 
caballar y vacuno , y respeto al lanar. 
Pallas opina que esta escepcion d e -
pende del espesor de la lana. 

Los camellos mueren á veces de re-
sultas de haber comido yerbas v e n e -
nosas, y están sujetos á una especie 
de enfermedad que les es particular, 
y que llaman sarp. Se les hinchan las 
piernas, se les aprieta la p ie l , y sale 
de las grietas un pus hediondo. Cor -
tan la parte enferma y envuelven el 
pió y la pierna del camello en cuero 
crudo. Estos cuadrúpedos están s u j e -
tos además á la roña. Los Kirguizes 
tratan esta enfermedad con la yerba 
llamada pecia-mocha (polyrjonum fru-
tescens). La misma decoccion adminis-
tran al ganado como purgativo. Estos 
nómades observan con mucha a t e n -
ción el tratamiento de las enfermeda-
des de los animales, y han hecho des-
cubrimientos de importancia en esta 
parle del arte. Los habitantes de las 
fronteras rusas dispensan la mayor 
confianza á los veterinarios de esta 
nación; pero la causa de mortandad 
mayor es el frió escesivo de las e s t e -
pas. Seria imposible pensar en abri-
gar los inmensos rebaños de ovejas y 



de caballos de los Kirguizes, y el ga-
nado muere tan á menudo por efecto 
del rigor del clima como por falta de 
yerba. Sin embargo los Kirguizes em-
plean diversos medios para protejer un 
poco sus rebaños contra el frió, y so-
bre todo contra el viento. Abren gran-
dísimos fosos y echan en la orilla la 
tierra que estraen , en seguida plan-
tan á trechos estacas, sobre las c u a -
les colocan zarzos y haces, y los c u -
bren de cañas; de este modo guarecen 
sus rebaños. 

En algunos parajes donde pueden 
proporcionarse madera, construyen 
establos. Pero fuera de que seria impo-
sible encontrar por todas partes en la 
estepa los materiales necesarios para 
estas fábricas, ¿ cómo cabria levantar 
cobertizos bastante grandes para con-
tener 12 ó 15.000 ovejas y 5 ó 6.000 
caballos? En la imposibilidad de lo-
grarlo, los Kirguizes ricos que poseen 
mucho ganado se establecen en para-
jes arbolados, en valles estrechos, ó 
bien en medio de cañaverales. Allí, si 
bien no están al abrigo del frió esce-
sivo, tienen menos que padecer de 
los vientos. Los Kirguizes transportan 
consigo estacas y fieltros. Cuando em-
pieza á soplar un viento impetuoso, 
clavan las estacas en el suelo, cui -
dando de disponerlas en línea recta, y 
en seguida estienden los fieltros de 
una á otra estaca ; y el ganado abr i -
gado por aquella cortina padece m e -
nos del viento. 

Los pastores que guardan los r e -
baños durante el invierno y los con-
ducen por parajes lejanos de sus pro-
pios campamentos, llevan consigo, 
además de las estacas y de los fieltros 
de que hemos hablado, tiendecitas de 
una construcción particular, que l la-
man kosche, y debajo de las cuales se 
abrigan. 

Los Kirguizes no tienen ni heno ni 
paja para alimentar su ganado duran-
te el invierno ; y suplen de esta m a -
nera la falta de forraje. Cuando esco-
jen en otoño sus campamentos de in-
vierno, buscan los parajes donde está 
la yerba mas lozana. Cuando la tierra 
está cubierta de nieve, sueltan por 
!os pastos los caballos, los que esca-

van la tierra con sus cascos y comen 
las puntas de las yerbas; envian des-
pues al mismo pasto el ganado vacu-
no y los camellos, los que comen la 
yerba ya encelada por los caballos. 
Pero como por la conformación de su 
boca no pueden estos animales cojer 
la parle inferior cerca de las raices, 
las ovejas que son las últimas que 
sueltan al pasto, encuentran todavía 
tras ellos un alimento suficiente. En 
los parajes donde hay sosas, los ca-
mellos y las ovejas comen las puntas 
ó espinas tiernas de la planta. No es 
posible que engorde el ganado con 
tan ruin alimento ; pero no se muere, 
y esto es todo cuanto pretenden los 
Kirguizes, que cuentan con la yerba 
de la primavera para restaurar sus 
rebaños. Algunos de estos nómades, 
mas cautos, acopian heno para el in-
vierno. 

Se ha notado que el ganado es ma-
yor en la Horda-Grande que en las 
dos otras, diferencia que depende del 
clima menos riguroso de los paises 
donde esta horda establece sus c a m -
pamentos. 

AGRICULTURA. 

Los Kirguizes que se dedican á la 
agricultura son en muy corto núme-
ro ; las partes cultivadas de la estepa 
se encuentran en las riberas de ios 
ríos y de los lagos. M. Levchine dice 
no obstante que en las partes mer i -
dionales del pais de la Honda-Grande 
hay bastantes kirguizes agricultores, 
los cuales no por esto dejan de llevar 
una vida nómade. Viajan por las cer-
canías de las tierras que han labrado 
hasta que el grano haya llegado á sa-
zón ; despues que lo han cojido y tri-
llado , toman la cantidad que creen 
necesitar para su consumo, y entier-
ran lo restante para la época de la 
s iembra; y van á acampar en otra 
parte por no permanecer siempre en 
el mismo sitio. Los granos que siem-
bran son el centeno , el tr igo, la ce-
bada y sobre todo el mijo. Esta g r a -
mínea les dá , en los años mejores, de 
cincuenta á sesenta por uno; el trigo 
y la cebada de diez á quince. Algunos 



tle entre ellos cultivan también melo-
nes y sandias. 

Estos Kirguizes agricultores e n -
tienden perfectamente el arte del rie-
go ; los canales abiertos á orillas del 
laxarles para regar los campos veci-
nos son notables por su estension y 
profundidad. Supónese no obstante 
que su construcción es anterior á la 
época en que los Kirguizes se estable-
cieron en este pais. 

Aran por medio de una horquilla de 
palo que remata en una reja de hier-
r o ; una larga pértiga ajustada á la 
parle superior del arado sirve de t i -
món ; la yunta es de camellos, bueyes 
ó caballos. En vez de rastrillo se s i r -
ven de haces de leña que atan á la 
cola de un caballo. Para segar e m -
plean unas hocecillas, y á falta de es-
tos instrumentos que no siempre pue-
den ajenciarse, arrancan las espigas 
con la mano ; para la trilla echan so-
bre el grano el ganado caballar y va-
cuno. Siembran sus campos antes de 
ararlo, estienden el grano por el sue-
lo y en seguida abren los surcos. 

CAZA. 

Los Kirguizes no son tan aficiona-
dos á la caza como seria de suponer 
en vista de la vida nómade que lle-
van. No cazan tanto por placer como 
por la utilidad que sacan de la carne 
de los animales y de sus pieles, de las 
que hacen un grandísimo comercio 
con las naciones vecinas. 

Emplean diversos medios para co-
jer la caza ; pero su caza predilecta 
es la con el halcón ó el águila , de la 
que ya hemos hablado. También h e -
mos hablado ya de la caza de la sai-
g a , sobre lo cual nada tenemos que 
añadir. 

También cazan los Kirguizes el ja-
balí y el t igre; jeneralmente no m a -
tan la caza á flechazos ni mucho me-
nos con armas de fuego ; solo emplean 
estas armas contra los caballos silves-
tres. 

La pesca es de.poquísima impor-
tancia para los Kirguizes; comen poco 
pescado, aun cuando se hallen acam-
pados á orillas de los lagos y de los 
ríos. 

ARTES Y OFICIOS. 

Todos los oficios se hallan todavía 
entre los Kirguizes en la infancia; no 
obstante preparan bastante bien las 
pieles; su proceder es el siguiente 
cuando quieren conservar el pelo. La-
van la piel con agua caliente , raspan 
y limpian la parte inferior para q u i -
tar la grasa y la carne que pueden 
estar adheridas á ella; mójanla des -
pues durante cuatro ó cinco dias con 
leche agria y salada, la tienden al sol, 
y cuando está seca, la batanean largo 
rato con las manos. Para que no se 
ponga húmeda, la pasan por el humo, 
la batanean nuevamente con las m a -
nos , pintan el pelo , é impregnan de 
creta la parle interior. 

Hacen con las pieles de carnero 
odres y vasos que conservan el agua 
perfectamente, y no comunican al li-
quido ni color, ni olor, ni sabor. 

Estos nómades emplean para diver-
sos usos la lana de sus carneros. Hi-
lan y tifien la menos basta, y fabrican 
alfombras ó tejen cortinas para sus 
tiendas. La lana mas basta se emplea 
para fabricar fieltros, que preparan 
del modo siguiente: baten la lana con 
palos, la estienden sobre una pieza de 
fieltro usada, la igualan bien, la r i e -
gan con agua hirviendo, la rollan con 
el fieltro sobre el cual está aplicada ; 
atan en seguida fuertemente el lio con 
cuerdas ; la pisan despues y la tiran 
al aire para que caiga con fuerza. Por 
último estienden el lio , y ya está el 
fieltro confeccionado. Fabrican t a m -
bién gorros de fieltro de pelo de c a -
b ra , y tejen con el pelo de camello 
una estofa bastante sólida y parecida 
al camelote. Para teñir algunas esto-
fas de tela emplean la raiz de ruibar-
bo, el té , la rubia, etc. 

Fabrican el jabón con la grasa de 
carnero y la raiz de una yerba que 
llaman it-sigak. E s t e jabón quita per-
fectamente ias manchas. 

Las cuerdas de que se sirven están 
hechas de clin de caballo y de pelo de 
cabra. 

Encuéntranse entre ellos algunos 
que trabajan la plata y el cobre asi 
como herreros y torneros. Los qae 
trabajan la plata y el cobre fabrican 



adornos para los arneses y monlan 
cornalinas y turquesas para los ceñi-
dores de mujer ; también labran unas 
joyas ordinarias; los herreros fabri-
can cuchillos, hierros de lanza, sables, 
frenos y algunos otros renglones i m -
prescindibles , aun para pueblos bár-
baros. Para fabricar las hojas de c u -
chillos y puñales emplean las hoces 
viejas que les dan los Rusos. Los tor-
neros hacen vasos de palo, algunos 
de los cuales son de una magnitud 
enorme. Parece por demás advertir 
que todas las obras que salen de las 
manos de los Kirguizes están medio 
acabadas. 

COMERCIO. 

A pesar de los frecuentes ataques á 
que están espuestas la carabanas de 
parte de los Kirguizes, el comercio 
entre el Asia central y la Rusia es de 
bastante importancia para cubrir las 
pérdidas que ocasiona la rapacidad de 
estos nómades. Los Kirguizes mantie-
nen relaciones comerciales con la 
Khivia, la Bukhar ia , Taschkenda, 
Khokanda,la Pequeña-Bukharia, pero 
sobre todo con la Rusia y la China. 
Esle comercio produce grandes ven-
tajas á los dos últimos paises. Con 
efecto, la mayor parle de los renglo-
nes manufacturados que la China y 
mas aun la Rusia entregan á las tres 
hordas 110 podrían hallar salida sino 
en un pueblo poco adelantado en la 
civilización. Por otra parte estos dos 
imperios necesitan los productos bru-
tos que reciben á ínfimo precio en 
cambio de los productos que salen de 
sus manufacturas. El comercio con las 
estepas ha de adquirir de dia en dia 
mayor importancia para la Rusia. Los 
Kirguizes se ven constantemente r o -
bados y maltratados por los Chinos, 
al paso que el gobierno ruso alienta 
con sabia política y proteje con su po-
der relaciones ventajosísimas para sus 
subditos. Estas transacciones, que en-
riquecen á los habitantes de las lí-
neas de Orenburgo y de Siberia, se 
efectúan solamente por medio de per-
mutas. Los nómades, acostumbrados 
a comprar y vender de esta manera, 

110 quieren oír hablar de numerario , 
temerosos de que les engañen. No obs-
tante reciben á veces de los Chinos 
plata en barras. El comercio con la 
China se efectúa desde mediados de 
junio hasta últimos de noviembre. 
Vénse entonces en el mercado de 
Orenburgo varios centenares de Ki r -
guizes; algunos habitantes de Khiva, 
de Bukhara, de Khokanda y de Tasch-
kenda van directamente á los aules ó 
campamentos para hacer trueques ; 
pero los Rusos y los Chinos trafican 
únicamente en las ciudades ó los fuer-
tes de sus fronteras respectivas. Los 
renglones que dan los Kirguizes en 
cambio délas mercancías que reciben 
consisten en carneros, caballos, bue-
yes, camellos, cabras, pelo y lana de 
diversos animales, pieles de macho 
de cabrio, de caballo, de carnero, de 
vaca , de lobo, de zorra, de liebre y 
marmota, fieltros, pellizos de carnero 
y otros, cuernos de antílope, raíz de 
rubia. 

He aquí un estado del ganado p e r -
mutado en Orenburgo contra mercan-' 
cías rusas en diversas épocas : 

Años. Caballos Bueyes. Carneros. Cabras. 
y 

pollinos. 
1745 552 2 3.053 52 
1765 1.626 199 55.134 4.540 
1785 2.0I3 362 202151 6.452 
1805 776 401 105.240 4.452 
1820 68 1.074 160.296 3.268 

En paga de su ganado toman los 
Kirguizes á los Rusos diferentes obje-
tos de hierro y cobre, tales como ca l -
deros, dedales, agujas , tijeras, cuchi-
llos, hachas, candados, hoces, paños, 
terciopelos y algunos otros tejidos, co-
fres , alumbre, caparrosa, perlas fa l -
sas, espejos, lienzo, tabaco en polvo, 
hoja de l a t a , cueros labrados , pieles 
de castor, etc. «Todas estas mercan-
cías, ó las mas, dice M. de Levchine, 
son productos rusos, y la mayor parte 
de ellas 110 tendrían salida en Euro-
pa. Si se recapacita en las ventajas 
inmensas que el comercio ruso saca 
de estas permutas, se comprenderá 
que el gobierno imperial no ha de sen-



tir los gastos que ha hecho para p a -
gar los sueldos de los sultanes y de 
los jefes y los regalos que les hace, y 
para en mantenimiento de los oficiales 
encargados de la administración de 
las hordas. No hablo aquí de los gas-
tos que causan las tropas destinadas 
para la defensa de las fronteras, por 
cuanto el gobierno las mantendría en 
ellas, aun cuando no existiese ningún 
comercio entre los Kirguizes y los Ru-
sos.» 

Los Chinos dan en cambio á los Kir-
guizes , tejidos de seda, porcelana, 
brocado, plata, té, alfarería barniza-
da , y algunos otros productos de sus 
manufacturas. 

Los Bukharos, los Khivios y los ha-
bitantes de Taschkenda les dan tejidos 
de seda y de algodon, fusiles, sables, 
pólvora, etc. Los Kirguizes dan en 
cambio , además de los renglones de 
que ya hemos hablado , esclavos que 
arrebatan de las fronteras rusas. Es-
tos desgraciados se ven transporta-
dos jeneralmente con las manos a t a -
das á la espa lda , y los pies sujetos 
debajo del vientre de un caballo , que 
un Kiuguiz, montado también, condu-
ce por las riendas. Estos nómades son 
los ajenies del comercio de la Rusia 
con el Asia central. Se encargan del 
transporte de las mercancías á lomo 
de camello, y aun cuando no se les 
quisiese encargar el transporte, siem-
p re habria que acudir á ellos para 
atravesar las es tepas , donde no hay 
caminos trazados, y donde el viajero, 
sin guia ni defensa, correría á cada 
paso el riesgo de ser asesinado ó de 
morir de sed. No obstante su in te r -
vención es un grande obstáculo para 
el desarrollo de las relaciones comer-
ciales. Una vez cerrado el trato y la 
oarabana en camino , los mercaderes 
no tienen ya el derecho de meterse en 
nada. Los Kirguizes son quienes el i -
jen sus caminos, lijan las permanen-
cias, los lugares de campamento para 
la noche y los altos. No obedecen mas 
que á su caraban-bajá ó jefe de la ca-
ravana , y aun este tiene á veces sus 
dificultades en hacerse obedecer. Es-
tas jentes, que no tratan de abreviar 
el v i a j e , sino de hacerlo cómodo y 

útil para sí , hacen pasar la ca rava -
na por sus auleá, donde pueden r e -
novar sus provisiones sin hacer gas-
to. Allí descansan también algunos 
dias, y en caso necesario, cambian 
sus camellos cansados por otros f r e s -
cos. La necesidad de conformarse con 
las exijencias y antojos de los con-
ductores y la pérdida de tiempo no es 
nada aun en comparación de los ries-
gos á que están espuestos los merca -
deres que recorren las estepas. Allá 
se ven detenidos por un sultán que 
exije un derecho de pasaje por el país 
donde se han armado las t iendas, y 
que , en caso de negativa, amenaza 
apoderarse de todas las mercancías; 
mas allá encuentran á otro jefe que 
hace la misma intimación y las mi s -
mas amenazas; mas allá una partida 
de salteadores armados, movidos de 
un odio particular contra los Kirgui-
zes, guias de la caravana , ó simple-
mente por aquel instinto de pillaje 
que caracteriza á la nación, ataca de 
repente la caravana y se entrega con-
tra los mercaderes á actos de una fe-
rocidad inesplicable. Las tribus poco 
poderosas 110 se avgnturan á escoltar 
las caravanas; y la protección de las 
mas temidas en las estepas no puede 
ser realmente útil sino cuando no exis-
ten disensiones serias entre ellas y al-
gunas otras; pues en este ultimo caso, 
siempre hay que temer las violencias 
y depredaciones , y no hay seguridad 
para el comercio. Cuando una ca ra -
vana esperimenta un ataque á mano 
armada, las mercancías , considera-
das como propiedad de los guias, son 
pilladas por los salteadores, quienes 
ejercen su crueldad hasta en los mer-
caderes de la caravana. La Rusia ha 
empleado diversos medios para poner 
un freno á las violencias y salteamien-
tos tan frecuentes en los desiertos del 
Turquestan ; pero todos ellos han sido 
infructuosos. La esperiencia ha p r o -
bado que solo la fuerza infunde res-
peto á los Kirguizes, y no hace mucho 
que el gobierno ruso se decidió á dar 
fuertes escoltas á las caravanas de 
mercaderes que viajan por las e s t e -
pas ; de e s t e modo no se ven robadas 
ni maltratadas. 



Interesa el conocer todo el material 
necesario para atravesar este pais. 
lie aquí la lista de las tropas y de los 
abastos de todo jénero que siguieron 
a la embajada de M. de Negri a Buk-
hara en 1S20: 

Personal y material de la embajada. 

El encargado de negocios, M. de 
Negri, actual consejero de estado y 
secretario de legación. 

El barón Jorge de MeyendoríT, co-
ronel á la sazón de estado mayor de 
S. M. el emperador de todas las R u -
sias. 

M. Jacovlew, asesor de colejio. 
El doctor Pander, naturalista. 
Los SS. Yolkonsky y Simosryrf, te-

nientes de estado mayor. 

Escolta. 

Cosacos (caballería) 200 hombres. 
Ginetes baskires. . . 25 » 
Infantes 200 » 

2 piezas de canon. 
320 camellos cargados de provisi-

siones para la escolta. 
38 Idem de los bagajes y de las 

provisiones de las personas 
agregadas á la embajada. 

Veinte y cinco carros tirados cada 
uno por tres caballos y conducidos 
cada uno también por un Baskir, es-
taban destinados para el transporte de 
los hombres cansados, de los enfer -
mos y heridos. 

Dos bateles colocados en carros y 
construidos de modo que formaban 
una almadia capaz de llevar veinte 
hombres, debiau servir para el paso 
de los rios. 

Los caballos formaban un numero 
total de 400. 

La marcha al través de la estepa 
de Orenburgo hasta Bukhara no po-
día durar menos de dos meses. Calcu-
lóse que se necesitaban 105 libras de 
galleta por hombre, sin la cebada 
mondada, de lo que no puede pres -
cindir el soldado ruso, y cuatro quin-
tales de avena por caballo. 

Llevaba la embajada además doble 

provisionde municiones para las dos 
piezas de artil lería; 

Quince tiendas de fieltro; 
200 toneles para transportar agua ; 
Y en fin varios toneles de a g u a r -

diente. 
M. de Negri llevaba además una 

suma en numerario equivalente á c o -
torce mil pesos, y destinada para 
comprar provisiones en Bukhara. 

Al llegar al Kizil-Kum, enflaque-
cían los caballos á ojos vistos ; los de 
los Baskires estaban estenuados, y ya 
no podían tirar los 6 carros restantes de 
los veinte y cinco que acompañaban 
á la embajada á su partida de Oren-
burgo ; fueron reemplazados por c a -
ballos cosacos que hasta entonces ha-
bian llevado alvarda. Los miembros 
de la embajada y los soldados de la 
escolta, los infantes sobre todo, se 
habian puesto flaquísimos. 

Llegó la embajada á Agolma al ca -
bo de setenta dias de marcha. 

«Encontramos en Agotma, dice el 
barón de Meyendorff, pan blanco y 
fresco, uvas deliciosas, melones y 
granadas. Ya se alcanzará el placer 
que esto nos causó, si se reflexiona 
que hacia setenta dias que vivíamos 
de galleta que de dia en dia se iba 
volviendo mas dura. Nuestros c a b a -
llos comieron lorraje nutritivo y juga-
ra, especie de grano del tamaño y de 
la forma de la lenteja ; danlo á los 
caballos en vez de cebada. » El cam-
bio de alimento hizo perecer unos cin-
cuenta caballos; no obstante supone 
M. de Meyendorff que se hubiera podi-
do evitar esta pérdida, haciendo me-
nos repentina la transición, y sobre 
todo evitando el abrevar el ganado 
con demasiada frecuencia. 

Resulta de esta relación un hecho ; 
y es que para atravesar las eslepas 
de los Kirguizes y pasar ora á Buk-
hara , ora á Khiva, habría que contar 
con un camello por hombre. Pero e s -
tamos persuadidos de que esta difi-
cultad podría vencerse si se tratase 
de una invasión; y tanto mas por 
cuanto bastaría un ejército ruso nu-
méricamente corlo para ocupar mili-
tarmente los dos Khanatos mas consi-
derables del Turquestan, el de Buk-



oeste, 200 en su mayor anchura de 
norte á sur , y 66.000 leguas cuadra-
das de superficie. 

MONTAÑAS, RIOS, ASPECTO JENERAL DEL 
PAIS . 

hara y el de Khiva. Los diversos e n -
cuentros que han ocurrido entre las 
hordas salteadoras del Turquestan y 
las escoltas rusas que acompañan las 
caravanas prueban, á no poderlo du-
d a r , que un destacamento de infan-
tería , sostenido por algunos caballos 
y sobre todo por el canon , desafía 
los esfuerzos de algunos millares de 
bárbaros. 

Tartaria china. 

TURQUESTAN ORIENTAL Ó PEQUE-
ÑA BUKHARIA. 

DENOMINACIONES. 

Turquestan oriental, Turquestan 
chino, Pequeña-Bukharia. Los Buh-
karos llaman este pais Alti-schakan, 
palabras que en lengua turca ó tárta-
ra significan las seis ciudades. Los 
Chinos le dan en su lengua un nom-
bre que corresponde á Provincias al 
sur de las Montañas celestes. Lláinanle 
también Pais de la nueva frontera (l). 

POSICION ASTRONÓMICA. 

Está situado este pais entre los 35° 
y los 44° de latitud norte, y entre los 
69° y los 93° de lonjitud este del me-
ridiano de Paris. 

LIMITES . 

Linda al norte con la Zungaria, al 
este con la Mogolia y con el pais de 
los Mogoles del Khukhunoor, al sur 
con el Tibet, y al oeste con las cordi-
lleras que lo separan del Turquestan 
occidental. 

E S T E N S I O N . 

Tiene 450 leguas de largo de este á 

(1) En 1758 hizo pasar el emperador 
Kicn-Long este pais bajo la dominación 
china. 

El Turquestan oriental está rodea-
do casi por todos lados de cordilleras, 
y forma una meseta ó serie de l lanu-
ras arenosas que se elevan de 6.000 á 
8.000 piés sobre el nivel del Océano. 
Riegan el pais algunos rios que se 
pierden en las arenas ó en los lagos; 
pero ninguna de estas corrientes tras-
pone los limetes del Turquestan. El 
rio mas considerable es el Tarin ó Er-
gueugol, llamado también Yarkenda-
Deria, ó rio de Yarkenda. Sus p r in -
cipales afluentes son, según M. Balbi, 
á la derecha, el rio Iíhotan, y á la 
izquierda el Caschgar, el Aksu, el 
Musur y el Iíaidu. El Tarim corre de 
este á oeste y desagua en el lago Lob. 

El pais al este , al sur y al sudoeste 
del lago Lob está enteramente inha -
bitado, aunque abunda en manantia-
les. Y é n s e e n é l n o mas que eslepas 
incultas, pantanos, montañas escar -
padas y cubiertas de eternos hielos, 
y rios. Caen los saltos de agua de p e -
na en peña. Estas aguas tienen casi 
todas una tinta amarilla. Casi todos 
los rios salen del vertiente meridio-
nal de las Montañas-Nevadas y desa-
guan en el lago Lob. Hay cerca de 
este lago dos pueblos de unas qu i -
nientas casas cada uno. Los habitan-
tes no cultivan la tierra ni crian ga -
nados; la pesca y la venta de la mis-
ma cubren todas sus necesidades; f a -
brican telas con cáñamo silvestre y 
pellizas de vellón de cisne. Hablan 
turco, pero no profesan el islamismo; 
son ictiófagos ( comedores de pesca-
do) ; y cuando salen de este pais para 
vender pescado, y se les brinda con 
pan y carne, su estómago repugna á 
tomar estos alimentos, si por acaso 
quieren probarlos. 

CLIMA. 

Ventea bastante en primavera y 
verano; el momento en que empiezan 
á soplar los vientos coincide con la 



época en la que los árboles frutales 
se cubren de llores y de hojas. Pasa -
da la estación de los vientos, llega la 
niebla que baña la tierra. La lluvia 
es rarísima en el Turquestan Orien-
ta l , y , según las noticias recojidas 
por M. Timkovski, cuando cae, a u n -
que sea en corta cantidad, perjudica 
á las plantas de la t ier ra , cubre los 
árboles de una materia aceitosa, mar-
chita las llores y altera la calidad del 
fruto ( l j . 

NATURALEZA DEL SUELO. — RIEGOS. — 
PRODUCCIONES V E J E T A L E S . — L I C O R E S 
FERMENTADOS. 

El suelo es pingüe y fértil. Siémbra-
se en otoño mucho t r igo, y conducen 
despues el agua á los campos para 
regarlos. Siembran los melones con el 
t r igo , y también separadamente. El 
suelo produce cereales de toda especie. 

El mijo y la cebada sirven solamen-
te para estraer aguardiente y para el 
ganado. Dánse muy bien los guisan-
tes, las lentejas y habichuelas; pero 
los habitantes no gustan de estas l e -
gumbres, y solo las siembran en cor-
la cantidad. 

Tan pronto como el calor de la pri-
mavera ha derretido el hielo de los 
lagos y estanques, conducen el agua 
á j o s campos, y cuando la tierra está 
bien empapada, la aran y siembran; 
cuando las plantas han crecido a lgu-
nas pulgadas les dan otro riego. Nun-
ca arrancan los labradores las yerbas 
malas que crecen con el trigo, porque 
se imajinan que aquellas conservan 
la humedad de la tierra. La esperien-
cia no ha podido hasta ahora desenga-
ñarlos. 

Cuando los frios sobrevienen en 
pr imavera , causan mucho daño á las 
plantas, porque retardándose el der-
retimiento de las nieves, no es posi-
sible el riego sino despues del momen-
to favorable para la siembra. 

Nótanse entre las producciones v e -
jetales del pais azulabas escelentes, 
y cuya carne es muy blanda; sírven-
se de ella, entre otros-usos, pa raace -

(1) Yéase el Viaje á Peking por la Mo-
9olia, tomo I . ° , pajina 40Ú y 410 de la 
traducción francesa. 

lerar la fermentación del vino. 
El togurak es un árbol que crece 

en las eslepas arenosas del pais ; hay 
bosques dilatados de este árbol; su 
tronco es tortuoso, y no cabe emplear-
lo sino como leña. Durante los calores 
del verano, mana de laraiz del togu-
rak una goma que se pone dura como 
el ámbar amarillo, y la corteza de 
este árbol se cubre de una sustancia 
blanca bastante parecida al albayalde. 

Hay en el pais una especie de c e -
bolla silvestre no mayor que un hue-
v o , y cuyas hojas se parecen á las de 
la cebolla coniun, con la diferencia 
no obstante de no ser huecas por lo 
interior. Esta planta es muy estimada. 
El nombre turco que le dan signilica 
cebolla de las arenas. 

La caña de las arenas se parece á la 
caña común ; no tiene nudos, y es no-
table por lo duro de su corteza; e m -
pléanla para diversos usos. 

Encuéntranse eu el Turquestan 
oriental muchísimos morales con cuyo 
fruto hacen los habitantes una especie 
de vino; emplean tanbien los albér-
chigos para el mismo uso. En otoño, 
cuando están las uvas sazonadas, ha-
cen de ellas un vino esquisito; duran-
te todo lo restante del año destilan 
mucho aguardiente que estraen del 
mijo y de la cebada. Fabrican también 
con el mijo una especie de cerveza 
ágria é inodora, que llaman balcsum. 
No es fuer te , y los habitantes asegu-
ran que ataja la disentería. 

KARA-KUTSCIIKATSCII . 
Hay en el Turquestan oriental, s e -

gún aseguran, una especie de es tor-
nino bastante parecido á la codorniz, 
menos en los pies y el pico, que son 
rojos. Este pájaro , que llaman h'ara-
Kutschliatsch, habita los ventisqueros, 
vuela en bandadas y pone sus huevos 
sobre el hielo. Dicen que cuando re i -
nan los frios mas rigurosos, se abren 
sus huevos espontáneamente y que 
los polluelos se elevan por los ai-
res ( l j . 

(1) No hacemos mas que citar textual-
mente , sin nuestra garantía, una indi-
cación sacada del Viaje deM. Timkovski, 
tomo primero, pajina 413 de la versión 
francesa. 



AGUILAS* 

El águila negra alcanza en este pais 
una talla y fuerza estraordinarias; ha-
bita las montañas ; aseguran que em-
biste hasta al buey y al caballo. 

S E R P I E N T E S Y ESCORPIONES. 

F1 Turquestan está infectado de ser-
pientes y escorpiones; la mordedura 
de los últimos es á veces mortal. 

RIO. 

Encuéntranse además en el pais 
muchísimas falanjes venenosas, que 
llaman bio. Parécense estos insectos 
á las arañas de t ierra , son redondos 
y de color de canela; su cabeza es de 
un rojo purpúreo; y sus patas , que 
son ocho, son sumamente cortas. E n -
cuéntrase esta araña en los canales, en 
las construcciones antiguas y otros si-
tios húmedos; las hay del tamaño de 
un huevo; las maspequeñas son como 
una nuez. Cuando reina el viento con 
fuerza, busca el bio un abrigo en las 
casas. Este insecto corre con presteza 
y cuando está irr i tado, se levanta so-
bre sus patas y se arroja á los hom-
bres. Cuando un bio anda sobre una 
persona, no hay que tocarle, es pre-
ciso aguardar á que por sí mismo se 
marche; pues si se le t oca , pica al 
punto , y su veneno es tan activo, que 
á no mediar prontísimo socorro, es 
inevitable la muerte. No obstante, si 
la picadura no es completa, no tiene 
consecuencias graves ; pero si des -
pues de haber picado, aparece el in-
secto ¡jadeando, es una señal de que 
ha inyectado toda la ponzoña en la he-
rida ; en este caso son inútiles los re-
medios. \ lgunas jentes del pais l l a -
man en tal caso á un molah, con la 
confianza de que podrá con sus ora-
ciones alcanzar del cielo la curación; 
pero el enfermo muere siempre antes 
de haber terminado el molan sus ora-
ciones. 

CABALLOS Y TOROS SILVESTRES. 

Ilay en las montañas y estepas r e -

baños de caballos y de toros silves-
tres ; estos últimos son muy fuertes y 
ariscos. Cuando el cazador no logra 
matarlos del primer tiro , corre gran 
riesgo de ser despedazado. 

CHACALES. 

Las montañas están pobladas de 
chacales, que tienen un pié de alto y 
tres de largo. Se parecen un poco al 
lobo; andan siempre en rebaños y en 
cierto orden. Cuando encuentran un 
animal feroz, se le arrojan encima to-
dos á la una, y no pocas veces la ven-
cen y la devoran. Asegúrase que no 
se atreven á presentarse los tigres en 
las montañas donde hay muchos cha-
cales. 

AVE-SEBO. 

Si podemos dar crédito á M. T im-
kovski, una de las mayores singulari-
dades del reino animal en el Turques-
tan chino seria sin disputa el ave sebo. 
Este volátil es tamaño como un pollo,, 
está muy gordo , es de color negro y 
no tiene plumas. Cuando se posa sobre 
el techo de una casa, empieza á gritar, 
y es entonces muy fácil cojerle; es muy 
familiar y se posa sobre los hombros 
ó la mano de las personas que encuen-
tra. Cuando se le aprieta el ovispilo, 
da una especie de sebo que se recoje 
para emplearlo en diversos usos. Lue-
go que se le ha esprimido dicha gra-
sa se le suelta. 

BEZOAR. 

Esta p iedra , que se encuentra en 
el estómago y la cabeza de las vacas, 
de los caballos y de los cerdos , es 
dura como sal jema, diceM. Timkovs-
ki , y varía asi en tamaño como en co-
lor. Las hay verdes, rojas, blancas y 
pardas. Los naturales atribuyen una 
gran virtud al bezoar , y creen entre 
otras cosas, que por su medio se pue-
de hacer caer la lluvia sobre la tierra, 
desencadenar los vientos y enfriar re -
pentinamente la atmósfera. Para o b -
tener la lluvia, atan el bezoar á una 
pértiga de sauce, que meten en segui-



ila dentro del agua. Para tener viento 
encierran dicha piedra en un saco que 
atan á la cola de un caballo; y por 
ultimo, para refrescar la atmósfera, 
se la cuelgan de la cintura. Todas 
estas prácticas van acompañadas de 
oraciones y conjuros. 

La conlianza supersticiosa en las 
virtudes del bezoar es antiquísima en-
tre los pueblos de raza turca. De ellas 
habla con frecuencia el emperador 
Baber en sus Memorias, y se ve que 
tenia sobre este punto las mismas 
opiniones de sus compatricios. Llama 
al bezoar yedeh-taselie. lie aquí lo que 
refieren los autores orientales sobre 
el oríjen de esta piedra: «Estando Ja-
pet para separarse de Noé, su padre, 
para ir á habitar los paises que le ha-
bían cabido, recibió la bendición del 
patriarca, quien le dió al mismo tiem-
po una piedra sobre la cual estaba es-
crito el santo nombre de Dios. Esta te-
nia la virtud de hacer caer ó cesar la 
lluvia, según la voluntad de Japet. Con 
el tiempo desapareció, y no se sabe 
su paradero; pero hay otras entera-
mente semejantes á la piedra orijinal, 
y que según la opinion jeneral entre 
Jos Tártaros, descienden , por via de 
jeneraciones misteriosas, de la piedra 
dada por Noé á Japet.» 

Un viajero asiático llamado Izzet-
Ulah c i ta , en una descripción que dá 
de la ciudad de Yarkenda, dyedeh-
tasche como una délas maravillas del 

Í>ais; según este autor , encuéntrase 
a piedra en la cabeza de los caballos 

y de las vacas, y cuando se la emplea 
con algunas ceremonias májicas, se 
produce infaliblemente por su medio 
la lluvia ó la nieve. Pocas son las per-
sonas que saben servirse del yedeh-
tasche; y á estos magos se les llama 
yedeh-tchí. Aunque estranjero, Izzet-
Ülah dá entera fé á los asertos de las 
jentes del pais. Confiesa no obstante 
injenuamenle que nunca ha sido tes-
tigo de los hechos maravillosos que 
refiere; pero como se lo han asegura-
do personas muy respetables, y cuyo 
testimonio no puede ponerse en cues-
tión , no puede negarse á creerlo. Los 
yedeh-lschi, prosigue el mismo a u -
tor , son en el dia muy numerosos"en 

Yarkenda. Cuando quieren servirse 
de la piedra, la mojan con la sangre 
de un animal cualquiera, la echan 
despues en agua, y pronuncian ciertas 
palabras misteriosas. Al punto co-
mienza á soplar un viento impetuo-
so, y poco despues cae en abundan-
cia la lluvia ó la nieve, según la vo-
luntad del mago. El viajero asiático, 
cual si tratase de precaver la incre-
dulidad de sus lectores, previene que 
si bien el yedeh-tasche produce infa-
liblemente su efecto en el pais muy 
frió de Yarkenda, no podría contarse 
con el mismo resultado en los paises 
abrasados de la India. Acaba por 
justificar su opinion sobre las ca l i -
dades singulares y misteriosas del be-
zoar con la virtud no menos estraor-
dinaria, y no menos inesplicable del 
imán. 

POBLACION. 

Los habitantes del Turquestan 
oriental son por lo mas de raza turca; 
hay también entre ellos algunos taj i-
kes; el número total de la poblacion 
se estima en 1.500.000 almas. 

PROVINCIAS Y CIUDADES. 

El Turquestan oriental, dividido al 
principio en ocho principados t r ibu-
tarios, forma ahora diez provincias 
enteramente sujetas al imperio de la 
China. Todas eílas llevan el nombre 
de sus capitales respectivas, y son : 

Khamil. 
Pijan. 
Kharaschar. 
Kutsche. 
Sa iraní. 
Aksu. 
Uschi. 
Caschgar. 
Yarkenda. 
Khotan. 

Solo hablarémos de las mas impor-
tantes de estas provincias. 

KHAMIL. 
Llámanla los viajeros además l i a -



mil, Chamul y Camul; está rodeada 
de desiertos; su clima, dice el P. Du 
Halde, es bastante caluroso en vera-
no; su terreno no produce mas que 
uvas y melones; pero estos sobre to-
do son esquisitos, y se conservan du-
rante el invierno; sírvenlos en la me-
sa del emperador de la China. Según 
el abate (irosier, encuéntranse en el 
pais de Khamil canteras de ágata y 
depósitos de aluviones que contienen 
diamantes. Sus habitantes son, según 
dicen, altos y robustos, y viven con 
las comodidades de la vida. En el dia 
profesan casi todos ellos el islamismo. 
En tiempo de Marco-Polo eran idóla-
tras. 

P R O V I N C I A DE KI IUTSCIIE . 

Esta provincia es muy vasta y en 
parte montuosa; tiene también l la -
nuras fértiles y bien cultivadas. Al-
gunos valles del norte de este pais 
contienen buenos pas tos , donde se 
encuentran varias especies de g a n a -
dos en estado silvestre, y animales 
feroces. Estos valles no están habi ta-
dos. Al sur de la provincia se ven 
estepas y pantanos. El pais es rico en 
minerales, y principalmente en co -
bre , salitre, en sal amoníaco y a z u -
fre . Esta última sustancia se estrae de 
una montaña situada cerca de la mis-
ma ciudad de Kutsche y cubierta de 
grietas por donde salen llamas; de 
modo que durante la noche parece 
estar iluminada por miles de lampa-
ras. Nadie puede acercársele enton-
ces , porque el suelo está que quema. 
Solo en invierno, cuando la nieve ha 
disminuido el calor del terreno, van 
allá los habitantes para recojer la sal 
amoníaca; se ponen todos en cueros 
para dedicarse á esta faena. Encuén-
trase la sal en cavernas en forma de 
estalácticas muy difíciles de despren-
der. 

La ciudad de Kutsche está proteji-
da poruña muralla, sirve de residen-
cia á un gobernador militar chino y 
á un majistrado civil del pais. Cuén-
tanse en ella cerca de un millar de fa-
milias, y una guarnición de algunos 
centenares de hombres. 

AKSU. 

Esta ciudad parece ser la capital 
del Turquestan chino; en ella reside 
el comandante de todas las tropas de 
la provincia. Aksu contiene unas seis 
mil casas y es el centro de un comer-
cio considerable; lábrase en ella el 
jadecon suma perfección, y se fabri-
can muchos objetos de sillería con 
cuero de ciervo bordado. La campiña 
de los alrededores es sumamente fé r -
til, y produce cereales y legumbres 
en abundancia; también hay huertos 
y praderas. 

U S C I I I . 

Esta ciudad, que contiene en el dia 
de 3 á 4 mil almas ha decaido mu-
cho de su antigua grandeza. Yese to-
davía en ella una casa de moneda don-
de se acuña calderilla. Atraviesa un 
rio caudaloso esta ciudad por su par -
te septentrional. 

CASCIIGAR. 

Este principado forma la estrema 
frontera del imperio chino. Riégala el 
rio del mismo nombre. Su capital es 
una ciudad bastante considerable; no 
se sabe exactamente á cuanto a s -
ciende su poblacion; no obstante hay 
motivos para creer que no baja de 
16.000 almas, sin contar la guarn i -
ción que es de 10.000 hombres. Sus 
habitantes son ricos y dados á los pla-
ceres; tienen muchas cantatrices y ba-
yaderas. 

Y A R K E N D A . 

Este principado es jeneralmente 
fértil y críase en él una raza de c a -
ballos muy estimados en el imperio 
chino. La ciudad capital, llamada tam-
bién Yarkenda, está situada a o r i -
llas del rio del mismo nombre. Cuén-
tanseen ella 12.000 casas y 32.000 
habitantes (1). Está rodeada de una 

(1) Según una memoria que tenemos 
h la vista ( Memoir on chínese Tartary 
and Khoten, by W . H. Wal then , Per-
sian Secretary of the Bombay govern-



muralla de tapia y de un foso. Eslas 
fortificaciones, aunque muy poco im-
portantes, hacen considerar la ciudad 
como una plaza de guerra. El empe-
rador de la China mantiene en el la , 
en un barrio separado, una guarni-
ción que subeá mas de 4.00Ó hom-
bres. (I). Yarkenda encierra varios 
hermosos edificios, y entre otros, un 
palacio, algunos colejios y un g r a n -
dísimo bazar. Esta capital hace un 
comercio muy considerable; hay en 
ella manufacturas de tejidos de seda, 
de algodon y de lino; trabájase en ella 
e l j ade , sustancia mineral que se en-
cuentra en abundancia en las cerca-
nías de la ciudad. Un rio que se des -
peña de la montaña arrastra trozos 
de este mineral, algunos de los cua-
les tienen hasta un pié de diámetro. 
Su color y tamaño varían hasta lo in-
finito. El jade es un monopolio del go-
bierno , y su pesca se verifica en pre-
sencia de un inspector acompañado 
de un destacamento de soldados. Vein-
te ó treinta buzos entran en el agua 
todos juntos, y tan pronto como e n -
cuentran un pedazo de jade lo a r r o -
jan á la ribera. Al punto dá el tambor 
una seña y se hace una marca roja 
en un pliego de papel. Terminada la 
pesca, el inspector examina las p ie -
zas para reconocer su valor. El jade 
recojido de esta manera se envia lo-
dos los años á Pekin. 

PROVINCIA DE KIIOTAN. 

El principado de Khotan es bastan-
te fértil. Su nombre , derivado del 
sanscrit , es en esta lengua Jíutsana, 
significa ubre de la tierra; deKulsana 
han hecho los Arabes y los Persas 
Khotan, denominación bajo la cual son 
jeneralmenle conocidas esta provincia 

m e n t , insertada en el Jonrnal of the, 
Asiatic Sociely of Bengal, tomo IV , páj. 
6o3 y siguientes, año 1835) la poblacion 
de Yarkenda se compone , según un pa-
drón hecho por los Chinos, de 30.000 fa-
milias, que cuentan cada una de 5 á 10 
Personas. 

(1) Unos 7.000 hombres , según Mr. 
Wathen , en la memoria susodicha , pa-
jina 634. 

y su capital. Los Chinos la llaman Yu-
thian , que quiere decir pais de Yu ó 
de jade. 

La ciudad de Khotan es célebre ya 
desde largo tiempo en el Oriente por 
su almizcle, sus jardines y la hermo-
sura de sus habitantes. Los anales de 
la China contienen , sobre el pais de 
Khotan y su capital , varias leyendas 
que Mr. Abel llemusat ha reunido en 
una de sus obras (1). Nos ha parecido 
que merecen ocupar aquí un lugar. 

He aquí lo que nos dicen los anales 
relativamente al reino de Khotan en 
el siglo séptimo de nuestra era. Los 
habitantes de Khotan tienen crónicas, 
y los caractéres de que se sirven pa-
ra escribir están imitados, así como 
sus leyes y su l i teratura , de los I n -
dos , con leves alteraciones. Esta c i -
vilización estranjera disminuyó la bar-
barie de los naturales , y modificó sus 
costumbres y su lengua. Honran en 
gran manera á Budha, y están tan 
adictos á su ley , que han levantado 
mas de cien monasterios en donde vi-
ven mas de 5000 relijiosos, entrega-
dos todos al estudio de su doctrina y 
de sus misterios. El rey de Khotan es 
muy belicoso y gran sectario de la ley 
de Budha; pretende traer su oríjen 
del dios Pi-cha-men. Antiguamente 
era este reino un pais desierto é i n -
habitado. Queriendo un príncipe l e -
vantar en él una ciudad, mandó p re -
gonar que se presentasen cuantos en-
tendiesen de albañilería, ora estuvie-
sen cerca ó lejos. Compareció enton-
ces un albañil que llevaba en hombros 
una gran calabaza llena de a g u a , y 
que habiéndose acercado, dijo: «Yo 
entiendo de albañilería;» y empezó á 
verter el agua describiendo un gran 
circulo, y corría con tanta rapidez 
que pronto le hubieron perdido de vis-
ta. Pero siguieron la huella del agua 
que habia derramado, y se sirvieron 
de esta indicación para levantar las 
murallas , que no son mas altas que 
las de otra ciudad cualquiera. No obs-
tante es Khotan tan difícil de tomar, 
que desde la antigüedad nadie se ha 

(1) Htstoire de la ville de Khotan, Pa-
rís 1820, en 8.° 



apoderado de ella. El mismo rey ed i - rahan , un discípulo de Budha , ded í -
iicó otras ciudades. Se dedicó á g o - cado á la contemplación. En cuanto á 
bernar á su pueblo eu paz y á hacer vos, ó r e y , si quereis echar los c i -
su estado floreciente. Cuando se vió mientos de una felicidad verdadera, 
ya anciano, dijo á sus palaciegos: debeis exaltar la ley de este dios, le-
«Yedine aquí llegado al término de mi vantar un monasterio y llamar monjes 
ca r r e ra ; no tengo herederos y temo á él. — ¿ Qué virtud tiene ese Budha? 
que perezca mi reino. Id ádirijir vues- repuso el príncipe. ¿Qué dios será, 
tras plegarias al dios Pi-cha-men pa- que os resignáis á llevar por él una 
ra que me conceda un sucesor.» Con vida tan dura y á permanecer enca-
efecto, habiéndose abierto la frente ramado como un pá ja ro? — Budha, 
de la estatua del dios, salió de ella un contestó el solitario, es el sér que, en 
niño que llevaron al. rey. Las jenles su misericordia y bondad , preside á 
del pais se entregaron al mas vivo al- los cuatro nacimientos (I) ; que dirije 
borozo. Pero como el niño no quisiese los tres mundos (2); visible ú oculto, 
mamar , temieron que se muriese , y ve igualmente la vida y la muerte. El 
acordaron volver al dios y dirijirlenue- que observa su ley se aleja de la vida 
vas súplicas para que tuviese la dig- y de la muerte; el que la desconoce 
nación de criar al principillo. Cuando permanece retenido en las redes de las 
llegaron delante de la estatua del dios, pasiones. — Lo que decís me parece 
vieron levantarse de repente la tierra verdad, repuso el rey; pero eso no ha 
en forma de u b r e , y el niño divino de ser el objeto de grave discusión, 
empezó á mamar. Creció este niño y Puesto que por mí, ó gran santo, ha-
se hizo un príncipe caba l , prudente, beis aparecido en estos países, y pues-
valeroso , digno en todo del dios P i - to que tengo la dicha de miraros, d e -
cha-men, á quien mandó fabricar un bo conformar mi corazon á vuestras 
templo , para tributarle culto como á intensiones, convertirme y publicar 
su abuelo. De este príncipe descien- por donde quiera la ley. — Contestó-
den los reyes que se han sucedido sin le el rahan . O rey , levantad un mo-
interrupcion en este pais. Y he aquí nasterio , y el mérito que con esto os 
porqué se ven en el templo del dios granjeareis logrará una recompensa 
tantos objetos preciosos, que allí fue- cabal. » Habiendo el rey accedido á 
ron depuestos como ofrendas, sin que sus deseos, y habiendo fundado un mo-
ningun rey haya dejado de cumplir nasterio , acudieron á él de los países 
con esta obligación. La ubre salida de mas lejanos como de los mas inmedia-
la t ierra, que sirvió para alimentar tos una multitud de jentes deseosas de 
al fundador d é l a real dinastía, dió enterarse d é l a ley, y que bendecían 
nacimiento al nombre que lleva el una empresa tan santa; con todo no 
pais. habia instrumento todavía para llamar 

Al mediodía de la ciudad real de á la oracion á las personas piadosas. 
Khotan, á diez li (una l e g u a ) , hay Dijo un dia el rey al rahan : «Ya e s -
un gran monasterio que un antiguo tá acabado el monasterio, ¿pero dón-
rey del pais mandó editicar á favor de de está Budha ?» Contestóle el rahan: 
un piadoso rahan ó solitario llamado «Avanzad, ó r e y , que el verdadero 
IH-lu-che-na. En otro tiempo no e s - santo no está lejos de aquí. » Habién-
taba aun el budhismo establecido en 
el pais. Llegó de Cachemira un rahan (1) El nacimiento de una matriz, el 
q u e s e e s t ab lec ió en un b o s q u e . A l - nacimiento de un huevo, el nacimiento 
g u i e n q u e le v ió q u e d ó p r e n d a d o de dé la humedad, el nacimiento por trans-
s u ro s t ro y d e su t r a j e , y f u é á avisar formación. Tales son los cuatro modos 
al rey , quien pasó en persona al bos- <¡! , según los Budhistas. (Nota de 
que para v e r á aquel personaje Al S o d e ios deseos, el mundo 
ver le , le pregunto : « ¿ Que hombre ,'os c o l o r e s ó de las formas, el mun-
sois que permaneceis tan solo en una do sin colores ó sin formas. (Nota del 
selva sombría ? — Soy, le contestó el mismo autor). 



dose postrado el rey para o r a r , vió 
de repente aparecer en los aires la fi-
gura de Budha , que bajó y le entregó 
el martillo destinado para anunciar la 
oracion. Esle portento fortaleció al 
príncipe en su fé en la doctina deBud-
h a , y la mandó publicar en lodo su 
reino. 

Al sudoeste de la ciudad real de 
Khotan , á 20 li f unas dos leguas) , 
se ve la montaña de Kui-chi-ling-kia, 
que significa asta de buey. Esta mon-
taña tiene dos picos muy escarpados 
y puntiagudos. En el valle que los se-
para se lia levantado un monasterio 
donde se ve una estatua de Budha que 
derrama vivísima luz en torno. Anti-
guamente , habiendo aparecido el dios 
en este sitio, hizo una esposicion de 
su doctrina. En memoria de este suce-
so , se ha levantado en el mismo sitio 
un gran monasterio, para estudiar y 
practicar la ley que allí se predicó. 

En el vertiente de la montaña del 
Asta de Buey hay un grande edificio 
de piedra, en donde habia un rahan 
entregado a la meditación, ó por me-
jor decir , abismado en la contempla-
ción de la misericordia de Budha. Por 
espacio de algunos siglos no cesó este 
solitario de ofrecerle sacrificios; pero 
las peñas que habia cerca del edificio 
se desprendieron y rodaron cerrando 
la puerta del monasterio. El rey del 

Fiáis envió soldados para apar tar aque-
tas peñas ; pero un enjambre de mos-

cas negras embistió á los trabajado-
res , y ¡es obligó con sus venenosas pi-
caduras á dispersarse. Desde aquel 
tiempo la puerta ha permanecido cer-
rada y lo está aun en el dia. 

Al sudoeste de la ciudad real de 
Khotan , á un poco mas de diez l i , se 
ve un monasterio donde hay una es-
tatua de Budha que llegó primit iva-
mente del reino de Khiu-tchi. Un mi-
nistro del pais de Khotan , desterrado 
en otro tiempo, fué á vivir en el Kliiu 
7tchi , donde tributó un culto asiduo 
á aquella imájen. Llamado despues á 
su patria , siguió dirigiéndole de lejos 
sus oraciones. Una noche vino la es-
tatua á colocarse por si misma en la 
casa de aquel hombre, el cual man-
dó levantar un monasterio en aquel 
sitio. 

Al oesle de esta capital , á mas de 
300 l i , se encuentra la ciudad de E u -
kia-i, donde se ve una estatua de Bud-
ha sentada. Su rostro es hermoso y 
respira majestad; sobre su cabeza hay 
una tiara enriquecida de diamantes 
que la ponen toda resplandeciente. Se-
gún la tradición jeneral del pais, h a -
llábase esta estátua primeramente en 
Cachemira, y se logró trasladarla con 
este motivo á este paraje. Habia en 
otro tiempo un rahan cuyo discípulo, 
pocos momentos antes de morir, pidió 
pan de arroz fermentado. El rahan, 
por un efecto de su percepción divina, 
conoció que hábia esta especie de pan 
en el país de Khotan; y habiéndose 
trasladado allí por medios sobrenatu-
ra les , logró proporcionarse lo que su 
discípulo le pedia. Este, despues de 
haber probado el pan de arroz, deseó 
poder renacer en el pais donde lo ha-
cían. Sus votos fueron oidos, y hasta 
nació hijo del rey de Khotan , y mas 
adelante sucedió á este príncipe. Sien-
do ya rey , levantó tropas , y habien-
do atravesado las montañas de nieve, 
invadió el reino de Cachemira. El rey 
de Cachemira , por su parte, reunió 
un ejército para rechazar la invasión; 
pero en aquel momento le previno el 
rahan que no diese batalla al rey de 
Khotan. « Yo sé, le dijo, los medios de 
moverle á volverse; por cuanto está 
enterado de los preceptos de la ley.» 
Sus trabajos le costó al rey compren-
derle , ó insistía siempre en dar b a -
talla. Pero el rahan cojió el vestido que 
llevaba el rey de Khotan en el tiem-
po en que era discípulo suyo , y fué 
a enseñárselo. Al verlo, recordó el 
príncipe su nacimiento anterior, y ha-
biendo pedido perdón al rey de Ca-
chemira , ajustó las paces , y se v o l -
vió con su hueste, llevándose consigo 
la estátua de Budha, delante de la 
cua l , siendo discípulo del rahan, h a -
bia celebrado las ceremonias del cul-
to. Cuando esta estátua hubo llegado 
al pais , no pudieron hacerla avanzar 
ni cejar , y la rodearon de un monas-
terio á donde acudieron muellísimos 
monjes. La tiara preciosa que se ve 
aun en el dia sobre la cabeza de la 
es tá tua , es la misma de que le hizo 

Cuaderno 11. 



ofrenda el rey en la época de que h a -
blamos. 

Al oesle de la ciudad rea l , á la dis-
tancia de 150 a 160 l i , en medio del 
camino que conduce al gran desierto, 
hay un terraplen que llaman sepulcro 
de las ratas, v he aquí lo que sobre 
este punto refiere la tradición: Ilay 
en aquel desierto arenoso ratas del 
tamaño de un erizo, y cuyo pelo es de 
color de oro y plata y verdaderamen-
te admirable. Cuando salen de sus 
agu je ros , van por rebaños, y tienen 
á su cabeza un jefe. Si este se para, 
se paran todas y siguen todos sus mo-
vimientos. Ahora pues los Híuugnu 
llegaron en otro tiempo con algunos 
centenares de miles de hombres para 
hacer una incursión en el pais y a l a -
car las ciudades de las fronteras. Lle-
gados al terraplen de las ratas , esta-
blecieron en él su campamento. El rey 
de Khotan, por su pa r t e , habia reu-
nido varias decenas de miles de sol-
dados; pero temió que sus fuerzas no 
fuesen sulicientes; conocíala hermo-
sura dé las ratas del desierto, mas no 
su poder sobrenatural. Al acercarse á 
las tropas enemigas, no viendo nin-
gún medio de salvación, así el prínci-
pe como sus soldados se hallaban en 
la mayor consternación , y no sabían 
qué partido tomar. En medio de aque-
lla perplejidad , mandó el rey p repa-
rar un sacrificio y quemar perfumes; 
y cual si las ratas hubiesen tenido al-
guna ¡ntelijencia , les rogó que fuesen 
los auxiliares de su ejército. Aquella 
misma noche, vió el rey de Khotan en 
sueño una gran r a l a , que le dijo: 
« Habéis reclamado nuestro auxiíio, 
apercibios para dar batalla mañana 
por la mañana , y seréis vencedor. » 
Contando el rey con una protección 
sobrenatural , lomó al punto sus d i s -
posiciones ; formó su caballería, y 
partió antes de amanecer para atacar 
deimproviso á losHiungnu . Sorpren-
didos estos, quisieron subir á caballo 
y endosarse la a rmadura ; pero los 
arneses de los caballos, los vestidos 
de los soldados, las cuerdas de los 
arcos, las correas de las corazas, to-
do cuanto era de lela ó de hilo habia 
sido roído completamente y destroza-

do por las ratas. Privados de este mo-
do de lodo medio de defensa, se v ie -
ron espuestos á los golpes de sus ene-
migos; su jeneral fué muerto; el e jér-
cito todo hecho prisionero, y loslliung 
- n u , sobrecojidos, de espanto, reco-
nocieron en este suceso una mano so-
brehumana. El rey de Khotan quiso 
mostrar á las ralas su reconocimiento 
por un servicio tan importante. Edifi-
có pues un templo, hizo sacrificios, y 
desde aquel tiempo no han cesado de 
ofrecerle objetos preciosos. Desde el 
rey hasta el mas ínfimo de sus subdi-
tos , todo el mundo hace allí sacrif i-
cios para alcanzar la dicha (1). 

(1) Herodoto refiere una leyenda bas-
tante pareeida á la que se acaba de leer. 
Es muy curioso comparar la relación del 
historiador griego con la del analista chi-
no. « Despues de Anis i s , dice Horodoto, 
subió al trono un sacerdote de Yulcano 
llamado Seton. Este no tuvo ninguna con-
sideración con los guerreros , y los trató 
con menosprecio , corno si nunca hubie-
se de necesitarlos Pero andando el 
tiempo, Sanacarib, rey de los Arabes y de 
los Asirios , fué á atacar al Ejipto con 
una hueste crecida , y los guerreros no 
quisieron pelear. No sabiendo el Sacer-
dote qué partido tomar, se retiró al tem-
plo , y empezó á sollozar delante de la 
estatua del d ios , y contemplar la suerte 
que le estaba reservada. Mientras lloraba 
así su desdicha , se durmió , y creyó ver 
al dios que se le aparecia , y le alentaba 
y aseguraba que si salia al encuentro de 
los Arabes , no padecería ningún daño y 
recibiría socorro. Lleno de confianza en 
esta visión , Seton llevó consigo á todas 
las jentes de buena voluntad , se puso á 
su cabeza, y fué á acampar en Pelusa, 
que es la clave del Ejipto. Su ejército no 
se componía mas que de mercaderes, ar-
tesanos y vagabundos ; no iba con él n in -
gún guerrero. Habiendo aquella muche-
dumbre llegado á Pelusa , una cantidad 
prodijiosa de ratas de campo entró de 
noche en el campamento enemigo y e m -
pezó á roer las aljabas , los arcos y las 
correas de los broqueles , de modo que 
al dia siguiente hallándose los Arabes sin 
armas, perecieron los mas en la fuga. 
Vese aun en el dia en el templo de V u l -
cano una estátnade piedra que represen-
ta á Seton teniendo una rata en la mano 
con esla inscripción : Quien quiera que 
seas, aprende al verme á respetará los 
dioses.» (Herodoto I I , 141). 



Al occidente de la ciudad r e a l , á 
cinco ó seis li , está el monasterio de 
So-ma-jo. Vése allí una fuente que 
brota a la altura de mas de cien chi ó 
piés, así como piedras preciosas y re-
liquias que arrojan un destello d iv i -
no. Llegó en otro tiempo de los paises 
lejanos un rahan ó solitario, que se 
paró en un bosque que habia en ton-
ces en este paraje. Anunciaban sus 
divinas prendas la luz que le rodeaba. 
Una noche , habiendo subido el rey á 
uno de los pabellones de su palacio, 
divisando de lejos la luz que brillaba 
en el bosque, se informó de lo que po-
día ser. Contestáronle que un solita-
rio llegado de paises lejanos se habia 
establecido en el bosque, donde per-
manecía sentado, y que parecía un sér 
sobrenatural. Mandó al punto al rey 
que le preparasen el carro para ir a 
cerciorarse personalmente del hecho, 
y como estaba lleno de sabiduría , se 
apresuró á manifestar su respeto al 
santo personaje, y no contento con 
esto, le instó para" que fuese con él 
á palacio. Pero contestóle el solitario: 
« Para todo hay reglas de convenien-
cia, y por ellas deben pactarse nues-
tras acciones. Vivir en medio de una 
selva oscura, cerca de un lago ó de un 
estanque, tal es el objeto de mis votos. 
No me convendrían un vasto palacio, 
un pabellón suntuoso; me han hablado 
de la piedad de Vuestra Majestad; 
muéstrela aun mascón la construcción 
de un monasterio.» Levantaron e n -
tonces el de la fuente.. .» 

ÜSOS Y COSTUMBRES. 

Los habitantes del Turquestan chi-
no son, según ya llevamos dicho, ma-
hometanos de la secta sunita. Obser-
van con muchísima regularidad las 
prácticas esteriores de su culto. Du-
rante el ramazan , ni hombres ni mu-
jeres prueban bocado desde que sale 
el sol hasta que se pone. Las personas 
escrupulosas ni siquiera se permitían 
t r agar la saliva. Tan pronto como apa-
recen las estrellas , cada cual es libre 
de comer y de beber; pero deben abs-
tenerse de vino y aguardiente. Este 
Precepto parecera estraño para unos 

musulmanes, que tienen r igurosa-
mente vedado el uso de licores espiri-
tuosos. Pero bueno es advertir que los 
Turquestanos, á pesar de su devocion, 
no se privan de ellos en ninguna otra 
circunstancia. En esta época del año, 
hombres y mujeres se lavan todo el 
cuerpo con agua pura antes de rezar. 
El fin del ramazan coincide con el prin-
cipio de año nuevo. Óyese entonces 
durante toda la noche el sonido de los 
tambores y de la música. Al dia s i -
guiente salen de la capital los emplea-
dos del gobierno precedidos de caba-
llos y camellos ricamente enjaezados, 
y seguidos de una banda de música 
y de miembros del clero musulmán. 
Toda esta comitiva pasa á un templo 
situado allí cerca ; y terminado el ofi-
cio divino , van á casa del hakimbeg, 
ó gobernador de la ciudad, para cum-
plimentarle con motivo del año n u e -
vo. Este funcionario ofrece una comi-
da á las personas que van á vis i tar -
le. Dice M. Timkovski que antes de 
la conquista del Turquestan por los 
Chinos, los principales miembros del 
clero, despues del servicio divino del 
primer dia de año nuevo, pronuncia-
lian un discurso en elojio de las v i r tu-
des del hakim-bey ó en reconvención 
de sus vicios. Si este jefe era recono-
cido por hombre virtuoso , conserva-
ba sus funciones; pero si le probaban 
por hechos que se habia hecho culpa-
ble de alguna falta grave , era desti-
tuido y muerto. Para poder resistir á 
tales sentencias rodeábanse los hakim 
-beg de una guardia numerosa. En el 
dia, estos funcionarios, aunque no go-
zan ya del poder soberano, han con-
servado no obstante la costumbre de 
mantener soldados al rededor de su 
persona. 

Cuarenta dias despues de esta s o -
lemnidad va el hakim-beg por segun-
da vez al templo, rodeado de un gran 
jentío; toda la ciudad se entrega á los 
regocijos; llaman este dia lcurban-ait, 
esto es , la fiesta del sacrificio. 

Treinta dias despues celebran los 
Turquestanos la conmemoracion de los 
difuntos, y van á rezar sobre los s e -
pulcros de sus padres y parientes. 
Muchos de ellos se hacen'un.a incisión 



al cuello con un cuchillo; derrámase 
la sangre por todo el cuerpo; y este 
es el mayor sacrificio que puedan ofre-
cer al alma del difunto. 

Unos diez dias despues de la con-
memoración de los difuntos, los habi-
tantes de toda edad y sexo , con ves-
tidos nuevos y con los gorros adorna-
dos con llores de papel , van á los si-
tios mas elevados de las cercanías de 
las ciudades. Las mujeres y las solte-
ras bailan ; los hombres corren á c a -
llo, disparan Hechas, locan el tambor, 
cantan y se acompañan con instru-
mentos, beben vino, y despues de ha-
berse embriagado empiezan á bailar. 
Estas diversiones continúan hasta la 
noche; llámase esta fiesta Nuruz ó 
Nauruz. 

Encuéntrase en las ciudades g r a n -
des de la parle occidental del T u r -
questan chino un sitio muy elevado, 
donde tocan diariamente el tambor, y 
donde se hace también música relijio-
sa. Luego que cesó la música, los 1110-
lahes y los akhunes se vuelven hacia 
el ocaso, y hacen reverencias y rezan; 
renuévase esta ceremonia cinco veces 
al dia , según el número de las o r a -
ciones canónicas para los musulma-
nes. Hácese también música en aque-
llas alturas con motivo de todos los su-
cesos felices ó desgraciados, ó cuando 
aciertan á pasar personas de alta c a -
tegoría, y por íin en las exequias de 
las personas de importancia. 

Los Turquestanes no se distinguen 
por epítetos, y no se ven familias cuya 
jenealojía se conserve. Los padres y 
los hijos están unidos entre si por im-
pulsos de amor y de respeto; pero 
apenas existen en este pais los v ín-
culos menos estrechos. El casamiento 
se permite á todos los grados de pa-
rentesco , como no sean padre é hija , 
madre é hijo. El casamiento va p r e -
cedido entre los Turquestanes de un 
convenio entre las partes. Los padres 
del novio envían de regalo algunos 
bueyes , carneros y lienzo ; convidan 
á sus parientes, y pasan con varios 
akhunes al domicilio de Ja muchacha 
para terminar el convenio , que se 
confirma por medio de oraciones. El 
dia de la boda, el padre ó el hermano 

de la novia sube con ella á cabal lo, 
la cubre de un velo y la conduce con 
música á la morada del novio. 

Si el marido y la mujer no se avie-
nen, pueden divorciarse; si es la mu-
jer quien quiere separarse, no se lle-
va nada del domicilio conyugal. Si, 
al contrario, es el marido quien la 
abandona,, tiene el derecho de llevar-
se de su casa cuanto le dá la gana, y 
los hijos varones se quedan con el pa-
d r e , y las hembras con la madre. Si 
la mujer pare dentro del año que si-
gue á la separación , es reconocido el 
hijo por lejítimo. Pero pasado este 
plazo, el marido divorciado tiene por 
estraños á los hijos que tuviere su mu-
jer. Al cabo de algunos años , puede 
la mujer volver á tomar á su marido, 
aunque hubiere tenido otros en aquel 
intervalo. 

A la muerte de un Turquestano, 
reúnense algunos calendas al rededor 
del cuerpo, y cantan oraciones. Todas 
las personas que viven en la casa se 
cubren la cabeza con un velo de tela 
b lanca , en señal de luto. Dan sepul-
tura á los muertos ordinariamente el 
dia despues de su muerte, en un c e -
menterio situado á los afueras. Ño 
meten el cadáver en un atahud , sino 
que lo envuelven en una mortaja. 
Reúnense los parientes en la casa del 
difunto para rezar ; y cada cual con-
tribuye á los gastos de los funerales. 
Los veslidos y demás efectos del d i -
funto se distribuyen entre el pueblo, 
¡lácense además otras limosnas para 
bien de su alma ; los parientes visten 
de luto durante cuarenta dias sola-
mente. 

Las personas ricas mandan cons-
truir monumentos redondos y cubier-
tos de tejas verdes. Entierran ordina-
riamente los muertos cerca de las 
car re teras , para que los viandantes 
se acuerden de rogar por ellos. 

Cuando se e n c u e n t r a n los Turques-
tanos, cruzan las manos sobre el pecho 
éinclinan l a c a b e z a ; dan á este saludo 
el nombre árabe de salam. Las perso-
nas de edad de ambos sexos se conten-
tan con tocar lijeramente la espalda 
dé las personas mas jóvenes. Desde la 
época de la conquista, doblan los Tur-



ques taños las rodillas todas las veces 
que encuentran á un oticial chino. 

El vestido principal de los habitan-
tes consiste en una túnica con un gran 
cuello y mangas estrechas. Los hom-
bres levantan la parte inferior de esta 
vestidura por el costado izquierdo. 
Las mujeres llevan durante todo el 
año sombreros guarnecidos de pieles., 
y adornados de plumas. Los hombres 
se cubren la cabeza en invierno con 
sombreros de cuero, y en verano lle-
van sombreros de raso carmesí guar-
necidos de terciopelo. Su calzado es 
de cuero rojo con tacones de palo ; las 
mujeres llevan chinelas, y aun no mas 
qué en la estación fr ia ; pues en v e -
rano suelen ir descalzas. 

Las muchachas llevan la cabellera 
colgante y trenzada ordinariamente 
en trencillas. Algunos meses despues 
de casadas las guarnecen de cintas 
encarnadas y se las dejan caer sobre 
las espaldas. Los cabos de las t r e n -
cillas, que bajan á veces hasta el sue-
lo , forman, con las cintas encarnadas, 
una especie de franja. Las mujeres ri-
cas se encajan en las trenzas perlas, 
coral y otras piedras preciosas. 

Los Turquestanos no se afeitan la 
b a r b a ; se contentan con cortarse de 
vez en cuando los vigotes para poder 
comer y beber mas cómodamente. 

F E S T I N E S . 

Cuando los Turquestanos quieren 
dar un festin , matan un numero cre-
cido de animales. Los manjares que 
mas apetecen son la carne de came-
llo , de caballo, ó de vaca. Sirven en 
fuentes de estaño, de cobre y de palo, 
y á pedacitos, carne de carnero, me-
lones, azúcar-candi, azúcar en pilón, 
pastas, tortas de ca rne , etc. Cada 
convidado toma lo que le ag rada , y 
tanto cuanto apetece. Durante la co-
c i d a se tocan diversos instrumentos, 
y los convidados cantan, bailan, gr i -
tan y dan el compás con las manos, 
l'or maravilla se retiran que no estén 
beodos; á veces se duermen de bebi-
dos , y al despertar beben de nuevo. 
Antes que se retiren los convidados , 
les distribuyen los manjares y frutos 

que aun quedan, y se los llevan á s u 
casa. 

La carne de tocino está r igurosa-
mente vedada á los Turquestanos lo 
mismo que á los demás musulmanes. 
Solo se alimentan de animales dego-
llados. 

P E S O S Y MEDIDAS. 

I N S T R U M E N T O S I)E MÚSICA. 

Tienen una gran variedad de t a m -
bores, grandes los unos, y pequeñí-
simos los otros. 

Tocan también el caramillo y la 
f lauta , una especie de tímpano de 
mas de cincuenta cuerdas; sus g u i -
tarras tienen siete cuerdas, las cuatro 
de alambre , dos de tripa, y una de 
seda. Tienen violines de diferentes di-
mensiones , y todos de cuatro cuer-
das. Las modulaciones de los tonos, 
dice M. Timkovski, se acuerdan con 
el tambor ; los cantos, los bailes, y 
las variaciones despues de las coplas 
se acuerdan también con el tambor, y 
si se escucha este conjunto con a t e n -
ción , se percibe cierta armonía. 

CASAS. 

Las paredes de las casas son de ta-
pia y tienen de tres á cuatro piés de 
espesor. El lecho es de madera y está 
cubierto de cañas unidas con arcilla. 
A veces fabrican casas de algunos 
pisos; las chimeneas suben hasta el 
techo. Practican en los muros a r m a -
rios para guardar algunos efectos; 
hay ordinariamente en medio del te-
cho dos aberturas (pie suplen las ven-
tanas y dan paso á la luz del sol. Las 
paredes tienen pocas ventanas, y aun 
estas pequeñísimas, y su objeto p a -
rece ser mas bien para qué los de 
dentro oigan lo que pasa fuera que 
para dar paso al aire y á la luz. La 
singular disposición que acabamos de 
indicar es causada por los muchísimos 

No hay en el pais ni pesos ni medi-
das legales. Las cantidades pequeñas 
se miden con gorros, las grandes con 
sacos. 



ladrones que hay derramados por el 
pais, y que siembran por él el terror. 
Con grandes v entanas colocadas á cor-
ta elevación del suelo, fuera muy ob-
vio penetrar en la casa. Los techos 
son llanos, de modo que se puede uno 
pasar por ellos, y poner á secar en 
tos mismos trigo y frutas. Son suma-
mente delgados y descansan sobre pa-
redes muy gruesas, por consiguiente 
no es fácil que se vengan á bajo , y 
como las lluvias no son muy fue r -
tes en este pais, resisten también á la 
humedad. Las casas están situadas or-
dinariamente cerca de un jardín, don-
de hay casi siempre un lavadero y 
un arroyo. Cultivan en estos jardines 
muchísimas llores y árboles frutales, 
v en verano construyen en ellos p a -
bellones rodeados de flores y situados 
á la orilla del agua. 

ZUNGARIA. 

DENOMINACIONES DIVERSAS. 

Zungaria, Calmuquia ó Kalmukia, 
Thian-Chan , Pe - lu , esto es , Gobier-
no al norte de los montes Thian-Cfian. 

CONQUISTA I'OR LOS CHINOS. 

Los nombres de Zungaria y de Cal-
muquia no son mas exactos en el dia 
de lo que fueron en otro tiempo. A úl-
timos del siglo décimo-séptimo , los 
Zungaros, muy poderosos á la sazón, 
habian sometido á las otras tribus cal-
mucas así como á los Mogoles Khal-
khas. Incapaces estos de resistir so-
ios á aquellos enemigos temibles, im-
ploraron el socorro del emperador de 
la China. Este príncipe envió un ejér-
cito contra los Zungaros, los cuales 
fueron vencidos y tuvieron que rec i -
bir una guarnición china en algunas 
de sus plazas. Al cabo de algunos 
años, creyendo el emperador de la 
China poder contar con la sumisión de 
los Zungaros, retiró casi todas las fuer-
zas que tenia en el pais , no dejando 
en él mas que un pequeño cuerpo de 
tropas. Guerreaban entonces uno con-

tra otro dos príncipes calmucos, l la-
mados el uno Amursana ó Amursanan, 
y el otro Dawaji. El emperador tomó 
partido por Amursanan y lo colocó en 
el trono ; Dawaji fué hecho prisionero 
por las tropas chinas. Concedióle la 
vida el emperador Kien-Long , no 
tanto quizás por clemencia, según ya 
10 observa M. Abel Remusat (I), como 
por política, y para poder oponerse 
en caso necesario á Amursanan. 

Penetrando este los motivos de la 
conducta de Kien-Long, y malhadado 
sobre todo con la sombra de autoridad 
que le dejaban los tenientes de aquel 
príncipe, animó al pueblo contra los 
Chinos, y creyendo propicias las cir-
cunstancias, se sublevó en 1755. 

Los altos funcionarios del imperio 
juzgaban mas conveniente dejar á los 
Zungaros entregados á sus discordias, 
y aguardar á que los hubiesen debi-
litado sus disensiones intestinas. Veían 
cierta imprudencia en atacar á un 
pueblo poderoso y aguerrido; pero 
Kien-Long no aprobó este dictamen y 
envió un ejército contra Amursana". 
Los jenerales chinos, vendidos por los 
Tártaros, que formaban la mayor par-
te de sus tropas, no pudieron apode-
rarse de Amursana, como tenían la 
orden de efectuarlo ; el ejército chino 
se halló considerablemente disminui-
do por la deserción, y no pudo tomar 
la ofensiva. 

Lejos de desalentarse con este q u e -
branto , acordó Kien-Long continuar 
la guerra con redoblado ahinco. Puso 
á la cabeza de su ejército á dos bue-
nos jenerales , dignos de su confianza 
por su talento y lealtad ; los Zungaros 
fueron vencidos, y ocupado su pais 
por las tropas chinas. Amursana huyó 
entre los Kirguizes Kasakes; pero no 
creyendo estar bastante seguro con 
ellos, se retiró á Siberia, donde mu-
rió poco despues de las viruelas (2). 

(1) Nouveaux melanges asialiques , t. 
11 , páj. 47. 

(2) Kien-Long, dice M. Abel Remusat , 
no habiendo podido cojer á su enemigo 
vivo , quiso al menos que le enviasen sus 
huesos , para hacer con ellos un ejemplar 
según costumbre. Esto fué el objeto de 
una negociación que no tuvo éxito, por-



Los Zungaros hicieron despues una 
nueva tentativa de rebelión; y el em-
perador chino, deseoso de acabar con 
estos alzamientos, envió tres huestes 
contra ellos. Mas de un millón de es-
tos Calmucos fueron desapiadadamen-
te degollados, sin distinción de sexo 
ni edad. Algunos de entre ellos se re-
íujiaron en un valle llamado Makhat-
sin, y situado entre altas montañas; 
pero "también allá los destruyeron 
las tropas chinas. Respetaron á los 
que no habían tomado una parte ac t i -
va en la rebelión, y los llevaron á pai-
ses lejanos. Todos los jefes de la n a -
ción que cojieron vivos fueron envia-
dos á Peking, donde el emperador, 
despues de haberlos juzgago por sí 
mismo, los condenó al suplicio de los 
rebeldes, porque habían aceptado de 
él títulos y empleos antes de su rebe-
lión. En 1756 quedó la Zungaria un i -
da al imperio chino. Este pais está 
ahora administrado por un jeneral en 
jefe, y el gobierno chino mantiene en 
él varios cuerpos de ejército. 

POSICION ASTRONÓMICA. 

Este pais está situado entre los 72° 
y los 88°de lonjitud este , y los 41° 30' 
y 48° 40' de latitud norte. 

L Í M I T E S . 

La Zungaria está separada al esle 
del pais de los Mogoles Khalkhas por 
varias cordilleras ; al sur confina con 
el Turquestan oriental; al oeste el rio 
Talas lo separa de los Rurutes y de 
los Kirguizes Kasakes; al norte con-
fina con estos mismos Kirguizes y la 
Siberia. 

MONTAÑAS 1 V E N T I S Q U E R O S . 

La principal cordillera de la Zun-
garia es la de Thian-Chan ó de los 

Mué la corte de Rusia no quiso consentir 
e n la extradición del cadáver de Arnur-
s a na. Contentóse con hacerlo ver á los 
°ficiales de Kien-Long para que pudiesen 
«Segurar á su amo que habia muerto el 
r ebelde. Yéase Nonveaux melanges asia-
%wes , t. I I , p. 48. 

Montes-Celestes, conocida también ba-
jo el nombre de Sine-Chan ó Montes-
Nevados. Las cumbres mas altas de 
esta cordillera son:: 

El Yulduze, cerca de Kharaschar; 
El Mirjai ó Kaschtasch , cerca de 

Yarkenda. Esta montaña, que es toda 
ella de jade blanco , está siempre cu-
bierta de hielo y nieve. Las aguas 
que en primavera corren de su v e r -
tiente meridional riegan el pais y van 
á parar al lago Lob ; 

El Bogdo, cerca deUrumts i ; 
El Musur , esto es , el Ventisquero, 

situado entre Ili y Usclii. Los hielos 
que constantemente cubren esta mon-
taña le dan el aspecto de una mole de 
plata. Un camino abierto al través de 
estos ventisqueros, en la dirección del 
sur al norte conduce del Turquestan 
oriental á lli. Al norte de esta mon-
taña se ha establecido una parada de 
postas desde donde se estiende la vis-
ta, durante el invierno, por un vas -
tísimo campo de nieve. En verano se 
encuentra nieve y hielos en las a l t u -
ras y algunos parajes pantanosos. No 
hay para los hombres y animales mas 
camino que algunos senderos estrechos 
y tortuosos por los flancos de la mon-
taña. Los viajeros que tienen la i m -
prudencia de aventurarse en invierno 
en medio de la llanura de nieve están 
perdidos sin recurso. 

Cuando uno ha llegado al ventis-
quero , no se ve ya ni tierra , ni a r e -
na , ni árbol, ni yerba. No cabe cosa 
mas horrorosa, dicen los viajeros, que 
el aspecto de aquellas rocas íijiganta-
das formadas únicamente de hielos 
acumulados unos sobre otros. Las 
grietas que separan aquellas eno r -
mes moles dejan un espacio vacío y 
lóbrego , donde jamás penetró la luz 
del sol. El estruendo de las aguas que 
corren por debajo de los hielos se pa-
rece al t rueno. Por acá y acullá se ven 
esqueletos de caballos y camellos. Pa-
ra facilitar el paso se han cortado es-
calones en el hielo, pero son tan s u -
mamente resbaladizos, que cada paso 
que se dá ofrece un peligro nuevo. A 
menudo encuentran los viajeros la 
muerte en aquellos precipicios; los 
hombres y los animales andan por allí 



temblando; algunos viajeros sorpren-
didos por las tinieblas, han tenido que 
pasar la noche en aquellos sitios. Si 
hay calma, oyen unos sonidos bastan-
te agradables y que se parecen á los 
de muchos instrumentos reunidos; es, 
dice M. Timkovski, el eco que repite 
el crujido de los hielos que se rompen. 

Dice el mismo viajero que hay en 
aquellos ventisqueros un animal entre 
el lobo y la zorra. Los habitantes le 
miran como teniendo algo de sobre-
natural, y procuran seguir sus huellas 
sobre el hielo ; contando que de este 
modo no pueden perder la vida. 

Despéñase un rio de aquellos v e n -
tisqueros, cor rea l sudeste, se divide 
en varios brazos, y derrama sus aguas 
en el lago Lob. 

O F R E N D A S É I N V O C A C I O N E S Á LOS V E N -
T I S Q U E R O S . 

El comandante de la ciudad de Es-
cld envia anualmente uno de sus ofi-
ciales á llevar ofrendas á los ventis-
queros. La fórmula de las plegarias 
que con dicho motivo se rezan es en-
viada de Peking por el tribunal de los 
ritos. 

RIOS Y LAGOS. 

Los rios principales de la Zungaria 
son : 

El l l i , formado por la reunión de 
varios alluentes, desagua en el lago 
Balkhasch; 

El Tschui , que sale del lago Tuze-
Kul y desagua en el lago Kaban-Ku-
lak despues de un curso de 250 leguas; 

El Talas, que lleva sus aguas al la-
go Sikirlik, despues de haber regado 
cien leguas de pais; 

En fin el K u r , el Emil y el rio I r -
t ische, que nace en este pais, y del 
que hablaremos despues. 

Algunos de los lagos que acabamos 
de nombrar son muy considerables. 
El lago Balkhasch no tiene menos de 
40 leguas de largo y de 20 en su ma-
yor anchura. 

El Tuze-kul, ó Lago salobre, tiene 
35 leguas de largo y de \ 2 á 15 de 
ancho. 

D I V I S I O N E S M I L I T A R E S . 

La Zungaria forma en el dia tres 
divisiones ó gobiernos militares, (pie 
llevan los nombres de sus capitales; 
y son : 

lli ó Gui ja , 
Khur-Khara-usu , 
Tarbagatai . 

GULJA. 

Esta ciudad, á la cual los Chinos 
han dado un nombre que signilica 
Ciudad del gobierno militar, se estien-
de por la márjen derecha del lli. Está 
rodeada de una muralla de piedra, de 
tres toesas de alto, sin fosos ni obras 
esleriores. Los soldados que están de 
guardia en el puesto principal van sin 
armas. Las calles de la ciudad son 
angostas y están sucias. El número de 
las casas sube á unas 10.000, jeneral-
mente bastante pequeñas. Los templos 
búdhicos son bastante hermosos, y se 
dan en ellos diariamente fiestas y es-
pectáculos. Las mezquitas están ser-
vidas por molahes. 

La poblacion de Guija no es crecida; 
pero vense en esta capital muchos 
mercaderes del interior de la China, 
de la Bukharia, de Khokanda y hasta 
de la India y de Cachemira. Estos ú l -
timos traen muselinas bastas, telas de 
seda y algodon é indianas. Todos es-
tos comerciantes viven en posadas fue-
ra de la ciudad. 

Las calles de Guija están siempre 
llenas de mercaderes y artesanos; hay 
muchas posadas y casas donde sirven 
t é ; pues quiere la costumbre que los 
viajeros y los hombres no casados no 
guisen en su casa, y envíen por su co-
mida y cenaá la posada. Muchos ca-
sados van á comer también en las po-
sadas. Las casas donde se bebe té es-
tán siempre llenas de fumadores; ha-
ce en ellas un calor intolerable y mal 
sano, mantenido por el fuego y el hu-
mo de las pipas. Yénse también en 
Guija casas de juego toleradas por el 
gobierno chino , y muy concurridas. 

Hay en esla capital plateros, cal-
dereros, herreros y carpinteros; abun-
dan bastante en eila los mahometanos 



del Turquestan oriental; los cuales se 
dedican al comercio ó al cultivo de los 
campos, de los huertos, y al ejercicio 
de las artes mecánicas. 

El comercio consiste principalmen-
te en caballos y bueyes. 

El jefe militar chino que manda la 
división de Guija está obligado á re -
sidir en esta capital. Yésete rodeado 
siempre de oficiales superiores y de 
una guardia de 120Mauchúes. A am-
bos lados de la puerla de su palacio 
están de guardia doce soldados arma-
dos de arcos y Hechas y mandados por 
un subalterno. 

Las tropas que guarnecen la ciudad 
de Guija y los otros puntos de la d i -
visión forman un total de 28.000 hom-
bres de caballería, entre los cuales se 
cuentan 6.000 Calmucos. Estas tropas 
están divididas por Tejimientos de diez 
escuadrones, de cien hombres cada 
uno. Dan por escalafón el servicio en 
la frontera, en las riberas del íli y en 
algunos otros parajes. Los soldados no 
van armados de un modo uniforme; 
tienen jeneralmente arcos y Hechas, 
otros llevan lanzas; pero todos tienen 
sable. En tiempo de paz cada hombre 
está obligado á proveerse de armas y 
caballos; pero en tiempo de guerra 
corre esto á cargo del gobierno. 

Cuando muere de enfermedad un 
caballo confiado á un jinete, no sufre 
este ninguna reducción en la paga, si 
no es culpable de descuido ; pero en 
el caso contrario , se le detienen una 
cantidad proporcionada al valor del 
animal. 

Según la relación de M. Poutimstev, 
publicada por Klaproth, hay á una 
distancia de unas doce leguas de la 
ciudad de lli ó Gulja-Kure , que aca-
bamos de describir, otra ciudad de 
Guija, que no está indicada en nues-
tros mapas. Esta ciudad está habitada 
por mahometanos, cuyo jefe lleva el 
titulo de hakim-bcg. La autoridad de 
este majistrado se esliende sobre to -
das las ciudades de los alrededores. 

K A C U E M I R A . 

Hay en el gobierno de Ili una ciudad 
llamada Kachemira, que no debe con-

fundirse con la capital del reino del 
mismo nombre, situada en la India, y 
tan conocida por la hermosura de los 
chales que en ella se fabrican. La ciu-
dad de Kachemira se parece muchísi-
mo á la de Guija; cuéntanse en ella 
unas tres mil casas. Los habitantes 
son los mas Kara-Kitais ó Chinos ne-
gros y tupgus. Los primeros hacen el 
comercio al pormayor y ejercen d i -
versas profesiones; los últimos son po-
saderos y mercaderes al pormenor. 

COLONIAS DE D E L I N C U E N T E S . 

El gobierno chino ha establecido en 
las cercanías de Kachemira, pr inci -
palmente entre esta ciudad y Guija , 
colonias de malhechores. Estas jentes 
cultivan la t ie r ra , los de entre ellos 
que merecieron la pena capital t raba-
jan en faenas mas duras. 

S E Ñ A L E S . 

Ilay entre Kachemira y Guija una 
barrera con dos cuerpos de guardia , 
cerca de los cuales hay colocadas de 
reserva grandes cantidades de m a t e -
rias combustibles; á ellas pegan f u e -
go en caso de alarma para que sirvan 
de señal. Mas allá de esla barrera se 
halla un puente sobre el rio Hayanda, 
en medio del cual se venestátuas bas-
tante bien hechas. Cerca de este 
puente , en la orilla izquierda del Ba-
yanda , se levanta un magnifico t em-
plo búdhico rodeado de árboles. 

R E N T A S Y GASTOS. 

El gobierno de Ili renta á los Chi-
nos mucho menos de lo que le cuesta. 
Las contribuciones de los habilantes 
suben á un total de unas 40.000 onzas 
de plata, y el emperador de la China 
envia anualmente al pais 500.000 on-
zas de plata , y muchos millones de 
piezas de raso y lafetan destinadas 
para los Kirguizes en cambio de g a -
nado. 

GORIERNO DE KIIUR—KUARA—USU. 

La poblacion de esla provincia es, 



según Klaproth , muy corta; las tier-
ras están en parte cultivadas por sol-
dados que en ellas ha establecido el 
gobierno chino. No se encuentra en 
el distrito ningún rio caudaloso. La 
capital del pais es una pequeña for -
taleza construida por los años de 1763. 

GOBIERNO DE TARBAGATAI. 

Este gobierno está al norte del de 
l l i ; saca su nombre de Tarbagatai-
Ohla ó la Montaña de las Marmotas, 
que lo ciñe al este. Los Kirguizes lo 
llaman Tasch-Üava ó Pais de las Pe-
ñas. Los indijenas le dan el nombre 
de Yar, de Tschuku-tschu ó Tschuguts-
chah. Esta división militar conlina al 
norte con la Siberia. 

En el gobierno de Tarbagatai está 
situada la fuente del Irtisch. Este 
rio atraviesa el lago Zaisang-Noor, 
que en lengua mogola quiere decir 
Lago de los Nobles. Los Calmucos le 
dan el nombre de Kung-khotu-noor, 
ó Lago de las Campanas, porque se 
estrellan sus aguas en sus orillas con 
estruendo y ocasionan un ruido con-
tinuo que de lejos se parece al tañido 
de las campanas. La lonjitud de este 
lago es de 25 leguas, y su anchura 
de 9. 

El pais está habitado por 12.000 
Eleutas, 4.000 Calmucos l'orgutes y 
de 8 á 900 soldados que se dedican á 
la labranza. No van inclusas en este 
número las mujeres ni tampoco los 
niños. 

TSCIIUGUTSCIIAK. 

Esta ciudad, capital del distrito, 
está situada por los 46° 8' de latitud 
norte, y los 80° 18' de lonjitud este, 
cerca de la base del vertiente oriental 
del monte Takhta. Está defendida poi-
una muralla de piedra, y forma un 
cuadrado cuyos lados tienen todos 150 
toesas. Los ángulos están flanquea-
dos por torres cuadradas , de unas 5 
toesas de alto. Ñútanse en las caras 
esteriores de estas torres ventanas 
guarnecidas de papel en vez de v i -
drios, y que se cierran con postizos 
de madera. Las murallas de la ciudad 

se encuentran en medio de Tos lados 
del cuadrado, y están defendidas por 
torres á derecha é izquierda. Las mu-
rallas , lo mismo que las torres, son 
de adobes y arcilla, y blanqueadas 
por lo esterior. La altura de las m u -
rallas tomadas por lo esterior es de 
dos toesas y media. Un canal, alimen-
tado por dos riachuelos, ciñe los m u -
ros. La misma ciudad está cortada por 
otro rio. Vense al sur y al norte de 
esta ciudad hermosas calles de sau-
ces. Los arrabales se estienden al es-
te y al oeste. 

La ciudad encierra unas seiscientas 
casas y edificios públicos; los habi -
tantes domiciliados ó vecinos no fo r -
man mas que una pequeña parte de 
la poblacion; pero en ella residen por 
algún tiempo una multitud de merca-
deres chinos, llegados de todas las 
provincias del imperio para comer-
ciar. La poblacion lija se compone en 
gran parte de chinos desterrados por 
sus crímenes. Estas jentes están con-
denadas á cultivar las tierras del go-
bierno. Vense entre los mercaderes 
muchos Calmucos de diferentes tribus, 
pero principalmente de Torgutes. Pa-
rece que el gobierno chino no tiene 
gran confianza en estos nómades, 
puesto que todos los años envia de 
Guija 1.500 hombres para guardar 
las fronteras. 

En las cercanías de esta ciudad se 
cultiva trigo, mijo y cebada. 

AGUAS M I N E R A L E S . 

Hay entre Tschugutschak y Guija 
fuentes minerales á las que los Cal -
mucos dan el nombre de Arasehan ó 
Aguas benditas, y q u e , si damos c ré-
dito á la tradición conservada por es-
tos nómades , fueron descubiertas, 
unos ochenta años a t rás , por uno de 
sus soberanos llamado Gaklan. Este 
principe fué á visitar el territorio don-
de se hallan las fuentes para obede-
cer al deseo de su esposa, que no ha-
biendo hasta entonces tenido hijo a l -
guno , soñó que los tendria con el uso 
de aquellas aguas. Galdan mandó 
edificar allí cerca un templo que sub-
siste todavía. Es de adobes, bastante 



pequeño, y hay en él diez y siele ído-
los en relieve y pintados. Las aguas 
minerales salen de una colina que se 
levanta á corta distancia del templo. 
El suelo de los alrededores es de un 
ocre rojizo. El agua , que es muy ca-
liente al surjir del mananlial, solo 
conserva, pocos momentos despues, 
un calor ordinario; exhala un olor sul-
furoso. M. Poutimstev dice que h a -
biendo estado un cuarto de hora en 
el baño, se halló muy débil y le cos-
tó trabajo salir de él. El t iempo, que 
era caluroso, provocó una t ranspi ra-
ción copiosísima. Despues de haber 
descansado un rato á la sombra de un 
cañaveral que habia allí cerca, p r o -
bó un poco de aquella agua , que no 
le pareció desagradable; cree que 
su uso puede ser muy saludable. 

Mr. Poutimstev visitó despues el 
templo, en el cual vió una inscrip-
ción en lengua calmuca que indicaba 
que varias tribus mogolas y muchos 
kirguizes frecuentaban las Aguas ben-
ditas para curarse de diversas dolen-
cias. Estos nómades llegan á prime-
ros de setiembre y se marchan por 
octubre. Es de sent i r , dice M. Pou-
timstev, que no se cuide de la conser-
vación del manantial, el que se halla 
en un estado muy diferente del que 
tenia en otro tiempo. Ademas del 
templo, Galdan habia edificado cinco 
casas para los templos que la s e r -
vían. l'ero en el dia no se ven ni si-
quiera los vestijios de aquellas. 

Encuéntrase á una distancia de 20 
toesas de las aguas Araschan, debajo 
de un peñasco escarpado, una fuente 
mineral f r ia , que es tan saludable co-
mo el manantial caliente; no surje del 
suelo con ímpetu como este; el agua 
aparece inmoble á la superficie, y no 
tiene sabor ni olor. 

POBLACION. 

Los paises del Turquestan occiden-
tal y del Turquestan chino de que he-
mos hablado hasta ahora están todos 
habitados por poblaciones turcas ó 
persas , y apenas se ve en ellos r e -
presentada la raza mogola. Encon-
gamos por la vez primera en la Zun-

gar ia , y es indispensable dar á cono-
cer las principales ramas de esta raza 
y los diferentes puntos del Asia c e n -
tral donde forma la masa de los habi-
tantes. 

RAZA MOGOLA. 

Los Mogoles se subdividen en Mo-

foles propiamente dichos, en Khal--

lias v en Scharrai-gol, ó Mogoles 
del Tíbet. Estas diversas ramas ocu-
pan sobre toda la Mogolia, una p a r -
le del Tíbet y el pais de Khukhu-
Noor. 

Los Buriatos ó Buretos habitan en 
Siberia el gobierno de Irkutsk. 

Los Calmucos, llamados también 
Oletes, Eleutos y Mogoles occidentales, 
viven errantes principalmente por la 
Zungaria, el pais de los Khalkhas y 
algunas otras provincias de la China. 
Encuéntraseles en Busia en los g o -
biernos de Astracan, de Simbirsk, de 
Orenburgo, delCáucaso, del Kheron, 
de la Táurida y en el pais de los Co-
sacos del Don. Por último hemos o b -
servado que 20.000 Calmucos e s t a -
blecen sus tiendas en el territorio de 
Bukhara y 30.000 en el de Khiva. En 
estos diversos paises conservan las 
mismas costumbres. 
S U B D I V I S I O N E S DE LA F A M I L I A CALMUCA. 

Los Calmucos se subdividen en cua-
tro y grandes tribus, que son los Zun-
garos, los Khoschotes, los Dorbates, 
los Durbeles, y los Torgutes, Turgu-
tes ó Turgautes. 

RASGOS D I S T I N T I V O S DE LA RAZA C A L -
MUCA-

Los Calmucos son de mediana estatu-
ra, pero bien proporcionada, y muy 
robustos.Tienen la cabeza muy gruesa 
y ancha ; la cara plana, la tez acei tu-
nada, los ojos negros, brillantes, muy 
distantes uno de otro y poco abiertos, 
aunque sumamente rasgados; los pó-
mulos salidos, la nariz plana y casi al 
nivel del rostro, de modo que el e s -
tremo solo, que es también muy pla-
no y se abre en dos grandes ventanas, 



forma una leve protuberancia. Tienen 
las orejas descomunales, sin orla y 
muy apartadas de la cabeza.Tienen la 
barba poco poblada, y se arrancan el 
pelo que les nace en el rostro; por 
último tienen el cabello negro, la bo-
ca pequeña y los dientes blancos. 
«Vense, dice Madama Hommaire de 
Hell, pocos Calmucos contrahechos ; 
y no obstante dejan completamente 
en manos de la naturaleza el desar-
rollo de sus hijos. Estos van en carnes 
hasta la edad de ocho á diez años, y 
tan pronto como pueden andar con 
facilidad los colocan sobre un caba -
llo, y les hacen contraer el hábito de 
la lucha y de la equitación,que for -
man la parte principal de la educa-
ción y de las diversiones de este pue-
blo.» 

No existe ninguna raza asiática cu-
yas facciones sean tan características 
y presenten un tipo tan uniforme co-
mo las naciones mogolas. «El pintar 
á un individuo, dice la referida seño-
ra, es pintar la nación entera.» Cuen-
ta que Isabey, encargado en 1815 de 
hacer el retrato de un príncipe ca l -
muco, notando que este estaba fasti-
diado de estar quieto, le dijo que pu-
siese á un criado suyo en su lugar , 
Calmuco como él. De esta manera se 
acabó el retrato, que es muy p a r e -
cido. 

Las mujeres se distinguen de los 
hombres solamente por sus facciones 
menos bastas. Pero cuando han t ras -
puesto la primera juventud, no se las 
reconoce ya sino por el traje. La fal-
la de barba en los hombres hace mas 
completa aun la semejanza de ambos 
sexos. 

Los Calmucos son bastante b lan-
cos en su infancia; y de ahí se ha que-
rido inferir que el hábito de vivir al 
raso en toda estación, así como el 
humo que llena sus yurtas, son las 
causas principales que dan á su tez 
una tinta amarilla-azulada. Esta su-
posición no tiene sin embargo la me-
nor probabilidad, por cuanto se en-
cuentra la misma tinta de la tez en 
todos los Mogoles, llamados por esta 
razón raza amarilla. Verdad es no 
obstante que las mujeres calmucas 

son menos morenas que Fos hombres;, 
y que entre los de jerarquía elevada 
se encuentran algunas bastante blan-
cas. 

Según ya se deja presumir por lo 
que llevamos espuesto, tienen los 
Calmucos sobre la hermosura ideas 
muy diferentes de las nuestras. M a -
dama Hommaire de Hell cuenta que 
una princesa de esta nación, conside-
rada por los Europeos como una feal-
dad horrorosa, era tenida por un por-
tento de belleza por sus paisanos. De 
ahí fué que despues de haber tenido 
muchísimos pretendientes, fué ñor fin 
robada á la fuerza por uno de sus 
adoradores. 

Se ha reparado que la mezcla de la 
sangre rusa ó turca ó tártara con la 
sangre calmuca produce hombres ro-
bustos y bien constituidos; pero el 
tipo calmuco deja huellas indelebles 
durante largas jeneraciones, y siem-
pre se reconocen los individuos que 
cuenten en sus familias cruzamientos 
de esta especie. Todos ellos tienen la 
nariz muy poco salida y completa-
mente chafada cerca de la frente. 

Los Calmucos tienen el olfato su-
tilísimo, el oído fino y la vista e s -
traordinariamenteperspicaz.Esta per-
fección de los órganos de los sentidos 
les es sumamente útil. Sienten de muy 
lejos el humo ó el olor de un campa-
mento. Muchos de entre ellos con solo 
meter la nariz á la boca de una m a -
driguera, reconocen la presencia del 
animal. Oyen á una distancia muy 
considerable las pisadas de los caba -
llos ; y con este objeto se echan al 
suelo y aplican el oido contra tierra. 
Pero mas estraordinaria es su vista 
todavía. Muchas veces, aunque colo-
cados sobre un sitio poco elevado, en 
medio de desiertos inmensos, á pesar 
de las undulaciones del terreno y los 
vapores de la atmósfera, divisan los 
objetos mas pequeños á grandísima 
distancia. 

El carácter de los Calmucos, a u n -
que muy distante de la perfección, es 
no obstante muy superior al de los 
otros pueblos del Asia central. Estos 
nómades son hospedadores, a f a b l e s 
serviciales y alegres; pero son pere-



zosos, sucios, muy astutosé iracun-
dos. Viven entre sí en buena inteli-
gencia, buscan la sociedad, gustan 
de festines, y no aciertan á comer so-
los ; se complacen en partir con sus 
amigos la comida, la bebida y el ta-
baco que pueden ajenciarse. Si no 
tienen mas que una pipa, pasa esta 
de una boca á otra ; si les dan tabaco 
ó f ru tas , se apresuran á ofrecerlas á 
sus compañeros; si una familia hace 
su provision de leche para fabricar 
aguardiente, convida á los vecinos 
al agasajo. Antes de probar sus ali-
mentos dan un bocado á los estranje-
ros ó niños, suponiendo que esta con-
ducta es grata á sus dioses. No obs-
tante esta jenerosidad fraternal se es-
tiende únicamente al comer y al be-
be r , pues guardan cuidadosamente 
sus haberes. No están tan dados al 
pillaje como los Kirguizes y los Tur-
comanos. Despojan á los viajeros 
cuando creen poderlo hacer impune-
mente; pero no tratan de hacer pri-
sioneros para venderlos, y mucho 
menos para emplearlos en sus cam-
pamentos. Bastan los miembros de la 
familia para guardar sus rebaños; no 
quieren cargar con bocas inútiles. 

Si se cometen homicidios entre ellos, 
son ocasionadosjeneralmente por ene-
mistad ó venganza; pero nunca se 
efectúan estos crímenes abiertamente; 
pues todo Eleuta procura quitar á su 
enemigo de enmedio por ardid ó ale-
vosía. 

Eno de los rasgos mas descollantes 
del carácter de los Calmucos es su 
apego invencible á su campamento y 
al jenero de vida á que están acos-
tumbrados. Madama llommaire de 
Ilella c i ta , en su Viaje, un ejemplo 
muy reparable de esta disposición na-
tural. 

Un jefe calmuco, rival de un cosaco, 
mató á este en un arrebato de zelos; 
y sin querer huir para librarse del cas-
tigo que le amenazaba, opuso viví-
sima resistencia á los soldados rusos 
encargados de prenderle. Sostuvié-
ronle algunos criados suyos ; pero por 
fin todos ellos fueron presos y encer-
rados en un fuerte donde debían aguar-
dar su sentencia. Al cabo de un mes 

llegó la orden de enviarlos á Siberia; 
las tres cuartas parles de aquellos cau-
tivos habian muerlo , los unos de p e -
sadumbre , los otros suicidados. Por 
lo que hace al j e fe , las precauciones 
mas minuciosas le habian estorbado 
matarse ; pero la profunda alteración 
de sus facciones y su terco silencio 
probaban que no era su desesperación 
menos viva que la de sus compañeros 
de infortunio. Cuando le hubieron co-
locado en la carretilla de posta que 
debía conducirle á Siberia, lograron 
algunos Calmucos licencia para des -
pedirse de él. « ¿ Q u é podemos hacer 
por t i? preguntáronle en voz queda. 
— Ya lo sabéis,» contestó el jefe. Al 
punto saca un Calmuco una pistola, 
y antes que tuviesen tiempo de de t e -
nerle, le hace saltar la tapa de los se-
sos. Otros dos presos que acompaña-
ban al jefe dieron las gracias al Ca l -
muco, gritando llenos de gozo: «Gra-
cias por él; por lo que hace á nosotros, 
jamás verémos la Siberia.» El Cal-
muco, prosigue la susodicha señora, 
ama apasionadamente sus estepas y 
su liibitka ó tienda. Acostumbrado á 
no sufrir ninguna sujeción , ninguna 
violencia, está mal hallado en todas 
pa r l e s , y antepone la muerte al des-
tierro; pues así llama una existencia 
que no pase en sus soledades. 

TRAJE DE LOS HOMBRES. 

Eos hombres llevan camisas de una 
especie de lela vasta de algodon; l l e -
van pantalones de lo mismo ; y á v e -
ces también de piel de carnero y siem-
pre muy anchos. En algunos de los 
países que habitan, no llevan camisa 
en verano , y su vestido consiste en 
una especie de chaleco de piel de car-
nero sin mangas, colocado inmediata-
mente sobre la piel, estando la lana 
fuera. La parle inferior del chaleco 
entra en el pantalón , y estos dos ves-
tidos se sujetan con un cinturon. En 
otras provincias forma la camisa una 
parte indispensable del vestido en to-
da estación. Durante el invierno , se 
sirven de pellizas que bajan hasta la 
mitad de la pierna, y con la lana d e n -
tro para guarecerse mejor del frió. 



Estas pellizas tienen mangas la rguí -
simas , que se arremangan cuando 
quieren servirse de sus manos. El cal-
zado consiste en un par de botas muy 
grandes y fuertes, propias para guar-
dar del frío y de la humedad , pero 
incómodas para andar. Los Calmucos, 
que por maravilla andan á pié, no 
notan este inconveniente. Llevan ade-
más en invierno mantas de fieltro ó de 
piel de carnero. El vestido de estos 
nómades varia pues según el pais que 
habitan. Puede decirse no obstante que 
el t raje nacional consiste, salvo algu-
nas modificaciones, en un chaleco, un 
ancho pantalón, grandes botas , una 
larga pelliza y un gorro. 

TRAJE DE LAS M U J E R E S . 

El traje de las mujeres difiere poco 
del de los hombres; solo que está he-
cho con mayor esmero; las mangas 
soii menos anchas, y la tela es mas li-
jera. 

CABELLOS Y TOCADO. 
Todos los hombres se afeitan la ca-

beza , y no conservan mas que un pe-
queño pelluzgón de cabellos en la co-
ronilla. Los ricos dividen estos cabe-
llos en dos ó tres pequeñas trenzas; 
los pobres no hacen mas que una. Las 
mujeres están muy zelosas de su c a -
bel lera ; las niñas corren con el ca-
bello suelto hasta los diez ó doce años; 
á esta edad empiezan á trenzarles el 
cabello que rollan despues al rededor 
de la cabeza. Las mujeres ricas llevan 
«los trenzas que dejan colgar sobre las 
espaldas; las mujeres del pueblo me-
ten su cabellera en una bolsa cuando 
trabajan en faenas violentas. 

Los gorros de las solteras y los de 
las casadas son casi enteramente s e -
mejantes. Las mujeres pobres 110 se los 
ponen sino cuando salen ó se engala-
nan. Estos gorros son redondos, guar -
necidos de un bordado, y tan suma-
mente pequeños que no cubren mas 
que el vértice de la cabeza. 

OCUPACIONES DE LOS HOMBRES Y DE 
LAS M U J E B E S . 

Todos los cuidados de lo interior del 

a juar competen naturalmente á las mu-
j e r e s ; pero los Calmucos les imponen 
además ciertos trabajos que exijen 
fue rza , al paso que ellos mismos no 
tienen mas ocupaciones que las de 
construir tiendas, de reparar las , de 
destilar leche y de cuidar de sus ca-
ballos. Fuera de esto emplean el tiem-
po en la caza , en beber té ó a g u a r -
diente, en jugar al ajedrez, en fumar 
y dormir. Las mujeres , rendidas por 
ia fat iga, envejecen muy pronto. La 
fabricación del fieltro es obra de toda 
la familia reunida , padre , madre é 
hijos de ambos sexos. Hacen grandes 
piezas que sirven para cubrir las tien-
das , y otras mas pequeñas que sirven 
de alfombras y almohadones. Esta fa-
bricación no difiere en nada de la de 
los Kirguizes, de la que ya hemos ha-
blado. 

A N I M A L E S DOMÉSTICOS. 

Las principales riquezas de los Cal-
mucos consisten en caballos, carneros, 
bueyes y camellos. 

Los caballos calmucos son mas p e -
queños que los Kirguizes; son muy 
linos de piés y manos; no se pueden 
emplear para t iro; porque , aunque 
muy vivos, no tienen fuerza; pero son 
buenos corredores. Algunos Calmucos 
ricos poseen hasta 2.000 caballos, ye-
guas y pollinos. 

C V R N E R O S . 

Estos cuadrúpedos son de la misma 
especie que los de los Kirguizes, de 
los que ya hemos hablado. 

T I E N D A S Y C A M P A M E N T O S . 

Las tiendas de los Calmucos no d i -
fieren de las de los Kirguizes y de los 
otros pueblos nómades del Turquestan. 
Estas tiendas resisten perfectamente 
á los huracanes, y forman un regular 
abrigo contra la lluvia , la nieve y los 
rayos del sol. Llámanlas yurtas en 
lengua calmuca y mogola ; y esta voz 
es el equivalente de kibitka y de khir-
gahs. 

En los campamentos están las tien-



<las colocadas á bastante distancia 
unas de otras; los rebaños se estable-
cen en los espacios vacíos. Los prin-
cipales puntos de un gran campamen-
to son las habitaciones del jefe, de los 
sacerdotes y el bazar ó mercado. Al 
rededor de estos levantan los Calmu-
cos sus t iendas, mas pequeñas, mas 
sucias, y menos ventiladas que las de 
ios jefes y de los sacerdotes. Estas úl-
timas se levantan á cierta distancia de 
las del jefe, y se distinguen por la 
buena calidad del fieltro que las c u -
bre. Están colocadas ordinariamente 
en semicírculo , y colocan en este e s -
pacio todas las que están destinadas 
al culto. Esta parle del campamento 
lleva entre ellos el nombre de khurull. 

pobres criaturas, colocadas de dos en 
dos en cajas llevadas por camellos, 
están aladas de modo que apenas pue-
den mover los piés ni las manos. Al-
gunas no obstante logran sacar la ca-
beza por entre el cobertor de fieltro 
que las aprisiona; otras se lastiman 
dolorosamenle sin poder librarse de 
sus trabas. De este modo, ya desde 
niños, se acostumbran los Calmucos 
á las contrariedades y á los padec i -
mientos que cuando adultos saben su-
frir con una firmeza y un valor que 
escilan el pasmo de los Europeos. 

Así hombres como mujeres viajan 
todos á caballo, y se muestran mas 
afanados por librar de los efectos del 
mal tiempo sus gorros que su cabeza. 

COMBUSTIBLE. 

Durante el dia se calientan los Cal-
mucos con cañas y estiércol, y dejan 
descubierta la abertura de la parte 
superior de su yurta, para dar paso 
al humo. Por la noche, cuando el com-
bustible es reducido á brasa , cierran 
cuidadosamente todas las aberturas 
para concentrar el ca lor ; 10 que es 
muy fácil , por cuanto los fieltros que 
cubren son muy espesos y bien f a -
bricados. 

HORDA CALMUCA DE V I A J E . 

Una horda calmuca que vaya de 
viaje ofrece un espectáculo bastante 
pintoresco. Yese allá un rebaño con-
ducido por una mujer , mas allá unas 
yeguas que siguen á un caballo; mas 
lejos una partida de doce ó quince 
guelungs ó sacerdotes, frescos y gor-
dos, que siguen alegremente su c a -
mino. También se ve representada la 
miseria en estas caravanas; vese á 
menudo á un niño vestido apenas de 
algunos harapos que conduce á pié 
uno ó dos camellos. Su madre va á su 
lado montada en un-cabalio, único 
que posee; es una viuda y su hijo. 
Los jefes de horda van jeneralmente 
rodeados de una tropa de hombres ar -
mados. 

Durante la marcha causan lástima 
Jos niños de tres á cuatro años. Estas 

MARCHA DE LOS CAMPAMENTOS DE I N -
V I E R N O . — O F R E N D A S Á LOS DIOSES. 

La marcha de los campamentos de 
invierno es una época que siempre 
ven los Calmucos llegar con alborozo. 
Ya no tienen que temer la pérdida de 
sus rebaños por efecto del fr ío; la yer-
ba que crece en las eslepas les alian-
za el mantenimiento de su ganado. 
De ahí es que comparan á menudo el 
invierno con el infierno, y el verano 
con el paraíso. 

Antes de partir hacen estos n ó m a -
des sus ofrendas á los burkhanes ó di-
vinidades de los rios que tienen mas 
cercanos, en agradecimiento á l a pro-
tección que les dispensaron durante 
el invierno. El jefe de la borda segui-
do de su familia y de cierto número 
de sacerdotes, se adelanta hácia la 
orilla del agua , y arroja á la corrien-
te varias monedas, y en seguida rue-
ga al Dios que siga dispensándole su 
amparo en adelante. 

ALIMENTOS Y COMIDAS. 

Los Calmucos viven muy f ruga l -
mente. La leche forma la base de su 
alimento, y el té es la bebida que pre-
fieren. Lo hacen de diferentes modos; 
los que son muy pobres para beber 
té hacen una especie de infusión de 
una pequeña regaliz que crece en los 
sitios mas áridos. También se a l i -
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montan de carne ; pero la liacen c o -
cer bien y nunca la comen cruda. 
Apenas conocen los cereales, y por 
maravi l lase encuentra en sus tiendas 
pan y cebada mondada. Son muy da-
dos á la embriaguez, y su pasión al té 
rio les impide buscar con ansia los li-
cores espirituosos. Fabrican una e s -
pecie de aguardiente que sacan de la 
leche de vaca ó de yegua destilada; 
pero como no es muy tuer te , p rocu-
ran ajenciarse otro mas alcoólico aun-
que les cueste dinero; cómpranlo s o -
bre todo á los Ilusos. 

En verano, sacan los Calmucos de 
sus rebaños una enorme cantidad de 
leche. Pretieren la leche de yegua, 
que encuentran mas dulce y sus tan-
ciosa que las otras; y también la con-
sideran como muy superior para la 
destilación. Cuando fabrican a g u a r -
diente, el jefe de la tienda reúne á sus 
amigos y parientes , y les ofrece esta 
bebida cal iente, é hirviendo á veces. 
Comienzan por servir á las personas 
de mas edad, prescindiendo del sexo. 
Bastan dos ó tres tazas para embria-
gar. Las mujeres y los niños 110 son 
menos apasionados que los hombres 
á este l icor, y en jeneral á todos los 
espirituosos. 

El busah ó residuo de la destilación 
de la leche es sumamente ácido. Sirve 
para diversos usos. Gómenlo al re t i -
rarlo del caldero mezclado con leche 
f r e sca , y lo emplean además para 
adobar las pieles. Despues de haber 
destilado leche de vaca, hacen hervir 
el busah hasta que se pone espeso, lo 
prensan despues, exprimen cuidado-
samente su parte acuosa, y lo meten 
en sacos. Esta especie de queso, cor-
tado á pedacitos, se pone á secar al 
sol , y lo guardan para el invierno; 
cómenlo con manteca, y siempre sin 
pan ni legumbres. También fabrican 
quesos con la leche de oveja; pero no 
la destilan nunca. La manteca se com-
pone de leche de vaca cocida en un 
caldero con cierta cantidad de leche 
de oveja. Échanle despues leche cua-
jada que la-aceda en veinte y cuatro 
horas. Revuelven despues esta mezcla 
en una especie de almirez de palo , y 
lo vierten en una artesa. Quitan la 

manteca que sobrenada, la meten en 
vasos de cuero y la salan. Si la leche 
110 ha perdido toda su g rasa , la hacen 
hervir por segunda vez. 

Los Calmucos no carecen de carne; 
pues les surten de ella en abundan-
cia la caza y los rebaños. Sin embar-
go no suelen decidirse casi nunca á 
matar una res , á 110 ser las personas 
ricas, cuando dan algún gran banque-
te. Por lo que hace á los pobres, 110 
echan mano de este recurso sino en 
caso de carestía absoluta. Estos n ó -
mades devoran sin repugnancia casi 
todas las aves y cuadrúpedos que pue-
den cojer , como estén gordos. Comen 
con placer el tejón, la marmota y una 
especie de musgaña que llamam sus-
lik. El cas tores para ellos un manjar 
esquisito, comen carne de caballo, de 
cabra silvestre, de jabalí , y hasta de 
aves de rapiña de las mayores; pero 
tienen una aversión estremada á la 
carne de lobo que dicen ser amarga, y 
comen con repugnancia la de zorra y 
de algunos otros animales carniceros, 
que no encuentran bastante gordos. 

En verano, cuando tienen mas car-
ne de la que pueden consumir, la cor-
tan á tajadilas delgadas , que ponen 
á secar al sol, ó que esponen,cuando 
llueve, al humo del hogar. Esta carne 
seca forma una parte de las provisio-
nes de invierno ó de viaje. 

También buscan los Calmucos para 
comer alguna raices silvestres, y en-
tre otras los nudos del bodmonsoc 
(phlomis tuberosa). Los reducen á pol-
vo cuando están bien secos y los hacen 
hervir con leche; también comen la 
raiz del sokhnok (lathyrus tuberosus), 
que hacen cocer con carne. 

En nada se parecen sus comidas á 
las nuestras. Traen al dueño de la 
tienda una grande escudilla de palo 
llena de carne de carnero, y el patrón 
distribuye porciones con la mano á 
todos los circunstantes. Llega despues 
un vaso de caldo salado que vierten 
sobre la carne. Cada convidado saca 
su cuchillo, y trincha la carne á p e -
dazos , que se lleva á la boca despues 
de haberlos mojado en el caldo. 

Cuandolos convidados han acabado 
de comer , si todavía queda c a r n e , 



como suele suceder , se la reparten 
los criados entre sí. Es costumbre en-
tre los Calmucos el que cada persona 
presente reciba una porcionde lo que 
hay en la escudilla que traen; y hasta 
la parte que queda para los criados 

•ó inferiores se reparte con tanta 
igualdad , que nadie puede quejarse 
de que le traten menos favorablemen-
te (¡ue á los demás. Cuando los con-
vidados pertenecen á diferentes cla-
ses se sirve primero á los sacerdotes. 
Cuando han acabado, limpian sus es-
cudillas con los dedos, y en seguida 
con Ja lengua. Los grandes personajes 
dejan este cuidado al cargo de sus 
criados, quienes pueden emplear en 
esta tarea sus dedos , mas no la len-
gua. 

He aquí deque manera habla Berg-
mann de las comidas que le ofrecie-
ron los Calmucos rusos. «Llegado que 
'hubo la hora de comer, me trajeron, 
en una escudilla, carne trinchada muy 
menuda. Este plato 110 era apetitoso, 
y el olor 110 le hacia mas agradable 
que la vista ; por cuanto no eran mas 
que tripas que ni siquiera se habian 

'tomado la molestia de limpiar. Pero 
me sirvió de satisfacción el ver que 
110 habian llenado mi escudilla; y des-
pues de haber comido con mucho tra-
bajo la mitad de mi ración , condené 
mi estómago al ayuno hasta la cena. 

« Por la noche me trajeron algunos 
pedazos de carne encima de los c u a -
les habia toda especie de porquería y 
hasta tierra. El caldo era negro, y en 
su superficie se veían cabellos y otros 
objetos no menos asquerosos. Comí un 
poco , y me acosté despues sobre mi 
manta de fieltro, habiendo estado en 
ayunas , por decirlo así , por espacio 
de veinte y cuatro horas. 

«Al <iia siguiente bebí mucho té 
>ara acallar hasta cierto punto el ham-
bre que tenia, y esperando mejor co-
mida. Erdeni me hizo servir la comi-
da á medio dia. Un calmuco me trajo 
en la mano un hueso de caballo con 
carne adherenle y que hedía. Cojí 
aquel hueso , y por tres veces probé 
de hincar en él el diente; pero el asco 
me lo hizo soltar cada vez ; dílo e n -
tonces á unos Calmucos que estaban 

de rodillas en lomo mió. Mostráron-
se los pobres muy satisfechos del aga-
sajo, y sin duda me tuvieron por muy 
melindroso , puesto que no hacia t a s o 
de bocado tan esquisito. Por la noche 
tuve que contentarme con una escu-
dilla llena de carne de caballo. Al dia 
siguiente creyeron darme un manjar 
regalado ofreciéndome un pedazo de 
grasa de la cola de un carnero. Tra-
gar tal bocado sin pan hubiera sido 
para mí imposible de todo punto en 
cualquiera otro pais; pero aquí me 
obligó el hambre.» 

\ 'ése en medio de la tienda un gran-
de trébedes de hierro debajo del cual 
está ardiendo la lumbre de continuo. 
Sirve este trébedes para sostener una 
marmita y algunas otras vasijas don-
de preparan los alimentos. La batería 
de cocina consiste en marmitas, sar-
tenes, barreños y copas de palo, en 
odres y otras vasijas de cobre ; á e s -
tos utensilios hay que añadir una t e -
lera , que entre los pobres es de cue-
ro , y entre los ricos, de palo bas-
tante bien labrada, y guarnecida de 
planchitasy aros de cobre ó de plata. 

El mismo viajero vió entre los Cal-
mucos una marmita inmensa, en la 
que hacían cocer vacas y carneros 
enteros. Estaba colocada encima de un 
enorme fuego de carbón de estiércol 
que la mantenía en ebullición. 

ARMAS. 

Las armas mas ordinarias de los 
Calmucos son la lanza, el arco, la fie-
cha y el fusil de mecha. Sus arcos es-
tán hechos de diferentes maderas, pe-
ro en cuanto cabe , de a rce ; también 
los tienen de asta, y estos son los me-
jores , pero cuestan mas caros. Los 
Calmucos emplean diferentes especies 
de Hechas. Algunas son muy cortas y 
están guarnecidas de una gruesa pun-
ta de hierro; otras son muy lijerasy 
están armadas de un hierro muy af i -
lado. Las Hechas de guerra llevan en 
su estremo un hierro grueso , puntia-
gudo y muy fuerte. Todas estas He-
chas traen tres ó cuatro hileras de , 
plumas de águila. JNo se sirven de las 
plumas de las alas ó remeras , que 
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por ser curvas hacen desviar la flecha 
del blanco, sino de las de la cola ó 
rectrices, que son llenas y rectas. La 
aljaba, atada á la silla del caballo, 
está dividida en tantas casillas cuan-
tas son las diferentes especies de fle-
chas. El arco está metido en un es tu-
che y colocado á la izquierda. Los 
Calmucos disparan sus flechas con 
mucha pujanza y destreza. Aseguran 
que á corla distancia pasan á un hom-
bre de parte á parle. Pero á pesar de 
su destreza en servirse de esta arma, 
los de entre ellos que pueden ajen-
ciarse un fusil lo prefieren al arco. 
No se ven entre ellos masque largos 
arcabuces de mecha de mas de seis 

.piés, cuyo canon es muy grueso, y 
que alcanzan , según dicen , hasta 
seiscientos pasos. Cuando están de 
marcha lo suspenden á la espalda. 

Todos los-Calmucos bastante ricos 
para tener un armamento completo 
poseen una coraza .ó una cota de ma-
lla. Las mejores de eslas armaduras 
les llegan de Persia, y valen hasta 
cincuenta caballos., y masá veces. Las 
mas ordinarias cuestan de siete á ocho 
caballos. Un calmuco completamente 
armado lleva sobre la cabeza un cas-
co redondo guarnecido de un enreja-
do de anillos de hierro que cae por 
delante hasta las cejas., y que por de-
trás cubre el cuello hasta los hombros. 
Lleva sobre el cuerpo una cota de ma-
lla con mangas que bajan hasta las 
muñecas y rematan en una punta que 
cubre la mano y se enlaza con los de-
dos. La parle inferior del brazo está 
protejida por una plancha de acero 
que arranca del codo y baja hasta la 
muñeca , donde está afianzada. Esla 
placa sirve de broquel, y con ella pa-
ran los sablazos. 

El armamento que acabamos de des-
cribir es jeneralmenle el dé los Cul-
anucos dé la Zungaria y de las otras 
provincias del imperio chino. Entre las 
•tribus de esle pueblo sujetas á la Ru-
sia , va perdiéndose de dia en dia el 
uso del arco y de las flechas, de los 
cascos y de las corazas. Casi todos 
ellos tienen fusil de mecha, y hasta 
pistolas. Es probable que adopten jue-
go el fusil de pislon , que están vien_ 

do todos los dias en manos de los sol-
dados del czar. Sobre este punto , co-
mo sobre todo lo demás, los Calmucos 
sujetos á la Rusia están menos distan-
tes de la civilización europea que los 
Calmucos chinos. 

D I V E R S I O N E S . 
No hay enlrelos Calmucos fiesta al-

guna sin el espectáculo de la lucha. 
Elijen ordinariamente cuatro jueces, 
los que vestidos de telas encarnadas 
Y j a lonadas , se sientan en medio de 
la arena. Colócanse algunos jinetes en 
diferentes puntos, fuera del recinto re-
servado para los combatientes, p ron-
tos á separarlos á latigazos si es m e -
nester. Adelanlanse los luchadores de 
los dos lados opuestos, detrás de gran-
des cortinas blancas sostenidas por al-
gunos hombres con pértigas. Se po -
nen de rodillas, y al punto se quila 
la cortina , con lo cual se encuentran 
los adversarios cara á ca ra , y al pun-
to se abalanzan uno áolro. Los lucha-
dores 110 llevan mas vestido que unos 
calzoncillos. 

Describe Uergmann uno de esos 
combales que presenció; daba la fies-
la un jefe llamado Chuchei. «Este 
principe, dice el viajero, me hizo no-
tar cada movimiento de los luchado-
res, y habiendo reparado que yo es-
taba muy lejos para seguir todas las 
circunstancias del combale , me dijo 
que me acercase. Pero como la p a -
lizada no me dejaba verlo lodo bien 
claramente, fui á lomar asiento fuera 
de la tienda. El luchador predilecto 
del príncipe estaba dando aquel dia 
las últimas pruebas de su destreza; 
por cuanto comenzando ya á perder 
sus fuerzas, debía rayársele despues 
del combale de la lista de los lucha-
dores. En las grandes funciones , los 
combatientes mas fuertes deben com-
parecer siempre de los primeros; p e -
ro Chuchei, para evitar lodo peligro 
á su protejido, y para favorecerle, 
por cuanto no podía esle hombre e s -
perar un premio si no salía vencedor, 
habia mandado secretamente que el 
primer luchador de la princesa no 
compareciese hasta el segundo com-
bate. 



« Los adversarios, que aun no se 
habian visto , y que aun , despues de 
haberse quitado la cortina , no se ha-
bian mirado al parecer , empezaron á 
correr uno al rededor de olro á la 
distancia de veinte ó treinta pasos con 
un furor salvaje. Acercáronse despues; 
su primer movimiento fué inclinar el 
cuerpo y procurar agarrarse . Pudi-
mos entonces admirar la destreza y 
el vigor con que burlaban los esfuer-
zos uno de olro. Sus brazos eslaban 
como hundidos en los brazos del a d -
versario; sus piés parecian estar cla-
vados en el suelo; permanecieron al-
gunos minutos en esta posicion , lue -
go se separaron de repente , y t ra ta -
ron de cojerse ora por la cabeza, ora 
por las piernas , ora por la cintura. 
Sucedia á veces que uno ú olro caian 
al suelo, pero entonces el caido se 
levantaba con una prontitud es t raor -
dinaria, y sabia aprovecharse del mo-
mento favorable para volcar á su ene-
migo. Ya hacia mas de un cuarto de 
hora que duraba el combate sin in-
terrupción , y todavía daban los atle-
tas pruebas de vigor, cuando los jue-
ces del combate, para levantar sus 
fuerzas, les arrojaron agua fresca so-
bre el cuerpo. Ln instante despues, 
se suspendió el combate como por con-
venio tácito y para recobrar aliento. 
Los adversarios se separaron, jiraron 
dos ó tres veces uno en torno de olro, 
y volvieron á embestirse. Según la 
regla establecida entre los Calmucos, 
puede un luchador ser arrojado al sue-
lo boca abajo ó de costado, sin que 
por esto quede vencido; solo cuando 
cae de plano de espaldas, se procla-
ma vencedor á su conlrario. Va hacia 
mas de media hora que los comba-
tientes hacían vanos esfuerzos, cuan-
do el luchador predilecto del príncipe 
logró derribar á su adversario de un 
modo casi satisfactorio, y que los jue-
ces quisieron considerar como una 
victoria completa; no obstante el ven-
cido estaba mas bien de costado que 
de espaldas, y se apoyaba en un bra -
zo , cuando allá acudieron los jueces 
con los jinetes para separa rá los com-
batientes. El vencedor se adelantó há-
cia la tienda del principe, y tocó el 

suelo con la frente. Chuchei mandó 
llevar á aquel hombre una copa de le-
che cuajada, y le regaló un manto. 
Algunas otras personas le hicieron 
también algunos regalos de vestidos. 

«Presentáronse en seguida nuevos 
atletas, y empezaron á combatir con 
furia. El primer luchador de la p r in -
cesa mostró una superioridad muy 
marcada sobre lodos sus rivales. Ape-
nas habia comenzado el combatecuan-
do cojió á su adversario por los piés 
y lo volcó de espaldas. La princesa 
(lió á este hombre, que f u é á postrar-
se á sus plantas, una pelliza y otras 
prendas de vestidura. Mientras pasa-
ba , todos los circunstantes que p e r -
tenecian al mismo partido que él gri-
taban ¡ Voihl ¡voihl y de todas pa r -
tes le arrojaban vestidos. 

« Habiendo los luchadores de la 
princesa alcanzado casi todas las ven-
ta jas , el principe retardó espresa-
mente la comida, esperando que la 
victoria se declararía finalmente á fa -
vor suyo. Pero fué vana su esperanza, 
por cuanto el partido de la princesa 
conservó su superioridad.» 

CORRIDAS. 

Las fiestas van á menudo acompa-
ñadas de corridas de caballo. I leú-
nense en el dia convenido los jinetes 
montados en los mejores caballos que 
pueden encontrarse en la horda. Los 
Calmucos tienen la costumbre de no 
dar ningún pienso á los caballos en la 
noche precedente, para que sean mas 
lijeros. La distancia que hay que re-
correr varia entre siete y diez leguas. 
El primer rayo de sol es ordinar ia-
mente la señal de la partida. Empie-
zan los jinetes por ir al paso, toman 
en seguida el trote, y acaban por ir 
á escape hácia el blanco. 

JUEGOS. 

Los Calmucos tienen una especie 
de juego que llaman baki. Jueganlo 
con ocho huesecilos de carnero que 
echan sobre una maula de fieltro. Los 
huesecillos deben caer siempre en es-
te fieltro. El que gana la ultima par -



tida comienza la siguiente. Observa 
ante todo durante un rato la posición 
de los huesecitos, en seguida quita 
uno sin locar los demás , y así con los 
restantes, hasta que logra quitarlos 
todos y gana la partida. Si pierde, su 
adversario empieza el juego. Este 
juego es mucho mas divertido de lo 
que se puede creer; á cada jugada se 
ajilan lodos los circunstantes; los ju-
gadores se aprietan la boca con la 
mano, y los otros espectadores g r i -
tan : Ezegyn machan i dé, juramento 
ordinario de los Calmucos y que sig-
nifica : Cómete la carne de tu padre. 
Solo los hombres profieren esla im-
precación, la que nunca sale de la 
boca de una mujer. Los sacerdotes 
juegan al balli ó miran como otros lo 
juegan, al paso que andan rezando su 
rosario, y á pesar de la exactitud con 
que andan recorriendo las cuentas del 
rosario, no por esto dejan de prorum-
pir en voz recia , á cada jugada to r -
pe , E-zegyn machan ¡dé. 

Eno dé los pasatiempos mas a g r a -
dables de los Calmucos es el juego de 
a jedrez , que todos ellos juegan con 
muchísima facilidad, así los príncipes 
como los sacerdotes y el vulgo. 

Las piezas que componen el juego 
tienen formas y nombres diferentes de 
las nuestras; pero la marcha es la 
misma. La dama ó reina so llama tus-
chimel, palabra que. corresponde á 
visir, ó jeneral en jefe ó ministro, de-
nominación mas exacta y mas aplica-
ble á las funciones de esta pieza (pie 
el nombre que le damos nosotros. 

El rey se llama khan; los peones 
muchachos, las torres, camellos , etc. 
Cuando peligra el khan ó el luschmel, 
dan los Calmucos un grito que suena 
al oido como si dijesen chai, aunque 
se oye poquísimo la vocal; cuando 
ganan la partida, dicen mat, supr i -
miendo á medias la vocal. Los j u g a -
dores Calmucos no se enojan cuando 
los circunstantes dan algún consejo; 
pero toda pieza que se quitó de su 
lugar no puede volver a colocarse 
donde estaba ; cuando cojen una pie-
za dicen que se la comen. 

También conocen los Calmucos los 
naipes ; y no debemos es t rañar lo , 

pues consta por las Misceláneas asiá-
ticas de Ábel-Remusat ( l j , que fueron 
inventados en la China en el año 
4120 de nuestra era. También tienen 
un juego llamado-nar^e , y muy pa-
recido á nuestro chaquete. 

M Ú S I C A , CANTOS P O P U L A R E S Y D A N Z A . 

Los instrumentos de música sirven 
principalmente en las ceremonias r e -
iijiosas. Los que se oyen en los t em-
plos son en número dé cinco. El buré, 
tubo de metal de unas tres va ras , se 
compone de tres piezas que se enca-
jan perfectamente una en otra. El so-
nido del buré se parece al del saca-
buche ó de la bocina. 

El bisckkur, especie de flauta larga 
de una va ra , cuya pieza del medio 
está hecha de palo duro ó de hueso. 
La embocadura y lo restante del ins-
trumento son de hoja de lata ó cobre. 

El gangdung, especie de trompeta 
de palastro ó de latón. 

El kenguergue, es una especie de 
tambor poco elevado y cubierto de 
pergamino; su circunferencia es la 
misma que la de nuestros tambores 
ordinarios. Lo atan á un palo y lo sus-
penden, y lo golpean con un mazo que 
tiene la forma de una cabeza de d r a -
gón. 

El tsilang es un cimbolo bastante 
parecido al nuestro. 

Tienen los Calmucos además otro 
instrumento de otro jénero, que se 
parece algo á nuestro violin, y que lla-
man dombur. Está hecho de mala ma-
dera y su labor es muy tosca. El fondo 
es redondo y muy pequeño; el mango 
largo y estrecho. Solo tiene dos cuer-
das de t r ipa , sostenidas por un puen-
teci I lo; p rodtice sonidos basta n te agra-
dables; sírvense de él los Calmucos 
para acompañar el canto y para bai-
lar. 

Bergmanit confiesa que no le desagra-
daban los conciertos y el canto de los 
Calmucos. «Al entrar, dice dicho via-
jero , vio á la puerta á un calmuco an-
ciano que cantaba acompañándose con 
un dombur. Aquel cantor, que estaba 
de rodillas, cantaba ya hacia un buen 

(1) Melanges asiatiques, tomo prime-
ro , páj. 409* 



ralo, y con lanía vehemencia, que 
casi se le habia apagado la voz. No-
tábase cierta armonía en aquella lar-
ga, canción, y yo estaba maravillado 
de oir un aire calmuco tan perfecto. 
Mi asombro causó placer al príncipe. 
A cada copla se paraba el músico 
para refrescarse el gaznate con una 
escudilla de ló negro, ó fumaba, y eo-
lia despues su dombur y continuaba 
la canción. Aproveché una de aque-
llas pausas para preguntarle cual era 
el asunto de la canción que acababa 
de cantar; y me contestó: Son las ha-
zañas de algunos héroes. Preguntóle 
si sabia muchas canciones de este jé-
nero; tengo una buena coieccion, me 
contestó; así no me fallase la voz pa -
ra cantarlas. 

«Si mas adelante logro granjearme 
el afecto de este cantor (de lo que no 
dudo mientras tenga por darle aguar-
diente y tabaco), y si puedo compren-
der bastante la lengua calmuca para 
hallarme en estado de escribir estos 
cantos heroicos, formaré de ellos una 
coieccion.» 

P I N T U R A . 

La pintura se limita, entre los Cal-
mucos, á la representación de asuntos 
relijiosos. Las personas ricas y distin-
guidas consideran como una" acción 
meritoria mandar pintar en el khurull 
imáienes de burkhanes. El precio de 
la imájen depende enteramente de la 
jenerosidad del que la manda pintar; 
por cuanto el guellung (1) pintor (solo 
los sacerdotes se ocupan de pintura) 
mira como un pecado el pedir la remu-
neración de su trabajo. Pero cuanto 
mas pague la pintura el que la manila 
hace r , mayor su mérito en la A ida fu-
tura. 

El hijo de un príncipe habia lijado 
á una.suma de veinte pesos el precio 
de la imájen de una divinidad. Berg-
mann lo dijo que un pintor haría el 
mismo trabajo por un peso. Pero el 
príncipe le dijo que quería consagrar 
veinte pesos a la salvación de su alma, 

(1) Sacerdote dejerarquíafbaslante ele-
vada , según veremos despues. 

y que ya sabia que el artista podia 
contentarse con uno. 

Dice Bergmann que aquel pintor 
era uno de los mas ricos propietarios 
del khurull; por cuanto poseía cuando 
menos 5.000 cabezas de ganado y 600 
caballos. Habia heredado todas estas 
r iquezas; por lo que hace á su talen-
to como ar t is ta , aquel hombre no te-
nia mas que un rival ; fuera de esto 
era igualmente buen sastre, buen za-
patero , y uno de los bribones mas so-^ 
íapados de la horda. 

La lela que emplean los Calmucos 
para pintar es de lino, deslien los co-
lores en agua de cola de pez, por me-
dio de una bola de cristal lijada á un 

/ mango de palo. 
La primera operacion del pintor 

consiste en lijar un pedazo de lela á 
un marco formado por cuatro palos 
atados uno á otro. La lela está muy 
tirante ; esta operacion preliminar re-
quiere'de parle de los artistas calmu-
cos todo un dia de trabajo. 

Preparan en seguida creía desleída, 
de la cual retiran el agua demasiado 
abundante chupando con la boca. An-
tes de estenderla creta sobre la tela, 
dirijen los pintores una plegaria al 
dios cuya imájen van á reproducir, 
para pedirle su bendición. Mientras 
se seca la primera capa de creta, ha-
cen cocer en una cuchara de hierro 
cola de p e z , y untan con ella los dos 
lados de la tela que pulen d spues, 
cuando está seca, con un diente de 
lobo ó de jabalí. 

Antes de poner el color sobre la le-
la, tiran varias líneas diagonales para 
determinar el lugar que ha de ocupar 
la figura que quieren representar. 
Trazan despues su bosquejo sobre pa-
pel y con tinta de Ja China, mezclan 
luego los colores y los estienden sobre 
la lela. Terminado el cuadro, lo pegan 
á un pedazo de tela mayor y rodeado 
de una estola de seda; alan unos cilin-
dros á la parle superior y a la inferior 
del lienzo para poderlo rollar y sus -
penderlo. 

ESCULTURA. 

Lossacerdoles calmucos hacen unas 



pequeñas estatuas de bronce, de bar-
ro y de otras varias materias; y r e -
presentan algunos de sus dioses; el 
trabajo es sumamente basto. 

E S C R I T U R A . 

Los Calmucos han llegado mas tar-
de que las otras naciones mogolas al 
conocimiento del alfabeto. Recibieron 
de un lama llamado Aranjimba-Ru-
duktu un sistema de escritura que vie-
ne á ser el mismo que el de los Mo-
goles , pero que defiere de este no obs-
tante por la forma de algunas letras 
y por un jénero particular de elegan-
cia (1). 

Escriben á veces con un estilo, y 
mas á menudo con plumas ; mantie-
nen el papel sobre sus rodillas. Tie-
nen en la mano izquierda un pincel 
empapado en tinta de la China, y que 
les sirve para mojar la pluma. Todos 
estos instrumentos están contenidos 
en un estuche de palo. 

L E N G U A . 

La lengua calmuca ú oleta es un 
dialecto mogol. No obstante encuén-
transe en el idioma de los Calmucos 
muchísimas espresiones radicalmente 
estrañas al mogol; pero las palabras 
que forman el fondo de ambas lenguas 
tienen una derivación común, listos 
dialectos tienen muchísima analojía 
entre sí en su sistema gramatical; pero 
el Calmuco posee formas mas sencillas 
para la declinación de los sustantivos, 
y una conjugación mas sabia (2). 

LITERATURA. 

Abel-Remusat tiene á los Calmucos 
por los mas ignorantes de todos los 
Mogoles, y su literatura por la mas 
pobre. No obstante indica este escritor 
algunas obras que vamos á citar. 

I.° El Yertunchin looli ó Espejo del 
Mundo, especie de cosmografía abre-
viada , donde están fielmente repro-

(1) Véase á Abel-Remusat, Recherches 
sur leslangues tartares, tomo p. 160. 

(2) Idem, páj. 169. 

ducidas las ideas de los Indos sobre la 
constitución del universo, y sin que 
se note en ella ninguna mezcla de 
creencias mogolas; 

2 0 El Bolulo Gueserklian, obra mo-
ral en dos secciones, que toma su t í -
tulo del personaje fabuloso que hace 
en ella el principal papel, y que, según 
los Mogoles, nació para estirpar la 
raiz de las diez especies de pecados. 

3.° Uchandar-khan, obra melolójica • 
bastante corta, cuyo héroe es un prín-
cipe llamado Uchandar-khan. 

4.° Goh tchikitu, novela mitolójica 
en cuatro libros. Esta obra es la mas 
considerable de las que tradujo Berg-
mann ; 

5.° El principio de una historia he-
roica, cuyo teatro no está, como para 
las precedentes, en el Indoslan , «ni, 
añade Abel-Remusat, en los espacios 
imajinarios de los Indos, sino en T a r -
taria, en los montes Altai y en las ori-
llas de un rio llamado Értsich, que 
Rergmann cree sea el lagollaikal, pero 
que yo me inclino mas á tener por el 
lrtiscji , rio que no tiene otro nombre 
en toda la Tartaria (1). » 

Rergmann refiere del siguiente mo-
do las circunstancias de una visita que 
hizo á un sacerdote calmuco que se 
habia obligado á enseñarle los libros 
relijiosos que poseía su campamento: 

«Llego á la tienda, entro. Siete ú 
ocho sacerdotes, desnudos hasta la 
cintura, que están gozando del placer 
del sueño, están echados á un lado; 
miro en torno mió, veo á uno dispier-
to , y le pregunto si está el guellung 
Dehuyeneh. Me indica en contestación 
un grande almohadon sobre el cual 
estaba profundamente dormido aquel 
sacerdote de clase superior , pero que 
llevaba el mismo traje que sus com-
pañeros. Empezé á platicar con el que 
estaba dispierto, y poco despues salen 
de su modorra los demás, y toman 
parte en nuestro coloquio. Querían 
saber cuál era mi patria, y también 
mi profesion. Les indiqué mi pais tra-
zando líneas en la arena con un palo 
que tenia en la mano; pero les hice 

(1) Véanse Recherches sur les langues 
tartares, tomo primero , páj. 22o y 226. 



creer que yo era un guetzull (1), sin 
curarme de lo que podían pensar de 
esta declaración. 

«Entretanto se habia despertado el 
guellung en jefe ; y yo le recordé la 
promesa que me habia hecho de en-
señarme uno de sus libros relijiosos. 
Este libro, que ya conocía yo un poco 
por las memorias del consejero de es-
tado Pallas , y que M. Wéselotf me 
habia indicado como digno de aten-
ción, se intitula Nelygaryn Dalai, lo 
que viene á significar Mar de parábo-
las. 

El autor pone en boca del dios a c -
tual de la tierra , según las creencias 
búdhicas, varias relacionesy lecciones 
morales. He aquí uno de sus apólogos, 
que tomamos también de Bergmann: 

«Una mujer que habia tenido m u -
chos hijos los perdia siempre á poco 
de nacidos. Estaba en cinta, cuando 
fué á verla un veso y le dijo: «Si 
quieres tomarme á tu servicio, no per-
derás mas á tus hijos corno los has 
perdido hasta aquí.» Contando la ma-
dre con el poder de aquel veso, que 
tenia el don de la pa labra , aceptó la 
oferta. Al cabo de algún tiempo dió á 
luz un niño. Habiendo salido un dia 
para ir por agua , acercóse al niño 
una serpiente monstruosa; pero el ve-
so se abalanzó al reptil, lo hizo peda-
z o s ^ corrió brincando al encuentro 
de la mujer , que entraba á la sazón 
con el cántaro lleno de agua. Habien-
do notado las barbas ensangrentadas 
del veso, cojió un palo, y mató al ani-
mal á quien creiaculpable de la muer-
te de su hijo. Volvió. Entró luego en 
la. t ienda, y á la vista de la serpiente 
muerta y de la criatura que se son-
reía1, sus zozobras maternales se tro-
caron en amarguísimo dolor; pero en 
vano fué el llorar la muerte del liel 
animal.» 

Este cuento y algunos otros del 
mismo jénero escitaron vivamente la 
curiosidad de Bergmann, el cual. tra-
tó de conocer la obra. ¡No la tenia con-
sigo el guelling, pero envió por ella 
inmediatamente. Ya se dejaba conocer 

(1) l i s u n s a c e r d o t e d e c lase i n f e r i o r , 
s e g ú n v e r e m o s m a s a d e l a n t e . 

que los sacerdotes calmucos profesa-
ban á aquel libro un respecto es l re -
mado; estaba envuelto en una lela 
amari l la , y despues en una tela roja; 
la cubierta esterior se componía de 
dos planchas fuertemente atadas por 
una correa. Colocaron un almohadon 
delante del cristiano, fueron quitando 
sucesivamente las plantas y las telas 
que cubrían el libro, escritas, como 
todas las obras calmucas, en hojitas 
estrechas, y copiado con esmero. 

Cuando estuvo abierto el libro , se 
acercaron los sacerdotes , cojieron 
algunas hojas que se llevaron á la 
f rente , para manifestar de este modo 
el respeto que la obra, les merecía. 
Antes de conceder á Bergmann la fine-
za de leerla , trajeron agua para que 
se lavase las manos, á fin de hacer -
las menos indignas de tocar el sagra-
do libro. Terminadas las abluciones, 
sentáronse los sacerdotes al rededor 
del viajero, y le dijeron que leyese 
en voz alta. 

Los Calmucos manifiestan de un 
modo bastante singular el respeto que 
tienen para sus libros santos. Estas 
obras no pueden colocarse ni en el 
suelo ni junto á una cama; no pueden 
guardarse con objetos 110 consagra-
dos, y los consideran como profanados 
si alguien se sienta sobre ellos. 

« Hice, dice Bergmann, cuanto es-
tuvo en mi mano para penetrarme 
bien de estas ideas; no obstante, di-, 
sin advertirlo un grave escándalo á. 
aquellas buenas jenies. Yo habia pues-
to por escrito varias esplicaciones 
del intérprete> y habia colocado mis 
notas en el suelo; no lo advirtieron 
los Calmucos hasta el momentoen que 
sin saberlo puse el pié sobre el papel; 
prorumpieron entonces diciendo que 
yo menospreciaba los libros santos; 
en vano me disculpé diciendo que no 
había escrito mas que algunas p a l a -
bras; contestáronme que habiéndose 
sacado aquellas palabras de un libro 
sagrado, debían respetarse como el 
mismo libro. Así que no me quedó 
mas arbitrio que el echar la culpa á 
mi ignorancia. Esta justificación t ran-
quilizó á la asamblea, y tanto que 
el jefe de los guellung me permití 



llevarme el libro á mi habitación. 
«Este rasgo , prosigue el mismo 

via jero , nos muestra a los sacerdotes 
calmucos bajo su aspecto mas favo-
rable. Un es t raujero , á quien no ha-
bían visto m a s q u e unas cuantas ve-
ces, les pide uno de sus libros mas 
importantes, y cuya santidad es tanto 
mayor por cuanto esle libro llegó d i -
rectamente del Tíbet; no creen que el 
eslranjero pueda tener poco cuidado 
del libro sagrado; lian completamen-
te en su delicadeza y le abandonan 
el libro. Es probable que uno de 
nuestros teólogos no liaría tan fáci l -
mente á un calmuco curioso un ejem-
plar de las sagradas Escrituras. Agra-
decí esta condescendencia, y acepté 
la oferta que me hizo el guellung de 
ir todos los días á su tienda para 
ejercitarme en la lectura; prometió-
me tener siempre dispuestos libros 
sobre la mesa san ta , donde se colo-
can ordinariamente las ofrendas.» 

Los sacerdotes están obligados á 
tener libros de astrolojía, por cuyo 
medio determinan el dia y el instante 
favorable para hacer un acto , una 
empresa o un negocio cualquiera; 
pues un calmuco devoto no empieza 
nada que no haya antes consultado á 
su guellung. Tienen estos sacerdotes 
un libro que les ensefia á predecir lo 
futuro por medio del vuelo de las aves. 
El mochuelo blanco es para ellos la 
señal de dicha ó desdicha, según vue-
la á derecha ó izquierda. Cuando 
quiere tomar el vuelo por esle ultimo 
lado, se esfuerzan en echarla por el 
otro , y si lo consiguen, se imajinan 
haber desviado el peligro que les 
amagaba. El matar un mochuelo blan-
co es por ellos considerado como un 
crimen grave. 

La literatura lijera es pobre , y no 
merece llamar nuestra atención. 'Ma-
dama llommaire de ílell cita la c a n -
ción siguiente, q u e , aunque com-
puesta por una princesa de los Cal-
mucos sujetos á la Rusia , que son los 
mas civilizados, dá una tristísima 
idea del talento poético de esle pue -
blo. Dice así : 

«Mi caballo rojo, que disputa al ca-
mello el premio d é l a ca r re ra , come 

la yerba de los campos del Don. Dios, 
señor nuestro, tú nos dispensarás la 
gracia de que nos volvamos á encon-
trar en otro pa i s ; y t ú , encantadora 
yerbecilla ajilada por el viento, te 
estiendes sobre la tierra. Y tú , ó co-
razon de los mas t iernos, al volar h a -
cia mi m a d r e , diie que entre dos 
montañas y valles , en una cañada 
llana, viven cincuenta valientes que 
se acercan animosamente para matar 
una abutarda muy gorda. ¥ t ú , t i e r -
na madre na tura leza , senos propi-
cia (1). » 

D I F E R E N T E S CLASES DEL P U E B L O . 

La nación calmuca se divide en tres 
brazos: la nobleza, el clero y el pue-
blo. Las miembros de la nobleza lo -
man el título de huesos blancos, y á 
las jentes del pueblo se les llama hue-
sos negros. Los sacerdotes salen i n -
distintamente de eslas dos clases; pe-
ro los que pertenecen á las lilas del 
pueblo logran á duras penas hacer ol-
vidar la mancha de su orijen. 

CLERO. 

El clero se divide en cuatro clases 
diferentes. La primera y mas elevada 
comprende la de los lamas ó ponlili-
ces encargados de la enseñanza de la 
relijion y de la consagración de los 
sacerdotes que pasan de una clase á 
otra. Cada horda de Calmucos tiene 
un lama. 

Los sacerdotes mas allos en d ign i -
dad despues de los lamas son l l ama-
dos guellung. Siguen á estos los guel-
zull ó diáconos. Por fin la última cla-
se se compone de los manches, especie 
de poslalantes ó novicios que se d e s -
tinan al sacerdocio. Son estos ordina-
riamente niños. 

El sumo pontífice es el Dalai-Lama 
ó Gran-Lama del Tíbet. Ya hace la r -
go tiempo que los Calmucos de la 

(1) Véase Les Sleppes de. la mcr Cas-
pienne , le Caucase, la Crimée et la fíus-
sie meridionale, voyage pilloresque, his-
torique et scientifique par Xavier l l o m -
maire de l lc l l . 



Rusia tienen vedada toda correspon-
dencia con este pontífice. 

El clero calmuco es muy numeroso, 
y goza de grandísimos privilejios. Sus 
miembros están exentos de toda car-
ga pública y no pagan ningún i m -
puesto. Los jefes y el pueblo deben 
cubrir todas sus necesidades. Todos 
eslos sacerdotes sin escepcion hacen 
voto de castidad y continencia. No 
obstante llevan una vida bastante di-
soluta. Bergmann dice que los que 
prescinden del aprecio de sus compa-
ñeros toman una concubina y s e r e -
tiran á olro campamento, donde se 
dedican á la práctica de la medicina 
y de la brujería. La ley relijiosa les 
veda ser propietarios; pero no se cu-
ran de esta ley, y poseen crecidos 
rebaños. La pereza y la indolencia de 
eslos sacerdotes escede cuanto cabe 
imajinar. Quizás 110 hay en otra parte 
alguna jenle mas olgazana. Los dias 
<¡e liesla, ó , como ellos los llaman, 
los dias buenos, les dan alguna ocu-
pación. Entonces han de recitar ó can-
lar ciertas oraciones, y ejecutar con 
trompetas, címbolos y otros ins t ru-
mentos de música conciertos que no 
saben hacer armoniosos. Lo restante 
del tiempo no hacen nada mas que co-
mer , beber y dormir. No hay pues 
que eslrañar que su cuerpo se p a -
rezca á una mole de grasa cubierta 
de piel. La obesidad que en los hom-
bres se manifiesta principalmente h á ' 
cia la parle interior del abdomen , 
parece que tiene entre ellos su asien-
to en el pecho. Esta particularidad, 
junto con la falta de pelo en la barba, 
que se nota entre los Calmucos, hace 
que sea sumamente árduo, en los mas 
<ie los casos, determinar el sexo á 
que pertenecen. 

Los guetsull ó ayudantes, sacerdo-
tes de tercera clase, sirven jenera l -
mente á los guellung , cuyos rebaños 
guardan. Sácanse de entre ellos los 
sujetos que deben pasará la segunda 
clase. Esta elección es determinada 
nías bien por el crédito y la riqueza 
'Ja los candidatos que por su capa-
cidad ó la pureza de sus costumbres. 
L» consagración de eslos ministros 

del cullo se efectúa ordinariamente 
durante los últimos dias de las fiestas 
solemnes. Deben pasar Ja noche que 
precede á su admisión paseándose al 
rededor del khurull, ó barrio de los 
sacerdotes. Deben andar descalzos y 
tener la cabeza rapada y descubierta. 
Encima de la túnica que llevan ord i -
nariamente echan, para esta circuns-
tancia., una pieza de lela amarilla que 
cuelga de las espaldas hasta los ta lo-
nes , y cubre el brazo izquierdo, al 
paso que deja descubierto el derecho, 
hasta el hombro. Tienen en la mano 
derecha 1111 rosario cuyas cuentas van 
recorriendo con impertubable g r ave -
dad. 

El traje ordinario de los miembros . 
del clero se compone de una ancha 
túnica con mangas y de una especie 
de sombrero de paño de forma plana • 
y de anchas alas. El amarillo y el 
rojo son los colores especialmente des-
tinados para la clase sacerdotal. 

BRUJOS. 

Vénse entre los Calmucos unos ma-
gos ó chamanes , que 110 hay que cla-
sificar entre los sacerdoles y otras 
personas pertenecientes á la jerar-
quía eclesiástica. Estos magos son me-
nospreciados y hasta castigados cuan-
do se les coje en el ejercicio de sus 
actos ilícitos. Hay chamanes de a m -
bos sexos. Unos y otros pertenecen á 
la mas ínfima clase del pueblo, y no 
los consultan mas que las personas 
tan viles como ellos mismos. Emplean 
para sus operaciones una escudilla lle-
na de a g u a , de la cual mojan una 
planta que hace las veces dé hisopo, 
para rociar la. tienda donde deben ha-
cer sus ensalmos. Tienen en cada ma-
no raíces secas y encendidas que ha-
cen las veces de cirios. Cantan pala-
bras acompañadas de contorsiones, y 
se exaltan gradualmente hasta el pun-
to de enfurecerse. En esle estado con-
testan á las preguntas que se les h a -
cen. Sus contestaciones contienen la 
predicción del porvenir ó la indicación 
délos lugares donde deben encontrar-
se los objetos perdidos ó robados. 



R E L I J I O N . 

Solo el clero liene entre los Calmu-
cos una idea algo exacta de sus creen-
cias ; por lo que hace á las jenles del 
pueblo, no se hallan en estado de 
contestar á la pregunta mas sencilla 
que se les pueda hacer por lo tocante 
á su relijion. Por otra parte el budhis-
mo, que profesan , es tan fértil en le-
yendas opuestas jeneralmente, que 
difícilmente se pueden sacar de ellas 
los principios del dogma, sin caer en 
algunas contradicciones. Nos limila-
rémos á dar una breve resena de las 
principales doctrinas relijiosas j ene-
ralmente admitidas por el pueblo. 

Los Calmucos reconocen un Sér Su-
premo, criador de todas las cosas y 
que existe por sí mismo. No hacen nin-
guna representación de esle Dios om-
nipotente, y ni siquiera le adoran No 
tributan culto mas que á las divinida-
des inferiores, á quienes llaman Bur-
khanes. Debajo de estas colocan á je-
nios buenos y malos. Por la mañana 
rezan una oracion por la cual procu-
ran hacerse favorables á las divinida-
des maléficas cuyo poder temen. 

COSMOGONIA. 

Existia al principio un abismo pro-
fundo de doce millones de leguas. De 
este abismo sacaron el mundo los es-
píritus (tongueris) que existen de toda 
eternidad. Unas nubes de color de 
fuego derramaron una lluvia cada go-
ta de la cual igualaba el tamaño de 
una rueda de carro. Esta lluvia for-
mó los mares. Poco despues cubrióse 
la superficie de las aguas de espuma 
blanca como la leche, y d é l a cual 
salieron lodos los vivientes, inclusos 
los hombres. Los huracanes que se 
hicieron sentir en las diez partes del 
mundo produjeron en el hemisferio su-
perior una coluna tan alta como pro-
fundo es el Océano. Los diferentes 
mundos que componen el universo 
voltean al rededor de esta coluna, 
que tiene cuatro faces diferentes , la 
una de plata, la otra azul, la tercera 
de oro, y la cuarta roja. Al salir la au-
rora , los rayos del sol se rellejan so -

bre el coslado de piala T antes de me-
dio dia sobre el azul, á medio dia so-
bre el de oro, y cuando el dia está á 
su término, sobre el rojo. Desapare-
ciendo el sol detrás de la coluna, deja 
la tierra en las tinieblas. 

Hay cuatro grandes continentes: el 
primero situado al este, está habitado 
por jigantes de ocho codos de alio, y 
cuya existencia llega hasta 150 años; 
el segundo, situado al oeste, está po-
blado por habitantes que tienen 16 
codos de alto y que viven hasta 500 
años ; eí tercero, situado al norte, los 
habitantes alcanzan una estatura de 
32 codos y viven hasta mil años, sin 
estar sujetos á ninguna enfermedad ; 
el cuarto continente, situado al m e -
diodía, es el que nosotros habitamos. 
Nótanse en esle cualro grandes rios 
misteriosos, que nacen en medio de 
cuatro altísimas montañas, sobre cada 
una de las cuales hay un elefante blan-
co, cuyo cuerpo tiene dos leguas de 
largo. Cada uno de estos animales tie-
ne treinta y tres cabezas rojas , y de 
cada cabeza salen seis t rompas, de 
las cuales surjen fuentes. 

En el oríjen de las cosas, los habi-
tantes de la tierra vivian 80.000 años, 

sus ojos arrojaban rayos de luz que 
astaban para alumbrarlos sin que 

tuviesen necesidad del sol. La gracia 
divina les servia de alimento. Por este 
tiempo nacieron los Burlchanes, ó d i -
vinidades secundaria^, que arrebata-
dos de este mundo, fueron colocados 
en la mansión de los dioses. Pero h a -
biéndose corrompido la naturaleza 
humana, perdió todas las ventajas que 
la distinguían. Bajaron de los cielos 
algunos burkhanes para tratar de con-
ducir á los hombres á la virtud; pero 
no lo consiguieron. La raza humana 
fué dejenerando mas y mas, perdió 
sus ventajas, y sus males fueron en 
aumento. Con todo aun no han llega-
do los vivientes á la degradación en 
que deben sumirse con el discurso de 
los siglos. Llegará un dia en el que el 
caballo será de la talla de la liebre, y 
en que los hombres , reducidos en la 
misma proporcion , se casarán á cin-
co meses y no vivirán mas que diez 
años. Estas endebles criaturas serán 



destruidas por una epidemia y por 
una lluvia de lanzas, de espadas y de 
armas de toda especie. Las aguas del 
cielo caerán sobre la tierra y arreba-
tarán todos los cadáveres al Océano. 

Algunos moríales que se habrán li-
brado de la destrucción jeneral sa l -
drán entonces de las cuevas donde 
habrán estado ocultos, y rejenerados 
por una lluvia vivificante, y por los 
alimentos que caerán del cielo , p r o -
ducirán una raza mas robusta. l)e este 
modo, por sucesivos progresos, vol-
verá á alcanzar la especie humana su 
estatura colosal y su lonjevidad m a -

. ravillosa. 
Los burkhanes son unos seres que 

fueron arrebatados de la faz de la 
tierra para ser colocados en el núme-
ro de los dioses. Difieren en jerarquía 
y poder ; ejercen sobre la tierra un 
influjo benéfico; los adoran con res -
peto, y colocan sus imájenes en los 
templos. 

Cuentan los Calmucos que un dia, 
mientras que tres burkhanes estaban 
orando, un demonio que los vio em-
bargados de aquel modo, fué á ensu-
ciarse en la copa de uno de ellos. 
Cuando los burkhanes hubieron t e r -
minado su meditación , descubrieron 
aquella infamia, y deliberaron sobre 
lo que habian de hacer. Si hubiesen 
derramado en medio de los aires aque-
llas sustancias deletéreas, hubieran 
destruido todos los séres que viven en 
este elemento ; si las hubiesen a r r o -
jado al suelo, hubieran causado la 
muerte de todo el jénero humano. Re-
partiéronse pues el contenido de la 
copa, y lo tragaron ; su sabor era tan 
horrible, que el burkhan á quien cupo 
el fondo del vaso tuvo el rostro t ras -
tornado y se puso azulado. Esta es la 
causa porque los ídolos de esla divi-
nidad están siempre representados 
con el rostro azul. 

Debajo de los burkhanes hay espí-
ritus aéreos ó jénios, los unos buenos, 
y malos los otros. Los Calmucos t r i -
butan un culto mas seguido á los ú l -
timos, á quienes temen mucho, y des-
cuidan á los buenos, porque los creen 
incapaces de hacerles daño. Los j é -
nios malos producen todas las cnfér-

medades de la raza humana, así como 
los huracanes y las tempestades. Por 
esta razón temen los Calmucos el r a -
yo , y cuando oyen tronar , disparan 
fusilazos para ahuyentar á los demo-
nios que revolotean por los aires. Es-
tos diversos jénios no son inmortales. 

Vése en las tiendas consagradas al 
culto un número considerable de ído-
los monstruosos, que casi todos r e -

resentan mujeres. Estas estáluas, 
echas por los sacerdotes calmucos, 

son ordinariamente de barro ó de 
bronce, algunas de piala y aun de 
oro. 

Según las crencias de los Calmucos, 
hay en los infiernos un juez llamado 
Erlik-khan, ante el cual comparecen 
las almas al salir del cuerpo, para ser 
remuneradas según sus obras. Si fue-
ron justas y puras, son colocadas so-
bre un asiento de oro y arrebatadas 
por una nube que las lleva á la man-
sión de los burkhanes. Si se compen- . 
san el bien y el mal, entra el alma en 
otro cuerpo, y vuelve á la tierra para 
vivir otra vida. A estas almas que 
volvieron del otro mundo atribuyen 
los Calmucos el conocimiento que tie-
nen del paraíso y del infierno. 

Erlik-khan es el señor soberano de 
la mansión de los réprobos. Oyense 
retumbar en su palacio timbales i n -
mensos, cuyo estruendo llena de es-
panto. La mansión de Erlik-khan está 
en una gran ciudad rodeada de m u -
rallas blancas. Fuera de esta capital 
de los infiernos se estiende, hasta una 
grandísima distancia, un mar de ori-
nes y de escrementos. Alli sufren los 
réprobos los suplicios á que fueron 
condenados. Un sendero de hierro 
atraviesa aquel océano inmundo. 
Cuando quieren seguirlo los réprobos 
para huir del infierno, se estrecha el 
sendero bajo sus pasos, hasta no te-
ner mas que lo ancho de un cabello, y 
por fin se quiebra, y los culpables 
vuelven á caer en el abismo. 

Mas allá de aquel mar hay otro cu-
yas olas son de sangre , y en el cual 
se ven cabezas humanas. Allí pade -
cen sus tormentos Jos homicidas y 
asesinos. Mas lejos otros culpables su-
fren los tormentos del hambre y la 



sed, en un suelo desnudo y estéril. 
Escavan la tierra con ios dedos con la 
esperanza de encontrar en el algunas 
raices para comer; pero este trabajo 
solo sirve para gastar sus manos y 
brazos hasta los hombros. En seguida 
brotan nuevamente estos miembros 
para renovar sus padecimientos. Los 
pecadores castigados de esta manera 
son los hombres que durante su exis-
tencia terrestre , se negaron á con-
tribuir al gasto de los miembros del 
clero. No son eternas las penas que 
padecen ; como tampoco lo son las de 
los otros condenados. 

M E T E N S I C O S I S . 

Ya liemos visto que la doctrina de 
la melensícosis forma la base de la 
creencia de los Calmucos; no obstan-
te , como el hombre necesita una ali-
mentación sustancial, y en las e s l e -
t a s se ven á menudo precisados á co-
mer carne, estos nómades han trausi-
jido con sus doctrinas relijiosas , y 
matan los animales monteses y los do-
mésticos para alimentarse de su ca r -
ne. Sin embargo un hombre verdade-
ramente relijioso no debiera quitar la 
vida á ningún ser, áescepcion de los 
animales feroces y de las aves de r a -
piña que acometen á los rebaños. 
Verdad es que los Calmucos no des -
truyen ni las serpientes ni los reptiles, 
ni aun los piojos , que , según asegu-
ran los viajeros, son para este pueblo 
una verdadera plaga. 

Bergmann preguntó á un anciano 
que, para librarse de aquellos insectos 
los sacudía al suelo, si malaria uno por 
dinero. «Yo me guardaría muy bien, 
contestó el Calmuco. — ¿Pero si os 
diesen mil rublos?—Ni por un millón. 
Lo mismo es que yo mate á un hom-
bre que un piojo; uno y otro tienen 
a lma .—Pero , prosiguió Bergmann, 
vuestra ley os veda destruir un ani -
mal doméstico tanto como os prohibe 
malar un piojo, y con lodo esto no 
escrupulizáis en matar un caballo y 
en comer su carne.» A estas palabras, 
el anciano perplejo enmudeció por un 
rato , y en seguida dijo que r ea l -
mente existía la prohibición de matar 

animales domésticos; pero que era' 
obra de un pontífice que vivía en los 
tiempos antiguos, y no el efecto de 
una orden positiva de los dioses, y 
que por esta razón se podia quebran-
tar sin cometer ningún crimen.» Es 
de notar sin embargo que en la época 
de ciertas solemnidades , no matan 
los Calmucos ningún animal y no vi-
ven mas que de leche. 

Cuenta Bergmann además que, ha-
llándose un dia con un calmuco que 
estaba jugando, este, entre otras pre-
guntas estravagantes que le hizo, le 
preguntó si mataba piojos. Queriendo 
el viajero aleman calar el pensamien-
to de su interlocutor, le contestó : 
«Los mato todas las veces que los en-
cuentro. » Apenas Bergmann hubo 
proferido estas palabras', cuando o l -
vidando el calmuco su juego y su ro-
sario, empezó á gritar : ¡Es un pe-
cado ! ¡ es un pecado 1 Bergmann, para 
tranquilizarle le dijo que en su pais 
no escrupulizaba en malar tales in-
sectos ; pero que desde que habia lie-1 

gado á la horda se habia siempre 
conformado con los usos establecidos, 
y que se contentaba con espulsarlos 
sin hacerles ningún daño. Esta espli-
cacion apaciguo completamente al 
calmuco. «Ya veis por este pequeño 
episodio, prosigue Bergmann, que he 
acertado en no persistir en mi primer 
proyecto de hacer una coleccion de 
insectos del pais ; por cuanto hubiera 
perdido toda la confianza de los Cal -
mucos , quienes me hubieran mirado 
como á un bárbaro, que se complacía 
en matar seres inocentes; se hubie-
ran alejado de mí, y hubiera tropeza-
do con mil obstáculos para seguir el 
proyecto que me habia conducido á 
ellos.» 

Por este mismo motivo , cuando los 
Calmucos se encuentran en países in-
festados de serpientes y otros repti-
les, antes de armar sus tiendas tienen 
Ja precaución de dar chasquidos con 
sus látigos; con lo cual alejan á aque-
llos animales molestos y no les hacen 
daño. 

DIVERSOS MODOS DE ORAR. 

Los Calmucos oran ordinariamente 



•en familia; y rezan jeneralmente con 
un rosario. Oirás veces se sirven de 
un cilindro hueco en el cual meten 
oraciones escritas en pedacitos de pa-
pel , en seguida dan vueltas al ci l in-
dro , y esté acto puramente mecánico 
les parece tan meritorio como una 
verdadera plegaria. Cuando hacen 
esta operacion hablan, fuman, se di-
cen denuestos, y 110 reparan en echar 
maldiciones si están irritados. Como 
siga el zilindro dando vueltas, se ima-
jinan estar rezando y creen hacer un 
acto agradable á sus divinidades. 
Tienen además otro modo de rezar. 
Clavan en el suelo, delante de sus 
tiendas, un palo al cual atan un pe -
dazo de lela donde están escritas a l -
gunas oraciones. El viento levanta la 
tela, y lleva á los burkhanes las pala-
bras que en ella están escritas. 

F I E S T A S . 

Los Calmucos celebran muchísimas 
fiestas relijiosas. Darémos á conocer 
las principales. 

FIESTA DE LAS LÁMPARAS. 

Esta solemnidad saca su nombre del 
modo como la celebran. Los Calmu-
cos datan de la fiesta de la lámparas 
el principio del año y el aniversario 
de su nacimiento. El año que nació la 
víspera se reputa tener aquel dia un 
año completo. Ya desde la mañana se 
ocupan de los preparativos de la c e -
remonia , la cual no se verifica hasta 
la noche , cuando empiezan á brillar 
las estrellas. Llenan de grasa unas 
lámparas hechas de una especie de 
masa particular y compuesta para esta 
circunstancia, y lijan en medio de la 
lámpara un tallo de la planta llamada 
por los botánicos stipa capillüta. Ro-
dean este tallo de hilo de algodon, 
para que pueda servir de torcida. 
Cada familia tiene una lámpara co-
mún, en la cual meten tantos hilos de 
algodon cuantos son los años que cuen-
tan los miembros de la familia reuni-
dos. 

Las personas distinguidas mandan 
erijir delante de su yurta una especie 

de altar llamado dcnder, que colocan 
á veces cerca del khurull. Estos al-
tares son ordinariamente déla altura 
de un hombre; tienen tres ó cuatro 
pasos de largo y la mitad de ancho; 
están fabricados con ramitas de a r -
boles trenzados colocados sobre e s -
tacas y cubiertas de yerba. Cuando 
se acerca la noche, r'eúnese el clero 
al rededor del altar del khurull, Ar^ 
de á cada lado una pequeña hoguera. 
Los sacerdotes no encienden sus lám-
paras hasta que los primeros de entre 
ellos han comenzado una procesión. El 
jefe del campamento y su familia, 
acompañados de un séquito numero-
so , andan detrás de los sacerdotes, 
los cuales llevan, al son de una músi-
ca ruidosa, la imájen de un dios l la-
mado Sulcuba. La procesión dá tres 
vueltas al rededor del a l ta r , y cada 
vez se postran el jefe su familia y to-
dos los circunstantes. La marcha es 
mas lenta ó mas rápida según el mo-
vimiento de la música. De este modo 
dá la procesión una vuelta por el klni-
rull. En seguida vuelve cada cual á 
su yurta para terminar la fiesta b e -
biendo ó jugando. 

F I E S T A DEL ZAGAAN. 

Celébrase por la primavera la fiesta 
del /aguan , cuyo nombre significa 
fiesta blanca. Un mes antes de la época 
de la solemnidad, óyese ya la orques-
ta relijiosa del khurull. Las yurlas 
que sirven de templos están adorna-
das en su interior de cortinas de seda. 
Los altares, cubiertos de ricas lapice-
rías , están cargados de copas llenas 
de arroz, otros cereales y de diferen-
tes sustancias alimenticias, presenta-
das como ofrendas á las divinidades. 
Al lado de las copas hay pirámides ó 
figurines de masa y de manteca. 

La fiesta del Zagaan fué instituida 
para p e r p e t u a r l a memoria de una 
victoria alcanzada por Chakchamuni 
sobre seis falsos doctores con quienes 
tuvo que combatir por espacio de una 
semana entera; y en memoria de este 
suceso dura también la fiesta una se-
mana entera. Durante esta temporada 
de devocion reina en las yurtas un si-



le ocio absoluto, y los devotos van al 
khurull para hacer allí sus oraciones. 
Ordinariamente dan los jefes el ejem-
plo <le la exactitud que reclama el 
cumplimiento de este deber. Los s a -
cerdotes celebran con cantos y juegos 
la noche que precede al último dia de 
la fiesta , y por la mañana llevan de-
lante del templo la imájen de Chak-
chamuni , debajo de un quitasol, de 
modo no obstante que el dios pueda 
recibir losprimeros rayos del sol cuan-
tío salga. A cada lado de la imájen 
hay copas llenas de ofrendas. Al salir 
el sol , los sacerdotes mas distingui-
dos del khurull, con címbalos en las 
manos se sientan sobre alfombras de 
fieltro, mientras que otros sacerdotes 
•de menos elevada jerarquía forman 
un semi-círculo, los unos en p ié , los 
•otros sentados. Cada uno de ellos tie-
ne algunas hojas escritas en lengua 
tibetana. Mientras están cantando, se 
acercan á la imájen los Calmucos, se 
postran y dan procesíonalmente la 
vuelta del khurull. Por fin van á c o -
locarse en el centro de la asamblea , 
para tomar parte en las siguientes ce-
remonias relíjiosas. Por mucho frió 
que haga , los sacerdotes que asisten 
á la fiesta llevan siempre la cabeza 
descubierta , aunque casi todos ellos 
están muy rapados. 

Terminado el oficio, los sacerdotes 
y gran parte de los laicos van á la 
principal yurta del khurull , en cuyo 
interioi han depositado la imájen de 
Chakchamuni y las copas con las 
ofrendas. Entonces cantan los s ace r -
dotes una breve plegaria, tras la cual 
se levantan repentinamente , y cada 
cual se acerca a las imájenes colga-
das en la canilla, para tocarlas con la 
frente. El clero y el pueblo, despues 
<le haber tocado las imájenes de esta 
manera, vuelven atrás para saludarse 
«nos á otros, gritando mendu, esto es, 
yo te saludo. Es tan grande el tumulto 
en aquellas ocasiones, que no fallan 
golpes y codazos por lodos lados. 
Cuando se han calmado un poco los 
gritos de mendu y los apretones de 
mano, siéntanse los sacerdotes sobre 
alfombras, y traen té y aguardiente. 
Distribuyese al mismo tiempo carne 

entre los circunstantes; y , terminada 
esta comida , se separa la reunión. 

Al salir de la ceremonia, pasan los 
Calmucos á ver á su jefe, el cual,, 
sentado con su mujer cerca del hogar, 
recibe el saludo del Zagáan. La a u -
diencia destinada para recibir y d e -
volver este saludo dura bastante tiem-
do. Es costumbre, durante esta fiesta,, 
llevar dentro de un saquito prendido 
á la cintura , azúcar , pasas , higos y 
otras frutas secas, las que mutuamen-
te se ofrecen pronunciando la p a l a -
bra sacramental mendu. Los Calmu-
cos ricos se hacen llevar por un criado 
que les sigue un saco lleno de frutas 
secas que dan en cambio de las que 
reciben. 

Despues del recibo, preséntase el 
jefe del campamento, con su muje r , 
á la tienda del lama , el cual le d e -
vuelven inmediatamente la visita. El 
jefe manda servir entonces á los c i r -
cunstantes aguardiente y vino con 
profusión. A conformarse los s ace r -
dotes con la regla, no deberían hacer 
mas que mojar el dedo en el vino ó 
licor, pero poquísimos son los que se 
conforman con este precepto. 

Mientras que de esla suerte se di-
vierten en las yurtas del je fe , otros 
sacerdotes hacen en el khurull una 
ceremonia relijiosa que consiste en 
ofrecer á los burkhanes figuras de ha-
rina y de miel. Los Calmucos tienen 
tan suma veneración á estas figuras , 
que no se atreven á tocarlas con las 
manos ; y hasta consideran como un 
crimen el acercarles la boca , por te-
mor de empañarlas con el aliento. 
Las figuras de masa se hacen so la-
mente para las grandes solemnida-
des ; y una vez han sido colocadas so-
bre el a l t a r , las arrojan al rio ó al 
lago mas cercano. Los Calmucos vari 
de noche procesíonalmente á la orilla 
del agua para cumplir con esta cere-
monia. 

Así los sacerdotes como los laicos, 
las mujeres y hasta las muchachas, no-
terminan nunca la fiesta del zagaan 
sin estar bebidos. La solemnidad dura 
desde el 1 h a s t a el 8 del primer mes 
de la primavera. El primer dia, que 
es el que se celebra con mayor p o m -



p a , se llama el grande día de la fiesta 
del Zagaan. El segundo dia y los s i -
guientes son muclio menos solemnes. 
La alegría, efeclo de su carácter j o -
vial y del aguardiente que han bebi-
do, se muestra entre los sacerdotes 
con dircursos animados é incoheren-
tes , con cantos y danzas; no obstan-
te les están vedadas las diversiones 
profanas; pero con motivo de la fiesta 
del Zagaan son pocos los sacerdotes 

.que se conforman con esta veda.Cuan-
do están ebrios, se hacen t raer imáje-
nes de burkhanes y las tocan con la 
frente. Los otros Calmucos bailan y 
cantan en sus tiendas. Causa miedo la 
cantidad de vino y aguardiente que se 
meten en el cuerpo durante esta fiesta. 

OTRA F I E S T A . 

En la época de los dias mos largos, 
celebran los Calmucos una gran fiesta 
anual. El sonido de los instrumentos 
anuncia , á mediados del dia el prin-
cipio de la ceremonia. Los sacerdotes, 
reunidos cerca dol khurull , distribui-
dos por grupos y alineados, aguardan 
la señal para romper la marcha; ven-
se muchísimos hombres encargados 
de llevar los instrumentos de música; 
ondean por los aires banderas de se -
da de diversos matices. Los principa-
les de entre los sacerdotes, cargados 
con dos grandes cajas parecidas á 
ataúdes, salen de una yurta y se co-
locan á la cabeza del jentio para abrir 
la marcha; otros vestidos con sus ga-
las rojas siguen las cajas, y se a c e r -
can uno tras otro para ayudar á l le-
var las , ó al menos para locarlas, aun-
que no sea mas que con la punta del 
dedo. El ruido de los instrumentos de 
música que se tocan en esta ocasion es 
intolerable. El pueblo rierra la mar -
cha. Vénse en esta fiesta ancianas 
<jue prueban su devocion con suspiros 
Mué arrancan al parecer del fondo de 
su corazon. 

A algunos centenares de pasos del 
Punto de partida se levanta un anda-
mio en forma de altar, de diez á doce 
Pfés de alto. Delante del altar hay una 
plaza circular cubierta de alfombras 
destinadas para los sacerdotes. Entre 

los tapetes del altar se tiende un qui-
tasol que debe abrigar al lama. Las 
cajas sagradas se colocan al pié del 
al iar , y desarrollan las imajenes que 
en ellas están guardadas. La imqjen 
que se considera como la mas princi-
pal se levanta en medio del altar ; las 
otras están colocadas á los lados; cú-
brenlas todas con un velo. El altar 
está vuelto por una pieza de lela ama-
rilla guarnecida de pliegues y ador -
nada de flores encarnadas labradas 
con mucho esmero, llay sobre esle 
altar copas llenas de ofrendas y las 
estátuas doradas de algunos dioses. 
Las banderas y los instrumentos de 
música se quedan fuera del espacio 
circular de que hemos hablado. La 
asamblea aguarda que llegue el lama, 
por cuanto sin él no puede principiar 
la función. Cuando aparece á cierta 
distancia, se levantan los sacerdotes 
v salen á recibirle, porque debe reci-
birse á este pontífice con solemnidad. 
Paséanle triunfalmenle sobre un p a -
languin, y al son de la música, al re-
dedor del círculo, apéase en seguida, 
y se adelanta hácia el altar en el pun-
to donde se levanta el quitasol. El je-
fe del campamento y su familia están 
detrás de los sacerdotes. A una señal 
dada , caen de repente los velos que 
cubrían las imájenes de los dioses , y 
el pueblo, lo mismo que los sacerdo-
tes y el jefe del campamento, se pos-
tran por tres veces. Bergmann , que 
asistió á esta solemnidad, quedó pren-
dado del espectáculo imponente que 
presentan de 4 á oOOO hombres que 
de repente se arrojan de cara al sue-
lo, y repiten por tres veces este m o -
vimiento á compás y á la una. Mas no 
pudo gozar de esta vista completa-
mente porque le fué imposible descu-
brir un lugar donde se hallase en s e -
guridad contra los movimientos de ca-
beza y las patadas de las jentes que se 
arrojaban al suelo. 

Despues de esta ceremonia, el jefe 
<lá tres veces con su séquito la vuelta 
del espacio circular , teniendo el r o -
sario en la mano, y se sienta en segui-
da junto al lama. La mujer del jefe se 
sienta fuera del gran círculo, debajo 
de un pabellón, levantado para ella 



y donde le tienen lé preparado. 
El lama y algunos sacerdotes se acer-

can á la imájen principal que ocupa la 
fachada del altar , con pastillas de in-
cienso encendidas y colocadas sobre 
hojas de árbol, de modo que no les 
quemen las manos. Llevan despues á 
los sacerdotes reunidos escudillas de 
palo llenas las unas de té, y las otras 
tle biscochos. Un rebaño entero de car-
neros está destinado para la comida 
que ha de seguir á la ceVemonia rel i-
jiosa. Arrean las víctimas hácia el lu-
gar del sacrificio, y allí las degüe-
llan. El banquete, interrumpido á 
menudo por plegarias y otras ceremo-
nias, se dilata hasta la puesta de sol. 
Por fin rollan otra vez las imájenes, las 
colocan en los cajones, y las vuelven 
procesionalmente á la yurta de donde 
Jas sacaron. Continúa fa tiesta durante 
los dos siguientes dias; pero cambian 
la imájen que hace el papel principal, 

•y cada una de ellas ocupa por turno el 
lugar preferente. Elejirán, por ejem-
plo, para figurar en medio del al tar , 
á Abidaba para el primer dia, á Chak-
chamuni para el segundo, y.á Maidari 
para el tercero. 

FUEGO. 

Todos los años, un poco antes de 
año nuevo, hacen los Calmucos una 
ofrenda al dios del fuego; le sacrifican 
ovejas, de las que escojen los pedazos 
mas jugosos para presentárselos. Las 
otras partes de las víctimas , destina-
das para serv ir de alimento á los fieles 
se cuecen en calderos y las colocan 
en grandes artesas. Ningún Calmuco 
osaría dispensarse de ofrecer el sacri-
ficio anual al dios del fuego. Bergmann 
vio celebrar esta fiesta en la habi ta-
ción de un príncipe. Ardia una lám-
para en el a l tar ; veíanse al lado ca -
lías llenas de ofrendas; rodeaban el 
liogar grupos de cuarenta á cincuen-
ta personas cada uno. Levantaron en-
cima de una hoguera de estiércol una 
especie de pira compuesta de pedaci-
tos de leña. Mientras se estaba levan-
tando la pira, circulaban por la asam-
blea tazas llenas de aguardiente, y 
cada cual tenia que vaciar la suya sin 

dejar una gota en el fondo. Contaba 
Bergmalin que como á extranjero no lé 
someterían átan dura prueba; pero los 
Calmucos le dijeron muy terminante-
mente que debía hacer ni mas ni me-
nos como los demás. Colocáronse des-
pues en triángulo cerca de la ¡tira tres 
lámparas de barro llenas de grasa. E-I 
príncipe, su mujer y la mas joven de-
sús hijas estaban sentados en el lugar 
que ocupaban habitúaIménte; pero 
un hijo de este jefe estaba á un lado v 
tenia en la mano un cordon de seda 
azul que pasaba por un anillo atado 
al vértice de la tienda, y de cuyo olí o 
cabo colgaba un hueso del carnero 
que acababan de sacrificar. Dos no-
bles del campamento, sentados algo 
mas abajo , llevaban, el primero un 
saco de cuero , donde habia trozos de 
carne cocida, y el otro una maza des-
tinada para inmolar las víctimas. 
Veíanse además en la tienda algunos 
sacerdotes que habian celebrado tan 
á sus anchas aquella fiesta, que, aun 
antes de terminado el sacrificio, d a -
ban señas palpables de embriaguez. 
Un viejo yuellung pelicano, que habia 
bebido mas de lo debido, llamaba sin 
cesar á la princesa del modo mas 
indecoroso, diciéndole : / E a , Oye, 
Cheddi ! 

La carne destinada para ser ofreci-
da en sacrificio fué arrojada al fuego 
mientras cantaban una canción inter-
rumpida á menudo por los gritos de 
khuru, khuru. Estas espresiones tienen 
por objeto atraer sobre los circuns-
tantes las bendiciones del dios del fue-
go. Cada vez que se pronunciaba esta 
palabra, el príncipe que tenia asido 
el cordon de seda azul lo tiraba y ha-
cia sallar el hueso de carnero atado al 
otro cabo. El hombre que empuñaba 
el saco decuero lo ajilaba fuertemen-
t e , y el que tenia la maza la bajaba. 
Al primer khuru que se pronunció, la 
hija del príncipe se acercó de orden 
de su madre , al hombre que tenia el 
saco de cuero, sobre el cual habian 
colocado el corazon del carnero i n -
molado; y mordió en él tres veces se-
guidas, arrancando cada vez un pe -
dazo. O t r o tanto hizo un príncipe j o -
ven , y mientras que el hijo del jefe 



encargado de tirar el cordonde seda 
azul desempeñaba sus funciones, los 
dos nobles de quienes ya hemos h a -
blado y algunos otros circunstantes 
siguieron mordiendo el corazon de car -
ñero , hasta que 110 quedó un átomo 
de él. Mientras ardia en el hogar la 
grasa destinada al dios del fuego, a r -
rojaron en ella las copas que conte-
nían las ofrendas, y los huesos del 
carnero sacrificado quedaron reduci-
das á cenizas. Distribuyeron despues 
á la asamblea la carne del saco de 
cuero. 

La particularidad mas chocante que 
se nota en las fiestas relijiosas de los 
Calmucos es el ir seguidas de una co-
mida en la cual asi los sacerdotes co-
mo los laicos, hombres, mujeres y ni-
ños , se hartan de carne y se llenan 
de licores espirituosos ; pues la golo-
sina y la borrachera son las pasiones 
predilectas de estos pueblos. 

Al dia siguiente por la mañana fué 
Bergmann muy temprano a l a tienda 
del príncipe, en cuya habitación h a -
bia asistido á la ceremonia. El frió era 
escesivo, y el viajero aleman queria 
calentarse junto á un buen fuego lo-
mando té. Ya humeaba la marmita de 
hierro en la que preparaban esta b e -
bida , y sacaron del saco de cuero los 
pedazos de carne que habian quedado 
de la fiesta de la víspera para distri-
buirlos á los presentes. «Poco faltó, 
dice Bergmann, que 110 diese á mi 
perro inadvertidamente uno de aque-
llos pedazos de carne ; pero levantó-
se de repente un grito jeneral de i n -
dignación ; por cuanto solamente los 
hombres tienen el derecho de comer 
de la carne que ha ligurado en la fies-
ta ; y seria un pecado el darla á las 
bestias; hasta ios huesos deben que-
marse. » 

No se alcanza como conciban los 
Calmucos esta opinion con el dogma 
<le la metensicosis y la opinion de que 
un insecto y un hombre son dos cria-
turas doladas de una enteramente se-
mejante. 

CULTO Y L I T U R J I A . 

Los sacerdotes tienen que reunirse, 

á mediados de la tarde en las tiendas 
destinadas al culto; convócanlos al 
son de la trompeta. El lama indica, 

ara cada d ia , las plegarias que se 
an de rezar y la divinidad á quien se 

invocará. Hay en cada una de estas 
tiendas de doce á quince sacerdotes 
de jerarquía inferior, que , bajo la di-
rección de los guellung y sentados en 
dos líneas, entonan diversas oracio-
nes. Los timbales y demás instrumen-
tos no se oyen sino en los dias en que 
se celebran las grandes tiestas. En las 
circunstancias comunes, suplen los 
sacerdotes á la orquesta palmoteando 
tan reciamente como pueden. 

Antes de terminar el oficio de la 
tarde, traen los sacerdotes un gran 
vaso de chigan, licor estraido de la 
leche de yegua fermentada. Los c i r -
cunstantes se sientan sobre piezas de 
fieltro, y se ofrece á cada una de ellos 
sin esceptuar á los eslranjeros, si los 
hay , una taza llena de dicho licor. 
Los sacerdotes beben sin tasa, y Berg-
mann vió á un manchi de diez ó doce 
años que bebió cinco jarros que equi-
valían á una botella cada uno. Parecía 
estar muy ufano con aquella hazaña. 
Un viejo guellung, tras muchos e s -
fuerzos, se zampo doce tazas ; y a n -
daba repitiendo con tono dolorido que 
su edad no le permitía beber tanto 
como los otros. Bergmann notó que el 
chigan le afectaba la cabeza. Pero los 
sacerdotes calmucos se mostraron 
muy satisfechos con el efecto que en 
ellos producía esta bebida; pues c o -
menzaron á hablar tártaro y ruso, y 
hasla probaron de pronunciar a lgu-
nas palabras alemanas. El viejo gue-
llung, echando en olvido su pesadum-
bre , entonó aires nacionales. Pregun-
tóle Bergmann si tenia la costumbre de 
beber todos los días tanto chigan ; y 
contestóle el anciano con gravedad: 
Todos los dias nos emborrachamos. Y 
los otros sacerdotes sostuvieron al 
viajero aleman que podia considerar-
se esta bebida como muy saludable; 
por cuanto despues de haber bebido 
de ella en términos de embriagarse, 
estaba uno perfectamente. No obstan-
te esle aserto está muy lejos de ser la 
verdad. El fuego y lá ajitacion que 
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noló Bergmann en el mirar de todos 
aquellos bebedores le hicieron c r e e r , 
muy al contrario, que el chigan ha 
de ser muy perjudicial para el órgano 
de la vista. Las enfermedades de los 
ojos, tan frecuentes entre los Calmu-
cos, es posible que tengan en parle 
por causa el uso escesivo de este l i -
cor. 

ACUA L U S T R A L . 

Durante las fiestas, hay á la entra-
da de las tiendas destinadas al culto 
guetzull y manchis con vasos llenos de 
agua lus t r a l que vierten en la conca-
vidad de las manos de las personas 
que se presentan. Los fieles beben par-
te de ella y con la que queda se fro-
tan el rostro. Parece que en la com-
posicion de esla agua entra azafran y 
azúcar. Al recibirla se dá una mone-
dita en pago. 

LEYES. 

Los Calmucos tienen una coleccion 
de leyes que fué ordenado, aprobado 
y confirmado en 1620 bajo el khan 
Galdan. Encuéntranse en este código 
penas para todos los crímenes y deli-
tos, ó acciones reputadas tales, según 
las creencias y los usos de los Cal-
mucos. Eslas penas son la confiscación 
de bienes, las multas y los castigos 
corporales. Ningún crimen trae consi-
go la pena de muerte. Asi los pr inci -
pes como el pueblo deben estar s u j e -
tos á estas leyes. Entre las disposicio-
nes del código calmuco hay algunas 
bastante reparables para que merez-
can ocupar aquí un lugar. 

El primer titulo del código es rela-
tivo a los actos de hostilidad ó de trai-
ción. La ley condena a los culpados 
á perder cuanto poseen. Este primer 
titulóse aplica, por una interpretación 
juiciosa, a los hombres que no van al 
ejército para pelear contra el enemigo 
en una guerra nacional. Otro titulo 
condena átodo jefe ó soldado convicto 
de cobardía á una fuerte multa pro-
porcionada á sus haberes. El guerrero 
que de este modo faltó al honor, se ve 
despojado además de sus armas, ves-

tido de mujer y paseado por ei cam-
pamento. El lejislador pronuncia s e -
veras penas contra el homicida, pero 
estas penas son siempre multas ó con-
fiscaciones. Ni aun el parricidio se cas-
tiga con la pena capital. Los hombres 
que han permanecido frios espectado-
res de una riña particular tienen que 
pagar un caballo , cuando uno de los 
dos adversarios ha quedado muerto 
en el sitio. Si un Calmuco mata á otro 
en una disputa de juego , tiene que 
recibir en su casa á la mujer y á los 
hijos del difunto, y cuidar de su sub-
sistencia. El agresor injusto y culpable 
del asesinato está sujeto al mismo cas-
tigo. El que hiere á otro paga una mul-
ta proporcionada á la calidad del ofen-
dido y á las circunstancias del crimen. 
La ley determina la cantidad que so 
ha de pagar por un diente , por una 
oreja y por cada dedo de la mano cor-
tado ó herido. Los padres que maltra-
tan á sus hijos sin causa razonable 
deben sufrir un castigo. También hay 
multas para toda especie de insultos, 
lias ofensas mas graves contra las 
personas son, si se trata de un h o m -
bre , el tirarle por la b a r b a , a r r a n -
carle la borla de su gorro, y escupirle 
á la c a r a ; para las mujeres el tirarlas 
por los cabellos, el ponerles la mano 
en los pechos ó en otra cualquier par-
te del cuerpo. La multa no está deter-
minada, y es mayor ó menor segün 
la edad y la jerarquía de la persona 
ofendida* También se reprimen los 
atentados contraías costumbres; pero 
los castigos son leves. También ha es-
tablecido el lejislador leyes contra los 
cazadores furtivos , para las jenles 
que han apagado el fuego del campa-
mento , que se han apropiado, sin pre-
via declaración , un animal estraviado 
ó perdido, e t c . , etc. 

De todos los crímenes el que se cas-
tiga con mas rigor es el robo, y qui-
zás sea este el vicio á que mas propen-
sos están los Calmucos. Se castiga con 
penas corporales ó muy fuertes mul-
tas, y en ciertos casos con la confis-
cación de bienes. El ladrón ha de res-
tituir los objetos robados, y ademas 
manda la ley que se le corté un dedo 
de la mano, aunque sea de poquísi-



mo valor el objeto que se haya apro-
piado. Pero debemos añadir que el 
reo tiene el derecho de redimirse de 
esla última pena, mediante cinco re-
ses vacunas. El código ha previsto to-
dos los casos de robo posibles, hasta 
los mas insignificantes, como el de 
una aguja ó madera de hilo. 

El jefe ó majislrado encargado de 
la vijilancia de un centenar de tiendas 
debe responder de todos los hurtos 
cometidos por los hombres que están 
bajo sus órdenes. Los jefes que no de-
nuncian á un ladrón pierden una mu-
ñeca ; todo Calmuco es preso y aher-
rojado por el mero hecho de no haber 
revelado el crimen de otro. Toda per-
sona convicta de robo por la tercera 
vez pierde sus bienes. Vese pues que 
la mayor parte de las penas consisten 
en mullas y confiscaciones. El p ro-
ducto de estas condenas se reparte 
entre los jefes, los sacerdotes y el de-
nunciador. Cuando el culpado perte-
nece á una familia poderosa, le obli-
gan á da r , en vez tle dinero y gana-
do, cascos, corazas y otras armas que 
con mucha dificultad pueden los Cal-
mucos ajenciarse. La pena mayor que 
se pueda fallar contra un príncipe 
que se haga culpable de hostilidad 
contra otro jefe es una multa de cien 
corazas, de cien camellos y de mil 
caballos. Si con sus salteamientos ha 
arruinado un jefe campamentos ó á tri-
bus enteras , es despojado de todos 
sus bienes, una mitad de los cuales 
se deslina para indemnizar á los prin-
cipes que le han hecho entrar en el 
deber , y la otra mitad se entrega á 
la parte agraviada. En ciertos casos, 
quitan al delincuente un hijo ó mas si 
los tiene. La pena mas leve es la mul-
ta de una cabra con su cabrito, ó la 
de un corto número de Hechas. 

La ley manda que se casen al me-
nos cuatro hombres cada año sobre 
cuarenta tiendas. Si estos hombres 
son pobres, se sacan de las posesio-
nes publicas diez reses para cada 
hombre destinadas para la compra de 
nna mujer. Esta debe traer en dolé al-
gunos vestidos de corto valor. 

Cuando un Calmuco es llamado á 
prestar juramento ante la justicia, 

aplica contra su boca el canon de su 
fusil, y lo besa; si no tiene fusil, coje 
una flecha, y despues de haberla to-
cado con la lengua, se aplica la pun-
ta al rostro. 

En ciertos casos graves se manda 
la prueba del fuego , la que se verifica 
de esta manera : Hacen volver roja 
una acha, ó bien inflaman una tea, y 
el acusado debe llevar estos objetos 
sobre la punía de los dedos, hasta al-

unas toesas de distancia, para ser 
eclarado inocente. 

El código de Galdan no rije á los 
Calmucos mas que en casos especiales; 
para las circunstancias ordinarias es-
tán sujetos estos nómades á Jas leyes 
de los paises donde viven. Las leyes de 
la China se ejecutan en Zungaria con 
lodo el rigor posible, según se podrá 
ver por los dos ejemplos siguientes, 
referidos por M. Poutimstev : 

«El intérprete, dice el viajero ruso, 
llegó á mi casa muy temprano, y me 
dijo que debia yo ir al punto con to-
do mi séquito á la oficina de la admi-
nistración. Allí mandó el jefe á sus 
subalternos que nos condujesen fuera 
de la ciudad ( Schugutschak.) Esta 
providencia nos sorprendió en gran 
manera; preguntados nuestros guar-
dias acerca de la causa de aquella or-
den, contestaron que la ignoraban; 
fuerza nos fué obedecer. 

«Habiendo salido fuera de la ciu-
dad, vimos á unos soldados, con el sa-
ble desenvainado, que escoltaban un 
carro de dos ruedas sobre el cual habia 
un hombre maniatado. Precedían al 
carro doce guardias y tres individuos 
de la administracion.'Und de aquellos 
hombres que iba en medio llevaba 
alguna cosa que me pareció ser una 
tablilla tapada con una cubierta, y con 
una inscripción en lengua chinesca. 
El hombre colocado sobre el carro era 
un criminal á quien conducían al su-
plicio. Dos soldados de la escolta e n -
traron luego en una tienda, y allí de-
jaron la tablilla sobre una mesa. 

Cuando hubo llegado el delincuente, 
acercóse á nosotros un oficial, y nos 
mandó decir por el intérprete: «I)e 
orden de Su Majestad el Emperador, 
mandarémos, dijo (mostrando al d e -



Jincuente y un caballo que tenia á su 
lado) cortar la cabeza á ese desgra-
ciado por haber robado aquel caballo. 
Cuando hay ais regresado á vuestro 
pais, podréis decir que habéis sido 
testigos de este acto de justicia, y de 
la ejecución rigurosa de nuestras l e -
yes. Añadiréis que no solamente nues-
tros fieles subditos, sino también cual-
quiera otra persona seria castigada 
por semejante delito, sin considera-
ción á su jerarquía.» 

El criminal se puso de rodillas ; le 
vendaron los ojos con una cuerda cu-
yos dos cabos tenían asidos dos ve r -
dugos ; un tercer verdugo empuñaba 
la cuchilla; hirió este al desgraciado 
en el cuello, pero no habiendo podido 
separar la cabeza del tronco, sus c a -
maradas volcaron al reo al suelo, .y 
acabaron de cortarle la cabeza. El 
desgraciado que de este modo fué eje-
cutado no habia cumplido todavía diez 
y ocho años.» 

«En la noche del 28 al 29 de julio., 
dice el mismo viajero, los hombres 
que acompañaban la caravana cojie-
ron á un calmuco en el acto de robar-
nos los caballos. Siempre los atábamos 
de noche á tenor del consejo que nos 
habían dado los guardas. Aquella mis-
ma noche hubieran debido hallarse á 
su puesto dos oficiales , el uno Man-
chó, el otro Tsakhar, y siete solda-
dos; pero no habían dejado mas que 
á dos Calmucos, y este descuido fué 
la causa de la tentativa, de que por 
poco fué víctima la caravana. Al dia 
siguiente llegaron los guardas acom-
pañados de su intérprete, y rogaron 
á M. Poutimstev que no se quejase an-
te la administración, y que pusiese 
en sus manos al ladrón, á quien que-
rían cas t igar ; y cuando se les hubo 
entregado, le aplicaron cincuenta azo-
tes. » 

CASAMIENTOS. 

La ley prohibe á las muchachas ca-
sarse antes de los catorce años y des -
pués que han cumplido los veinte ; 
las que están desposadas pueden, en 
caso de no querer casarse con ellas 
él prometido esposo, tomar otro ma-

rido, despuos de haberlo puesto en 
noticia del jefe del campamento. El 
esposo lia de dar al padre de la mu-
chacha con quien se casa cierto nu-
mero de reses; pero recibe en cambio 
una dote que suele consistir en mue-
bles y utensilios. Sobre este punto no 
es muy esplicita la ley, y las cláusu-
las del contrato se discuten entre las 
partes. 

Los Calmucos contraen obligaciones 
para el casamiento de sus hijos é hijas, 
á veces aun antes de nacidos; y en 
llegando á la edad competente los ca-
san. Estas promesas son tenidas por 
inviolables. 

En ningún caso puede efectuarse 
un casamiento que no se haya estipu-
lado el número de caballos y camellos 
ó el dinero que el esposo debe entre-
gar á los padres de la muchacha. 
Cuando las partes no pueden ponerse 
de acuerdo en punto á las cláusulas 
del contrato, y quiere el hombre ca-
sarse con la muchacha, se vale del 
ardid ó de ta fuerza para apoderarse 
de ella, y desde el momento en que 
ha logrado hacerla entrar en su t i en-
da , pierden sus padres todos sus de-
rechos sobre ella. Los padres dan á 
su hija vestidos, muebles, almoha-
dones de fieltro cubiertos de telas de 
seda, mantas para la cama, y por fin 
una tienda nueva de fieltro, blanca 
jeneralmente. Ruegan despues al gue-
llung que indique un dia feliz para 
la celebración del casamiento, y el 
novio, acompañado de algunos ami-
gos, sube á caballo para ir á a r r e -
balar á su novia. Según el uso casi 
invariable de lodos los pueblos nóma-
des de la Tartaria , la familia y los 
amigos de la muchacha aparentan 
oponer resistencia; pero siempre aca-
ba el novio por llevarse la novia. \AI 
hace montar en un caballo ricamente 
enjaezado, y se la lleva en medio de 
los aplausos y de las descargas de fu-
silería de sus compañeros. Llegados 
al paraje donde han plantado su tien-
da , se apean los novios, entran en su 
nueva morada con sus familias y el 
gucllung, en seguida se arrodillan, y 
este les dá la bendición nupcial. L e -
vántanse despues, y de pié, con la 



cara vuelta hacia el sol, dirijen en 
voz alta invocaciones á los cuatro ele-
mentos. Despues de haber ieido varias 
oraciones por los dos esposos, manda 
el guellung desalar la cabellera de la 
novia, reunida en una sola trenza se-
gún la costumbre de las solteras, y 
part ir la en dos, según suelen llevar-
la las casadas. Pide en seguida los 
gorros de ambos esposos, los lleva 
i'uera de la tienda, y seguida de un 
guetzul l , se desvia hasta cierto tre-
cho, perfuma aquellos gorros con i n -
cienso, y reza algorfas oraciones. En-
tra en seguida, y dá los gorros á una 
mujer encargada de los preparativos 
de la boda. Esta los coloca sobre la 
cabeza de los esposos. Tras esta cere-
monia, dan una comida- en la que to-
man parte todos los circunstantes. Du-
rante este feslin el 'padre del esposo 
entrega jeneralmente los caballos y el 
ganado estipulados en el contrato. 

Las personas ricas mandan desem-
barazar de sus jaeces y poner en l i -
bertad al caballo que trajo la esposa ó 
la novia á su nueva morada, el cual 
viene á ser la propiedad del primer 
Calmuco que tiene la soeríe ó la ma-
ña de cojerlo. Esta costumbre tiene 
por objeto recordar á la mujer que 
debe vivir únicamente en su a juar , y 
no pensar ya en volver á la casa de 
sus padres. 

La novia conserva el velo hasta el 
momento en que su esposo le descu-
bre el rostro. Las muchachas de alta 
jerarquía escojen á las doncellas de 
honor que las siguen cuando se las 
lleva su marido. Cuando la novia l le-
ga al paraje donde levantan la tienda 
que debe habitar, lira su pañuelo, y 
el Calmuco que lo coje viene á ser el 
prometido esposo de la doncella de 
honor. 

La novia permanece un año encer-
rada en su habitación, sin poder r e -
cibir visitas mas que á la entrada de 
su tienda. Pero pasado el año, goza 
de una libertad completa. Entre los 
Calmucos sujetos á la Rusia, dice 
Bergmann, cuando se casa una mu-
chacha, está algunos meses, y si lo 
quiere el marido, un año enlero sin 
visitar á sus padres. Dicen que el ca-

samiento no fuera dichoso, si desa-
tendiesen el cumplimiento de esta cos-
tumbre. Guando la esposa vuelve por 
la vez primera á casa de sus padres, 
se arrodilla á la entrada de la tienda, 
á donde van á recibirla sus padres. 
Despues de esta ceremonia hablan li-
bremente' los padres con su hija. El 
término del secuestro que sigue siem-
pre al casamiento se celebra con un 
gran banquete. 

Las bodas de los príncipes van acom-
pañadas (ie fiestas y regocijos públi-
cos. Dan una comida espléndida des -
pues de la bendición nupcial; sirven 
los manjares en grandes fuentes de 
palo;. las jentes que las llevan van 
precedidas de escuderos ricamente 
vestidos. Tras la comida hay juegos 
de luchadores, corridas de caballos y 
otros regocijos; y los sacerdotes en 
crecido número rezan oraciones pol-
los recien casados. 

POLIGAMIA Y DIVORCIO. 

La poligamia y el divorcio existen, 
sino de derecho, de hecho al menos , 
entre los Calmucos. La mujer infiel 
puede repudiarse públicamente, si 
asi lo exije el marido. En este caso, 
escojen el caballo mas ruin del cam-
pamento, le cortan la cola, y colo-
can encima á la mujer, á quien ar-
rojan ignominiosamente en medio de 
la gritería de las jentes. Pero debe-
mos decir en eloj'io de estos nóma-
des que estos escándalos son muy 
raros, pues por lo común despide el 
marido á la mujer sin ruido, y le dá 
algún ganado para que no se muera 
de hambre. 

La poligamia no es jeneral , y las 
mujeres gozan de gran l ibertad; su 
suerte parece ser menos desdichada 
que la de las víctimas emparedadas 
en los harenes. 

N A C I M I E N T O S . 

Cuando una mujer está con dolores 
de parlo, llaman á uno ó mas sacerdo-
tes, y el marido, armado de un garro-
te, corre al rededor de la tienda para 
alejar á los espíritus malos, mientras 



que los sacerdotes, de pié delante de 
la entrada, rezan e imploran las ben-
diciones de los dioses para la criatura 
que va á nacer. Luego despues que ha 
parido la mujer , sale de la tienda uno 
de sus parientes, y dá al recien na-
cido el nombre del primer objeto que 
se presenta delante. M. Ilommairede 
llell conoció personalmente á un prin-
cipe calmuco cuyo nombre significaba 
perrito. Despues de paridas, las m u -
jeres salen con velo por espacio de al-
gunos dias, y no pueden asistir á las 
ceremonias relijiosas sino despues que 
ha mediado algún tiempo. 

F U N E R A L E S . 

Según las creencias de los Calmu-
cos, es muy importante conocer la 
hora exacta de la muerte; por cuanto 
las ceremonias fúnebres se regulan 
por el instante en que el difunto exhaló 
su postrer aliento. De ahí es que estos 
nómades seajencian un reloj, cuando 
pueden, para tales ocasiones. 

Si un nombre del vulgo muere en 
un dia venturoso, le entierran y plan-
tan una bandera sobre su sepulcro; si 
muere en dia nefasto, colocan su cuer-
po en tierra, y lo cubren de una pieza 
de fieltro ó de una estera, y lo aban-
donan á los animales que le devoran. 
Los amigos ó parientes del difunto 
están en acecho para ver el animal 
que será el primero en despedazar el 
cadáver ; y por la especie á que per-
tenece se decide si el alma del difunto 
es dichosa ó desgraciada. 

A los principes no se les espone nun-
ca de esta manera; pero si mueren en 
dia nefasto, los entierran; y si espiran 
en dia venturoso, queman su cuerpo 
en gran boato , y levantan sobre el 
sitio donde murieron un pequeño mo-
numento para encerrar en él sus ce-
nizas. 

Bergmann asistió á los funerales de 
un principe calmuco ; conservaron el 
cuerpo por espacio de Ires dias, y al 
cuarto fué entregado á las llamas. Los 
principales miembros del clero pasa-
ron á la tienda del difunto ; otros s a -
cerdotes de clase menos elevada e s -
taban sentados en torno, y el pueblo 

estaba reunido en el mismo paraje. 
Pronunciaron un largo discurso. El 
cuerpo eslaba envuelto en una telada-
da con pez. Sobre la cabeza del muer-
to habían colocado una corona de la 
que colgaba un velo negro. Abrían la 
marcha tañedores de instrumentos; 
seguía el lama en un palanquín ; y 
tras este el cuerpo, seguido de todos 
los miembros det clero , que iban con 
la cabeza descubierta; tras estos iba 
el jentio. Habían preparado una h o -
guera á algunos centenares de pasos 
de la tienda del príncipe; el hoyo, 
que tenia unos cuatro piés de profun-
didad , estaba lleno de materias com-
bustibles ; unos agujeros practicados 
en los ángulos mantenían una co r -
riente de aire. Colocaron el cuerpo 
sobre una especie de trébedes. El mis-
mo lama pegó fuego á la hoguera , y 
se alejó en seguida al son de la músi-
ca. Algunas personas encargadas de 
este cuidado permanecieron cerca del 
cuerpo, sobre el cual echaban pez sin 
cesar. Estuvo ardiendo el fuego por 
espacio de algunas horas. Cuando se 
apagó, recojieron las cenizas, que 
conservaron como reliquias. Levanta-
ron á la memoria del difunto un p e -
queño monumento de arcilla y juncos. 

Los sacerdotes que han gozado de 
fama de santidad son quemados des-
pues de muertos, y se hace con sus 
cenizas una pequeña estálua que lle-
van á un Saz a o templo funerario. Los 
Calmucos tienen una profunda vene-
ración á los sepulcros de sus sacerdo-
tes ; allí colocan imájenes y ofrendas 
y mantienen una lámpara encendida; 
y en caso de apagarse, el primero que 
pasa está obligado á encenderla. 

Encuéntranse en medio de las este-
pas algunos zasas que encierran las 
reliquias de los sumos pontífices. Cuan-
do muere uno de estos pontífices, 
queman su cuerpo, y llevan con gran 
pompa sus cenizas al monumento des-
tinado para recibirlas. Colocan t a m -
bién en él imájenes tenidas por s a n -
tas, y que deben velar por la conser-
vación de las reliquias del difunto. Es 
tan grande la veneración de los Ca l -
mucos para con aquellos sepulcros ; 
que apenas se atreven á acercarse a 



ellos. M. Hommaire de Hell logró pe-
netrar clandestinamente en un sa:a; 
y halló que era una pequeña fábrica 
cuadrada de color pardo , con dos 
agujeros muy estrechos, que servían 
a un mismo tiempo de puertas y ven-
tanas. El viajero arrancó algunas 
piedras para abrirse paso; solo e n -
contró en el sepulcro unos pequeños 
Ídolos de barro, colocados en el suelo 
a lo largo de las paredes ; y á trechos 
unos nichos donde habia algunas imá-
jenes de papel podridas por la hume-
dad. El piso, que era de tierra a p r e -
tada , y parte de los muros estaban 
cubiertos de fieltro. El sabio viajero 
se apoderó de dos pequeñas estátuas, 
que se llevó como memoria. Según las 
creencias relijiosas de los Calmucos, 
ninguna maldad puede compararse 
con el sacrilejio de entrar en estos 
asilos, tenidos por inviolables. 

MOGOLIA. 

E S T E N S I O N Y L I M I T E S . 

La Mogolia ó Mongolia es una m e -
seta vasta y e levada, ceñida al este 
por la Manchuria , al oeste por el 
Turquestan oriental y la Zungaria, al 
norte por la Rusia asiática, de la cual 
la separan altas cordilleras; al sur 
confina con el Tibet y la gran mura-
lla de la China. La Mogolia se estien-
de entre los 33° y los 53° de latitud 
norte, y los 72° y 1 22° de lonjitud este 
de París. 

MONTAÑAS 

Encuéntranse en la Mogolia varias 
cordilleras cuya nomenclatura of re-
cería poco interés. Citarémos única-
mente las montañas que recuerdan 
algún hecho histórico. 

La de Burkhan oola, ó montaña di-
vina , es célebre por la vecindad del 
lugar donde nació Genjiskan. 

La Tono Oola está en la márjen de-
recha del Kherulun. En ella se paró 
el emperador Khang-hi en el mes de 
junio de 1696 , mientras estaba en 
campaña contra el príncipe Gaklan, 
Que lo era de los Zúngaros, y mandó 

grabar en la peña unos versos cuyo 
sentido es como s igue : «¡Cuán i n -
menso es el desierto de Gobi! ¡ Cuán 
ancho y profundo es el Kherulun! 
Aquí seis cuerpos de ejércitos o b e -
dientes á mis órdenes han patentizado 
su valor; semejantes al rayo, todo 
lo han trastornado. El sol y la luna los 
han visto con espanto; herido por sus 
dardos , ha huido el enemigo , y los 
desiertos han vuelto á entrar en el 
sosiego de la paz.» 

R I O S . 

La Mogolia, principalmente en la 
parte septentrional, está bañada por 
muchísimos ríos, entre los cuales c i -
tarémos el Selingo, el Orkhon y el 
Tola. 

El Kherulun y el Onon forman, con 
su reunión, el Al gún ó Amur, l lama-
do también Saklialicn-Ula y Kelung-
Kiang. 

LAGOS. 

Hay en la Mogolia algunos lagos, 
de los cuales el mas importante es el 
Khulum-noor, formado por las aguas 
del Kherulun. 

CLIMA. 

El clima de la Mogolia es frió; lo 
que es una consecuencia de la grande 
elevación de esta meseta, y quizás 
también de la abundancia de liujir ó 
sulfato de anatron, de que están c u -
biertas las eslepas en muchísimos pa-
rajes. Los jesuítas franceses notaron 
que el invierno es infinitamente mas 
riguroso en los altos paises de la Mo-
golia situados entre los 43° y los 45° 
de latitud norte, que en las partes de 
la Francia que se hallan bajo la mis -
ma latitud. M. Timkovski vió en este 
pais el termómetro de Reaumur bajar, 
durante los meses de octubre y de no-
viembre, á 10, 15 y hasta á 18 grados 
debajo del punto de conjelacion. 

Nieva y llueve muchísimo en c ie r -
tas partes del pais, y sobre todo en la 
ciudad rusa de Kiakhta y el Urga. En 
verano están envueltas las montañas 



en densas nieblas , y se siente en las 
madrugadas un frió muy intenso. 

Casi constantemente soplan los vien-
los en las estepas situadas entre el 
Urga y el pais de los Tsakhares. 

DESIERTO DE GOBI. 

Este desierto , llamado también de 
Cobi ó de Chumo, es la meseta mas 
elevada del Asia central. Comienza 
en el pais de los Khalkhas y se e s -
tiende hasta el de los Tsakhares. 

La árida estepa de Gobi está corta-
da por montañas que se estienden de 
este á oeste. No se ve ningún bosque 
en este desierto. Las únicas huellas 
de vejetacion que se notan en él son 
unas matas de una yerba ruin llama-
da suli. Supónese no obstante «ue hay 
en las inmediaciones de este desierto 
algunas oasis desconocidas á los via-
jeros, y á donde van á pacer los g a -
nados ; créese también que la natu-
raleza de salina del terreno en a lgu-
nos parajes dá á la yerba cualidades 
nutritivas que no posee en otras pa r -
les. 

Algunas miserables tiendas, un cor-
lo numero de chozas negras disemi-
nadas por aquella dilatada y triste 
soledad abrigan á sus escasos habi-
tantes. 

Encuéntrase en el desierto de Gobi 
sílex de diferentes especies, y sobre 
todo cornalinas rojas , calcedonias y 
agalas de diversos colores. 

POBLACION. 

M. Timkovski estima la poblacion 
de la Mogolia en 2.000.000 de almas. 
Este cálculo es algo conjetural; no 
existe sobre este punto ningún dato 
positivo, y á pesar de los censos que 
manda hacer, el mismo gobierno chi-
no no sabe exactamente cuantos sub-
ditos posee en esta provincia del im-
perio. 

RAZAS Y TRIBUS. 

La Mogolia está poblada casi ente-
ramente por diferentes tribus de raza 
mogola que dan su nombre al terri-

torio que habitan. Las mas importan-
tes de estas tribus son las de los Khal-
khas, de los Sunitas y de los Tsakha-
res. Yénse también en diferentes pun-
tos del» mismo pais Chinos y Urian-
khais ó Soyutos. Este último pueblo , 
aunque considerado por M. Timkovski 
como de tronco mogol, no es, según 
lo ha demostrado M. Klaproth , mas 

"que una reunión de pobres familias 
samoyedas y turcas casi salvajes. 

DESCRIPCION DEL PAIS DE LOS KIIALKIIAS. 

Esta provincia confina al norte con 
la Siberia, al oeste con el Turquestan 
oriental y el gobierno de l l i , al sur 
con el pais de los Sunitas, y al este 
con la Manchuria. 

Los Khalkhas ó Mogoles amarillos 
forman la mas numerosa, la mas rica 
y la mas ilustre de las tribus de su 
raza que están sujetas á la China. Ha-
cen subir su orijen á los Mogoles e s -
pulsados de aquel imperio en 1368 
por el fundador de la dinastía de los 
Ming, y que se retiraron por este 
tiempo a las orillas del Selinga, del 
Orkhon, del Tolo y del Kherulun. 

Levantánbanse en otro tiempo a l -
gunas ciudades en este pais de la Mo-
golia. En las riberas del Kherulun 
existen todavía ruinas de considera-
ción; encuéntranse algunos cimientos 
de edificios destruidos, residuos de 
muros y pirámides derribadas. 

Los Khalkhas fueron gobernados 
por un soberano que descendía de 
Genjiskhan. A fines del siglo XY1I pa-
saron bajo la dominación de los Chi-
nos , á quienes habian pedido socorro 
contra los Calmucos de la Zungaria. 
Por este tiempo fueron divididos por 
banderas. 

En esta provincia , á la orilla i z -
quierda del Orkhon, y no lejos de las 
fuentes de este rio, debe colocarse la 
antigua Iíarakhorin ó Caracoro, o r -
dinaria residencia de los primeros su-
cesores de Genjiskhan, y capital del 
imperio mas vasto que haya habido. 

Las únicas ciudades que se encuen-
tran en el pais de los Khalkhas son, 
Maimachin, llrga ó Kuré y Uliasutai. 



CARACTERES FISICOS DE LOS MOGOLES. 

Los Mogoles, aunque robustos son 
de estatura que no llega á la mediana. 
Tienen el cabello negro y grueso, la 
cara redonda, atezada, la nariz apla-
nada, los ojos hundidos, pero muy vi-
vos , las orejas largas y anchas, los 
pómulos salidos, y la barba poco po-
blada; si por acaso hay entre ellos un 
hombre dotado de barba muy pobla-
d a , viene á ser el objeto de una ad-
miración jeneral. Estos nómades se 
afeitan la frente y las sienes; no con-
servan en el vértice de la cabeza mas 
que una trenza que les cae á la e s -
palda. 

En el pais de los Khalkhas y en el 
de los Tsakhares se encuentran Mo-
goles de fisonomía agraciada. 

Las mujeres tienen la tez fresca, 
los ojos espresivos ; y según M. Tim-
kovski, serian reputadas hermosas 
aun en Europa. 

RELIJION. 

Entre los Mogoles, así como entre 
todos los pueblos budhistas , ocupa la 
relijionun lugar tan importante en las 
instituciones, que por ella se hace 
forzoso empezar la pintura del estado 
moral é intelectual de estos nómades. 
Todo dimana para ellos de una fuente 
tínica, la doctrina deBudha, cuyo in-
flujo ha obrado sobre la nación entera. 

Los Mogoles saben que s,u relijion 
no es oriunda del Tíbet, sino de la In-
dia. Ignoran no obstante la época 
exacta de la introducción del launsmo 
entre ellos. Algunos Mogoles creen 
que esta relijion reemplazó en su pais 
al chamanismo en el siglo XVII. Un 
piadoso Liento fué, según dicen,quien 
llevó a su pais el Ganjur, obra famosa 
tibetana que contiene la doctrina de 
Budha, la cual se propagó luego pol-
los paises circundantes. Ni aun los 
sacerdotes mogoles comprenden el 
verdadero sentido de este libro, a u n -
que á fuerza de estarlo leyendo de 
continuo , lo saben casi de memoria. 

Según las doctrinas búdhicas de los 
Mogoles, el universo está habitado 
Por un ser único é incomprehensible, 

que se representa bajo formas de una 
variedad infinita. Esla relijion admi-
te la inmortalidad del alma; pero en-
seña al propio tiempo las doctrinas de 
la metensioosis. Los budhistas mogoles 
creen que se puede adquirir, con ac-
ciones virtuosas, la felicidad eterna, 
la q u e , según ellos, consiste en los 
goces de los sentidos. Creen también 

3ue las acciones malas serán castiga-
as con tormentos horrorosos. El a l -

m a , tras su separación del cuerpo, 
debe comparecer ante el soberano de 
los infiernos, quien juzga sus accio-
nes y le impone el castigo que ha me-
recido. No admiten la eternidad de las 
penas; pero suponen que el alma, des-
pues de haber padecido los tormentos 
del infierno, pasa al cuerpo de un vi-
viente para acabar de purgar las fal-
tas de que se hizo culpable en su vida 
precedente. Las buenas acciones pue-
den dar á veces un mérito tan gran-
de , que el que las hizo pasa á ser 
burkhan, denominación de que ya he-
mos hablado, y que entre los Mogoles 
denota á la par un ser divino ó un 
santo personaje. Para indicar al Cr i a -
dor , sírvanse los Mogoles de las es-
presiones Cielo, de rey de los mundos, 
ó de otras por este estilo. 

Los libros sagrados dé los Mogoles 
son muchísimos, y de ellos se pudiera 
componer, sino una buena biblioteca, 
al menos una muy numerosa. Entre 
ellos ocupan el primer puesto las obras 
libetanas, las que no contienen mas 
que oraciones y son conocidas con el 
nombre de libros de salvación. 

Como zelosos discípulos de la reli-
jion lamaica, los Mogoles profesan la 
mayor veneración al dalai-lama, que 
es su sumo-pontífice. No obstante co-
locan aun encima de él al banclian-er-
deni ó bogdo-lama, que reside en el 
convento de Jachi-iumbo. Consideran 
á este último como el objeto del c a -
riño particular de Budha , dueño del 
universo. Algunos ricos Mogoles em-
prenden largos y penosos viajes para 
recibir la bendición de este pontífice. 
Los que no pueden salir de la Mogo-
lia se postran ante los Khulukhlus, ó 
vicarios del dalai-lama del Tíbet. Hay 
en el pais de los Khalkhas un Kutukh-



tu, confirmado por la corle de Peking, 
Y que reside en la ciudad de Urga. 
Las otras tribus acuden, para todo lo 
relativo á la relijion, á unos Kutukh-
tus particulares que residen en P e -
king. Estos sumos sacerdotes gozan 
de grandísima consideración. Los Mo-
goles creen firmemente que no mue-
ren jamás, y que despues de haber 
vivido en este mundo salen de él mo-
mentáneamente , abandonan su cuer-
po gastado, y que su alma vuelve des-
pues á animar el cuerpo de niños her-
mosísimos , y que se reconocen por 
ciertas señas particulares. 

En otro tiempo, el dalai-lama, co -
mo jefe supremo de la relijion lamai-
ca , designaba los niños á cuyo cuer-
po pasaba el alma de los kutukhles 
mogoles; pero la corle de Peking, te-
merosa de que esta prerogativa vi-
niese á ser demasiado peligrosa en 
ciertas circunstancias , tuvo por con-
veniente reservársela para si. 

El kulukhtu rejenerado se elijo o r -
dinariamente en una de las principa-
les familias del pais; y recibe una 
educación adecuada á su futura gran-
deza. Cuando el alma del kulukhtu 
cesa de animar su cuerpo, los lamas 
buscan ó aparentan buscar á la per-
sona en (iiiien vuelve á manifestarse 
aquella alma. Cuando la han encon-
trado, los lamas mas antiguos , e n -
viados para comprobar la exactitud 
del descubrimiento, traen algunos 
electos del kulukhtu difunto, los co -
locan en medio de otros, y los pre-
sentan de este modo al rejenerado, 
quien indica los muebles y utensilios 
de que solía servirse en su nacimiento 
precedente. Dirijen despues al candi-
dato algunas preguntas relativas á los 
sucesos mas notables que ocurrieron 
en su ultima existencia ter res t re ; él 
contesta satisfactoriamente; y enton-
ces es reconocido por verdadero k u -
lukhtu con las mayores demostracio-
nes de jubilo ; le conducen solemne-
mente a Urga , y le instalan en la ha-
bitación de su predecesor. 

L I T E R A T U R A . 

Si esceptuamos cierto numero de 

canciones y otras poesías del mismo 
jénero, las producciones del jenio mo-
gol llevan lodos un carácter re l i -
jioso. 

ARMAS. 

Las armas principales de los Mogo-
les son la lanza, el arco y el sable, 
ó cuchillo de monte. Solo los cazado-
res buscan las armas de fuego. Los 
hombres que sirven en el ejército man-
chíi llevan fusiles; la pólvora y las 
balas les llegan de la China. Estos nó-
mades solo pelean á caballo. 

I N S T R U C C I O N , ARTES Y OFICIOS. 

En ninguna época se han distingui-
do los Mogoles en arles ni ciencias. 
Sus pinturas no tienen ninguna nocion 
del claro-oscuro, é ignoran comple-
tamente las reglas de la perspectiva. 
En sus paisajes todos los objetos están 
colocados en el mismo plano. 

No hay una fábrica en toda la Mo-
golia, y el talento industrial de los 
habitantes se limita á la confección de 
los fieltros y á la preparación de las 
pieles; á cuyo efecto emplean unos 
procederes análogos á los que ya he-
mos visto que usan los Kirguizes. 

A L I M E N T O . 

La leche forma la base del alimento 
de los Mogoles. Comen también la 
carne de su ganado; pero la alimen-
tación varía según el pais que habitan 
y la facilidad con que pueden a j e n -
ciarse estas ó aquellas subsistencias. 

Estos Mogoles son tan puercos que 
no se puede uno acercarse a ellos sin 
tener ofendido el olfato; sus tiendas 
exhalan un hedor intolerable ; de ahí 
es <pie los Chinos los llaman Tárta-
ros hediondos, denominación á que 
por todos estilos son acreedores. 

CASAMIENTOS. 

Los Mogoles se casan muy mozos; 
hasta que se casan viven los jóvenes 
de ambos sexos con sus padres. 

El hombre que se casa recibe de su 



ladre una tienda y ganado. La dote de 
a muchacha consiste, además de los 
vestidos y del a j u a r , en cierta canti-
dad de ovejas y caballos. Puede de-
cirse que ía autoridad de los padres 
es tan grande como completa es la 
obediencia de los hijos. Eslos, despues 
de casados , habitan jeneralmente los 
mismos territorios que sus padres, en 
cuanto lo permite al menos la esten-
sion de los pastos. 

D I V I S I O N E S C I V I L E S Y M I L I T A R E S . 

La Mogolia está dividida en varios 
principados, sujetos lodos al empera-
dorde la China. Cada principado está 
gobernado por uno de los antiguos no-
bles del país, ó por un oficial chino, 
que lleva el título de vang, que cor -
responde al de virey. La horda de los 
Khalkhas, que es muy crecida, está 
colocada bajo la autoridad de cuatro 
khanes independientes uno de olio. 
Lacorlede Peking haprocurado siem-
pre dividir el poder en la Mogolia en-
tre muchísimos jefes. Esta política es 
muy cuerda ; por cuanto si los habi-
tantes estuviesen reunidos bajo el 
mando de un hombre hábil y empren-
dedor , podrían hacerse temibles al 
celeste Imperio. 

Las hordas mogolas se subdividen 
en banderas (kocnun ), en rejimienlos 
(talan ) , y en escuadrones (somun ). 
Esta organización militar es muy con-
veniente para la China , la cual tiene 
de esle modo á su disposición varios 
cuerpos de caballería que puede em-
plear en caso necesario, y de cuya 
obediencia le responden los jefes mas 
fácilmente de lo que podrían hacerlo, 
si los Mogoles estuvieseb sujetos á un 
réjimen civil. Todos esos hombres en-
rejimentados llevan en las estepas la 
vida de pastores. Los oficiales están 
encargados al mismo tiempo de la ad-
ministración. 

MANCHURIA. 

POSICION ASTRONÓMICA Y C O N F I N E S . 

Esta provincia está situada entre 
ios 38° 58' y 55° 30' de latitud norte y 

entre los 114° y I39: de lonjitud este 
de París. Confina al norte con la Si-
beria, al este con el mar del Japón, 
al sur con la Corea, y al oesle con la 
Mogolia. 

E S T E N S I O N . 

La Manchuria se estiende mas de 
400 leguas de norte á sur ; su mayor 
anchura es de 325 leguas de esle á 
oeste; y su superficie es de unas 95.000 
leguas cuadradas. 

CORDILLERAS. 

Encuéntranse al norte los montes 
Stanovoi, cubiertos debpsques, y que 
ocultan minas abundantes de diferen-
tes metales. En las costas del mar del 
Japón se dilata una cordillera poco 
elevada que se junta al sur con los 
Montes-Nevados, llamados en lengua 
chinesca Chang-pe-chan, esto es , la 
Gran Montaña-Manca. Esta cordille-
ra está vestida de bosques en su b a -
se. Los vertientes coiiservan durante 
todo el año hielos y nieves. La c u m -
bre de la Gran Montaña-Blanca rema-
ta en una meseta dominada por cinco 
altísimos picos. Hay allí un lago que 
tiene unas cuatro leguas de circunfe-
rencia. En esta montaña colocan los 
Manchúes la cuna de su nación. 

LAGOS Y RIOS. 

El Amur , llamado en lengua man-
chó Saklialien-Ula, y en chino Ilc-
Lnng-Kiang, es el rio mayor del pais. 
Sus aguas bañan el noroeste, el cen-
tro y el nordeste de la Manchuria. 
Ñútanse entre sus principales alluen-
tes, á la derecha, el Sungari , el Usu-
r i , el Tondon y el Nemdenkte, y á la 
izquierda, el Zinguiri, el Nicuman, 
el Kerin y el Khengun. 

El Liao, que corre por la parte sud-
oeste del pa is , desagua en el golfo 
Liao-Tung. 

El lago mayor de la Manchuria es 
el Hinka. 

NATURALEZA DEL SUELO. 

El suelo es arcilloso y calizo en al-



gunas parles del pais, arenisco y pan-
tanoso en otras. La tierra es fértil ca-
si en todas partes. 

C L I M A . 

El invierno es largo y riguroso en 
la Manchuria. La estación calurosa 
dura cuatro meses solamente, desde 
primeros de mayo hasta últimos de 
agosto. Atribuyese el rigor del clima 
á la elevación del suelo y á los dilata-
dos bosques que cubren el pais. 

POBLACION. 

Los jeógrafos hacen subir á dos 
millones de almas el número de los 
habitantes de la Manchuria. Coinpó-
nese esta poblacion de Manehúes pro-
piamente dichos, de Dahuriosó D a k -
liurios, de Tongusos, de Humares , 
de Guilakes , de Yupis, de Orotskos, 
deKhejenes, de Eiakhas, de Ainos, y 
en las partes meridionales, de Chinos 
y de Coreos. 

Los Manehúes pertenecen á la gran 
raza amarilla que puebla el Asia-
Oriental. Tienen formas mas robustas 
pero la fisonomía menos espresiva que 
los Chinos. 

Los Daurios son una raza mezclada 
de Manehúes y Mogoles. 

O C U P A C I O N E S DE LOS H A B I T A N T E S . 

Los naturales de la Manchuria 
cultivan poco la tierra, pero crian ga-
nado y se dedican á la caza y á la 
pesca. Los Manehúes hacen una guer-
ra esterminadora á la caza y á los 
animales feroces. Cada año , por el 
otoño , envia el emperador de la Chi -
na á los bosques de la Manchuria un 
ejército de cazadores. En 4 844, eran 
en número de 5 .000; y entre ellos 
hay siempre algunos que pagan con 
la vida su temeridad. 

D I V I S I O N E S P O L Í T I C A S Y A D M I N I S T R A -
T I V A S . 

La Manchuria está dividida en tres 
gobiernos, que llevan los nombres de 
Ching-King, de Guirin-Ula y de Sak-
lialien-Ula. 

El gobierno de Ching-King llevaba 
en otro tiempo el nombre de provin-
cia de Liao- Tung y de provincia de 
Mukden. 

Mukden, capital del pa is , era la 
residencia de los soberanos manehúes 
antes de la conquista de la China. Es-
ta capital forma por decirlo así dos 
ciudades rodeadas de murallas, la una 
interior, la otra esterior. 

La primera, que tiene una legua de 
circunferencia, contiene el palacio 
donde reside el virey , el palacio de 
justicia , el arsenal y los palacios de 
los principales funcionarios del go-
bierno; pues desde que los Manehúes 
reinan en la China, los soberanos de 
esta dinastía han restablecido en Muk-
den , su antigua capital , los mismos 
tribunales y los mismos empleados que 
en Peking. 

La ciudad esterior tiene mas de tres 
leguas de ámbito; en ella residen los 
mercaderes y jeneralmente todas las 
personas que no desempeñan funciones 
públicas. Ilay cerca de las puertas 
dos hermosos mausoleos de los prime-
ros emperadores de la dinastía man-
chú. Estos monumentos son muy r e s -
petados por las jentes del pais. 

El gobierno de Guirin-Ula contiene 
las ciudades de Bedune, Ninguta y 
Tondon. 

La capital de este departamento es 
Guirin-Ula , á la orilla izquierda del 
Sungari, residencia de un jeneral man-
chú que goza de todas las prerogati-
vas de virey. Es una ciudad no muy 
grande , mal edificada, y cuyo pobla-
cion se compone en gran parte de cri-
minales. 

El gobierno de Sakhalien-Ula es el 
mas dilatado de toda la Manchuria. La 
ciudad capital está situada en la r i -
bera derecha del rio del mismo n o m -
bre, en medio de una llanura cultiva-
da donde se ven diseminadas muchas 
aldeas. Es una plaza fuerte levantada 
para servir de baluarte al imperio de 
la China del lado de la Rusia. Esta 
ciudad hace un comercio de mucha 
consideración. 

TARTAROS Y U - P I - T A - T S E E . 

Estos Tár taros , que viven en las 



orillas del Sungari, son independien-
tes, y no sufren estranjeros en su pais; 
pero pagan al gobierno chino un tri-
buto en martas zibelinas. Hablan un 
dialecto que se acerca á la lengua 
manchó , y pertenece por consiguien-
te á las lenguas de la familia tongusa. 
No existe entre ellos ni templo ni li-
tur j ia , y su relijion se limita á algu-
nas prácticas supersticiosas. Se ocu-
pan casi esclusivamente en la caza y 
la pesca , cuyos productos permutan 
con los Chinos contra telas, arroz y 
aguardiente de mijo. 

LENGUA I ALFABETO. 

La lengua manchú, según el Padre 
Amyot, no es de formación antigua. El 
pueblo que la habla no poseía escri-
tura particular á principios del s i -
glo XVII. Por este tiempo el soberano 
encargó á algunos de sus subditos que 
dibujasen las letras á tenor de las que 
usaban los Mogoles. Este alfabeto, 
completado por medio de ciertos sig-
nos destinados á representar los soni-
dos particulares al manchú, se adoptó 
entonces por toda la nación. 

En 1634 , el príncipe que reinaba 
sóbrela Manchuria mandó traducirlos 
libros chinos, y se redactó un código 
de leyes para todos los pueblos sujetos 
á su imperio. 

Chun-che, el primer emperador de 
raza manchú que vivió en la China, 
mandó continuar la traducción de los 
libros chinos y redactar diccionarios 
de ambas lenguas. 

Khan-Hi estableció un tribunal de 
sabios versados en las lenguas china 
y manchú. Algunos de entre ellos con-
tinuaron la traducción de las obras clá-
sicas ó históricas de la China; otros se 
ocuparon en la redacción de un d ic -
cionario completo, que se inti tuló: 
Espejo de la lengua tártaro-manchú, y 
en el cual no se ahorraron gastos ni 
se perdonó fatiga. Consultaban las pa-
labras dudosas con los ancianos dis-
tribuidos debajo de las ocho banderas; 
y se daba un premio á cualquiera que 
legraba descubrir una antigua espre-
S)on desusada, y digna de consignar-
se en el diccionario. 

El emperador Kien-Long no mos-

tró menos interés que sus predeceso-
res para las tareas del tribunal de 
traducción, y el padre Amiot decia en 
el siglo pasado: «No hay en la actua-
lidad ningún buen libro chino qúe no 
esté traducido en lengua manchú.» 
Parece no obstante que este aseí'to es 
exajerado. El mismo Kien-Long com-
puso un poema con este titulo : Elo-
jio de la ciudad de Mukden y de sus 
contornos. 

R E L I J I O N . 

Vese por las relaciones de los J e -
suítas que los Manchúes no tienen ni 
templos ni ídolos, y que reverencian 
á un Sér Supremo , á quien llaman el 
Emperador del Cielo. Desde la con-
quista oe la China en 1644 , muchísi-
mos Manchues han adoptado la reli-
jion de Fo ó Budha. 

TÍBET. 

DENOMINACIONES. 

El nombre de esta rejion está diver-
samente escrito por los viajeros y los 
jeógrafos. La ortografía mas común 
es Tibet; pero encuéntrase también 
Thíbet y Tubet. No son tan usadas las 
denominaciones de Tangut y Tangute. 
Los Chinos dan á esta rejion el nombre 
de Si-Zang. 

ESTENSION Y S ITUACION. 

El Tíbet está situado entre los 73° 
y 99° de lonjilud y los 27° y 35° de la-
titud. Este pais ocupa de este á oeste 
una lonjilud de 600 leguas ; su mayor 
anchura de norle á sur es de unas 200 
leguas. 

RIOS P R I N C I P A L E S . 

Son el Zang-bo-chu, mas conocido 
bajo el nombre de Irauady; y el Kin 
-Chai-Kang ó Rio de arenas de oro, 
llamado en lengua tibelana Iiurai-
Chu. 

LAGOS. 

Los jeógrafos chinos cuentan en el 



Tíbct unos veinte lagos; el mas esten-
so es el Tengri-Noor ó Lago del Cie-
lo, nombre que se le dá á causa de la 
tinta azul de sus aguas. 

El Mafan-Dalai ó Manasarovar es 
tenido por sagrado por los Indos, y 
van á visitarle muchísimos devotos. 
También lo veneran mucho los T i b e -
t anos , y algunos de ellos arrojan en 
él las cenizas de sus padres y par ien-
tes. Encuéntrase en las riberas de este 
lago lápiz-lázuli y boraj de buena ca-
lidad. 

El lago Paite ciñe una isla que con-
t iene grandísimos monasterios. Los 
laicos viven del cultivo de las t ierras 
y de la pesca. La isla, cubierta de 
r ica vejetacion y de hermosos edificios, 
presenta un aspecto muy pintoresco. 
En uno de sus conventos reside la sa-
cerdotisa Dhorze fagh-mo, ó la San-
ta-Marrana. Los naturales la miran 
como la encarnación de la diosa Jilia-
v a n i , y no sale nunca que 110 vaya 
acompañada de un séquito brillante y 
numeroso. Cuanda va á Lasa , la l l e -
van en un trono encima del cual está 
un quitasol. Precipítase el jenlío á su 
paso para recibir su bendición. Esta 
sacerdotisa tiene una corte; y su j u -
risdicción se estiende sobre todos los 
monasterios de hombres y de mujeres 
que hay en la isla. Dice la tradición 
que queriendo allá en lo antiguo huir 
de la persecución de un jefe del pais, 
se salvó en forma de marrana . Cuan-
do ha dejado su envoltorio terrestre 
para renacer en otro cuerpo, ó, para 
hablar mas exac tamen te , cuando ha 
muerto se reconoce la persona q u e d e -
be sucederle por una señal particular 
sobre la piel de la cabeza y que r e -
presenta una jeta de puerco. 

PRODUCCIONES NATURALES. 

Cultívase el arroz en las cercanías 
de Lasa , y en todo el Tíbet se coje 
trigo, cebada de una especie par t icu-
l a r , guisantes , lentejas, habas , co-
les , cebollas, etc. La vid se dá p e r -
fectamente en algunas parles del pais. 
Los árboles frutales mas comunes son 
el nogal, el albaricoque y la higuera. 

La leña es rara en casi lodo el pais, 

y los habitantes emplean la boñiga 
como combustible. 

R E I N O M I N E R A L . 

Hay en el Tíbet muchísimas minas 
sin beneficiar; las hay de todas e s -
jecies desde las de sal-gema hasta 
as de oro. La sal-gema se usa j e n e -

ralmente en el T í b e t , el Bulan y el 
Nepal. 

ASPECTO DEL P A I S . 

«El Tíbet , dice T u r n e r , parece á 
primera vista uno de los menos favo-
recidos del cielo y de los menos c a -
paces de cultivo. Está cubierto de 
montañas y peñascos sobre los cuales 
no se ve la menor huella de ve je ta -
cion. Las llanuras son de una aridez 
asustante y siempre estériles para la 
mano que se afana por desmontar al-
gunas de sus partes. El clima es e s -
cesivamente f r ío , los habitantes t i e -
nen que guarecerse en.los valles mas 
profundos , en las gargantas de las 
montañas , y en medio de los peñas -
cos donde menos penetran los vientos. 
El Tíbet está cubierto de aves , de ca-
z a , de animales monteses, de fieras 
y de ganado.» 

CLIMA. 

Existe una regularidad muy repa-
rable en la temperatura de cada es-
tación : en la pr imavera , desde el mes 
de marzo hasta el de mayo, reina el 
ca lor , con tempestades de truenos y 
rayos y lluvias refrescantes; desde 
junio hasta setiembre el tiempo es 
húmedo , las lluvias abundantes y 
continuas, los rios corren casi d e s -
bordados y con una rapidez increíble; 
desde octubre hasta marzo el cielo 
está despe jado , el ambiente puro , 
apenas se ven nubes ni nieblas, d u -
rante tres meses es el frió muy vivo. 
Las cumbres de las montañas están 
cubiertas de nieve durante lodo el 
año , y reinan vientos violentísimos y 
muy secos. 

CARACTER DE LOS H A B I T A N T E S . 

Los Tibelanos son jeneralmente de 



índole apacible y humanos. Turner 
cita varios ejemplos que prueban la 
bondad de su corazon. 

D I V I S I O N E S JEOGRÁFICAS Y A D M I N I S -
TRATIVAS. 

El Tíbet está dividido en cuatro 
grandes provincias: el Yi, el Zang, 
el Kham y el Ngari. 

PROVINCIA DE V I . 

Las ciudades mas notables son La-
sa ó Hlasa, Bótala y Jigagungar. 

PROVINCIA DE ZANG. 

Sus pueblos mas reparables son Ji-
kaze, Jachi-Lumbo , Guianze, Fari, 
pequeña fortaleza cerca del monte 
Chamulari; Chakakota, ciudad de bas-
tante comercio, y compuesta de un 
millar de casas, y Baldhi. 

PROVINCIA DE KHAM. 

Sus pueblos mas notables son fíat-
iuing, Tsiamdo, Surmang ó Surman, 
y Suk. La parte oriental de esta pro-
vincia se ha agregado á la provincia 
china de Se-Cnuan. 

PROVINCIA DE NGARI . 

Este pais comprende varios peque-
ños estados, tributarios del dalai-Ia-
m a ; las ciudades principales son : 
Chumorte, fíurang-Dakla, Deba, To-
ling, Ladak ó Lei, capital del Ladak 
ó Pequeño-Tíbet; Garlu ó Gotorpe, 
con una guarnición china. La parle 
oriental de esta provincia está ocupa-
da por tribus mogolas llamadas Klior 
ó Charrai-gol. 

Lasa óH' Lasa, capital, está situa-
da en un gran val le , á orillas de un 
afluente del Zang-bo-chu. Esta ciudad 
e s residencia (leí tazin, majistrado 
chino, que goza de las mismas pre-
fogalivas Y tiene el mismo poder que 
u» virey. Las casas son de piedra y 

dos á tres altos. Los edificios, las 
j^Hes y los mercados merecen llamar 
l a atención de los viajeros. 

La ciudad posee dos escuelas de en-
señanza superior, y algunas impren-
tas. El número de habitantes sube á 
80.000, y esta poblacion aumenta 
considerablemente, en ciertas épocas 
del año , por el gran número de p e -
regrinos que llegan de todas las par-
tes del Asia donde se profesa la rel i-
jion de Budha. Entre los habitantes 
domiciliados se cuentan unos 150 na -
turales de Cachemira , 2.000 chinos 
y 300 indios. Los mercaderes ocupan 
un inmenso bazar que rodea un tem-
plo magnífico, situado en el cenlro 
de la ciudad, y una de cuyas depen-
dencias es la residencia de invierno 
del dalai-lama. La residencia de v e -
rano de este pontífice es un vasto con-
vento situado en el monte Bótala. Este 

Ealacio está á un cuarto de legua de 
asa ; contiene diez mil aposentos; 

está adornado en lo esterior de torres 
ú obeliscos revestidos de oro y plata, 
llay en el interior algunas estatuas 
de Budha, las mas de metales p r e -
ciosos. 

Yese á corta distancia el templo de 
//' lasei-tsio-khang, resplandecientes 
de oro y pedrerías, y servido por mas 
de 5.000 lamas. 

Jikaze, capital de la provincia de 
Zang , á 53 leguas al sudoeste de La-
sa , encierra una poblacion de mas de 
30.000 habitantes. 

Jachi-Lumbo es la residencia del 
bogdo-lama, banjin-lama ó banchan-
lama, considerado como una encar-
nación divina. Los habitantes del Alto 
-Tíbet profesan para el banjin-lama 
la misma veneración que los del Bajo-
Tíbet profesan al dalai-lama. Cuando 
este muere el banjin esplicala t radi-
ción sobre su renacimiento, y lo pro-
pio hace el dalai-lama cuando el ban-
jin cambia de morada (I). 

GOBIERNO. 

El dalai-lama, el banjin-lama y sus 
ministros son confirmados por los des-

(1) Esto e s , cuando muere, pues los 
sectarios «le la metensícosis no conside-
ran la muerte sino como un mero cam-
bio de habitación. 



pachos del emperador d é l a China, y 
reciben emolumentosde este soberano. 

Los funcionarios públicos de menor 
importancia son nombrados por los 
jenerales chinos que residen en Lasa 
y por el da l a i - l ama ; los elijen s i em-
pre de entre las personas mas n o t a -
bles por su talento, sus riquezas ó el 
crédito de su familia. Cada provincia 
está colocada bajo la autoridad de un 
gobe rnador ; hay empleados des t ina-
dos especialmente para la r ecauda -
ción de los impuestos; otros adminis-
t ran just ic ia , cuidan de la adminis-
tración ó examinan las cuentas. Las 
funciones de algunos de estos emplea-
dos son hereditarias. 

TRIBUTOS. 

El dalai-lama ó el banjin-lama, cada 
uno al ternat ivamente, envían a n u a l -
mente á Peking una embajada con un 
tributo disfrazado con el nombre de 
regalo, y que consiste en panos y otros 
tejidos de l ana , palos de o lor , peque-
ños obeliscos de p la ta , rosarios de 
ámbar amarillo, ídolos y diferentes 
objetos que se emplean en el culto la-
maico; estos presentes suben á sumas 
harto considerables. 

El pueblo paga el impuesto en e s -
pecie con producciones del pais, tales 
como bueyes , carneros , cebada , tri-
go , queso , manteca , tejidos de lana, 
p l a t a , cobre y hierro. Todos estos 
productos se "guardan en depósitos 
públicos, parle de su valor se aplica 
á la administracon del pais y al man-
tenimiento de los lamas. 

E J É R C I T O . 

Las tropas forman un total de 64.000 
hombres. La guarnición de Lasa cons-
ta de 3.000 caballos. La quinta es de 
uno sobre diez, ó en caso necesario, 
sobre cinco. Los soldados que salen 
para alguna espedicion llevan como 
armas defensivas, casco y una especie 
de cola de mal la ; y sus armas ofensi-
vas son la espada al costado, fusil, la 
p i c a , puñal , arco y flechas. 

COMERCIO. 

Los principales renglones de comer-

cio son la seda c ruda , la lana fina, los 
tejidos de l ana , los palos de o lo r , las 
f ru tas , tales como las uvas , los albér-
chigos, las nueces y algunas otras 
producciones indíjenas. Hombres y 
mujeres se dedican at comercio; pero 
las mujeres se dedican á él mas que 
los hombres, quienes ejercen con p re -
ferencia las profesiones de sastre y 
zapatero. 

MONEDAS. 

Hay en el Tíbet poca moneda c o r -
riente , las piezas mas comunes son 
las l lamadas indcr milie, moneda de 
p la ta acuñada en el Nepal , y que vale 
unos tres reales de nuestra moneda. 
Para facilitar las transacciones cortan 
las piezas en tres ó cuatro trozos. Esta 
moneda sirve para comprar los r e n -
glones necesarios para la vida ; pero 
nunca se emplea para las grandes 
transaciones comerciales para las que 
se sirven de rieles de oro^y plata . 

ARTISTAS y ARTESANOS. 

Los talladores de piedra y los ca r -
pinteros son muy hábiles en su ar te ; 
y no lo son menos los que t rabajan los 
metales. La escul tura ha alcanzado 
entre este pueblo un grado de perfec-
ción notable en un pueblo asiático. 

SALUDO lf REGLAS DE URBANIDAD. 

Desde los personajes mas importan-
tes hasta el vulgo , lodos los Tibeta-
nos se quitan la gorra delante del da-
la i - lama y del banj in- lama; crúzanse 
despues los brazos sobre el pecho, y 
sacan la lengua , acción que se con-
sidera como la muestra de grandísima 
cortesía. Dejan despues caer los b r a -
zos, se enderezan, doblan las piernas 
y se acercan al trono. El dalai-lama y 
el ban j in - l ama , bendicen entonces á 
la persona que de este modo se pos -
tra á sus plantas. Quien quiera que 
sea que se presente delante de estos 
pontitices debe ofrecer una banda. En-
t re personas de la misma condicion, 
es una gran cortesía el cambiar de 
bandas. Si un hombre de alta j e r a r -
quía se encuentra con otro que le sea 



inferior, este se «juila, el gorro, y ba-
jando los brazos se arrima a un lado. 
Los al los funcionarios libélanos se 
portan con los oficiales chinos del mis-
mo modo que con ellos se porta el 
vulgo. 

ALIMENTO V F E S T I N E S . 

El pueblo se alimenta jeneralmenle 
de harina de cebada tostada, que l la-
man en chino tsan-pa. Echan un poco 
de esta harina en una laza, vierten té 
encima, en seguida revuelven la mez-
cla hasta que haya adquirido cuerpo 
y se haya convertido en una masa 
espesa. Comen también mucha carne 
de vaca y de carnero, leche y queso. 
Asi ricos como pobres consideran el té 
conioun renglón de primera necesidad 
y lo toman en grandísima cantidad. 
Ilacen hervir el té y le añaden des-
pues sal y manteca. Tornan esta be-
bida comiendo cebada tostada ó hari-
na mezclada con carne trinchada que 
llaman tuba. Ordinariamente no hacen 
cocer ni la carne de vaca ni la de car-
nero, y la comen despues de haberla 
hecho helar. No tienen horas fijas pa-
ra la comida, y solo consultan su ape-
tito. Comen poco, pero á menudo. 
Hombres, mujeres, ancianos y niños 
cojen jeneralmente los manjares con 
los dedos. Cuando han acabado de 
comer, lamen el plato y se lo meten 
en el pecho. 

Hacen cerveza con cebada, y e s -
traen aguardiente de este mismo gra-
no. Cuando están beodos, hombres y 
mujeres se besan y andan riendo y 
cantando por las calles. El dueño de la 
casa que dá un festín se sienta al pues-
to mas honroso. Si entre las personas 
convidadas hay una de condicion mas 
elevada á la del patrón, le ofrecen el 
vino antes que á los demás. El mayor 
obsequio que se pueda hacer á un 
convidado es ofrecerle manteca. Los 
ricos dan banquetes dos ó tres veces, 
y los pobres una vez al mes por lo 
Jnenos. Las mesas eslán guarnecidas 
de azufaifas, albaricoques, uvas, car-
ne de vaca y de carnero. El Padre 
'acinto Bitchourine dá, en su Descrip-
ción del Tíbet, la relación de un ban-

quete que hicieron en Peking unos 
Tibetanos, llegados de embajada á 
aquella capital en 1818. «En medio 
de un aposento cuadrado, dice el r e -
ferido relijioso, habian colocado unas 
mesas largas y poco elevadas, sobre 
cada una de las cuales habían puesto 
un saco.de cuero que contenia unas 
quince libras de cebada tostada. Ten-
dieron por el suelo delante de las me-
sas colchones y alfombras de fieltro, 
sobre los cuales se colocaron los con-
vidados por orden de edad, y se sen-
taron con las piernas cruzadas. Luego 
que llegaba una persona, empezaban 
por ofrecerle un plato de harina de 
cebada tostada guisada con mucha 
manteca. Cuando todos los convidados 
estuvieron reunidos, les ofrecieron 
vino, y despues té. Antes de empezar 
á comer se quitáronlos gorros y r e -
zaron ; habiéndose calado otra vez la 
gorra, empezaron de nuevo á beber 
té y á comer harina de cebada. Des-
Íues del té , volvieron á beber vino, 

rajeron despues á cada convidado 
una escudilla de cebada mondada y 
de arroz con manteca y azúcar. Re -
zaron otra vez, y empezaron otra vez 
á comer cebada "mondada con los d e -
dos, y despues volvieron á beber vino. 

«Terminado esle primer servicio, 
fueron á pasearse por el palio. Al ca-
bo de un cuarto de hora volvieron to-
dos á las mesas, y trajeron carne 
cruda, trinchada y guisada con sa l , 
ajo y pimienta. Habia una escudilla 
para cada convidado. Sirvieron al 
mismo tiempo en todas las mesas a l -
gunas fuentes con grandes pedazos de 
carne de vaca cruda y helada. Los 
convidados despues de haber rezado 
otra plegaria, sacaron los cuchillos 
que llevaban encima, trincharon la 
carne y se la comieron ; y en seguida 
bebieron. 

«Terminado este servicio, salieron 
otra vez los convidados para pasear-
se; y habiendo vuelto á entrar en la 
sala, empezaron á beber vino. Luego 
apareció una cubeta de tuba; así lla-
man la cebada mondada mezclada con 
fideos y carne de vaca trinchada. 
Ofrecieron á cada convidado una e s -
cudilla de este guisado. Los convida-
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dos, despucg de haber rezado una ora-
cion, se armaron de unos palitos que 
Jes sirven de tenedores, y comenza-
ron á comer. Trajeron por lin unos 
pastelillos que envolvieron en se rv i -
lletas, para enviarlos á casa de los 
convidados. Así terminó esta comida 
que habia durado mas de medio dia. 
Despues de haberse paseado por el 
patio, todos los convidados volvieron 
a la sala, y empezaron á comer de 
nuevo. Entonces el dueño de la casa 
y los convidados empezaron á cantar 
y bailar; y su danza, como la de to -
dos los Tibelanos, consistía en dar 
brincos sin separarse del lugar. 

«Poco despues sirvieron la cena, 
bastante parecida á la comida, solo 
que no duró tanto. Todos los convida-
dos bebieron hasta que se embriaga-
ron. Habíanse cerrado las puertas 
para que nadie se pudiese escapar 
antesde estar terminado el banquete.» 

Turner ha consignado en la relación 
de su viaje la descripción de una co-
mida que le dieron en el Tibet, y que 
acabará de dar una idea exacta de la 
pasión de los habitantes para la carne 
cruda. «Nos dieron, dice el referido 
viajero, una comida, que nos probó 
cuanto puede la costumbre. La mesa 
estaba cubierta de pedazos de carne-
ro crudos, que todavía chorreaban 
sangre, y de pedazos de carnero co-
cidos. Es por demás decir que nos-
otros preferimos los últimos, que e s -
taban frios, pero tiernos y delicados. 
Los Tibetanos hicieron al revés de no-
sotros ; y todos quedamos satisfechos 
sin env idiar lo de los demás. 

«Todos los convidados, despues de 
comer, empezaron á beber schong, es-
pecie de licor espirituoso y algo ácido 
que hacen con una mezcla de arroz, 
tr igo, cebada y otros granos fermen-
tados. 

Fabrican el schong de esta manera: 
meten el grano en una vasija donde 
echan el agua necesaria para cubr i r -
lo ; lo hacen hervir un poco; termina-
da esta operacion, echan el agua, y 
tienden el grano al aire sobre esteras 
ótelas. Cuando está frió, cojen unas 
bolas hechas con las llores de la caca-
lia seracenica de Lineo, que desme-

nuzan y mezclan con cuidado. Se ne-
cesita ima bola del tamaño de una 
nuez-mozcada para dos libras de gra-
no. Colocan despues el grano en ces-
tos guarnecidos de hojas de árbol, y 
lo aprietan suavemente con las ma-
nos, para hacer salir el agua que hay 
en él. En seguida cubren los cestos 
con hojas y tela, de modo que no 
pueda penetrar el a i re , y Jos colocan 
por espacio de tres dias en un pasaje 
algo caliente. Echan entonces el g r a -
no en j a r r a s , y añaden una taza de 
agua fría para cuatro medidas de gra-
no de unas treinta y seis pulgadas 
cúbicas cada una. Despues tapan bien 
las jarras. Al cabo de diez dias e m -
plean el grano preparado de este mo-
do. Si se aguardan algunos días mas, 
sale mejor todavía. Cuando quieren 
hacer schong, echan cierta cantidad 
de aquel grano en un vaso, y vierten 
encima agua hir.viendo, cuidando de 
revolver el grano. Un instante des-
pues, hunden en el vaso un pequeño 
cesto de mimbres al través de los cua-
les pasa el schong, y sacan el líquido 
con una calabaza guarnecida de un 
mango de palo. Cada convidado se 
acerca y le escancian el licor. Los 
eslranjeros se acostumbran luego al 
schong el cual liene la ventaja de no 
subir casi á la cabeza.» 

Destilando el Schong, se obtiene un 
licor espirituoso llamado arra, y que 
es muy fuerte. 

Para conservar la carne la hacen 
he la r ; y los Tibetanos se sirven al 
efecto del proceder siguiente. Despues 
de haber muerto, desollado y v a -
ciado l a r e s , la levantan sobre sus 
piernas y la dejan espuesta á una cor-
riente de aire frió, hasta que haya 
quedado completamente desecado y 
endurecido. Entonces pueden trans-
portarlo por todas partes , y conser-
varlo aun en medio de los mas fuertes 
calores. No emplean sal para esta pre-
paración. La carne conservada de es-
ta manera es buena todavía al cabo 
de un año ; la grasa se vuelve rancia 
á veces. Cómenla ordinariamente cru-
da , y como está seca su vista no es 
desagradable. No cabe decir otro tan-
to de la carne cruda y sangrienta que 
devoran. 



V E S T 1 D 0 9 . 

El dalai-lama y el bangin-lama lle-
van durante el invierno un gorro de 
una lela de lana bordada, puntiagudo 
por lo alio, ancho por la parte inte-
r ior ; y ordinariamente de color ama-
rillo. Su sombrero , que es bastante 
parecido á un quitasol chino, es de 
piel y está adornado con bordados de 
oro. Su vestido superior consiste en 
un manto sin mangas de color rojo 
vivo, y sujeto con una faja de seda ó 
de cuero. El ceñidor es de seda; en 
invierno lo mismo que en verano lle-
van un hombro descubierto. 

El traje de los otros lamas diliere 
poco del de este; se dejan caer la ca-
bellera sobre la espalda , y llevan un 
gorro plano, sin bordes; llevan un 
rosario en la mano, y una correa que 
les sirve de cinturon. 

Desde los personajes mas importan-
tes del estado hasta las jentes de la 
mas iníima clase, todos llevan un ro-
sario en las manos. Los hombres del 
vulgo llevan una especie de túnica 
con un gran cuello; se ciñen con una 
correa ó un pañuelo de algodon, al 
que prenden un cuchillo, una taza, un 
pedernal y algunos otros chismes. 

Llevan en invierno grandes botas de 
tafilete, forradas de paño ó de pieles 
para guardarse del frió. Llevan estas 
bolas así en su casa como para salir 
fuera ; sus casas, que están enlosadas 
con mármol, son estremadamente frías; 
y en parte á esta causa deben a t r i -
buirse los reumatismos á los que toda 
la poblacion está sujeta. 

Los l ibélanos no conocen las ca-
mas levantadas sobre el suelo. Cuan-
do quieren echarse, estienden sobre 
el piso un grueso colchon compuesto 
de dos partes que se juntan por m e -
dio de una tela, y que de dia levan-
tan la una sobre la otra, de modo que 
el colchon puede servir de asiento. 

VESTIDO DE LAS M U J E R E S . 

Las mujeres y las muchachas l le-
gan el cabello partido en el vértice de 
la cabeza, separado por trencitasdel 
grueso de un bramante, y dos gruesas 

trenzas. Cóbrense ordinariamente la 
cabeza con un gorrilo de terciopelo 
de lana, rojo ó verde, y puntiagudo. 
Llevan botines, jubones de estameña 
negra ó roja, un delantal de estame-
ña roja ó de seda de diversos colores 
y guarnecido de diferentes bordados; 
una armilla con mangas cortas, de 
seda, de lela ó de estameña, forma 
una de las partes mas importantes de 
su vestidura. Se echan un pequeño 
chai á los hombros, y llevan en los 
dedos sortijas de coral montadas en 

El a ta ; en la muñeca izquierda un 

razaíete de plata, y en el derecho 
otro de mariscos. Se ponen estos bra-
zaletes de muy niñas y no los dejan 
hasta que se rompen ó se les caen de 
puro usados. Llevan pendientes de 
turquesas montadas en oro ú pla ta , 
de una pulgada de largo y de ocho lí-
neas de ancho. Las mas ricas lle-
van en la cabeza perlas y pedazos de 
coral. Las mujeres de toda condicion 
llevan siempre consigo uno ó dos ro-
sarios de coral, de lápiz-lázuli ó de 
plata. Las ricas los llevan de cuentas 
de ,ámbar amarillo; se cuelgan al 
cuello una cajita de plata, donde en-
cierran el ídolo de su dios prolector. 
Llevan al pecho un brillante anillo de 
plata, montado con perlas preciosas, 
de unas cuatro pulgadas de circunfe-
rencia, y guarnecido de cadenillas 
que sirven para sujetar el chai. Las 
mujeres ricas llevan grandes gorros 
guarnecidos de perlas y cuyo fondo es 
de madera barnizada, con una capa 
de bermellón y coronado de una tur-
quesa. Estos gorros son muy caros. 
Las mujeres ancianas llevan en la 
frente una lámina de oro guarnecida 
de turquesas y bastante parecida a 
un espejo. Sus parientes y amigos van 
á darles la enhorabuena cuando les 
llega el momento de ponerse este raro 
adorno. 

Toda mujer ó doncella que se p r e -
senta delante de un lama está obl i-
gada á embadurnarse el rostro con 
color rojo ó con las hojas del té que 
quedan en la tetera. Si ella descuida 
esta medida de prudencia, se la acu-
sa de querer seducir á un miembro 
del clero, y esto es un crimen imper-
donable. 



F I E S T A S . 

Durante los tres primeros dias del 
año cesan los mercaderes lodo comer-
cio ; se envian presentes, que con-
sisten en lé , vino y provisiones de 
boca. En el segundo dia dá el dalai-
lama un banquete á los sumos f u n -
cionarios chinos y libélanos, y se eje-
cuta una danza guerrera. 

Despues de esta tiesta, se lija el dia 
en el que deben reunirse los lamas en 
el monasterio de H'Lasei-tsio-líiang. 

Allí se coloca el dalai-lama sobre 
un estrado elevado, y les esplica la 
ley. Los habitantes de las provincias 
mas lejanas acuden en tropeles á Lasa 
para esta liesla; de modo que todos 
los caminos están cubiertos de viaje-
ros que andan rezando. Llegados á la 
presencia del dalai-lama, se colocan 
aquellas jentes sobre la cabeza oro, 
perlas y otros objetos preciosos, do-
blan una rodilla, y los ofrecen al pon-
tífice. Si el gran lama tiene la digna-
ción de aceptar estás dádivas, pasa 
un abanico por encima de la cabeza 
del que se las presenta, ó le impone 
tres veces las manos. Las personas 
que se han visto recibidas de esta ma-
nera se retiran gozosas, y se felici-
tan con sus compañeros de las finezas 
con que los ha colmado la divinidad 
\ i v a . 

El 18 se hace una revista de las 
tropas. Tres mil hombres entre infan-
tes y jinetes, vestidos de sus uni for -
mes militares y armados de piés á 
cabeza , dan tres veces la vuelta del 
H'Lasei-tsio-Rang, y en seguida co-
mienzan á disparar cañonazos para 
•espulsar á los demonios. En la pieza 
mayor de artillería se lee una ins-
cripción en caractéres chinos que dice 
a s i : Amenazo á los traidores con la 
muerte, á los rebeldes con la destruc-
ción. Despues de la revista distribu-
yen á los soldados oro, plata , tejidos 
y t é , que se sacan del tesoro público, 
y dan también dinero á los sacerdotes 
para mantenerse durante lodo el año. 

El 30 de la segunda luna despues 
del oficio, se celebra la fiesta de la es-

Imisión de los demonios. Uno de los 
amas qúe asisten á la ceremonia ha-

ce el papel del dalai-lama, y un hom-
bre del vulgo, elejido al intento, des-
empeña las funciones de príncipe de 
los demonios. Sale del monasterio con 
la mejilla izquierda embadurnada de 
blanco , y la derecha de n e g r o ; se 
prende á la cabeza unas enormes ore-
jas verdes, se encaja un sombrero co-
ronado de una banderilla , empuña 
con la mano izquierda un garrote , y 
con la derecha una cola de vaca. Ves-
tido de esta suer te , se presenta d e -
lante del da l a i - l ama , dando brincos 
y saltos portentosos, al son de los 
timbales y trompetas de los lamas. 
Entáblase una discusión entre ellos. 
El dalai-lama propone al espíritu de 
las tinieblas que zanjen la contienda 
con una suerte de dados. El diablo 
acepta la propuesta. Gana el da la i -
lama , y el príncipe de los diablos, 
asustado, echa á correr. Enense e n -
tonces espíritus celestiales á los s a -
cerdotes y á los laicos, y persiguen al 
diablo arrojándole flechas y disparán-
dole fusilazos y cañonazos. Algunos 
hombres que están de acecho en unas 
tiendas dispuestas al intento exami -
nan el barranco donde ha ido á e s -
conderse el rey de los demonios; y 
entonces disparan cañonazos en aque-
lla dirección , y le obligan á huir mas 
lejos. De este modo termina la función. 

El hombre que hace el papel de dia-
blo recibe un salario ; encuentra en 
el sitio que se le ha señalado los c o -
mestibles necesarios, y no debe mos-
trarse en público hasta despues que 
lo ha consumido. 

Al principio de la tercera luna sus-
penden las imájenes de los grandes 
Ikidhas en Bótala. Estas imájenes e s -
tán bordadas de diversos colores s o -
bre tela de seda. Las cuelgan hasla el 
quinto piso del palacio del dalai-lama, 
á una altura de treinta toesas. Los la-
mas se disfrazan de jénios buenos y 
malos , y el pueblo de tigre , de leo-
pardo , "rinoceronte , elefante y otros 
animales. Dan la vuelta del IT Lasei-
tsio-Khang, se paran delante de las 
grandes imájenes de Budha , danzan 
y cantan, y la tiesta se dilata ele este 
modo por espacio de un mes. 

El dia 15 de la cuarta luna , hacen 



iluminaciones que duran toda la n o -
che. 

El 30 de la sexta luna hay una gran 
•fiesta en dos templos famosos. Hom-
bros y mujeres pasan el dia en ban-
quetes, cantando y bailando. 

El dia 15 de la séptima luna se ve-
rifica la inspección de las cosechas. 
Un majistrado, precedido de los a n -
cianos del territorio que rije, armados 
todos de arcos y Hechas, con banderas 
desplegadas , atraviesa los campos, 
examina los trigos, dispara una flecha 
y bebe pidiendo al cielo una buena 
cosecha. En seguida se comienza la 
siega. 

Durante la séptima y la octava lu-
nas levantan en las orillas de los rios 
chozas y tiendas donde se desnudan 
hombres y mujeres para bañarse , y 
por medio de esta purificación creen 
desviar las desgracias que pueden 
amenazarles. 

En la última noche del año r e p r e -
sentan en un monasterio, llamado 'Mo-
ru, en el centro de la ciudad de Lasa, 
una pantomima relijiosa y la espul-
sion de los demonios. Los charlatanes 
dicen la buena ventura, hombres y 
mujeres, vestidos con sus mejores ga-
las , cantan y beben y vuelven á sus 
casas completamente beodos. De este 
modo acaban el año. 

El Tibet es el asiento de la rama 
del budhismo llamado lamaico. Ya 
hemos dado á conocer los principales 
dogmas de esta relijion , y es super-
fino repetirlos; pero creemos que será 
muy del caso presentar aquí un resu-
men completo de la cosmogonía y de 
la cosmografía búdhicas. Sacaremos 
esle bosquejo del escelente trabajo de 
M. Abel Remusat, insertado en el 
Journal, des Savants de 1831. 

COSMOGONIA Y COSMOGRAFIA. 

Según los budhistas, la tierra habi-
table está dividida en cuatro grandes 
islas ó continentes situados en los 
cuatro puntos cardinales , relativa-
mente á la montaña celeste, ó monte 
Su Meru. Al oriente está el continente 
«e la hermosura, al occidente el conti-
nente de los bueyes; al norte el conti-

nente elevado; el continente del medio-
día, que comprende la India, se llama 
en sanscrit Jambu-Duipa, ó isla de 
Jambu. El nombre del primer conti-
nente se le (lió á causa de la hermo-
sura de sus habitantes. El nombre del 
continente occidental da á entender 
que la principal riqueza de sus habi-
tantes consiste en ganado vacuno. El 
nombre del continente del norte se in-
terpreta por pais elevado, y por fin la 
denominación de Jambu-Duipa trae su 
oríjen del árbol jambu, que crece en 
la parte occidental de este pais.• 

La estatura de los hombres y la du-
ración de su existencia varían en los 
cuatro continentes. La estatura de los 
habitantes del continente oriental es 
de 8 codos, de diez y ocho pulgadas 
cada uno , y su existencia se dilata 
hasta 250 años. En el continente occi-
dental, los hombres tienen 16 codos y 
viven 500 años. Los habitantes del 
continente del norte tienen 32 codos 
y viven 1000 años; jamás se ve entre 
ellos una muerte prematura. En fin, 
en el Jambu-Duipa, tienen los hombres 
de 3'/Í codos á k, su vida debería ser 
de 100 años ; pero poquísimos de en-
tre ellos alcanzan este término. El 
rostro de los habitantes de cada conti-
nente es redondo , cuadrado ó ahova-
do, según la forma del continente que 
habitan. 

Los cuatro continentes de los bud-
histas no se refieren, según se echa 
de ver, á una división natural del glo-
bo , y su invención descansa tan solo 
en una hipótesis fabulosa cuyo oríjen 
no es posible encontrar en las tradi-
ciones históricas ó jeográlicas de los 
Indos. El Jambu-Duipa representa no 
obstante el antiguo continente tal co-
mo lo conocían los Indios. Cuando no 
está rejido por un monarca universal, 
se parte en cuatro imperios que per-
tenecen á otros tantos príncipes. Al 
oriente está el rey de los hombres, así 
llamado á causa de la crecida pobla-
cion de sus estados. Hay en esta re-
jion una civilización muy adelantada; 
hónranse en ella la justicia, la huma-
nidad y las ciencias; su clima es be-
nigno y templado. Al mediodía está 
situado el reino del Soberano de los. 



Elefantes , príncipe así llamado p o r -
que el pais que le obedece es cálido y 
húmedo y tal cual conviene á estos 
animales. Sus habitantes son feroces 
y violentos; se dedican á la májia y 
á las otras creencias ocultas; pero 
también desembarázanse de los lazos, 
del mundo y de las vicisitudes fiel na-
cimiento y de la muerte aniquilándo-
se en la divinidad. Al oeste está el rey 
de los tesoros. Sus estados están situa-
dos en la orilla del m a r , y hay en 
ellos en abundancia perlas y otros 
objetos preciosos. Los subditos de es-
te príncipe no conocen ni los ritos de 
la relijion, ni los deberes de la socie-
dad , y no aprecian mas que las r i -
quezas. Al norte habita el rey de los 
caballos, cuyo pais frió y estéril pro-
duce caballos escelentes. Los hab i -
tantes de esta rejion son crueles, pero 
valerosos. Saben arrostrar las fatigas 
y la muerte. 

Encuéntranse fácilmente en esta 
distribución , dice M. Abel Rcmusat , 
las cuatro grandes monarquías que 
los Indos pueden haber conocido. El 
rey de los hombres es el emperador de 
la China; el rey de los elefantes es el 
gran rajá de las Indias; el rey de los 
tesoros es el soberano de la Persia; y 
el rey de los caballos es el soberano de 
los nómades del Norte , Escitas, H u -
nos , Getos, Turcos , Mogoles y otras 
naciones vulgarmente conocidas bajo 
el nombre de Tártaros. Por lo que ha-
ce á los otros países, los Indios los 
han clasiíicado entre las islas secun-
darias. Las ocho principales de estas 
islas están anejas de dos en dos á ca-
da uno de los principales continentes. 

Cuatro rios bañan el continente me-
ridional ó Jambu-Duipa; al oriente el 
Gánjes, al mediodia el Sind ó Indo, al 
oeste el Oxo, y al norte el Sihon ó Ia-
xartes. Estos cuatro rios salen de un 
lago cuadrado llamado Anavadata. El 
Gánjes sale de la boca de un buey de 
plata ; el Sind de la boca de un e le-
fante de oro ; el Oxo de la boca de un 
caballo de záfiro, y el Sihon de la bo-
ca de un león de cristal de roca. Ca-
da uno de estos rios dá una ó mas 
vueltas por el lago, y va á desaguar 
despues en el mar. 

El lago Anavadata tiene unas 80 le-
guas de circunferencia. Sus riberas 
están adornadas de oro, de p la ta , de 
záfiro, de cristal, de cobre, de hierro, 
y de otras materias preciosas. Eslá 
situado al norte de la Gran Montaña 
de Nieve, esto es, del Ilimalaya, y al 
mediodía de la Montaña de los Per fu-
mes, así llamada porque produce sus-
tancias olorosas. 

La anchura del Jambu-Duipa es de 
7000 yojanas (1) ;su lonjitud de norte 
á sur es de 21.000, y su grueso de 
68.000. Debajo de la tierra de este 
continente se encuentra agua hasta la 
profundidad de 84.000 yojanas. Deba-
jo del agua hay un fuego del mismo 
grueso ; debajo" del fuego hay aire ó 
viento, cuyo grueso es de 68.000 yo-
janas. Debajo del aire hay una rueda 
de diamante, en la cual están e n c e r -
radas las reliquias corporales de los 
Budhas de las edades anteriores. Le-
vántase á veces un gran viento que 
ajila el fuego, el fuego pone el agua 
en movimiento , el agua conmueve la 
t ierra , y tal es la causa que produce 
los temblores de tierra. 

Debajo de la estremidad mer id io-
nal del Jambu-Duipa, á la profundi-
dad de 500 yojanas, hay los ocho 
grandes intiernos quemantes, los ocho 
grandes infiernos helados y los diez y 
seis pequeños infiernos situados á las 
puertas de los grandes. «La descrip-
ción de eslos infiernos y los suplicios 
que en ellos padecen las almas de los 
pecadores se parecen mucho, dice M. 
Abel Remusat , á los que la imaj ina-
cion ha forjado en todos los países. La 
estension de eslos infiernos e s , según 
algunos autores, de 80.000 yojanas en 
largo y ancho.» 

Sucédense varias montañas yendo 
hácia el norte , desde la estremidad 
del Jambu-Duipa hasta la Montaña del 
Polo. Algunos autores cuentan siete 
montañas de estas , y otros diez. Los 
que adoptan este último número v a -
rían en punto á los nombres de las 
montañas y sobre la naturaleza de los 

(1) La yojana de que aquí se trata es-
de 60 lis chinos ó de unas tí leguas. Véa-
se Abel Remusat , «Journal des S a -
vants ,» 1831, pajina 602. 



habitantes que las pueblan. Las siete 
montañas de oro, asi llamadas porque 
son del color de este metal, son, co -
menzando por la menos elevada l . °La 
Montaña que limita la tierra, llamada 
también la Montaña de pico de pez ; 
tiene de alto y ancho 656 yojanas; 2.° 
la Montaña de los obstáculos ó de los 
elefantes; tiene 1312 yojanas de alto y 
ancho; 3.° la Montaña de la oreja de 
Caballo, que tiene 2625 yojanas ; 4-.° 
la Montaña de hermosa vista, que tie-
ne 5250; 5.° la Montaña Santal, de 
<0.500 yojanas; 6.° la Montaña del eje, 
que tiene 21.000; 7.° la Montaña que 
sirve de apoyo, que tiene 42.000 yo-
janas, esto es , la mitad de la dimen-
sión del monte Su-Meru, que rodea, 
así como ella está rodeada por las 
otras seis (t). M. Abel Remusat cree 
une á estos círculos de montañas se 
debe atribuir la división de los siele 
mares. Se cuenta el mar salado , que 
está encerrado dentro de una rueda 
de diamante en movimiento ; el mar 
de leche; el mar de crema; el mar de 
manteca, el mar de hidromel; el mar 
que encierra las plantas de feliz agüe-
ro, y el mar de vino. Los autores bud-
histas consultados por M. Abel Re-
musat, no entran en ninguna esplica-
cion sobre estos mares. 

Cuentanse yendo del sur al norte ; 
las Montañas de Nieve (Himalaya), 

ricas en sustancias medicinales; 2.» 
las Montañas de los Perfumes; 3.° la 
Montaña Pithoii, que contiene un 
número infinito de cosas preciosas ; 
4.° la Montaña de los Jénios, asi l l a -
mada porque en ella habitan los dio-
ses y los jénios; 5.° la Montaña del do-
ble recuerdo. Dentro de esta última se 
forman las materias mas puras y pre-
ciosas, y el rey de una clase de séres 
)articulares y superiores al hombre 
ia establecido en ella su morada ; 

6.° el Monte dé la oreja de caballo, 
que produce preciosidades y frutas en 
abundancia; 7.° la Montaña sosten de 
ios límites; 8.° el Monte de la Rueda, 

(1) No se alcanza como una cordillera 
de montañas relativamente pequeña pue-
de rodear a otra mas estensa; pero los 
hudhiátas no se paran en estas pequene-
ces. 

formado de una rueda de diamante. 
Esta montaña es reparable por sus 

producciones y por la mansión de los 
inmortales, libres de las penas del re-
nacimiento; 9.° el Monte I í i- tu-mo-ti , 
donde viven los príncipes de los asu-
ras , jénios opuestos á los dioses; 10.0 

en fin el Su-Meru, mansión de los dio-
ses. El Su-Meru está rodeado de gran-
des moles de agua , y esto esplica co-
mo siendo absorvido el calor del sol 
por aquellas aguas , va el frió en au-
mento del sur al norte. Hay una mole 
de agua entre el Jambu-Duipa y el 
monte de la Rueda de Diamante; otra 
entre este último y el monte Tiao-Fu, 
y así siguiendo hasta ocho. 

Recapitulando la anchura señalada 
á estas diversas moles de agua y á 
las montañas colocadas en el interva-
lo, se echa de ver que se supone exis-
tir un espacio de mas de 300.000 yo-
janas que separa la estremidad sep -
tentrional del Jambu-Duipa del pié de 
la montaña Polar ó del Su-Meru, que 
tiene 84.000 yojanas de elevación. El 
Su-Meru es la mansión de los devas ó 
dioses. El sol, la luna y las estrellas 
jiran al rededor de esta montaña, r e -
volución que establece la distinción 
de las noches y de los d ias , de los 
años y de las otras revoluciones del 
tiempo. 

El sol está habitado por un adora-
dor de Budha, á quien sus virtudes, 
sus buenas acciones y su piedad han 
granjeado la dicha de renacer en 
aquel astro. El santo personaje ocupa 
un palacio cuyos muros y enrejados 
están adornados de oro, plata y záfi-
ro. Este palacio tiene una estension 
de 51 yojanas en todas direcciones. 
Es por consiguiente de forma cúbica, 
y solo la lejanía le hace parecer r e -
dondo. Cinco torbellinos de viento le 
arrebatan sin cesar al rededor de los 
cuatro continentes, sin dejarle pa-
rarse jamás. Uno de estos torbellinos 
le sostiene y le impide caer en el éter, 
el segundo le detiene, el tercero le 
hace volver, el cuarto lo re t i ra , y el 
último le impela hácia delante y pro-
duce el movimiento circular. 

Es medio dia en el Jambu-Duipa 
cuando el sol ha llegado delante de! 



costado del Su-Meru que dá á aquel 
continente. Baja entonces el dia en el 
continente oriental y empieza á salir 
eu el occidental. 

La luna es un palacio habitado del 
mismo modo que el sol, y arrebatado 
también en un movimiento circular , 
al rededor del Su-Meru, por cinco tor-
bellinos de viento que no le dejan pa-
rar jamás. Pero este palacio no tiene 
mas que 49 yojanas de estension, dos 
menos que el del sol, ó , según otros, 
üO, una menos que el sol. En el dia de 
plenilunio, está este palacio delante 
del del so l , y en el dia de novilunio 
está detrás. La reverberación de los 
rayos del sol es lo que produce la lu-̂ -
na llena y la nueva. 

Las mayores estrellas tienen 16 yo-
janas de circunferencia. Las veinte y 
ocho mansiones lunares están dispues-
tas en el espacio con la mira de pro-
tejer mas especialmente á ciertos s é -
res, ciertas profesiones y ciertas loca-
lidades. Launa ejerce su inllujo sobre 
las aves; la otra sobre los relijiosos y 
sobre los hombres que se ocupan de 
pesquisar las cosas divinas. Las mu-
jeres , ¡os alfareros, los plateros, los 
reyes, los grandes, los guerreros, las 
montañas , los tesoros, los ladrones, 
los navegantes, los mercaderes, la 
raza entera de los dragones , de las 
culebras y de los otros animales que 
reptan por la tierra, y por fin los mú-
sicos están colocados bajo la protec-
ción de ciertas mansiones lunares. 

Los costados del Su-Meru son de 
cristal de roca al nor te , de záfiro al 
s u r , de oro al oriente y de plata al 
occidente. Esta montaña está, dividida 
eu varios pisos habitados por devas. 
Según la cosmografía tibetana, se 
supone que la eclíptica corresponde 
al tercer piso del Su-Meru. Esta mon-
taña está formada de cuatro materias 
preciosas y esquisitas. Tiene ocho ca-
ras y cuatro pisos. Al norte es de co-
lor de oro, al oriente de color de pla-
ta, al sur de color de záfiro, y al oeste 
de color de cristal de roca. Todos los 
séres y todas las sustancias que exis-
ten , aves y cuadrúpedos , plantas ó 
minerales, toman el color de las par-
tes del Su-Meru á las que se acercan, 

y lo guardan eternamente sin nüigü-
na mudanza. Los vientos mas furio-
sos no pueden conmover esta monta-
ña rodeada de siete círculos concén-
tricos, de las siete montañas de oro 
y los siete mares de aguas olorosas. 
Los dioses y los séres que han adqui-
rido facultades divinas son los únicos 
que pueden habitar en ella. El Su-Me-
ru es inmutable y vela al parecer por 
los cuatro continentes. Forma el cen-
tro al rededor del cual jiran el sol y 
la luna* según ya hemos visto¿ Dá na-
cimiento á un árbol cuya sombra es 
favorable á los dioses, y cuya fruta , 
que les sirve de alimento, exhala una 
suave fragancia hasta la distancia de 
cincuenta yojanas. El Su-Meru es por 
otra parte la primera montaña que se 
formó cuando la repi'oduccion de los 
mundos, y la última que se destruye 
en su aniquilamiento , por cuanto el 
univ erso se forma y descompone como 
el cuerpo humano. 

«El movimiento circular del sol y 
de la luna al rededor del Su-Meru es 
una circunstancia que demuestra, dice 
M. Abel Bemusat , que la posicion de 
esta montaña debe buscarse en los po-
los de la tierra y del cielo, confundi-
dos por Ja ignorancia de la verdadera 
constitución del universo. Esla monta^ 
ña es pues á un tiempo la parle mas 
elevada del mundo terrestre , al rede-
dor del cual están colocados los cuatro 
continentes, y el punto central del cielo 
visible al rededor del cual se mueven 
los cuerpos planetarios y el mismo 
sol. » 

A la mitad de la altura del Su-Meru, 
esto es en su cuarto piso, comienza la 
serie de los seis cielos sobrepuestos 
unos á otros, lo cual constituye lo que 
se llama mundo de los deseos, porque 
todos los séres que los habitan están 
sujetos igualmente, aunque de un mo-
do diferente, á los efectos de la con -
cupiscencia. Los unos se multiplican 
por el contacto de las manos, los otros 
por una sonrisa ó una mirada, etCi 
En el primero de los seis cielos, co-
menzando por abajo, habitan cuatro 
dioses que presiden á los reinos de los 
cuatro puntos cardinales. El segundo 
cielo es llamado el cielo de los treinta 



ij tres, 'porqué India reside en él con 
treinta y dos personajes que, como él, 
se encaramaron, por sus virtudes, de 
la condicion humana á la de deva ó di-
vinidad. El tercer cielo se llama cielo 
ele Yama, porque en él reside el dios 
asi llamado con otros séres semejantes 
á él. En el cuarto cielo, llamado Man-
sión del Gozo, cesan los cinco sentidos 
de ejercer su influjo. Allí es donde van 
á habitar los séres purificados, que 
llegaron al grado que precede inme-
diatamente á la perfección absoluta* 
esperando que haya Ilegadoel momen-
to de bajar á la tierra en calidad de 
budha. En el quinto cielo, llamado 
cielo de la Conversión, los deseos n a -
cidos de los cinco átomos ó principios 
de las sensaciones se convierten en 
placeres puramente intelectuales. 

En el sexto cielo habita Iswara. 
Todos los séres (pie acabamos de 

enumerar , á escepcion délos dos cie-
los inferiores, residen 110 ya en el Su-
Meru, sino en el seno de la materia 
etérea. 

Sobre los seis cielos del mundo de 
los deseos comienza una segunda s é -
rie de cielos sobrepuestos, que cons-
tituye el mundo de las formas ó de los 
colores, así llamado porque los séres 
queen ella habitan, aunque superio-
res en pureza á aquellos de que a c a -
bamos de hablar , están sujetos toda-
vía á una de las condiciones de ex i s -
tencia de la materia, á saber, la forma 
y el color. Cuéntanse diez y ocho gra-
dos de pisos sobrepuestos en el mundo 
de las formas, y los séres que los ha-
bitan se distinguen por grados corres-^ 
nondientes de perfección moral é inte^-
lectual , que se alcanzan por cuatro 
modos de contemplación designados 
bajo los nombres de primero, segundo 
tercero y cuarto. A la primera con-
templación pertenecen los bramas, los 
ministros de los bramas, el gran bra-
ma r ey , séres, que se distinguen por 
la pureza moral ó la ausencia de man-
chas. Tres cielos de la segunda con-
templación están dotados de esplendor 
ó luz, tres cielos de la tercera con-
templación tienen por atributo la vir-
tud ó el poder. Por fin diversos jéneros 
*de perfección todavía mayores, carac-

terizan los nueve cielos de la cuarta 
contemplación. 

Pasado el mundo de las formas, se 
encuentra el mundo sin formas, com-
puesto de cuatro cielos sobrepuestos, 
cuyos habitantes poseen atributos mas 
nobles todavía. Los del primero habi-
tan el éter , los del segundo residen en 
el conocimiento, los del tercero viven 
en el anonadamiento, y los del cuar-
to, encima del cual 110 existe nada 
mas, igualmente exentos ele las condi-
ciones del conocimiento localizado y 
del anonadamiento que no admite l o -
calidad, son designados por una espre-^ 
sion saíiscrit que significa literalmente 
ni pensadores ni no pensadores. 

«Saldríamos del campo de la cos -
mografía para entrar en el de la me-
tafísica , dice M. Abel l íemusat , si 
t ralásemosdedespejaren este momen-
to lo enigmático de estas denomina-
ciones. Bastará notar que todo se va 
simplificando y purificándose en la es-
cala de los mundos sobrepuestos, par-
tiendo del infierno, que es el punto 
mas bajo, hasta la cumbre del mundo 
sin formas, que es la parte mas eleva-
da. Encuéntrase primero la materia 
corrompida con sus vicios é imperfec-
ciones; el alma pensadora encadenada 
por las sensaciones > las pasiones y 
ios deseos ; el alma purifica atada á la 
materia solamente por la forma y el 
color; el pensamiento reducido al éter 
ó al espacio puro; el pensamiento que 
no tiene por substralum mas que el co-
nocimiento, luego todo esto anonadado 
en una perfección que es cuanto le es 
dado al hombre concebir, y que no 
obstante es muy inferior todavía á la 
que caracteriza la inlelijenoia conce-
bida , ora en su relación de amor con 
los séres sensibles, ora en su estado 
absoluto y libre de toda relación con 
Budha.» 

Los habitantes que pueblan las dife-
rentes partes del universo se dividen 
en seis clases: \ l o s devas. Suele 
traducirse este nombre por el de dio-
ses ó divinidades. Pero M. Abel-Re-
muSat advierte que el equivalente no 
es níuy exacto ; por cuanto , según la 
opinion de los budhistas, los devas 
aunque dolados de un gran poder de 



facultades sobrenaturales y d e una lon-
jevidad estraordinaria, están sujetos 
no obstante á las vicisitudes del naci-
miento y de la muerte, y espueslos á 
perder sus ventajas por el pecado. Ha-
bitan á Su-Meru y sus pisos celestes; 
2.° los hombres; 3.° los asuras ó j e -
nios, que dividen en gandharvas, en 
pisadlas , en gakschas, en rakchasas. 
listos jenios viven en las riberas del 
m a r , en el fondo del Océano, ó en las 
escabrosidades del Su-Meru ; 4.° los 
pritas, ó demonios famélicos, que sufren 
durante períodos inmensos todos los 
tormentos del hambre y de la sed. 
Estos viven en el fondo del mar, entre 
los hombres, en las selvas , bajo una 
forma humana ó bajo la de animales 
de toda especie; 5.° los brutos; 6.° los 
habitantes de los infiernos. Las cuatro 
ultimas clases son llamadas las condi-
ciones malas. A estas seis clases de sé-
res hay que agregar los nagas ó dra-
gones que tienen una existencia equí-
voca entre los jenios buenos y los ma-
los; las garudas, aves maravillosas; 
los kitiaras y otros muchos séres mas 
ó menos perfectos, cuyas almas p u e -
den animar sucesivamente los cuerpos 
pertenecientes á todas estas diversas 
categorías, según sus acciones buenas 
ó malas los hacen renacer á un grado 
mas ó menos elevado en la escala de 
los vivientes. « No se trata aquí, dice 
M. Abel-Remusal, de las degradacio-
nes morales é intelectuales; por las 
que se puede pasar para venir á ser 
sucesivamente shravaha ú oyente de 
liudlia, y en fin Budha , cuando el sér 
ha logrado librarse de las condiciones 
de existencia á las que están sujetos 
cuantos habitan el recinto de los tres 
mundos.» 

El conjunto de los tres mundos f o r -
ma un universo. El universo que ha -
bitamos se llama savalodliatu, esto es, 
según la esplicacion de los Budhistas, 
la mansión ó el mundo de la paciencia, 
porque los séres que en él viven e s -
tán sujetos á la transmigración y á to-
das las pruebas y vicisitudes consi-
guientes. 

Para emprender el sistema cosmo-
grálico que precede, es preciso recor-
dar que el Su-Meru ó la Montaña-

Polar es el centro al rededor del cual 
hace el sol su rotacion con los demás 
astros, para alumbrar sucesivamente 
los cuatro continentes. 

Mas arriba del Su-Meru se encuen-
tran los cielos del mundo de los deseos, 
luego los del mundo de las formas dis-
tinguidos en cielos de la primera, de 
la segunda, e tc . , contemplación: En 
el primer cielo de la segunda contem-
plación debemos representarnos mil 
montañas polares, mil soles, mil ve-
ces los cuatro continentes , mil veces 
los seis cielos del mundo de los deseos, 
mil veces los tres primeros cielos del 
mundo de las formas, habitados por 
los bramas y por el gran brama rey, 
cubierto todo por el primer cielo de la 
segunda contemplación; de este modo 
tendrémos mil mundos semejantes al 
que habitamos. «Esto es lo que se lla-
ma, diceM. Abel-Remusat, el pequeño 
quiliocosmo. Se me perdonará esta es-
presion, que esplica exactamente la 
denominación sanscrit, para evitar la 
confusion que producirían las palabras 
de mundos y universos lomados en 
sentidos diferentes subordinados unos 
á otros. Debemos concebir despues 
mil pequeños quiliocosmos ó un millón 
de soles, un millón de continentes, 
un millón de montañas polares , un 
millón de cielos habitados por Brama, 
cubiertos por un cielo de la tercera 
contemplación ; esto es lo que se lla-
ma un mediano quiliocosmo. En fin mil 
medianos quiliocosmos cubiertos por 
un cielo de la cuarta contemplación 
constituyen el gran quiliocosmo, que 
comprende mil millones de soles, de 
lunas, de montañas polares , de c i e -
los de Bramas, un millón de cielos de 
la segunda contemplación, y mil c i e -
los de la tercera.» 

El grande quiliocosmo, ó , como le 
llaman los budhistas, la grande tierra, 
decansa sobre un torbellino ó rueda 
de metal; esta rueda descansa sobre 
un torbellino de agua de 68.000 yo ja -
nas de grueso. Este descansa sobre un 
torbellino de aire ó de viento del mis-
mo espesor, y el torbellino de aire se 
apoya en un torbellino de éter que, 
aunque no se apoya en cosa alguna, 
está contenido por el efecto de la con-



docta de los vivientes en el mundo; 
esto es, la existencia del mundo ma-
Ierial depende de la moralidad de las 
acciones , la cual dilata la mansión de 
estos séres en el mundo , ó los reúne 
finalmente con la sustancia universal. 
Los torbellinos impiden que la ma te -
ria se disuelva ó se pa re ; la tienen en 
descanso, le dan duración, marcan sus 
límites, y le aseguran la solidez. El 
metal se produce sobre el agua , por 
efecto del viento que sopla á la super-
ficie. 

«El grado á que hemos llegado, 
añade M. Abel -Remusat, y donde pa-
rece haberse detenido la imajinacion 
de varios cosmógrafos budhistas, pa-
rece haber sido el punto de partida 
para algunos otros autores. Preocupa-
dos siempre con la idea de lo infinito 
en espacio y renovando siempre vanos 
esfuerzos para asirlo, toman estos el 
universo tal como acaba de constituir-
se , con sus tres mundos de los deseos, 
de las formas y sin formas, y lodos sus 
cielos sobrepuestos, por la unidad de 
que se compone un nuevo orden de 
universos. Un número de universos 
que no puede espresarse sino por los 
números de que he hablado al comen-
zar forma un piso en la serie de los 
universos sobrepuestos.» 

El universo de que hace parte el 
mundo donde vivimos ocupa el piso 
décimo-tercio. Cuénlanse doce debajo 
y siete encima; en todo veinte pisos, 
que forman un sistema completo de 
universos, ó , según la espresion de los 
budhistas, un grano de los mundos. 

En el primero de los veinte pisos, 
comenzando por abajo, no existe mas 
que un solo terreno. Desígnase por es-
ta espresion todo el espacio sobre el 
cual puede estenderse el influjo de las 
virtudes de un budha, y donde se ve-
rifica su advenimiento. Al rededor de 
este terreno hay colocados mundos en 
número igual al de los átomos de que 
s e compone un Su-Meru ó Montaña 
Polar. Él segundo piso comprende dos 
terrenos , el tercero t res , y así de los 
demás hasta el décimo-tercio, donde 
está nuestro mundo y que contiene 
trece ; y luego hasta el vijésimo y úl-
"mo, que tiene veinte. Las tierras de 

Budha están rodeadas en cada piso de 
este número de mundos queM. Abel-
Remusat llama atomísticos. Cada py;o 
de universo tiene su forma particular, 
sus atributos caracleriscos , sus Bud-
has, su nombre. Cada uno descansa 
asimismo sobre un apoyo de naturaleza 
especial. Por ejemplo, el piso décimo-
tercio , del que hace parle el Savalo-
kadhatu , es llevado por una cadena 
de flores de loto, sostenida por torbe-
llinos de viento de todos colores. Su 
aspecto es el del espacio ó del vacío. 

El piso inferior, ó el primero de los 
veinte, descansa sobre la flor de un 
loto , llamada flor de las piedras pre-> 
ciosas. Y como ocupa en aquel loto el 
lugar del pistilo, do ahí el designarse 
e f sistema entero de los veinte pisos 
de universo por el nombre grano 
de los mundos. El loto es el emble-
ma de las emanaciones divinas , y de 
todas las producciones que del s e -
no del sér absoluto y soberanamen-
te perfecto se manifiestan en la exis-
tencia relativa y secundaria. Así es 
como los dioses, considerados como 
efluvios salidos inmediatamente de la 
sustancia divina, están siempre r e -
presentados sobre flores de loto. Asi-
mismo, el colocar el grano de los mun-
dos en el seno del loto es , en el siste-
ma panteislico , base del budhismo, 
declarar su oríjen y referirlo á un ac-
to del poder supremo. 

El loto que produce el grano de los 
mundos sale del Océano de los a r o -
mas , el |cual está contenido por un 
número atomístico de torbellinos de 
vientos. El número de estos lotos car-
gados de sistemas de universos por 
millones de millones es tal que para 
espresarlo acumulan guarismos sobre 
guarismos. 

Los budhistas pretenden que la v i -
da de los hombres, que era al p r i n -
cipio de 84.000 años , va menguando 
cada siglo de un año , y acabará por 
no ser mas que de diez años. La d u -
ración de la vida aumentará despues 
en la misma proporcion , y alcanzará 
otra vez el guarismo de 84.000 años. 
El primer período que sucede á la 
destrucción de un mundo anterior es-
tá marcado por la aparición de una 



nube/ le color de oro en el tercer cie-
lo de la segunda contemplación. Sale 
<1(4 esta nube una lluvia abundante ; 
se levanta un gran viento que amon-
tona espuma, y dá nacimiento al Su-
Meru y á las otras montañas. En esta 
época todos los seres vivientes están 
reunidos en el tercer cielo de que lie-
mos hablado. Los dioses están dema-
siado estrechos en este espacio , y 
aquellos de entre ellos cuya felicidad 
comienza á declinar, y que ven acer-
carse el término de una larga carre-
r a , mas 110 e te rna , bajan para rena-
cer en el cielo del gran Brama, y vi-
no á ser el Brama raja de la edad que 
principia. La duración de la vida de 
este dios es de mil y ocho millones de 
años. En el segundo período de fo r -
mación los dioses del cielo de la vía 
luminosa bajan á los cielos de Brama 
y allí vienen á ser los subditos de 
aquel dios. Viven por espacio de tres-
cientos treinta y seis millones de años. 
Así bajan nuevos dioses para renacer 
en los cielos del mundo de los deseos. 
Los dioses habitantes del cielo de la 
via luminosa cuya felicidad está apu-
rada quedan transformados y conver-
tidos en hombres. Gozan de varias 
prerogat ivasque les son particulares, 
y sobre todo de la de andar volando 
como las aves. No hay entre ellos dis-
tinción de sexo. Pero la tierra hace 
brotar de su seno un manantial cuya 
agua es dulce al gusto como la miel. 
Estos dioses tragan algunas gotas de 
dicha a g u a , y al punto nace en ellos 
la sensualidad. Pierden sus atributos 
divinos , y entre otros la brillantez lu-
minosa que emanaba de sus cuerpos. 
El mundo se halla en medio de las ti-
nieblas. Un viento violentísimo sopla 
por la superficie de los mares y l e -
vanta sus aguas. El sol y la luna apa-
recen en los flancos del monte Su-
Meru y alumbran los cuatro cont i -
nentes. Nace entonces la distinción 
del dia y de la noche. Pero los vivien-
tes se adhieren á las cosas terrestres 
y loman un color sombrío. Comen ar-
roz que ha nacido espontáneamente. 
Este alimento produce en ellos deseos 
cuyo resultado se manifiesta en la di-
ferencia de los sexos. Los hábitos de 

violencia enjendrán la concuspiscfctlN 
cía y la cohabitación de los esposos. 
Mas adelante los dioses del cielo de Ja 
via luminosa que han de renacer e s -
tán sujetos á verse encerrados en et 
seno de una madre , y de este modo 
comienza el nacimiento por el útero. 

El universo se halla entonces para-
do. Es la edad que llaman de reposo. 

Destrúvese el mundo despues. Hu-
racanes, cataclismos, dilatados incen-
dios anonadan algunas parles del uni-
verso. Eslos diversos azotes des t ruc -
tores alcanzan por grados todas las 
partes del mundo, no dejando subsis-
tir mas que su armazón. Cuando han 
desaparecido todos los vivientes, la 
misma armazón queda anonadada. Es-
la última catástrofe tiene por causa la 
maldad de los hombres, cuyos críme-
nes ocasionan el grande incendio. El 
cielo no vierte lluvia ; las semillas no 
jerminan ; las fuenles, los rios y los 
arroyos se agostan ; continúa la s e -
quía. Un gran viento penetra en el 
fondo del mar, arrebata el palacio del 
sol, lo lleva sobre el Su-Meru, desde 
donde derrama su luz por todo el uni-
verso. Las plantas y los árboles se 
secan y caen. En fin, lodo lo que no 
es eterno queda aniquilado. Este tras-
torno se hace perceptible hasta en el 
cielo de Brama, y los hombres, los 
brutos , los condenados y los jenios 
malos son completamente anonada -
dos. Así termina la tercera edad del 
mundo ó el período de destrucción. 

El mundo es reemplazado despues 
por el vacio ó el éter; ya no existe ni 
sol, ni luna , ni luz , ni día , ni noche, 
y si tan solo vastas y profundas ti-
nieblas que subsisten durante todo el 
período del vacío durante veinte p e -
queños calpas (1). 

En el sistema que acabamos de es-
poner , la formacion y la destrucción 
de los mundos son el resultado de una 
revolución perpetua y espontánea, sin 
fin y sin interrupción. El budhismo no 
admite creación propiamente dicha; 
esta relijion no concede á la causa 
primera una existencia distinta de la 

(1) La calpa pequeña es de 16.800.000 
años. 



*1e su efecto, y propende siempre á 
identificar á Dios y al universo. «No 
obstante , dice M. Abel ltemusat, s e -
ria interesante saber que es lo que 
opinan los budhislas acerca del oríjen 
del mundo, sobre el modo como la 
unidad ha enjendrado la multiplici-
dad , y sobre las circunstancias que 
hacen que lo absoluto y lo relativo, 
lo eterno y lo var iable , lo perfecto y 
lo imperfecto, el espíritu y la materia, 
la intelijencia y la naturaleza pueden 
coexistir, al menos en la apariencia, 
en las operaciones del mundo fenome-
nal... M. Hodgson lo acertó admitien-
do como base del sistema entero la 
existencia de un ser soberanamente 
perfecto é intelijente á quien llama la 
intelijencia primordial. No cabe opo-
ner á su opinion mas que sofismas mís-
ticos, fundados en una intelijencia in-
completa de los textos ó en oscurida-
des resultantes no tanto de la dificul-
tad de la materia como de la imper-
fección del lenguaje filosófico entre 
diversos pueblos que han abrazado el 
budhismo, y -que lian traducido sus 
libros en suslenguas. La anterioridad 
de la intelijencia respecto del mundo 
puede que rio esté en el tiempo , sino 
en la acción. El decir que los Budhas 
son unos hombres divinizados es o l -
vidar que los hombres deben haber 
venido de Budha directa ó indirecta-
mente. El admitir la existencia de va-
rios Budhas , esto es , de varios séres 
perfectos, de varios absolutos, de va-
rios infinitos del mismo orden, es ha-
blar la lengua mitolójica, es sentar 
un aserio que puede pasar en los v a -
lles del Tíbet ó en las estepas de los 
Calmucos; pero es anunciar en filoso-
fía un absurdo monstruoso, un v e r -
dadero desatino.» 

Según el filósofo que acabamos de 
c i t a r , el budhismo bien comprendido 
considera la intelijencia como causa 
soberana, y la naturaleza como un 
efecto. Si las leyendas cuentan miles 
de Budhas, la doctrina esotérica no 
admite mas que uno. Así pues, cuan-
do se dice de un ser que ha venido á 
parar en Budha, se quiere deci r , no 
ya que ha ido á aumentar el número de 
aquellas divinidades imajinarias, sino 

que ha logrado alcanzar el grado de 
perfección absoluta que es imprescin-
dible para confundirse de nuevo con 
la intelijencia infinita, y \ e r se libre de 
toda individualidad, y por consiguien-
te de las vicisitudes del mundo feno-
menal. 

Budha tiene dos cuerpos, el uno su-
jeto al nacimiento y que procede de 
un padre y de una madre; es el que 
toma en sus transformaciones. El otro 
es la misma ley. Este segundo c u e r -
po es eterno, inmutable y exento de 
toda modificación. El cuerpo eterno, 
soberanamente l ibre, está dotado de 
todas las virtudes y es capaz de todas 
las acciones. El cuerpo 110 eterno es 
el que toman los Budhas cuando, pa-
ra salvar ó librar á los vivientes e n -
tran en la senda de la vida y de la 
muerte, y predican la ley. El verda-
dero cuerpo, el cuerpo e terno, está 
identificado con la ley y la ciencia. El 
cuerpo relativo está relacionado con 
los séres del mundo eslerno, salva á 
los vivientes, y los inunda de buenos 
influjos, se doblega á la medida de su 
intelijencia , y se manifiesta en varias 
especies de cuerpos , como la luz de 
una luna única se refleja á la s u p e r -
ficie de todas las aguas. 

Según un autor budhista, es impo-
sible descubrir de donde vienen todos 
los séres del universo, saber á donde 
van , como empezaron , y donde de-
ben renacer finalmente. La formacion 
de los mundos está muy encima t a m -
bién de la intelijencia humana. Ya he-
mos notado que la moralidad de las 
acciones influye en la constitución del 
universo físico. Esta opinion singular 
no está suficientemente esplicada en 
los libros budhislas. La amdya, esto 
es , la ignorancia , y la oscuridad mo-
ral se presentan como el principio de 
la individualidad psicolójica, y á la 
misma causa se refiere la formacion 
de los mundos. 

J E R A R Q U Í A LAMAICA. 

Los pueblos que siguen el budhis-
mo llamado lamaico reconocen al da-
lai-lama por su jefe supremo espiri-
tual. Consideran á esle pontífice como 



la divinidad encarnada , cuya alma 
abandona un cuerpo decrépito para 
entrar en otro cuerpo b rd lan tede pu-
reza y esplendor. En varias épocas la 
política de los emperadores de la Chi-
na , opuesta á la de los jefes y de los 
soberanos tártaros , lia hecho sostener 
con las armas en la mano á los an t i -
dala i - lamas , apoyados por una f rac -
ción de los habitantes del pais; y de 
estas disidencias nacen verdaderos 
cismas. 

En la parte meridional del Tíbet 
h a y , según ya llevamos dicho, otro 
pontífice supremo llamado bogclolama. 
Los partidarios del dalai-lama ó' las 
borlas-rojas, como se l laman, para 
distinguirse de la secta de los gorros-
blancos, ó del bogdo-lama, colocan en 
el segundo lugar á este último p a -
triarca. Considéranle no obstante co-
mo un dios encarnado, que va pasan-
do de un cuerpo humano á otro. Los 
Calmucos le tienen por mas antiguo 
que al da la i - l ama , y adoran las imá-
jenes de ambos pontífices. 

Cuando un dalai-lama quiere salir 
de este mundo (y los Tibetanos ase-
guran que esto sucede en la época, en 
la hora , y según las circunstancias 
que él mismo ha determinado ) , deja 
un testamento en el cual designa á su 
sucesor; escribe este testamento de su 
propio puño , y lo deposita en lugar 
reservado. El pontífice indica la j e -
rarquía , la familia , la edad y las 
otras prendas por las que podrán r e -
conocer á su sucesor , la época en 
que deberán buscarle, según tenga su 
alma (destinada para renacer) tenga 
la voluntad de volver á ocupar un 
nuevo cuerpo, despues de un espacio 
de tiempo mas ó menos largo. Búsca-
se este testamento y se abre inmedia-
tamente despues de la muerte del da-
la i - lama por el jefe superior del tem-
plo ó vicario, en presencia de los mas 
santos khubilgares ó rejenerados y del 
alto clero. Cuando han descubierto al 
sucesor del dalai-lama, proceden á 
su instalación. Queman el cuerpo del 
pontífice difunto , y sus cenizas, con-
sideradas como reliquias, se reparten 
en bolitas. 

A mediados del siglo pasado, un 

dalai-lama anunció en su teslamenl0 

que el espíritu divino que en él resi-
día 110 se manifestaría mas que una 
sola vez , en un niño que designaba, 
y que despues el dios encarnado, jefe 
de la relijion lamaica, cesaría de pa -
recer sobre la tierra. Esta predicción 
conmovió dolorosamente á todos los 
sectarios de la doctrina; los lamas es-
tuvieron en la mayor zozobra por la 
suerte futura de su relijion. No obs-
tante no ha sucedido nada, y el sumo 
pontífice existe siempre, aunque, fuer-
za es decirlo, bajo el protectorado del 
emperador de la China. 

Ln ilustre filósofo, Vicente Giober-
t i , cree no obstante que el budhismo 
está destinado á desaparecer de lo 
restante del mundo , como ya ha d e s -
aparecido de la India. 

«El budhismo, dice, lo mismo que 
todas las instituciones humanas , en -
cerraba en su seno jérmenes funestos 
de decadencia y de muerte. Su moral 
blanda y compasiva ( superior en es-
te punto á la de los otros pueblos idó-
latras ) , el dogma de la igualdad re-
lijiosa de todos los hombres , la unión 
y la fuerza desu jerarquía , el núme-
ro y el zelo de sus apóstoles fueron 
otras tantas causas que contribuyeron 
á propagarla por toda la península 
aquende el Gánges, por la isla de Cei-
l a n , al oeste del Indo, en la Transo-
x a n a , en el Tibet, en el Asia-Central, 
en los paises allende el Gánges, en el 
Archipiélago Indico, en el Japón y en 
la China; y es de suponer que pasó á 
América con los enjambres de p u e -
blos de raza amarilla, y que Yodan ó 
Votan, Quezalcohuall, Roquica, Man-
co , Amalivaca, que dieron inst i tu-
ciones á los Chiapaneques, á los Tol-
tecas de Méjico, á los Muiscos , á 
los Peruanos, á los Tamanacos, eran 
sacerdotes budhistas. Pero esta r e l i -
jion que de este modo se propagaba 
comenzó á ajarse despues del quinto 
siglo y á desecarse en el mismo suelo 
que la habia visto nacer . El budhismo, 
perseguido y vencido en el siglo octa-
vo y en el nono, desaparece de la 
India entre el décimo-cuarto y el dé -
cimo-quinto. No cabe duda eñ que el 
bramanismo moderno no hubiera po-



tlulo prevalecer contra una relijiori ar-
raigada desde tan largo tiempo, si por 
otra parte no se hubiese visto sosteni-
do por los principes , por los grandes 
y por los pueblos. Es de creer que la 
muchedumbre escesiva y la deprava-
ción de los monjes, y el perjuicio que 
causaba al estado la existencia de una 
turba holgazana de célibes, así como 
la pobreza intestina y la flaqueza mi-
litar , resultados de semejante orden 
de cosas, enfriaron gradualmente el 
celo, debilitaron la fe , y causaron el 
sufrimiento de las masas; la opinion, 
de favorable que antes e ra , se hizo 
enemiga; al respeto sucedieron el 
menosprecio y el odio. Ahora pues, 
cuando una institución humana está 
viciada en su principio, no hay reme-
dio capaz de repararla. La gangrena 
ataja el efecto del remedio , bien así 
como una afección grave quita toda 
esperanza de una reacción saludable. 
El budhismo debia desaparecer de la 
India , como se irá apagando sucesi-
vamente en los paises dónde se con-
serva todavía, merced á la costumbre, 
y á pesar de la depravación de sus 
sectarios. Desde luego admitimos la 
existencia de esta depravación, pues 
no es verosímil que los misioneros ca-
tólicos que han dejado una pintura 
asustante de las pasiones brutales y 
groseras que tiznan á los Talapoines 
y á los bouzos de la ludo-China, del 
Japón y de la China , nos hayan d a -
do todos relaciones exajeradas. El pan-
teísmo conduce fatalmente á un misti-
cismo engañoso, queenjendrala inac-
ción y vicios de toda especie; todos 
los esfuerzos y los temperamentos hu-
manos para a'tajar ó mitigar los efec-
tos de un jérmen aciago 110 pueden 
prevalecer de un modo estable y d e -
finitivo (1) ». 

Los sectarios del lamismo honran 
como á sus principales jefes, despues 
del sumo pontífice , á siete khutuklitus, 
á quienes atribuyen también un espí-
ritu divino, que , tras la muerte de 

(1) Véase la obra intitulada «Del Buo-
n o , per Vincenzo Gioberti ,» Bruselas, 
1843, en 8.° ( tomo XIII de las obras 
completas), pájinasl28 y siguientes. 

un cuerpo, no puede manifestarse en 
o t ro , y ha de reaparecer en el que 
designa el dalai-lama. Ya hemos vis-
to que uno de estos khurukhtus resi-
de entre los Mogoles. 

A los kutukhtus siguen los otros 
eclesiásticos, tales como los chcedi-Ia-
mas, los eremchamba-lamas y los 
quillung-lamas. Losguezullesson una 
especie de diáconos, que no pueden 
dar la bendición, y que sirven de au-
xiliares á los sacerdotes ordenados. 
Todos los otros discípulos del clero 
están comprendidos bajo la denomi-
nación de bandis ó hhubaragutes. 

El dalai-lama no dá la bendición 
con la mano mas que á los soberanos 
y á los khanes que van de romería á 
visitarle. Bendice á los otros laicos 
con una especie de cetro ó varilla ele-
gante y dorada, de una vara de l a r -
go , de palo rojo y oloroso. De enme-
dio de la varilla sale una cinta de 
seda amarilla de unas dos pulgadas, 
con tres tiras de tela de seda de color 
diferente y con franjas , de un palmo 
de largo. Con esta borla de seda toca 
el dalai-lama la cabeza de las perso-
nas que van á adorarle de rodillas. 
S i s e presentan muchas, algunos de 
los lamas mas distinguidos se colocan 
al lado del trono, y sostienen el bra-
zo derecho del pontífice. Los doctores 
laicos invocan primeramente los ído-
los , y se postran en seguida ante el 
dalai- lama tantas veces cuanto les 
mueve su devocion á hacerlo. Por úl-
timo se ponen de rodillas delante de 
él , y con la cabeza inclinada, las ma-
nos al rostro y con el mayor recoji-
mienlo , reciben la bendición , mani-
festando su gratitud con reiteradas 
postraciones. El dalai-lama no niega 
á nadie su bendición; pero los fieles 
que van á adorarle no siempre logran 
la dicha de verle. 

Los lamas persuaden al pueblo que 
cuando varias personas están adoran-
do al pa t r iarca , esta encarnación di-
vina aparece á cada una de ellos ba-
jo una figura diferente; á este el pon-
tífice dios se le presenta joven, al otro 
de mas edad; derrama una suave fra-
gancia por donde pasa. A su mando 
brotan fuentes en áridas llanuras; ere-



een bosques de repente , y produce 
con su omnipotencia otras muchas ma-
ravillas semejantes. 

El bogdo-lama se sirve también del 
cetro para dar su bendición, y el so-
berano temporal del pais ó el oficial 
que le representa se hace bendecir 
por aquel alto funcionario relijioso, 
como por el da la i - lama. Pero cuando 
el bogdo- lama está de visita en casa 
del da la i - lama, solo este tiene el d e -
recho de dar la bendición. Bendice 
entonces al bogdo-lama, tocándole la 
cabeza con la frente . Los kutukhtus 
bendicen al vulgo con la mano d e r e -
cha envuelta en una lela de seda. Los 
relijiosos de orden menos elevado l o -
man el rosario en la palma de la ma-
no , y tocan con él la cabeza del d e -
voto. 

Los sacerdotes t ibetaoos, mogoles 
y calmucos concuerda» en asegurar 
que las secreciones del dalai- lama y 
del bogdo-lamase conservan como ob-
jetos sagrados. Con esla sustancia fa-
brican amuletos y se hacen fumiga-" 
ciones para los enfermos. Las perso-
nas devotas hasta llegan á emplear 
estas reliquias interiormente. La pa r -
te l íquida, distribuida en golitas , se 
dá como específico en las dolencias 
graves . Los lamas aseguran que a m -
bos pontífices toman tan poca cantidad 
de alimentos y beb ida , que hay que 
economizar muchísimo aquellas ra r í -
simas dejccciones. 

Entre los sacerdotes ordenados , y 
aun entre los doctores no ordenados, 
hay profetas elejidos y confirmados por 
el mismo dala i - lama. Según las ideas 
supersticiosas dé los l ibé lanos , r ec i -
ben aquellos adivinos de cuando en 
cuando las inspiraciones del cielo. Al-
gunos autores consideran la ex is ten-
cia de los brujos como un resto de la 
antigua superstición chamánica. Los 
profetas de que hablamos se llaman 
nanchus. Cuando uno de ellos quiere 
anunciar el porvenir , se viste de sus 
mejores ga las , coje la a l jaba , un a r -
co , una espada , una lanza , é invoca 
al dios hasta que ha recibido una con-
testación á la pregunta que le intere-
sa. Si le conducen supuestos posesos, 
ordena para su curación algunas ora-

ciones que aquellos desdichados han 
de leer por si mismos ó hacer leer por 
un sace rdo te ; ó bien coje , según su 
inspiración, una f lecha, una lanza ó 
una espada y hiere con ellaal paciente. 
Por muy violento que sea el golpe, no 
debe resultar de él ninguna herida, 
sino solamente una señal ro ja , y el 
espíritu malo debe abandonar inme-
diatamente el cuerpo del enfermo. 
Cuando el profeta comienza á estar 
inspi rado, jira rápidamente sobre sí 
mismo, y cuando lainspiracion le aban-
dona , se despoja de sus adornos y di-
rije al dios solemnes acciones de g r a -
cias. El jefe de estos jug la res goza do 
grandísima consideración , y a c o m -
paña siempreal dalai- lama cuando es-
te vá de un convento á olro. Tiene un 
templo particular donde se guardan 
sus vestidos y adornos. Los Tibetanos 
refieren una multitud de ridiculas con-
sejas sobre las cualidades sob rena tu -
rales que atribuyen á este gran p r o -
feta. 

R E L I J I O S O S . 
Hay en el Tíbet dos clases de f ra i -

les. Los de la primera reciben la c o n -
sagración , observan ciertas reglas de 
vida , y se dedican á prácticas r e l i -
jiosas; pero no están obligados á vivir 
en el celibato. Los casados que entran 
en esla orden siguen viviendo juntos, 
y los solteros pueden casarse sin que-
brantar sus votos. Los frailes llevan, 
lo mismo que todas las personas que 
pertenecen al estado eclesiástico, t ú -
nicas rojas y amarillas, con una ban-
da roja terciada á la espalda ; se r a -
pan enteramente la cabeza. Las m u -
jeres que abrazan la vida relijiosa 
llevan vestidos semejantes en cuanto 
á la forma a los de su s exo ; pero pre-
fieren los colores especiales de los 
frailes. Se prenden una cinta roja al 
hombro derecho, y llevan en la cabe-
za un gorro amarillo puntiagudo p a -
recido al dé los lamas. Se dejan c r e -
cer el cabel lo , y forman con él dos 
trenzas á cada lado, al paso que las 
otras mujeres no llevan mas que una 
detrás de cada oreja. Todas las p e r -
sonas, hombres ó mujeres , que per -
tenecen á esla orden , se abstienen de 
comer carne los dias 8 , 1 3 y 30 cada 
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*r>es, y ayunan todo el dia. No obs-
tante les es licito lomar té con un po-
co de leche. Eslos relijiosos llevan 
siempre en la mano un rosario y un 
cilindro de plegarias. Evitan cu ida-
dosamente el derramar sangre, y an-
dan con liento por no matar ni siquie-
ra un insecto. 

Los frailes de la segunda clase son 
unos verdaderos ermitaños. Viven so-
los en cuevas, huyen de la sociedad de 
los hombres , se" abstienen de todo 
alimento veje ta l , y se dejan crecer 
la cabellera. 

Otros finalmente se reúnen en las 
cumbres de las montañas, en varios 
conventos, y envian á las ciudades 
hermanos mendicantes para recojer 
limosnas en dinero ó en frutos. 

AYUNOS Y A B S T I N E N C I A S . 

Los habitantes del Tibet observan 
dias de ayuno y de oracion en la pri-
mera luna de la primavera (febrero), 
en la primera luna de verano (mayo), 
y en la primera luna de invierno (no-
viembre). Hacen en febrero durante 
diez y siete ó diez y ocho dias, en ma-

o durante veinte dias , y en noviem-
re durante un mes y dos dias, ple-

garias solemnes á las que asiste todo 
el clero. En dichos dias se abstienen de 
carne. Los dias 9 , 19 y 29 de cada 
luna están también especialmente de-
dicados a la oracion. En estas diversas 
épocas del año , reúnense de 1.000 á 
3.000 sacerdotes de todas clases y de 
todas las órdenes, bajo la presidencia 
de un jefe , al rededor de cada t em-
plo. El dalai-lama y los kutukhtus no 
se presentan aquel dia en medio de 
la asamblea. Estos pontífices no están 
obligados á celebrar por sí mismos 
los divinos oficios sino en las fiestas 
solemnes. El servicio va acompañado 
del sonido de los instrumentos de mú-
sica que se usan entre los Calmucos y 
los Mogoles. Si hemos de dar crédito 
a Pallas, parece que el empleo f r e -
cuente de la música en los templos y 
l a pompa que acompaña todas las otras 
ceremonias relijiosas han contribuido 
poderosamente á hacer prosélitos á las 
creencias Jamaicas entre los pueblos 
toscos del Asia central. 

Los sacerdotes son los únicos e n -
cargados del servicio del culto, y los 
laicos no pueden entrar en los templos 
mas que para adorar los ídolos y r e -
cibir la bendición. 

En el Tibet, lo mismo que entre los 
Calmucos y los Mogoles, componen los 
sacerdotes una especie de agua lus -
tral en la que meten especias, y de 
la que derraman, mediante una corta 
ofrenda en diuero, algunas gotas en 
la concavidad de la mano de los d e -
votos, que la beben para santificarse. 

El dalai-lama entrega comisiones á 
los sacerdotes á quienes envia á las 
hordas convertidas á la relijion Ja -
maica, al efecto de recojer dádivas y 
ofrendas para su templo y su tesoro. 
Las personas encargadas de estas co-
misiones distribuyen al mismo tiempo 
induljenciag. Pallas vió una carta de 
este jénero impresa con muchísimo 
lujo en chino, en manchú y libetano, 
en una tela de raso amarillo de la di-
mensión de un grandísimo pliego de 
papel. Veíanse en la cabecera los re-
tratos del dalai-lama y de varias di-
vinidades benéficas, y habian colo-
cado al pié, por oposicion, la imájen 
de algunos jenios malos. Esta carta 
estaba rollada en un cilindro y colo-
cada en una caja de la misma forma. 
Habíala hurtado un lama mogol des-
pues de la muerte de su lejítimo d u e -
ño. Habíase servido de ella para darse 
consideración entre los otros mogoles 
de su territorio, y también sin duda 
para recojer limosnas. Pero el jefe 
del clero le citó ante la autoridad com-
petente, y el robador fué privado de 
aquel documento. He aquí el tenor de 
esta car ta : «Según las órdenesl del 
mayor de los emperadores, el presen-
te escrito es dado por Uchir-Dara, 
dalai-lama, vicario afortunado sobre 
esta tierra del Gran Dios Santo, sen-
tado á su derecha (al oeste), y que 
llama á una sola doctrina á todos los 
verdaderos creyentes que viven d e -
bajo del cielo. (Aquí estaba puesto el 
seílo del emperador de la China que 
autorizaba á que se entregase un p a -
saporte al portador de la comision). 

«A los diferentes pueblos derrama-
dos por la t ierra, á los Mogoles divi-
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didos en cuarenta tr ibus, á los siete 
consejos de los Khalkhas, á las c u a -
tro tribus confederadas de los Calmu-
cos , á los trece gobiernos de los I í a -
raki ta i , á todos los lamas , khanes, 
hoangos, beyes , y boilis, ambanes, 
grandes y pequeños comandantes, á 
todos los nobles y á todo el pueblo 
que vive al rededor del lago Azul, 
hacemos saber que nuestro discípulo 
Jinba-Jalsan, de la soberanía de Joaia-
arabschamba , que nos tiene dadas 
pruebas de su zelo sincero en la c o -
lecta de diversos presentes y ofrendas 
de las buenas almas para el tesoro del 
templo Yeisandabé (lugar puro c e n -
tral) y de todossus edificios accesorios, 
es nuevamente enviado por nos á di-
chos paises, para solicitar del mismo 
modo de los fieles bien intencionados 
ios dones que deben emplearse á la 
salvación de su alma ó de todas las 
almas. Nadie pondrá obstáculo, ni 
por hurto ó robo, ni por ofensa ó ne-
gativa de alimento ó de caballos, sino 
que al contrario deberán todos de 
buena gana y con cariño prestarle 
ayuda y asistencia. Todo el bien que 
se hace de este modo, así como todos 
los dones voluntarios ofrecidos con fé, 
tenderán á procurar una dicha d u r a -
dera en este mundo, y á hacer alcan-
zar la salvación eterna. En fé de que 
se ha dado la presente acta en nues -
tro gran palacio de Bótala, en el año 
délos perros de bosque machos (1754), 
él primer buen dia del primer mes. 

(lugar del sello). 
«Sello del dalai-lama, que habita 

felizmente al oeste del dios del cielo, 
conservador de la verdadera creencia 
y levantado sobre todo. » 

F U N E R A L E S . 

Los Tibetanos, en muriendo alguno, 
acercan la cabeza del cadáver á las 

rodillas, le colocan las manos entre las 
piernas, y le mantienen en esta p o -
sición con cuerdas; revístenle en s e -
guida de los vestidos que llevaba o r -
dinariamente, y le meten en un saco 
de cuero ó en un cesto. Los hombres 
y las mujeres le lloran despues de ha-
ber colgado el cuerpo de una viga 
con cuerdas. 

Invitan despues al lama á rezar al-
gunas orac iones por el descanso del 
alma del difunto , y según las r ique -
zas de la familia, llevan á los templos 
cierta cantidad de manteca para que-
marla delante de los ídolos. La mitad 
délos efectos que dejó el difunto se 
entrega al templo de Bótala; la otra 
mitad se consagra para ofrecer té y 
otras varias cosas á los lamas que re-
zaron por el difunto; de modo que no 
queda nada para los parienles. 

Algunos dias despues de la muerte, 
llevan el cadáver á un paraje donde 
están los cortadores. Estos, despues 
de haber afianzado el cuerpo á una 
columna de piedra, lo cortan á pedaci-
los, que dán á los perros para c o -
mer. Esta sepultura se llama sepultu-
ra terrestre. Los huesos los machacan 
en un almirez de piedra, los mezclan 
con harina tostada, y hacen unas bo-
litas que tiran á los perros ó á los bui-
tres ; esta es la sepultura celeste. E s -
tos dos modos de sepultura se consi-
deran como muy dichosos. Los corta-
dores tienen un jefe de quien depen-
den. Los gastos para hacer recortar 
un cadáver suben á algunos centena-
res de reales. 

Los cadáveres de los pobres se a r -
rojan al agua ; esta es la sepultura 
acuática, y se tiene por desgraciada. 
Los cuerpos de los lamas de orden in-
ferior son quemados, y recojen las 
cenizas, que encierran en pequeñas 
estátuas de metal que conservan cu i -
dadosamente. 

FIN. 
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Gas tos . -Gobie rno de K h u r -
Khara-Usu. 169 

Gobierno de Tarbagala i . -Tschu-
g u l s c h a k . - A g u a s minerales. 170 

Poblacion. - Raza mogola . -Sub-
divisiones de la familia cal-
muca. - Rasgos distintivos de 
la raza calmuca. 171 

Tra je de los hombres. 173 
Tra je de las mujeres. - Cabellos 

y locado.-Ocupaciones dé los 
hombres y de las m u j e r e s . -
Animales domést icos . -Carne-
ros . -T iendas y campamentos. 174 

Combustible. - Horda calmuca 
de v ia j e . -Marcha de los cam-
pamentos de inv ie rno . -Ofren-
das á Jos d ioses . -Al imentos 
y comidas. 175 

Armas. 177 
Diversiones. 178 
Corridas. - Juegos. 179 
Música, cantos populares y d a n -

zas. 180 
P i n t u r a . - E s c u l t u r a . 181 
Esc r i tu ra . -Lengua . -L i t e ra tu ra . 182 
Diferentes clases del pueblo. -

Clero. 184 
Brujos. 185 
Rel i j ion. -Cosmogonía . 186 
Metens ícos is . -Diversos modos 

de orar . 188 
F i e s t a s . - F i e s t a de las Lámpa-

ras . -F ies ta del Zagaan. 189 
Otra fiesta. 191 
Fuego. 192 
Culto y l i turjia. 193 
Agua l u s t r a l . - L e y e s . 194 
Casamientos. . 19.6 
Poligamia y divorcio. - Naci-

mientos. 197 
Funerales . 19& 
MOGOLIA. - Estension y l ímites . -
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L'AJ. 
Monlaf ias . -Rios . -Lagos . -Cl i -
m a . 199 

Desierto cíe G o b i . - P o b l a c i o n . -
Razas y t r ibus . -Descr ipc ión 
del pais de los Khalkhas . 200 

Caracteres físicos de los Mogo-
les. - l í e l i j i on . 201 

Li tera tura . - Armas. - Ins t ruc-
ción , a r t e s y ol icios.-Alimen-
t o . - C a s a m i e n t o s . 202 

Divisiones civiles y militares. -
M A N C I I U R I A . - Posicion as t ro-
nómica y confines. - Es len-
s i o n . - C o r d i l l e r a s . - L a g o s y 
r ios . -Natura leza del suelo. 203 

Clima - P o b l a c i o n . - Ocupacio-
nes d é l o s hab i t an t e s . -D iv i -
siones políticas y adminis t ra-
t ivas. - Tá r t a ros Y u - p i - t a -
tsee. 204 

Lengua y a l f a b e t o . - R e l i j i o n . -
TÍBET.-Denominaciones. - Es-
tension y s i tuación.-Rios prin-
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cipales. - Lagos. 20o 

Producciones n a t u r a l e s . - R e i n o 
mine ra l . -Aspec to del pais . -
Clima. - Carácter de los habi-
tantes. 206 

Divisiones jeográficas y admi -
n i s t r a t ivas . - Provincia de Vi. 
- P r o v i n c i a de Zang. - Pro-
vincia de Kham. - Provincia 
de N g a r i . - G o b i e r n o . 207 

Tr ibu tos . - Ejército. - Comercio. 
Monedas. - Art is tas y a r tesa-
n o s . - S a l u d o y r eg l a s de u r -
banidad. 208 

Alimento y festines. 209 
Vestidos. - V e s t i d o de las mu je -

res . 211 
Fiestas . 212 
Cosmogonía y cosmografía. 213 
J e r a r q u í a lainaica. 221 
Relijiosos. 224 
Ayunos y abstinencias. 225 
Funerales . 226 
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Mapa. 6 

1 Kisguiz Kazak. 128 
4 EL khan de Khiva. 58 
2 Mujer y doncella kirguiz-

kazak. 130 
3 Sepulcros en una isla del rio 

Sir. 46 
O Vestíbulo de una casa en 

Bukhara. 33 
8 Minarete de Mirgharat. 40 
7 Palacio del khan de Bukhara. 36 
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5 Traje de Bukhara. 42 
11 Habitantes del Asia central. 60 

9 Medresi-el-Nasar-Elchi cons-
truido por Catalina II. 70 

12 Sultán kirghiz. 140 
10 Habitantes del Asia central. 88 
13 Caza al halcón de los kirgui-

zes. 134 
14 El Lama de los Tártaros Mo-

goles. 200 
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